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    In loving memory…


    A quien me dio todo lo era y me enseñó lo que era un cariño incondicional, a quien me acompañó a mis pies mientras escribía y a quien por mi obsesión sentí que no le el tiempo suficiente que se merecía aunque más consentida no pudo estar.


    Gracias mi pequeña Isabella, tu recuerdo, cariño y compañía siempre estarán en mi corazón.


    Te extraño.
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    “(…) tan pleno, tan necesario, tan profundo, tan nuestro, (…)”


    Vientos de Cambios 1
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    Sinopsis
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    Durante la estadía en el Boîte de Rêves un suceso inesperado amenaza la tranquilidad de la familia real, al mismo tiempo aparece una mujer que pondrá de cabeza el perfecto mundo de Constanza, una mujer que formó parte del pasado de Loui y que ahora regresa haciendo que las pesadillas de Constanza se vuelvan realidad y su matrimonio se vea amenazado, haciendo también que la tensión entre Constanza y Ludwig haga estragos su tranquilidad en todos los aspectos. Sintiendo ambos caer en un pozo sin fondo una clara advertencia hace que la familia real se sacuda y que el rey decida como medida de protección hacer a un lado a Constanza, dejándola al margen de la responsabilidad y la realidad que la rodea.


    Es a su manera como el rey le demuestra que la ama y que sobre todo, ella es lo más importante para él.


    La lectura del diario de su suegra es el escape de la realidad para Constanza, pero no puede evitar su presente y sabe que la realidad es otra y aunque intenta continuar con su responsabilidad como reina las advertencias están al acecho, un intento de asesinato es el detonante y debe de tomar una decisión; o su vida y su familia o muere cumpliendo su deber, o vive en su escasa fantasía sometida a la voluntad y deseos de su rey o perece en el servicio a su pueblo. ¿Soportará el encierro de una prisión de oro? ¿Podrá el rey de esa manera protegerla del peligro? ¿Qué decidirán todos los involucrados? ¿Podrá la familia real encontrar el balance y evitar la destrucción de la misma? Sin imaginarlo, el rumbo de su historia los acerca sin contemplaciones al borde de un precipicio.


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    


    


    “La raíz de todas las pasiones es el amor. De él nace la tristeza, el gozo, la alegría y la desesperación.”


    Lope de Vega


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo I
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    El regreso de Dylan


    


    Regresé inmediatamente a la habitación de los niños, sujeté en mis brazos a mi pequeño Randolph y lo estreché llenándolo de besos, me senté en la mecedora que tenía en la habitación de los gemelos después de besarlos y deleitarme mirando como jugaban en sus rincones, la música que escuchaban era propicia para ellos, el trío de flauta y arpa de “L'Enfance du Christ” de Berlioz era relajante y estimulante, al sonido de la música quise relajarme también, besaba lo alto de la cabecita de mi bebé y trataba de no distraerme en la atención a los niños pero era imposible, no podía dejar de pensar en lo que realmente me preocupaba; la presencia de esos dos. Ese hombre me había intimidado, desconfiaba mucho de él, podía ser muy atractivo pero algo tenía que me asustaba, me ponía nerviosa, no entendía lo que me pasaba pero ese hombre parecía tener un aura negativa, malévola y oscura y temía por sus verdaderas intenciones o por lo que era él realmente.


    A la hora del almuerzo lo hice en la habitación con los niños, no quería dejarlos, así que los cuatro compartimos una deliciosa sopa de pollo con verduras para que luego, como postre comieran un rico pedazo de pastel de vainilla como premio. A media tarde cuando ellos estaban cansados y se preparaban para tomar una siesta, después de acomodarlos en sus camitas y mi pequeño se durmiera también, lo llevé a su habitación para que descansara en su cuna. Ver a mis hijos dormidos en la más completa paz me daba mucho alivio y agradecía que ellos no tuvieran la edad para preocuparse por los problemas de los adultos, ellos eran mi bálsamo refrescante, ellos eran mi completa paz y felicidad. Estando con ellos le pedí a Gertrudis que ordenara que tuvieran preparada la habitación de los duques de nuevo ya que llegarían el siguiente día por lo que inmediatamente solicitó su limpieza y arreglo.


    Regresé a mi habitación y miré el reloj, eran casi las cuatro de la tarde y exhalé, Loui debía estar muy ocupado para no haberme llamado pero sabía que de un momento a otro llegaría, así que apretando mis hombros y girando mi cabeza de un lado al otro me preparé para meterme a la ducha, necesitaba un baño tibio que me relajara y justo cuando estaba por entrar una de las sirvientas tocó la puerta;


    —¿Quién? —pregunté haciendo pucheros.


    —Perdón majestad, pero el señor Schneider acaba de llegar.


    —¡Dylan! —me dije un tanto emocionada sin saber por qué e inconscientemente me sujeté el escote del albornoz—. Está bien, gracias —le dije—. Por favor llévenlo a la habitación que ocupaba y díganle que se instale con confianza, luego lo veré.


    —Como ordene majestad.


    No sabía porque tenía una tonta sonrisita y con ella me metí al baño, no entendía porque había adelantando su viaje si según su nota llegaba la próxima semana pero igual sentí un alivio, era como una especie de consuelo o algo así, algo que me tranquilizaba en cierta manera, no sabría decir a ciencia cierta lo que su llegada me provocaba pero por alguna razón me sentía bien. Me sujeté el cabello y me metí rápidamente a la ducha, cuando salí me arreglé con una falda larga negra a los tobillos, una blusa rosa pálido ceñida marga larga, unas botas negras de tacón medio y para concluir después de cepillar mi cabello me hice una media cola sujetada por una pinza, me maquillé de manera natural y me coloqué un pañuelo al cuello, al verme en el espejo me vi bien y salí para saludarlo, en mis planes estaba vestir mi bata después del baño, acostarme en la cama y muy calientita leer un poco más el diario de mi suegra hasta esperar a Loui pero los planes me habían cambiado y no debía de quejarme, la presencia de Dylan por alguna razón me gustaba. Al llegar a su habitación dudé en tocar la puerta, no era apropiado, sabía que me iba a meter en problemas, miré a ambas direcciones del pasillo y no había ningún sirviente cerca pero sabía que no debía tentar, retrocedí dos pasos y regresé a mi camino, preferí bajar a la cocina y ordenar una cena especial para recibirlo. “¿Una cena especial para recibirlo?” —pensé de nuevo sacudiendo la cabeza y deteniéndome—. “¿Por qué voy a hacer eso?” Medité por un momento la respuesta e intentando justificarme me contesté—: “Obvio es un invitado, es el mejor amigo del rey y además viene para hacerse cargo de nuestros animales como el nuevo veterinario, ¿Qué tiene de malo que se le atienda como es debido? Nada.” —Y con ese mismo pensamiento llegué a la cocina. Todos los presentes me reverenciaron al verme;


    —Carlota el señor Schneider, el mejor amigo del rey y el nuevo veterinario del castillo acaba de llegar, quiero que se prepare una cena especial.


    —Como diga majestad, ¿Algo específico que desee?


    —Hmmmm… —cavilé—. La verdad no tengo idea, llegó de manera inesperada, ¿Cuál era su menú para la cena de hoy?


    —Un lomo al horno, con vegetales en mantequilla y papas gratinadas.


    —¿Y de postre?


    —Tarta de frambuesas y helado.


    —Lomo al horno… —repetía mirando la cocina en todas direcciones—. Que le parece si le agrega unas pechugas de pollo salteadas y en crema de maíz, una ensalada de brócoli con queso derretido y unas brochetas de jamón, con trozos de cheddar, tomates cherry y una vinagreta para complementar, ¿Le parece?


    —¿Desea dos tipos de carnes y complemento?


    —Sí, es para que escoja a su gusto.


    —Está bien majestad, como usted ordene.


    Sonreí y salí de la cocina;


    —Ah y por favor que el vino esté bien helado, ya saben cómo le fascina al rey que su vino esté así —les dije cuando salía, conociéndolas a todas las que le ayudaban a Carlota sabía que iban a correr en la cocina.


    Miré mi reloj de puño y vi que ya pasaban de las cinco, exhalé, aún no tenía noticias de mi rey y eso me inquietaba, le pedí a una de las sirvientas que andaba cerca que le avisara al señor Schneider que en cuanto estuviera listo yo lo esperaba en el salón principal. Me encaminé un momento a la habitación de mi príncipe y seguía dormido, luego fui a ver a los gemelos y acababan de despertar por lo que ordené un delicioso chocolate caliente con más torta de vainilla para que ellos merendaran. Al momento de estar con ellos una sirvienta llegó a decirme que Dylan ya estaba en el salón así que bajé inmediatamente, le pedí a Gertrudis que ordenara unos macarrones con queso para que los gemelos cenaran después y mirando cómo se disponían a jugar de nuevo queriendo ir al salón de televisión, yo me dirigí a encontrarme con Dylan.


    Cuando llegué lo vi, estaba de espaldas a mí observando el clima por la ventana, tenía sus manos hacia atrás y parecía haberse cortado un poco más su cabello, vestía formalmente pantalón de tela negro y suéter café, se miraba muy bien y yo intenté mostrarme como lo que era aunque debía de reconocer que me alegraba verlo;


    —Me da mucho gusto volver a verlo Dylan, bienvenido —le dije muy sonriente.


    Él se giró asustado cuando me escuchó y muy solícitamente se acercó a mí, me extendió su mano y yo la acepté, besó mi dorso y yo suspiré, la verdad era un hombre que no pasaba desapercibido;


    —Majestad a mí me causa un enorme placer volver a verla —dijo evitando mostrarse nervioso—. Le pido perdón por haber llegado de imprevisto, sé que aún no me esperaban.


    —A mí me alegra que esté de regreso —le dije invitándolo a sentarse—. No sabe la alegría que me da su decisión.


    —¿De verdad? —me miró fijamente.


    Nuestras miradas se clavaron por un momento, yo me sentía extrañamente feliz por verlo y él seguramente interpretaba otra cosa;


    —Por supuesto que me siento feliz, el rey lo necesita y nuestros animales mucho más, sé que será de gran apoyo y ayuda, no sabe lo agradecida que estoy por eso.


    Dylan sonrió, seguramente no era que lo deseaba escuchar pero yo no podía decirle otra cosa;


    —Sí por supuesto, lo pensé muy bien y creo que hubiera sido una reverenda estupidez de mi parte no aceptar, es un trabajo que es más que apropiado para mí y una oportunidad que no se me presentará en ninguna otra parte, además como dice, se trata de la amistad entre el rey y yo y como amigo no puedo dejar a sus animales a la deriva si él los pone en mis manos.


    —Y yo me siento muy feliz de que así sea —intenté verlo con el menor entusiasmo pero me era imposible—. Además ya estamos comenzando un nuevo año y aunque el rey aún me tiene de vacaciones por algunos malestares de mi parte, ya pretendo incorporarme la próxima semana de lleno a todas mis actividades al menos medio día, ya que tengo la tutoría de los príncipes a mi cargo al menos hasta mitad de año, bueno esto no es nada nuevo para usted.


    Sonreí y bajé la cabeza, la verdad me sentía un poco tonta hablando con Dylan cosas que él ya sabía, pero es que realmente me sentía feliz por volver a verlo y saber que se quedaría, era un alivio saber que los animales estarían en buenas manos a tiempo completo;


    —Le agradezco mucho el entusiasmo que demuestra majestad. —Me miró y sonrió también—. Agradezco mucho su confianza puesta en mí y espero no defraudarla.


    —Sé que no lo hará —lo miré también—. ¿Le parece bien que mañana después del almuerzo vayamos al zoológico del castillo de Bórdovar?


    —Bueno si…


    —¿O le parece mejor ir a la reserva?


    —Creo que una tarde no sería suficiente, en todo caso sería ir desde la mañana.


    —Perdón, perdón —sonreí como tonta evitando ruborizarme—. Creo que mi entusiasmo no me está dejando tomar buenas decisiones, tiene razón, lo más conveniente es salir desde la mañana, es sólo que por las mañanas yo no puedo.


    —No se preocupe majestad, tranquila, ¿Se le olvida que ya conocí el entorno? No será la primera vez que vaya al zoológico o a la reserva.


    —Tiene razón, creo por un momento la mente no me respondió.


    Nos miramos fijamente y sonreímos, realmente la presencia de Dylan por alguna razón me hacía bien y sabía que él también se sentía a gusto, quería que su trabajo fuera así y se sintiera lo mejor posible;


    —Me tomé la libertad de… pedir un menú diferente para la cena de esta noche y celebrar su llegada —le dije bajando la cabeza, por las razones que fueran Dylan me hacía sentir tímida.


    —Majestad sus atenciones me abruman y no era necesario pero… se lo agradezco muchísimo.


    —Sólo quiero que se sienta bien, cómodo, en confianza y… su labor le sea más llevadera.


    —Créame que… todo será como usted lo quiera.


    Me miró y sentí que su mirada me sacudió, de pronto un estremecimiento me recorrió la espalda haciendo que la electricidad me hiciera levantar la cabeza y mirarlo también, no sé qué estaba pasando pero el sentirme sola y con temor hacía unas horas se me estaba olvidando en instantes, en sólo unos instantes que él había llegado me sentía muy diferente;


    —Majestad… —dijo una de las sirvientas que entraba al salón bajándome de la nube y muy a tiempo—. Su majestad el rey acaba de llegar.


    Y vaya que puse los pies en la tierra, tragué en seco intentando disimular y enseguida me levanté del sillón para ir a su encuentro, le hice un gesto a Dylan disculpándome y sin decir nada más, salí a recibir a mi rey que por fin había llegado;


    —Mi amor —corrí hacia él abrazándolo haciendo a un lado el protocolo que casi nunca recordaba, lo besé con fuerza.


    —Mmmm… amor mío —sujetó mi cara entre sus manos llevándose mi aliento—. Me encanta tu manera de recibirme siempre, haces que desee quedarme a tu lado y no asomarme ni siquiera al vestíbulo.


    Sonreí y lo abracé enterrando mi cara en su pecho;


    —Así es el amor —dijo Randolph—. El verdadero amor nos ata con mucho gusto a la persona amada y ese es un lazo del cual no deseamos que nos suelten.


    Yo sonreí al escucharlo y Loui puso su mano en el hombro de él a la vez que sonreía también, los tres entramos al castillo;


    —Amor hay una sorpresa en el salón —le dije antes de subir con él a la habitación.


    —¿Una sorpresa?


    —Así es y te está esperando.


    Me miró levantando una ceja y llevándome de la mano se dirigió al salón para ver a qué me refería;


    —¿Dylan? —preguntó extrañado—. ¿Pero…?


    —Llegó hace un momento —susurré.


    Loui levantó las cejas y soltó el aire, no estaba molesto sino extrañado por haber adelantado su viaje.


    —¡Dylan! —lo llamó y muy sonriente le estrechó la mano a la vez que lo abrazaba haciendo un lado el protocolo.


    —Perdón… majestad… Ludwig… —estaba nervioso y no sabía cómo llamarlo—. Perdón por haber llegado antes.


    —No importa al menos avisaste —dijo a la vez que lo invitaba a sentarse.


    Me sujetó de la cintura e hizo que me sentara muy, pero muy junto a él sin soltarme, lo estaba haciendo otra vez, estaba marcando su territorio, nos sentamos frente a él;


    —Sí y me alegra que llegara el telegrama, la verdad quien me instó a regresar sin perder más tiempo fue mi padre.


    —¿Ah sí?


    —Sí, le comenté sobre el trabajo que me ofrecías y le pareció una magnífica oportunidad, es más espera venir a conocer, tiene mucha curiosidad sobre este lugar, me dijo que ni siquiera tenía que pensarlo además de que era lo mejor para mi profesión, mi currículum según él no podía tener mejor sello, yo pensaba tomarme unos días más de vacaciones pero él prácticamente me corrió de Ámsterdam y me dijo que mi deber era estar acá y comenzar mi labor, así que sin poder protestar, regresé.


    —No me extraña de los padres, al menos el tuyo te apoya y eso es bueno.


    Sé lo que pasó por la cabeza de Loui y sé que se sintió mal, el recuerdo de su figura paterna no era muy buena y en el fondo me dolía también, me era imposible de creer que un hombre como el rey Leopoldo que amó tanto a su esposa no lo demostrara a su hijo cuando ella ya no estaba, era algo incomprensible pero yo aún no quería juzgarlo hasta conocer toda su historia a través del diario de la reina;


    —Amor le comentaba a Dylan que poco a poco puede ya ir tomando su lugar en cuanto a la reserva y el zoológico —le dije para evitar que cambiara su humor.


    —Sí, claro, magnífico —besó mi mano y luego se dirigió a él—: mañana por la mañana quiero que le hagas un chequeo general a los perros, hace unos días salí a montar con ellos y al menos a Boris lo noté que se agotaba con facilidad, me preocupa, aún no tiene la edad para sentirse viejo, creo…


    —¿Cuántos años tiene?


    —Casi ocho, era un muchacho adolescente cuando Constanza llegó a Bórdovar.


    —Hmmm… pues si es posible que se sienta viejo, ¿Se ha corrido?


    —La verdad no.


    —¿No se le ha permitido gozar de su sexualidad? Pobre…


    Ambos hombres sonrieron;


    —Es posible que eso le moleste —continuó Dylan—. Recuerda que cuando la hembra se encela ellos lo sienten y así como el ser humano ellos también necesitan liberarse.


    —Hemos tenido mucho cuidado con Josefina —le dije—. No es conveniente que se cruce con ella ya que es otra raza, pero es posible que lo que usted diga sea cierto.


    —Uno de los miembros del parlamento tiene una hembra de año y medio, creo que voy a considerar la posibilidad de un cruce —dijo Loui.


    —Déjalo que conozca su descendencia, otro cachorro como él sería bueno —le dijo Dylan.


    —Sí creo que lo haré, ese perro vale mucho para mí, mañana por la mañana quiero que los revises a los tres.


    —Sí la verdad necesitamos hacer algo con Napoleón y Josefina —continué—. De pequeños roncaban cuando dormían pero ahora el asunto es peor y me asustan.


    —Es normal en su raza —sonrió Dylan—. Pareciera que sufren algún tipo de constipado pero no es así, es naturaleza de ellos aunque no estará demás revisarlos, puede ser que por el clima tengan algún pequeño resfriado y agrave la situación.


    —Perdón majestad —dijo una de las sirvientas que llegaba al salón—. Carlota pregunta si ya puede servir la cena.


    Miré mi reloj y Loui me miró a la vez;


    —Mmmm… —musité.


    —Primero quiero ir a darme un baño y cambiarme —dijo Loui poniéndose de pie a la vez que me llevaba con él—. ¿Me acompañas?


    —Sí claro —contesté y luego me dirigí a la sirvienta—: Vayan disponiendo la mesa por favor, el rey y yo enseguida bajamos.


    —¿Nos disculpas Dylan? —dijo Loui a la vez que nos encaminábamos hacia los escalones.


    —Sí claro, yo también iré un momento a mi habitación.


    —Bien, nos encontraremos en… —miró su reloj—. Aproximadamente media hora en el comedor.


    Dylan asintió mientras Loui y yo nos dirigíamos a nuestra habitación.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo II
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    Mi dominio sobre él


    


    La cena fue un momento ameno en donde se olvidó todo por un momento, disfrutamos la comida en buena compañía todos juntos como familia, me alegraba ver a Dylan con más confianza y abierto a aprender y a ambientarse a lo que sería su entorno de ahora en adelante. Después de acostar a los gemelos que ya estaban bien bañaditos y después de darle su besito de buenas noches a mi pequeño príncipe también, Loui y yo nos dirigimos a nuestra habitación para descansar o al menos él que estaba más cansado que yo. Al entrar cerró la puerta como siempre y yo me encaminé al baño para lavarme los dientes, luego noté como con la mirada me seguía cuando me metía al armario y para disimular se metió al baño también, cuando salí en mi bata y me sentaba en mi tocador para cepillarme el cabello y desmaquillarme él salía y lentamente se quitaba prenda por prenda a la vez que me miraba en complicidad sin decir nada, primero el cinturón, luego desabotonó su camisa de manera sutil, sus muñecas, su cuello y cuando la sacó del pantalón ya mi garganta estaba seca con sólo verlo, evité retorcerme en mi lugar e intenté concentrarme en mi labor pero me era imposible, me provocaba, sonreía pícaramente y yo me estremecía evitando morderme los labios para no delatarme, se detuvo muy cerca de mí y dejó caer la camisa al suelo ¡Dios! Necesitaba espacio para respirar, después de tanto tiempo ese hombre seguía dominándome a su antojo y como él quería, lo sabía y estaba muy seguro de eso, hacía de mí lo que le diera la gana y aunque yo intentaba seguir en lo que estaba haciendo definitivamente no podía, él era poderoso para mí, él lo era todo, él era primero que nada;


    —¿Sucede algo? —pregunté desinteresadamente con el cuidado de no echarme la crema dentro de los ojos.


    —Nada —negó encogiendo los hombros a la vez que comenzaba a desabotonar su pantalón ¡Dios! Su miembro estaba a la altura de mi hombro y al sólo girar la cabeza lo tenía a escasos centímetros, rogaba porque no se desnudara completamente.


    —En serio amor, ¿Qué pasa? —le pregunté levantando la cara para verlo y obviar la erección que comenzaba a crecer entre su ropa.


    —Deliciosa cena —dijo rozando la piel del principio de mis pechos con su índice.


    —Ah… sí —continué en mi labor acercándome más al espejo—. Cuando supe que Dylan había llegado bajé a la cocina para preguntarle a Carlota el menú, yo sólo le sugerí unos cuantos platos más, eso fue todo.


    —Ya veo… —se quitó el pantalón descaradamente como lo pensaba, tragué en seco de nuevo, estaba en su bóxer pero tenía su miembro en mi hombro.


    —Loui por favor no pienses mal —terminé de limpiarme la cara y me levanté porque no soportaba ese minúsculo roce de su miembro en mi hombro—. Fue sólo una atención y…


    Sin darme cuenta me sujetó con fuerza de la cintura e inmovilizándome con su otra mano de mi nuca me asaltó con desesperación, me devoró, sus labios ardientes quemaban los míos, no podía respirar, me hizo sentir mi locura entre mi pelvis y sin esperarlo me sujetó y apretó con fuerza mi trasero, me había asustado pero a la vez me gustaba, ese apasionamiento, esa posesión, ese dominio de su parte me enloquecía y me hacía pedir más;


    —Loui… —logré liberarme de su boca, necesitaba encontrar el aliento.


    —Mía —dijo con voz ronca mientras volvía a sujetarme y a besarme—. Mía, mía, mía… —repetía entre mis labios.


    Sonaba como una sentencia no como una afirmación, no con seguridad y eso me asustó un poco, de pronto me sujetó con fuerza de la muñecas como si no deseaba que lo tocara y en retroceso me llevó a la cama, quise liberarme pero no pude, esas transformaciones de Loui ya no me estaban gustando y menos la evidente inseguridad que sentía, caímos a la cama;


    —Loui, ¿Qué te pasa? —pregunté desconcertada.


    —Nada —sonrió de una manera que no sabría describir, posiblemente cinismo, era una sonrisa extraña, como si no lo hubiera querido hacer.


    —Loui suéltame —le pedí al ver que ambas muñecas me las tenía clavadas en el colchón—. Por favor, sabes bien que no me gusta verte así, te desconozco.


    —Desearía que en tu piel llevaras mi marca y que dicha marca fuera visible para todos.


    —¿Marca? ¿Qué marca? ¿De qué hablas?


    —Un sello, Constanza eres mi perdición —inhaló el perfume de mi cuello, su tibia respiración calentaba mi cuerpo—. No sé qué diablos me hiciste desde que te vi por primera vez, pero me obsesioné contigo, te metiste hasta lo más profundo de mi ser sin saber en qué momento lo hiciste.


    —Amor por favor… —le hablé dulcemente casi en un ruego—. Agradezco tu confesión y sabes que te pertenecí desde el principio pero por favor tranquilízate, no me gusta verte ni sentirte así, me haces daño y sabes bien que no lo merezco.


    Su respiración seguía en mi cuello pero al menos sus manos comenzaban a liberarme;


    —Amor… —acaricié su pecho y espalda—. Sabes muy bien que para mí no existe ni existirá nadie más, ¿Lo sabes verdad?


    Levantó su cara y me miró con esos ojos que no podía resistir, ese intenso azul que resplandecía sobre mí y me cubría era de ensueño, esa mirada y ese color era sólo mío, me hipnotizaba, acaricié su cara;


    —Mi amor, no entiendo porque te pones así, pero debes estar seguro, muy seguro de que para mí no existe nadie más, tú eres mi único amor, mi vida, mi hombre, mi dueño, el único que me hace estremecer con su mirada, él único que me domina sin decir nada, el único que me excita sin siquiera tocarme y el único dueño de mis orgasmos aún en sueños, tú y sólo tú, eres el único capaz de provocar todo eso en mí.


    Tragué en seco rogando porque se hubiese amansado un poco, seguía acariciando su cara a la vez que él acarició el contorno de la mía, cerré los ojos para sentirlo y sin darme cuenta me besó suavemente, como a mí me gustaba, su mano bajó a mi cintura y me apretó a él, nos bebimos con deleite como era nuestra costumbre dándome la seguridad de que era mi Loui el que había regresado y estaba conmigo;


    —Mira como me tienes, mira lo que soy —enterró su cara en mi cuello—. Puedo ser ante todos el amo y señor de esta tierra, pero aquí en nuestra recámara y en nuestra cama no soy más que un hombre, un simple mortal sediento de amor, de pasión, ansioso de beber del elixir de la vida, del manantial de gloria, de la ambrosía prohibida. En tus brazos soy simplemente un hombre, el más feliz del planeta y entre tus labios soy un títere sin voluntad dispuesto a que hagan con él lo que quieran, eres mi corona Constanza, me tienes en tus manos, el rey de Bórdovar es todo tuyo y su corazón te pertenece para siempre.


    Sus palabras me habían derretido, me confirmaba mi dominio sobre él, levanté su cara y esta vez fui yo la que lo besé. Lo devoré con fuerza, lo acosté y me senté a horcajadas sobre él, recorrí su cuello e hice un camino de besos por todo su pecho, su estómago hasta llegar a su miembro, ágilmente quité su bóxer y terminé de desnudarlo, acaricié su erección y lo estimulé, él cerró los ojos y se dejó llevar, gimió y eso me gustó, lo disfrutaba, lentamente me incliné y lo llevé a mi boca comencé a degustarlo, recorrí lentamente todo con mi lengua y él susurraba placenteramente que le diera más, me impulsé con más fuerza a la vez que acariciaba sus testículos y sus gruñidos no se hicieron esperar, se tensaba evitando llegar a su orgasmo para dármelo dentro de mí, me sujetó del cabello para detenerme, respiraba rápidamente, estaba excitado.


    Me levanté después de besar tiernamente su glande y me separé de él, levantó su cabeza para verme y colocándome entre sus piernas a su vista me quité mi bata para seducirlo, su mirada se oscureció al observarme, lentamente me despojé de mi camisón el cual cayó al piso dejándome sólo con mi panty y prácticamente desnuda para él, extendió su mano y me llamó de nuevo, acepté, se sentó y acercándome me sujetó de mi cara y me besó con fuerza, me rodeó con sus brazos y me acostó en la cama, me acarició, masajeó mis pechos, apretó mis glúteos y llevó sus dedos a mi intimidad, quería cerciorarse de su poder también, sonrió, estaba complacido, después de acariciar mis labios íntimos y clítoris me penetró con un dedo y yo me retorcí al sentirlo, lo hizo con dos y yo gemí pidiendo más, sus caricias en mi monte Venus me hacían delirar, comencé a temblar sólo por eso. Ágilmente me quitó el panty desnudándome completamente para él y colocándose en medio de mis piernas se inclinó llevando su miembro a mi entrada para penetrarme y hacerme estallar de placer, rodeé su pelvis con mis piernas y su sensual danza comenzó, sus movimientos estremecían mi cuerpo y cada célula, su boca en mis pechos y sus manos acariciándome me llevaban al borde del abismo, era delicioso, placentero, nos movíamos al unísono y nuestros labios también se buscaban con ansiedad, pronto ni él ni yo podíamos más y nos dejamos llevar, el más exquisito de los orgasmos nos envolvió al mismo tiempo llevándonos a las estrellas, eso éramos él y yo, uno solo, un mismo amor, una sola pasión, un solo deseo y una misma obsesión, el amor más sublime que había experimentado era mío, era dichosa, era afortunada, lo tenía a él, lo tenía todo.


    Entre las sábanas y entre caricias fuimos volviendo a la cordura y abrazados, sintiendo como sus cortos besos en mi cien me adoraban cerré mis ojos para dormir. Entre sus brazos y entre nuestro calor, disfrutamos otra entrega, él sabía que yo le pertenecía por completo y yo sabía que él me pertenecía también, estando juntos nada más existía aunque en el fondo sabía por qué Loui había actuado como al principio, al sentir que exhaló con placer supe que dormiría bien aún sabiendo el verdadero motivo del regreso de Dylan.


    Por la mañana durante el desayuno hablamos sobre los planes y proyectos de lo que sería ese nuevo año como monarcas, también ese día no pude salir a ninguna parte porque no recordaba que llegarían los duques de nuevo y quise esperarlos personalmente con un almuerzo especial ya que llegarían al medio día, por lo que el rey también había cancelado algunas cosas que tenía ese día para que nos reuniéramos todos como familia a la hora del almuerzo.


    Por la mañana él y Dylan fueron a las caballerizas para hacerles una revisión general a los equinos, especialmente a Bucéfalo, a Altaír y a mi querida Belladona con la cual extrañaba salir a cabalgar como antes, esa yegua significaba mucho para mí. Como el rey lo pidió, Dylan revisó minuciosamente también a los perros, físicamente Napoleón y Josefina estaban bien a pesar de su leve resfriado como Dylan lo sospechaba, es más, ella tenía la salud y jovialidad necesaria para ser madre pero Loui aún no quería por lo que le pidió a Dylan la inyectara para evitarle la posibilidad del embarazo, al igual que inyectó vitaminas en Napoleón y en Boris que sí al parecer estaba un poco decaído por lo que Loui decidió consentirlo como cuando era cachorro. Mientras ellos estaban en su tarea yo me dediqué a la mía con los gemelos, me sentía orgullosa de mis niños y de cómo ponían todo su empeño en aprender a su manera, hasta el carácter de Leonor estaba mejor, hacía todo con gusto, obedeciendo sin hacer rabietas y aprendiendo en el proceso, es por eso que siempre los premiaba cada vez que terminaba la jornada de clases con ellos, notaba una gran diferencia con las tutorías impuestas y tenía que buscar la manera de alargar este proceso al menos hasta que tuvieran la edad adecuada para comenzar normalmente su ciclo preescolar.


    Al medio día las camionetas llegaban con los duques y eso nos causó un gran alivio, ya ellos estaban en el castillo y al menos yo me sentía más tranquila. Jonathan estaba un poco melancólico debido a la incertidumbre de la situación y era entendible, él tenía su vida y trabajo y dejar todo quien sabe por cuánto tiempo no era nada grato y alentador, la verdad era que todos como familia estábamos en la misma situación y eso era algo que a mí tampoco me hacía gracia.


    Los días que restaban de esa semana decidimos dedicarla a ambientarnos como familia a lo que sería ese nuevo año, Jonathan había dicho firmemente que el tiempo máximo que él podía permitirse en Bórdovar eran dos meses nada más, así que si en ese tiempo no habían noticias ni de Juliana ni de nada más, regresarían a Turín a seguir con su vida. Para el fin de semana por la mañana de nuevo la visita de esa mujer me llenó el hígado de piedritas, me fastidiaba, me asfixiaba, Loui la recibió en su despacho sin remedio y eso me molestaba más, si algo me ponía de mal humor era ella, su ropa ajustada, su cara más pintada que un payaso y su pavoneo al caminar me irritaba enormemente, con todo lo que había pasado entre la llegada de Dylan y la de los duques se me había olvidado la última vez que estuvo aquí y cuya plática aún desconocía. Me acerqué a uno de los balcones internos que daban al vestíbulo y la vi, esa mujer me colmaba la paciencia, sin conocerla muy bien sentía detestarla, era muy coqueta, se acomodaba el cabello moviendo su cuello a modo de llamar la atención, se movía de manera seductora, admiraba todo lo que había en su entorno, levantaba las cejas, sonreía torciendo la boca, recordé las palabras de ese hombre y mi corazón se aceleraba imaginando sus propósitos de seducir al rey, exhalé y apreté los puños, deseaba decirle unas cuantas bien fresquecitas para ponerla de una vez en su lugar porque la verdad me hartaba, su falta de respeto al buscar a mi marido hacía que la mantuviera atravesada en la garganta sin poder tragarla, nunca lo haría y tenía que buscar la manera de acabar con esto de una vez. De pronto vi que uno de los lacayos cumplía su labor y dirigiéndole unas palabras le mostró el camino pero para mi desgracia no la salida sino el despacho, apreté los dientes y los ojos a la vez, necesitaba romper algo, lo único que se me ocurrió fue bajar inmediatamente y hacer acto de presencia en el despacho como si no pasara nada pero demostrándole con mi presencia quien era yo para que no se le olvidara. Estudiando mis pasos estaba cuando una de las sirvientas me interceptó en el camino;


    —Majestad, su excelencia la duquesa de Kronguel no se siente bien, voy en camino a buscarle un té.


    —¿Qué le pasa?


    —Amenazó con desmayarse y vomitó, está en cama.


    —¿Y el pequeño?


    —Con su nana en la habitación de sus altezas.


    —¿Y Jonathan?


    —Salió a montar un momento junto con el señor Schneider, él no lo sabe.


    —Está bien, iré a verla inmediatamente, usted vaya por el té.


    Y haciendo a un lado el asunto de la visita indeseable de esa mujer subí de nuevo para ver a Regina y saber porqué se había puesto mal, seguramente su embarazo ya comenzaba a mostrar las molestias normales del estado.


    


    


    

  


  
    Capítulo III
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    La indisposición de Regina


    


    Rápidamente me encaminé hacia la habitación de los duques y efectivamente, Regina estaba en cama asistida por dos mucamas más, estaba un poco pálida y eso me asustó;


    —Regina ¿qué te pasó? —pregunté acercándome a ella.


    —Un simple malestar, creo… —contestó sujetándose la cabeza.


    —¿Pero que sientes? —me senté a su lado.


    —Un mareo espantoso, todo me da vueltas, no creí vomitar pero lo hice, me siento débil y me duele la cabeza.


    —¿Ya te había pasado antes?


    —La verdad no, eran leves pero no como ahora, la verdad si me siento mal.


    —¿Llamaste a Jonathan?


    —No contesta y eso me tiene más molesta.


    —Tranquila, déjame intentarlo.


    —Llama de mi móvil —lo señaló en la mesita de noche—. Busca su nombre y márcale directamente.


    Hice lo que me pidió y sonó;


    —Suena pero nada —le dije—. No suena ocupado, pareciera que no lo escucha —colgué.


    —No entiendo como no se da cuenta, le vibra ante de sonar, debe de sentirlo.


    —Es extraño, seguramente se le descargó o habrá algún problema de señal, ¿Te dijo a donde iba?


    —No, no lo sé, sólo dijo que quería ir a montar.


    —¿Sabes que anda con Dylan?


    —Sí, una de las sirvientas me dijo.


    —Seguiré intentando.


    Marqué de nuevo y lo mismo, Regina exhalaba con fastidio y comenzaba a molestarse de verdad;


    —Es extraño, espero que no haya pasado nada.


    —¿Crees que le pasó algo? —preguntó asustada.


    —No, no, fue sólo un decir, no me hagas caso, tranquila, iré al despacho del rey ya que en sus documentos está el currículum de Dylan, le marcaré a él y le diré que le diga a Jonathan tu condición, ¿Te parece?


    —Está bien.


    Le devolví el móvil e inmediatamente bajé, al menos tenía una buena excusa para entrar al despacho y saber un poco más de la visita de la tipa esa. Al llegar exhalé, arreglé mi ropa y cabello y con el mentón levantado en señal de orgullo decidí entrar, uno de los guardias quería tocar la puerta por mí pero levantando mi mano no dejé que me anunciara, fingí sonreír para entrar como si nada pero era obvio que mi sonrisa se borraría;


    —No luches mon ami —decía la tipa muy sonriente a la vez que le acariciaba el brazo izquierdo, verlo en el balcón junto a la mujer esa hizo que una hoguera se encendiera en mi sangre, apreté los puños, la blanca cortina los ocultaba un poco y eso evitó que me miraran—. Vine con un solo propósito y no voy a descansar hasta lograrlo, no voy a irme con las manos vacías. Obtendré lo que quiero y tú sabes qué es.


    Tragué en seco furiosa, el descaro de esa mujer era el colmo, deseaba acercarme y darle una bofetada, sujetarla de su cabello teñido y sacarla arrastrada del castillo, necesitaba contenerme o iba a ocurrir un escándalo;


    —Perdón que interrumpa… —entré diciendo intentando no poner cara de piedra.


    —Constanza. —Se apresuró él a encontrarme cuando me vio y escuchó, ella levantó una ceja clavando sus ojos verdes en mí—. Amor mío ¿qué haces aquí?


    —¿Perdón?


    —Me refiero en que rara vez me visitas en el despacho, no me anunciaron tu llegada —se notaba nervioso.


    Desvié un momento mi mirada hacia la mujer esa, entró del balcón caminando de manera seductora y con una sonrisita mal fingida, pavoneaba sus caderas de un lado a otro y por un momento sentí que me provocaba al decirme abiertamente quien era ella, me miró de pies a cabeza alzando las cejas y sentí que me gritó lo insignificante que era aunque tuviera una corona sobre mi cabeza, mordí mis labios y me contuve, volví mi vista hacia Loui seriamente;


    —Perdón por entrar sin llamar —le dije—. Veo que estabas ocupado.


    —No, no te preocupes, es una visita de Dione, nada más.


    —Bonjour madame… majestad —fingió su reverencia al verme.


    Intenté sonreír ante su saludo, no deseaba hablarle;


    —Disculpa amor —me volví a él, tenía que fingir—. Sólo vine por un dato, necesito el número del móvil de Dylan.


    —¿De Dylan? ¿para qué?


    —Él está con Jonathan y Regina se siente mal, su excelencia no contesta su teléfono entonces quiero intentarlo con Dylan para lograr hablar con él.


    —¿Qué tiene Regina?


    —Los malestares propios, pero dice que peor.


    —Será mejor llamar al doctor Khrauss —dijo acercándose a su escritorio.


    —No, no es para tanto, ella sólo quiere comunicarse con Jonathan, pero como te digo no contesta, dame el número de Dylan voy a llamarlo a él directamente.


    Loui me miró seriamente a la vez que yo le sostenía la mirada, algo pasaba por su cabeza como lo mismo pasaba por la mía;


    —Voy a llamarlo de mi móvil, intentaré comunicarme con él de ahí.


    —No amor, no te molestes, puede que tampoco te conteste, además eso puede tardar y… —desvié mi mirada a la tipa esa—. No quiero que interrumpas tus labores, déjame hacerlo yo, tengo el tiempo.


    Loui no dejaba de mirarme, sabía que estaba en jaque, él no quería darme el número de Dylan y esa era mi oportunidad para tenerlo, sus celos le hacían pensar muchas cosas al igual que a mí pero lo peor que sentía era que esa mujer podía tomar ventaja de la situación y no era conveniente. Sacó una carpeta de una de sus gavetas y abriéndola tomó un trozo de papel y escribió el número, disimulando tragar en seco me lo dio, el azul de sus ojos me decía muchas cosas al igual que los míos;


    —Aquí está —dijo seriamente entregándome la nota.


    Miré el número.


    —Gracias, voy a llamarlo.


    Me acerqué y le di un apasionado beso que lo dejó sin aliento, quería que ella nos mirara y la noté, volteó la cara seriamente haciéndose la tonta, estaba celosa y molesta, el beso que le di al rey fue intenso haciendo a un lado mi molestia, jugué con su lengua, degusté su sabor y bebí de sus labios, apretó mi cintura pegándome a él, nos encendimos, ambos lo hicimos, mordí su labio inferior antes de separarme de él y sonreí ante su desconcierto;


    —Te dejo, sigue trabajando —le dije tranquilamente al comprobar mi poder sobre él, su mirada y devoción eran sólo para mí, el azul resplandeciente de su mirada era sólo mío y de nadie más.


    Caminé firmemente hacia la puerta y al mirar a la mujer esa ella intentó reverenciarme de nuevo y yo lo único que hice fue levantar más mi mentón mirándola por encima de mis hombros, quise darle a entender que no era bienvenida y esperaba lo hubiera entendido, salí del despacho.


    Sacudí mi cabeza, no conocía mis dotes de actriz pero al parecer lo había hecho tan bien que hasta yo me lo creí, seguía molesta. Mientras iba de nuevo camino a la habitación de Regina marqué el número de Dylan y al instante contestó;


    —Diga.


    —Hola Dylan, disculpe, soy Constanza —sonreí.


    —Majestad —su voz tembló—. ¿Pero cómo…? Perdón, perdón, buenos días, a sus órdenes dígame en qué le puedo servir.


    —¿Jonathan está con usted?


    —Sí, sí aquí está.


    —¿Podría comunicarme con él?


    —Sí, por supuesto.


    —Gracias.


    —Buenos días majestad —saludó Jonathan—. ¿Sucede algo?


    —¿Jonathan llevaste contigo tu móvil?


    —Sí.


    —¿Y por qué no contestas?


    —¿No entiendo?


    —Regina y yo llevamos ratos llamándote.


    Se quedó un momento en silencio y exhaló;


    —Fue la batería, la tengo en rojo, mi móvil está completamente descargado.


    —Gracias a Dios que sólo fue eso, creímos que algo te había pasado.


    —No, nada, estamos bien, pero dígame ¿qué pasa?


    —Regina ha estado muy mal será mejor que regreses al castillo, está en cama.


    —¡¿El bebé?!


    —No, no se trata de eso, se siente débil y amenazó con desmayarse, vomitó y ahora le duele la cabeza.


    —Regreso inmediatamente, gracias por avisarme.


    —De nada.


    Le dio el móvil a Dylan;


    —Majestad regresamos ahora mismo —la voz de Dylan sonaba agitado, parecía que caminaba apresurado para montar de nuevo.


    —Los esperamos, hasta pronto.


    —Hasta pronto.


    Cortamos la comunicación.


    Después de un momento de estar con Regina, Loui subió a verla y después de constatar su estado y al avisarnos una mucama que ya Jonathan estaba en el castillo me pidió acompañarlo un momento a la habitación, sabía que iba a darme un sermón pero también escucharía el mío ya que tendría que explicarme las visitas de esa tipa y el porqué no se largaba de una vez;


    —Antes de… —se detuvo un momento antes de seguir hablando mientras caminábamos—. De que ella llegara estaba con Beláv en el despacho, me dijo sus planes y que ya había hablado contigo.


    —Me alegra que hayas hablado con él —me limité a decirle seriamente.


    Al entrar a la recámara y al cerrar la puerta inmediatamente me giró tomándome fuertemente del brazo y apretando mi cintura con su otra mano, sin pedir permiso asaltó mi boca amenazando con asfixiarme y arrancarme los labios, quise resistirme pero su fuerza y determinación me obligó a abrir la boca y pedir más, mi beso en su despacho había sido seductor pero el de él era candentemente apasionado, haciéndome recordar su naturaleza y lo que él era;


    —Loui… —intentaba respirar cuando me liberó.


    —Cuidado con sus juegos señora Waldemberg —susurró acariciando mi cuello y cara, su mirada oscura me hizo tragar en seco—. Mucho cuidado.


    Sonaba un tanto amenazante y eso no me gustó;


    —¿A qué te refieres? ¿Qué juego?


    —Lo que hiciste en mi despacho.


    —¿Y qué hice? ¿Podrías especificar?


    —Número uno: entraste de un solo porque sabías con quien estaba, número dos… —su lento índice acarició el contorno de mi cara—. Tu beso frente a ella que me dejó tonto y número tres… —me pegó más a él a la vez que me aprisionaba entre su cuerpo y uno de los muebles—. Solicitar el número privado de Dylan.


    —¿Así que crees que fue un juego? —achiné mis ojos indignada—. ¿De verdad crees que fue un juego? ¿Y lo que esa descarada hace qué es?


    Levantó una ceja sin contestar, su respiración tibia la retenía;


    —Loui viste a Regina, de verdad estaba mal, se intentó llamar a Jonathan quien tenía su móvil descargado, llamé a Dylan como última opción y gracias a él y que estaban juntos pude hablar con Jonathan, ¿Crees que todo fue invento mío?


    —Espero que no se haga costumbre.


    —¡¿Qué?! —me libré de él molesta y me encaminé a la recámara del todo—. Loui tu actitud ya me tiene harta —solté sintiendo que mi paciencia se había agotado.


    —Constanza… —me siguió.


    —Ya basta Loui, ya basta de tus insinuaciones y desconfianzas, me estás hartando con eso, ya no lo soporto.


    Me miró seriamente;


    —Está bien, ¿dices que juego? —evitaba exasperarme—. ¿Dime entonces a qué demonios viene esa tipa?


    Tragó y levantó su mentón;


    —¡Dímelo!


    —No grites —se acercó a mí.


    —Sientes celos de tu amigo ¿y esperas que yo no los sienta por ella? ¡Por Dios! Viene a buscarte de manera descarada, ¿Qué quieres que piense?


    —No tienes por qué molestarte.


    —Estaban muy tranquilos en el balcón, ¿De qué hablaban? ¿Del clima? ¿Del cambio de viento? Eso no lo creo.


    —Sin sarcasmos…


    —¿Sarcasmos?¿Que no me moleste? Te doy la primicia majestad, escuché claramente lo que te dijo la zorra esa mientras te acariciaba el brazo “No luches mon ami —la remedé en su francés—. ¿Te suena verdad? ¿Por qué demonios dejas que te toque con tanta confianza? Eres el rey no un tipo cualquiera, no debería hacerlo, sabes perfectamente que es lo que quiere, no te lo insinuó, te lo dijo descaradamente, ¿Qué piensas hacer?


    —Nada —contestó tranquilamente.


    Lo miré con la boca abierta, estábamos de nuevo en el mismo punto del principio, comenzaba a enfurecerme;


    —Ludwig Waldemberg eres tú el que intenta jugar conmigo, demandas respeto y comienzas a faltármelo en mis propias narices —me dirigí al baño para encerrarme pero él me detuvo.


    —Constanza no actúes así.


    —¡Basta! —grité evitando llorar—. No tienes ningún derecho para mostrarme tu mirada inquisidora o tu dedo juzgador, si ella viene a buscarte y tú la recibes en la privacidad de tu despacho y solos… y peor aún después de haberla escuchado… ¿Crees que no tengo el derecho de pensar que…?


    Me miró y esperaba que terminara la frase, pero me mordí los labios y cerré mis ojos, la odiaba, sin saber quién diablos era esa mujer sentía que la odiaba porque sabía que lo buscaba sólo a él, no fueron sólo sus palabras sino su mirada que me lo dijo, comparándome con su apariencia de mujer fatal yo parecía un insecto y ella me había hecho sentir así, el ser la esposa del rey no me hacía lo mismo, esa mujer con su mirada me dijo muchas cosas, sentí que me retaba y me gritaba que Loui sería de ella en cualquier momento y que yo no iba a impedírselo, que yo no era nadie y que más me valiera hacerme a un lado si no quería conocerla;


    —Constanza… —tomó mi cara entre sus manos.


    —¡Suéltame! —lo empujé.


    Me alcanzó justo antes de entrar al baño y antes de volver a gritarle me silenció con un beso.


    Me devoró de nuevo, no encontraba el aire, me asfixiaba de placer, saboreaba mi boca y aunque yo quisiera detenerlo y tener la fuerza para rechazarlo no pude, me sometió a él, me inmovilizó del cuello, de la cintura y en retroceso me llevó a la cama de nuevo, caímos, sujetó mis muñecas para que no rechazara y amenazó con arrancarme los labios, no pude resistirme y deseando más me dejé llevar, abrí mi boca y lo recibí, gemía placenteramente incitándolo y lentamente soltó mis manos, sujeté su cara, su cuello, lo acaricié y él me abrazó, nos besamos apasionada y largamente disfrutándonos el uno al otro, el calor en mi vientre no se hizo esperar, palpitaba respondiendo a la excitación, llevó una mano a mi pierna y la levantó, me hizo rodear con ella su cintura, el sentir mis medias lo dominaba y su erección tampoco se hizo esperar, subió con su mano hasta posarla en mi glúteo y lo apretó, liberó mi boca y sus labios sedientos bajaron a mi cuello, besó mi hombro a la vez que le daba suaves mordidas hasta que descubrió uno de mis pechos y al sentirlo en su boca me estremeció aún más, Loui y su apasionada manera de amarme me hacían retorcerme debajo de él, su otra mano ya jugaba en mi intimidad y yo deseando más apreté su erección y lo hice liberarse, lo quería dentro de mí, quería que me embistiera, quería sentirlo, quería que me penetrara y su fuerza me hiciera sucumbir y rogar por más como siempre lo hacía.


    Haciendo a un lado mi panty obedeció leyendo mi mente, lo hizo, sin preámbulos, sin contemplaciones, sin pedir permiso me poseyó, era suya, sólo suya como siempre, abrí más las piernas para sentirlo plenamente y comencé a gemir, a disfrutarlo, a pedir más;


    —Loui, Loui… —gemía su nombre en un hilo de voz.


    —Eres mía, toda tú me pertenece —su respiración agitada se detenía en cada vaivén—. Eres sólo para mí, así como yo soy todo tuyo, sólo tuyo ¿le entiendes?


    —Mío… —repetí apretando los ojos dejándome llevar por el placer—. Sólo mío…


    Asaltó mi boca entre sus candentes embestidas, me aferré de de su espalda y comencé la cuenta regresiva;


    —Sí, sí… —era lo único que repetía, me faltaba el aire.


    Se impulsó con más fuerza, me hacía delirar;


    —Loui sí… ¡sí! —grité mi orgasmo y me tensé bajo su cuerpo, deseaba traspasarlo con mis uñas.


    Tres impulsos más de su parte lo hicieron llegar a él, susurró mi nombre placenteramente, estaba complacido, se derrumbó en mi pecho, enterró su cara entre mi cuello, buscaba respirar, ambos necesitábamos respirar;


    —La única mujer para mí eres tú —dijo encontrando su aliento a la vez que besaba tiernamente mi cuello—. Nunca lo dudes por favor.


    —Lo mismo digo —acaricié su cabello—. No tienes porque sentirte inseguro, el único hombre para mí eres tú, no hay nadie más, no existe ningún otro.


    Levantó su cara y me miró, me besó suavemente;


    —No quiero ver más a esa mujer por aquí —le pedí—. Por favor ya no la recibas, ella viene por ti ¿Lo sabes verdad? Ella si es descarada y a su modo me provoca, por favor toma una decisión.


    Me miraba sin decir nada;


    —La situación es muy diferente con Dylan —insistí—. Él te respeta y me respeta a mí, en cambio esa zorra…


    Exhaló y me calló de nuevo besándome;


    —Hablemos después —se quitó de encima de mí y rodó a mi lado.


    —Loui…


    —Vamos a la ducha antes del almuerzo —se levantó y me llevó con él—. Disfrutemos una ducha juntos.


    Lo secundé únicamente porque estaba bañada en su esencia y necesitaba asearme, habíamos transpirado en el encuentro y necesitábamos refrescarnos.
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    La osadía de la duquesa


    


    El almuerzo fue un poco tenso.


    Todos nos reunimos en la mesa a excepción de Regina y Jonathan que prefirieron hacerlo en su habitación, sabía que no sólo se trababa del malestar de Regina sino de una molestia de su parte para con Jonathan y eso me hacía sentir mal por él;


    —Será mejor que el doctor Khrauss venga a revisarla —dijo Loui bebiendo un poco de vino.


    —Yo mismo lo llamaré después del almuerzo —dijo Randolph.


    —En su estado es normal que… todo lo interprete mal —dije cuando limpiaba mi boca con la servilleta—. Cuando intentaba llamar a Jonathan estaba molesta, es posible que siga así por el mismo motivo.


    —Pero yo soy testigo que a su excelencia en ningún momento le sonó su teléfono —dijo Dylan—. Lo que él dijo sobre lo descargado que estaba es cierto.


    —Y siendo así, estoy seguro que el pobre en vano se deshizo en aclarárselo —dijo Loui exhalando.


    —Voy a tener que hablar con ella —insistí.


    Loui me miró y entendí su mirada, evité poner los ojos en blanco;


    —Jonathan es un hombre muy dulce y no voy a permitir que Regina lo haga sentir mal —lo miré con determinación.


    —Será mejor que no te metas —levantó una ceja.


    —No es justo —insistí—. Él tiene todo el derecho de salir a cabalgar, ir a la ciudad o donde le pegue la gana, no puede estar encerrado junto con ella. Regina se sintió mal de repente, no fue su culpa fue sólo una casualidad, ella no debe de ponerse en ese plan tan inmaduro.


    —¿Y qué te hace pensar que está molesta con él por eso?


    —¿Quieres apostar?


    Negó apretando la mandíbula, sabía que no quería que intercediera por Jonathan, Loui tenía muy presente su inseguridad y nada de lo que yo hiciera lo haría cambiar, era yo la que comenzaba a fastidiarme. Randolph y Dylan no dijeron nada más.


    Después de comer y de que el rey y su mano derecha se encerraran en su despacho fui a la habitación de los niños, se habían comido todo su almuerzo y postre y eso me llenaba de satisfacción, las nanas estaban muy pendientes de ellos y aunque el pequeño marqués estaba un poco irritante su nana sabía cómo controlarlo, seguramente quería estar con Regina. Mi pequeño Randolph también estaba jugando en un rincón en la habitación de los gemelos, así que al ver la molestia del marqués lo tomé en mis brazos y decidí llevárselo a Regina, estaba decidida a hablar con ella y que se le pasara su mal humor.


    Antes de llegar a la habitación Jonathan salía de la misma y su mirada al verme con su hijo en brazos dijo mucho, estaba triste, pero el verde de sus ojos seguía siendo el mismo, era dulce, tierno, sentí pena, sabía que no se sentía bien y me limité a bajar la cabeza al no resistir su mirada, esa mirada que sentía seguía siendo mía. Se acercó a mí y acarició la carita de su hijo;


    —Jonathan…


    —Por favor, no digáis nada —me interrumpió tristemente.


    —Jonathan no quiero verte así —deseaba acariciar su cara.


    Negó con la cabeza y suspiró;


    —Si las cosas hubiesen sido diferentes… —se detuvo y me miró fijamente—. Si tan sólo esta escena en la que estamos en este momento los tres…


    Abrí mis ojos adivinando sus pensamientos, me asustó;


    —Yo sería el hombre más feliz sobre la tierra —concluyó.


    —Jonathan no digas eso.


    —Es lo que siento y ya me cansé de callar.


    Nos miramos fijamente, su mirada devota estaba intacta, Jonathan seguía sintiendo algo por mí y no sabía qué pensar, eso no estaba bien porque incluso a mí… hacía que no supiera qué sentir;


    —Jonathan no es apropiado —susurré moviendo la cabeza y rogando porque las paredes no tuvieran oídos.


    Exhaló y sacudió la cabeza;


    —Disculpadme, no quiero importunaros.


    —Papá —el niño le extendía los brazos y él lo sujetó por un momento besando su cabeza y suspirando en ella.


    —¿Sois feliz? —me preguntó sin pensar.


    —¿Por qué la pregunta?


    —Contestadme.


    —Sí —dije firmemente.


    —¿De verdad?


    Lo miré asintiendo, intentando mostrarme decidida;


    —Porque yo no —confesó—. Y creo… que este circo y estas máscaras no voy a soportarlas por mucho tiempo.


    —Jonathan…


    —A veces ella… es incomprensible e insoportable.


    —¿Regina?


    —Sí y como hombre también tengo un límite.


    —Entiende que el embarazo…


    —No la escudéis en eso, su actitud no tiene justificación.


    —Pero…


    —¿Vos fuisteis así?


    —No lo sé, es parte de la naturaleza, cuando estamos en un embarazo hay tantas cosas que… no soportamos, estamos muy irritantes y…


    —Dudo mucho que vos seáis así.


    —Jonathan voy a llevarle el niño a Regina y a ver cómo sigue, los extrañamos en la comida —intenté cambiar la plática.


    —No gastéis vuestras fuerzas hablando con ella, muy en el fondo tiene herencia de su padre.


    Abrí mi boca asombrada por lo dicho por él, me entregó al niño besándolo de nuevo, sujetó mi mano para besarla y sin decir nada más caminó firmemente quien sabe a dónde. Sus palabras me hicieron tragar en seco, sacudí la cabeza y seguí mi camino, si Regina era una cabeza dura yo de cualquier forma le iba a hacer entender la maravilla de hombre que era Jonathan y lo que estaba perdiendo por tonta.


    Cuando entré a su habitación estaba sentada en un sillón cerca de la ventana, su mente perdida en el paisaje y al escuchar balbucear a su niño inmediatamente secó una lágrima que caía por su mejilla, tenía sus ojos rojos;


    —Mami —dijo el pequeño cuando lo puse en el suelo corriendo hacia ella.


    —Mi amor —lo sujetó sentándolo en sus piernas a la vez que lo besaba.


    —¿Regina que pasa? —pregunté sin rodeos acercándome a ella.


    Negó y suspiró;


    —Dime —insistí sentándome frente a ella, se miraba fatal.


    —Soy una tonta y a veces no sé llevar un matrimonio —contestó suspirando.


    —No hace falta adivinar el porqué no nos acompañaron a la mesa, el doctor Khrauss vendrá a verte por orden de Loui.


    Bajó la cabeza y tragó en seco, quería llorar abiertamente;


    —Regina, es comprensible que en tu estado estés muy sensible, siempre he dicho que las mujeres embarazadas somos un fastidio porque es la verdad, todo nos molesta, estamos muy irritantes y no soportamos nada, nuestro cuerpo nos traiciona pero… ¿Tienen nuestros hombres la culpa de eso?


    Mordió sus labios y miró por la ventana;


    —Bueno… me refiero a que en parte pueden tener la culpa —sonreí y me ruboricé—. El proceso para ellos es un placer y para nosotras también no lo neguemos.


    Hice que sonriera también;


    —Regina, Jonathan es un amor no lo hagas cambiar, no cambies su dulzura, él te ama y recuerda quien eres tú, ya te había dicho que lo comprendieras y lo apoyaras, él salió a montar sin saber que te pondrías mal y Dylan es testigo de que su móvil estaba descargado, por favor no tengan problemas por un tonto malentendido.


    —¿Sabes dónde está?


    —No, creí que tú lo sabías.


    —Salió de aquí, prefirió dejarme sola e irse.


    —Lo encontré cuando yo venía para acá, pero no me dijo a donde iba.


    —Seguramente quiere estar solo.


    —Regina, ¿Qué le dijiste?


    —Me exalté, reconozco que… no medí las consecuencias.


    Negué y suspiré;


    —Exageré como siempre, le hice sentir mal, no lo merezco Constanza, no merezco a un hombre como Jonathan.


    —No te pediré detalles de la discusión pero si te voy a pedir que te tragues tu orgullo y le pidas perdón, te había dicho que lo adoraras en todos los sentidos y eso precisamente vas a hacer, vas a hacer a un lado tus malestares propios del embarazo que no es cosa de otro mundo, te vas a dar una ducha, te vas a arreglar y de ser posible lo contentas en la cama, ¿está bien?


    Me miró incrédula abriendo los ojos al máximo;


    —Regina mira a tu niño —ambas lo vimos que jugaba con los adornos de una mesa ajeno a lo que pasaba—. Es precioso y es el fruto de tu amor con Jonathan, él no merece tener unos padres que se la pasen peleando, el merece el amor de ustedes dos juntos y crecer rodeado de su cariño y apoyo, pero de sus padres juntos, ¿Vas a dejar que un simple malentendido vaya acabando poco a poco con todo? No lo permitas, no permitas que un estúpido aparato mine tu matrimonio, fue un descuido de él el no fijarse que estaba descargado pero sólo fue eso un descuido que le pasa a cualquiera.


    Regina bajó la cabeza, en el fondo seguía siendo la misma de siempre, la misma que necesitaba ese impulso para ser mejor;


    —Vamos —la tomé de la mano y la levanté—. Métete al baño, date una ducha relajante, vístete decentemente, arréglate muy bien y ve a buscar a Jonathan por todo el castillo, vas a pedirle perdón así te pongas de rodillas y lo vas a contentar como se debe, este mal rato que le hiciste pasar tienes que hacer que lo olvide, ¿está bien?


    Me miró incrédula e intentó sonreír, asintió, me abrazó y solícitamente se metió al armario, se preparó y se metió al baño;


    —Gracias Constanza —besó mi mejilla y más animada se metió al baño.


    —Llevaré al pequeño con sus primos de nuevo —le dije sintiéndome mejor.


    Ella asintió y lo agradeció.


    Por la noche cenamos todos juntos en familia y al menos los duques estaban mejor, el doctor Khrauss había llegado por la tarde para ver a Regina pero al parecer ya estaba mucho mejor, igual coincidió que sus malestares eran propios del embarazo y que no debía de preocuparse, con guardar reposo en caso de sentirse mal era suficiente, tomar té naturales no dañinos para su estado y mantenerse tranquila por lo que prometió portarse bien y llevar su embarazo como lo había acostumbrado;


    Después de cenar nos reunimos todos junto con los niños en el salón de televisión y mientras los hombres estaban entretenidos en sus asuntos y las nanas nos asistían con los niños, Regina me confesó su osadía;


    —¡¿Qué hiciste qué?! —le pregunté evitando atragantarme.


    —Shhhhh… baja la voz —me apretó la mano y se ruborizó al extremo.


    —Repite eso por favor —sonreí.


    Regina miró de reojo a su marido y luego se volvió a mí;


    —Seguí tu consejo —dijo tranquilamente.


    —¿Cuál de todos? —insistí.


    —Pues todos —confesó.


    —Podrías ser más específica —sonreí.


    —Después de arreglarme salí a buscar a Jonathan —susurró—. Estaba en uno de los jardines traseros, un poco alejado del perímetro del castillo, estaba triste y melancólico, me sentí mal, jugaba con una vara que aventó después seguramente molesto por algún pensamiento y luego se acercó a uno de los tantos miradores. Me acerqué a él decididamente y sin decirle nada lo besé con fuerza, se sorprendió, me miró asombrado y quiso separarme de él, estaba desconcertado, sé que quería una explicación pero no le dije nada, volví a besarlo, lo dejé sin aliento, volvió a verme y al sentir su caricia en mi cara me estremeció deseando más de él, sujeté su cara y volví a besarlo, lo devoré, hice que se excitara, lo atraje hacia mí y me aprisionó entre un árbol y su cuerpo, me calenté enormemente.


    —¿Y? —pregunté ansiosa—. ¿Con eso bastó para que te perdonara? No estuvo mal —sonreí.


    —Bueno… —sonrió ruborizándose y bajando la cabeza—. Hice que me tocara… y al sentir su erección pues…


    Inconscientemente abrí mi boca, quería saber más;


    —Lo incité, lo toqué, me arrodillé suplicando su perdón y aprovechando que sus defensas se había ido…


    Yo no dejaba de verla, quería que terminara de decirme, me mataba la curiosidad, me sentí pervertida pero quería saber;


    —Saqué su miembro y…


    —Ya, ya, ya… —la detuve sintiendo que no podía controlar la temperatura de mi cuerpo—. No es necesario que me des más detalles del asunto.


    Regina sonrió;


    —Después de complacerlo como quiso, me levanté de nuevo para besarlo, tenía sed de sus labios, levanté mi pierna e hice que me tomara en ese mismo momento, hicimos el amor candentemente así, de pie y con el pobre árbol como testigo.


    Ambas sonreímos, Regina estaba más roja que un tomate y yo buscaba darme aire con uno de los cojines del sofá;


    —Fue maravilloso —suspiró—. Sentirlo de esa manera, respondiendo a mí, ah… hace que desee querer volver a repetir el momento.


    —Me alegra mucho —bajé la cabeza—. Me alegra que hayas hecho a un lado tu orgullo y hayas tenido la osadía de ser una mujer ansiosa y complaciente para él.


    —Y yo te agradezco el jalón de orejas que me diste, no puedo perder el amor de Jonathan por estupideces, voy a controlar mi carácter en este embarazo, antes no me había pasado y no quiero ser otra persona, quiero ser la misma que ustedes conocieron y la misma mujer que tuvo el privilegio de casarse con un hombre tan bello como lo es mi Jonathan.


    Nos miramos y sonreímos, observamos a nuestros hombres disfrutando el programa de televisión y no pude evitar posar mis ojos en él, en Jonathan, tenía un perfil perfecto, era hermoso, fino, delicado, su mirada verde brillaba y su sonrisa… podía derretir a cualquier mujer, entre más pasaban los años más atractivo estaba, inconscientemente pasé la lengua por mis labios y mordí el inferior;


    —Ámalo como él se lo merece —le dije observándolo y suspirando.
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    La confesión de Jonathan


    


    Después de acostar a los príncipes me dirigí a la habitación, otro día más había terminado, otro día igual y con la misma incertidumbre de no saber nada de esa mujer y su amenaza sobre nosotros. Cuando estuve lista para dormir y aprovechando la ausencia del rey que todavía departía con los demás, mientras estaba en mi cama aproveché para leer un poco más del diario, me había hecho falta la lectura y la deseaba con ansiedad.


    “Los carruajes cerrados estaban listos esperándonos…”


    


    El sonido de mensaje de mi móvil me desconcentró, cerré el diario y lo miré, me asusté;


    “Mil perdones por ser tan inoportuno, entenderé si piensa que es una falta de respeto hacia usted pero sólo quería decirle que ya registré su número para saber contestar la próxima vez, porque en realidad deseo que haya no sólo una sino muchas comunicaciones así”


    ¡Dios! Abrí mis ojos y evité que la quijada se me cayera, era un mensaje de Dylan, la mano comenzó a temblarme, al momento otro;


    “Le confieso que me hizo feliz escuchar su voz de esta manera, le deseo una feliz noche, hasta mañana.”


    Estaba nerviosa, rígida, helada, no podía reaccionar, para colmo no pude contestarle porque en ese preciso momento escuché que Loui entraba al salón de la habitación y lo único que se me ocurrió hacer fue borrar los mensajes inmediatamente, si él los miraba el castillo iba a sacudirse. Antes de que entrara a la recámara coloqué de nuevo mi móvil en mi mesa de noche y tomando el diario de nuevo fingí leerlo concentrada, evitaba ser tan obvia;


    —¿Te he dicho ya lo hermosa que te ves mientras lees? —dijo cuando entraba y se acercaba a mí.


    Brinqué y lo miré, necesitaba olvidar lo que Dylan había hecho;


    —Muchas veces —sonreí a la vez que guardaba el diario en mi cajón.


    —Y no me cansaré de decírtelo —sujetó mi barbilla y me acercó a él acariciando mi nariz con la suya.


    —Y yo quiero escucharlo siempre —susurré deseando probar sus labios.


    Me besó atendiendo mi deseo, nos disfrutamos, el sabor del vino en su paladar me embriagó, acarició mi cuerpo y yo comencé a desvestirlo, él hizo lo mismo, nos confundimos entre las sábanas e hicimos el amor de nuevo.


    Por la mañana aprovechamos desayunar todos en uno de los salones que tenía una terraza para disfrutar la maravillosa vista invernal, no estaba nevando, ni haciendo viento helado pero si estaba un poco frío, aún así quisimos disfrutar un desayuno en familia en un lugar diferente al comedor antes de que cada quien comenzara su labor diaria.


    Cuando terminamos Loui y su mano derecha se retiraron al despacho como siempre, Regina se apresuró con el pequeño marqués junto a su nana a cambiarlo de nuevo porque el babero no fue suficiente, así mismo los gemelos y mi pequeño se encaminaron con sus nanas a sus habitaciones porque debíamos comenzar las tutorías, así que mientras nos adelantábamos y Dylan se quedaba un momento más en la mesa leyendo el diario matutino, Jonathan me alcanzó y sutilmente hablamos un poco más en privado mientras me dirigía a mi habitación;


    —Me da gusto que las cosas hayan mejorado —le dije.


    —Gracias a vos —dijo sin rodeos.


    —¿Cómo?


    —Sé que Regina cambió porque vos hablasteis con ella, creo que eso no se vale, por ella misma no toma la iniciativa.


    —Jonathan… —me detuve un momento intentando digerir.


    —No la justifiquéis —me miró con el verde oscuro de sus ojos—. Tiene sus arrebatos de niña y en algunos casos necesita orientación, si vos no le hubierais dicho nada ella no hubiera ido a buscarme.


    —Bueno pero me alegra ser de ayuda, al menos se reconciliaron.


    Me miró tragando en seco, tensó sus labios, retuvo el aire y se acercó más a mí;


    —¿Queréis saber lo que pasó?


    —No —contesté recordando lo que Regina me dijo.


    —Por un momento os vi a vos en ella —susurró muy cerca de mí—. Cuando me besó la aparté de mí porque deseaba una explicación a su comportamiento pero no lo hizo y volvió a besarme, mi mente se nubló y por un segundo vi que erais vos la que estaba conmigo, olvidé todo, sentí que acaricié vuestro rostro, vuestra piel y me dejé llevar, el subconsciente me engañó, debo de confesaros que tomé a Regina en ese escenario sin detenerme a pensar en nada más que en vos, sentiros en mis brazos me excitó más y no pude detenerme, en otras palabras hice el amor con vos no con ella.


    Con mis ojos más abiertos de los que los podía tener y mi boca en el suelo, la confesión de Jonathan me había dejado sin habla y mi cuerpo se había estremecido respondiendo a sus palabras, mi mente estaba bloqueada. Sus ojos verdes sobre mí fijamente me intimidaron, nunca esperé lo que Jonathan me acaba de decir y palidecí más cuando desvié mi mirada atrás de él, Dylan nos miraba fija y seriamente, lo había escuchado, sin decir nada más dio la media vuelta y se fue, iba molesto, sentí que me faltaba el aire, debía hablar con él, debía alcanzarlo y aclarar las cosas, si le mencionaba algo al rey sobre esto iba a suceder una desgracia;


    —¡Dylan! —lo llamé pero se perdió en los pasillos.


    —¿Qué pasa? —preguntó Jonathan seriamente.


    —Pasa que Dylan debió escucharte —le dije molesta—. Ahora debo hablar con él y arreglar la situación.


    —¿Y a él que le interesa? —insistió delatando sus celos.


    —Jonathan basta —le dije conteniendo mi paciencia—. Debo hablar con él y aclarar las cosas antes de que… le haga algún comentario a Loui.


    Pasé mis manos por mi cara y cabello, comencé a respirar aceleradamente sin saber qué hacer, Jonathan intentó controlarme pero no lo dejé. Sin decirle nada más me alejé y corrí hacia mi habitación, necesitaba pensar, necesitaba controlar mis nervios. Antes de llegar a la habitación encontré a una de las sirvientas y le ordené encontrar a Dylan y citarlo de mi parte en el salón Beethoven lo antes posible, necesitaba hablar con él y dejarle claro las cosas, debía abrirme más y confiar en él, necesitaba que me fuera más fiel a mí que a su propio amigo.


    Salí del baño y me arreglé frente al tocador, necesitaba controlarme y hablarle a Dylan de la mejor manera, intentaba no mostrarme nerviosa pero me era imposible ocultar mi nerviosismo, era muy notorio y no encontraba la manera de poder controlarme.


    Cuando me disponía a salir rumbo al salón el azote de la puerta de la habitación me asustó, comencé a respirar aceleradamente, sabía que era Loui, me sentí mareada, sabía que estaba molesto, tragué en seco. Entró a la recámara furioso y me encomendé a Dios por eso, lo reconocía, le temía;


    —¡Hijos de…! —exhaló casi desprendiendo la puerta de la recámara y antes de lanzar un pobre florero al suelo se detuvo.


    Estaba demasiado molesto e intentaba contenerse, estaba rojo, retenía la respiración, su pecho subía y bajaba y su ceño fruncido junto a su mandíbula tensa delataba más su estado, no podía disimularlo;


    —¿Qué pasa? —pregunté asustada intentando mantener la distancia por si acaso.


    Me miró seriamente y exhaló de nuevo;


    —Pasa que algunos imbéciles ya comienzan a cuestionar mi fortuna y mi posición como rey —caminaba de un lado a otro—. Esto ya es el colmo, voy a tener que tomar una decisión y tomar medidas para poner a cada quien en su lugar, esta situación ya me tiene harto.


    Solté el aire aliviada y sin disimular llevé una mano a mi pecho, mi corazón comenzaba a buscar su ritmo normal, mi temperatura también volvía a ser la misma, al menos no estaba molesto por lo de Jonathan sino por otra cosa, de haberse tratado de eso me hubiera sujetado del cuello;


    —¿Te pasa algo? —me preguntó haciéndome brincar.


    —No, nada —contesté inmediatamente.


    Me miró un tanto desconcertado así que tenía que actuar rápido;


    —Te veo extraña —insistió.


    —No, no es nada, es sólo que tu actitud al entrar me asustó, ¿Qué fue lo que pasó?


    —Randolph atendió la llamada del primer ministro, el parlamento está dividido, van a reunirse en una hora y debo ir.


    —¿Hoy sábado?


    Exhaló intentando controlarse;


    —Amor… —me acerqué a él evitando temblar—. Yo… no sé qué decirte, no puedo meterme en eso, no soy apta pero por favor tranquilízate y piensa con calma, ¿está bien?


    Sujeté su cara y me miró, intenté tranquilizarlo;


    —Eres el rey de Bórdovar les guste o no y te deben lealtad y respeto, eres la suprema cabeza y debajo de Dios la autoridad primera aquí eres tú.


    Su respiración se controlaba, acarició mis manos;


    —Amor no te permitas dudar de tu capacidad y posición —sonreí para darle ánimos—. Mentes mediocres sólo buscan provocarte aún sabiendo el precio, son nobles seguramente, hartos de someterse a ti, hartos de estar por debajo de ti, pero son tan idiotas que no se dan cuenta que con su actitud están cavando su propia tumba, si no existe una monarquía tampoco existirán ellos, tienen envidia de lo que eres y ya no les parece servir a un joven y apuesto rey, pero no tienen otra opción, deben sujetarse a tu autoridad porque les guste o no nunca estarán a tu altura, naciste noble, príncipe heredero de auténtica sangre real, la corona fue sobre ti desde que fuiste concebido, este es tu lugar, te corresponde legítimamente, nadie podrá decir lo contrario, nadie podrá estar por encima de ti.


    Exhaló aliviado y me abrazó con fuerza, el calor de su cuerpo me envolvió, me embriagó;


    —Te amo Constanza —susurró—. Tú eres mi motor, sin ti no sería nada.


    —Yo también te amo y yo sin ti no soy nada también, tus hijos y yo estamos siempre contigo, tu familia es tu estandarte.


    Me besó con fuerza y apretó mi cuerpo al suyo, su beso fue intenso, él descansaba en mí y yo en él;


    —Gracias por tus palabras amor mío —acarició mi nariz con la suya—. Eres la mejor, mi compañera perfecta, mi apoyo, te confieso que no sabía cómo actuar pero después de escucharte… siento alivio, siento paz, me siento más tranquilo.


    —Y decidido —lo besé castamente—. Demuéstrales que contigo no se juega, recuérdales la casta pura e imponente de los Waldemberg, eres el rey y les guste o no tendrán que respetarte.


    Me miró fijamente regalándome una pícara sonrisa, me besó de nuevo y terminó de arreglarse, debía enfrentarse a un debate en el parlamento.


    Cuando lo despedí junto con Randolph y lo miré alejarse exhalé largamente, tremendo susto me había llevado así que recordando mi cita con Dylan me apresuré al salón Beethoven lo más rápido posible.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo VI
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    Mi explicación a Dylan


    


    Gracias a Dios él ya estaba allí.


    Me apenó hacerlo esperar tanto, debía disculparme.


    —Mil perdones por el retraso —le dije apresurándome a él que estaba cerca de la ventana—. Tuve que despedir al rey que salió al parlamento.


    —No se preocupe, entiendo —estaba un poco serio.


    —Dylan por favor —supliqué—. Escúcheme.


    —No tiene nada que decirme, no se sienta en la obligación.


    —Si lo estoy, no puedo permitir que usted piense… lo que no es.


    —Creo que su excelencia fue muy claro.


    ¡Dios! Lo sabía, había escuchado todo;


    —No Dylan, él, yo… —estaba muy nerviosa de nuevo—. Las cosas no son lo que parecen.


    —Yo creo que sí.


    Exhalé sintiéndome mareada, no sabía qué decir;


    —Por favor escúcheme —lo sujeté de ambos brazos, iba a olvidar quien era y a rogarle como una mujer normal—. Jonathan es… él y yo no somos nada, nunca lo fuimos, por favor quiero confiar en usted… —comencé a sentirme más mareada, miraba todo de colores, me sentía helada.


    —Majestad tranquila —me sujetó en sus brazos, por poco y me desmayo.


    —Dylan… —susurré en su pecho, me abrazó, escuché y sentí su suspiro.


    —Venga, vamos a sentarnos —me llevó a uno de los sillones sentándose a mi lado—. ¿Se siente mejor?


    —No, no me siento mejor, por favor suplico su discreción en lo que sea que haya escuchado —evité que la voz me temblara.


    —Majestad usted está muy asustada, tranquila, no me gusta ver ese miedo.


    “Terror” —pensé.


    —Majestad está helada —sujetó mis manos, ambas y me miró desconcertado.


    —Dylan… —dije mordiéndome los labios—. Por favor no vaya a mencionarle nada de esto al rey, Lou… Ludwig es… —respiraba aceleradamente.


    —¿Le ha hecho algo? —preguntó seriamente.


    —No, no, no, es sólo que su carácter es…


    —Lo sé, es iracundo.


    Bajé la cabeza;


    —Dylan voy a ser sincera con usted —puse mi mano encima de la de él, me miró fijamente—. Lo que escuchó… por favor le ruego no comentarlo con el rey, la relación entre él y Jonathan ha sido un poco más llevadera estos años pero no siempre fue así, ellos no fueron amigos desde el principio, es una larga historia y…


    —¿Su excelencia está enamorado de usted? —preguntó haciéndome abrir los ojos y tragando en seco, yo no podía disimular.


    —Lo estuvo cuando nos conocimos pero quiero creer que en estos años… ya no.


    —Pues yo le puedo asegurar que lo sigue estando, aún casado.


    La temperatura de mi cuerpo bajó, sentí que no podía respirar;


    —Dylan mi corazón es del rey —intenté no llorar—. Le juro que lo amo más que a mi propia vida, en mi mente sólo existe él.


    Me miró tristemente, cometí una indiscreción sin darme cuenta, lo herí, sin querer le había dado la respuesta que él quería, olvidé completamente con quien estaba hablando;


    —Dylan, perdón yo… —me llevé una mano a la cara—. No sé, lo siento, yo…


    —No se preocupe —suspiró.


    —No piense mal, leí su mensaje anoche, me sorprendió, pero le confieso que también me gustó, pero justo cuando iba a contestarle… él llegó a la habitación. Me asusté y lo único que se me ocurrió hacer fue borrar el mensaje, lo siento, le sugiero que haga usted también lo mismo.


    Bajó su mirada y frunció el ceño, tensó sus labios;


    —Lo siento —apreté su mano—. Es por nosotros mismos, debemos cuidarnos las espaldas.


    —¿Ludwig no confía en usted? —preguntó seriamente.


    —Sí claro, ¿por qué la pregunta?


    —Pareciera que no.


    Bajé la cabeza de nuevo, no supe qué decir, no sabía ni podía justificar su inseguridad;


    —Es obvio que él sabrá de esta plática —continué—. Por favor diga que hablamos sobre los animales, sobre sus necesidades, sus alimentos, medicinas, lo que sea pero por favor, él no puede enterarse de esto mucho menos de lo de Jonathan, temo las consecuencias…


    No pude más y llevando una mano a la boca cerré con fuerzas mis ojos, no pude evitarlo, lloré;


    —Majestad… —Dylan acarició mi mejilla con la punta de su índice.


    —No acostumbro mentir —dije sin levantar mi cara, me sentía avergonzada—. No soy una mentirosa ni mucho menos le oculto las cosas al rey, es sólo que…


    —Tiene miedo.


    Asentí sin remedio, esa era la verdad, no podía ocultarlo;


    —No me gusta su temor.


    —Por favor… —insistí.


    Levantó mi cara y me hizo verlo, me miró fijamente por un momento, me reflejé en sus ojos;


    —Lo que sea que haga lo haré por usted, por verla bien y tranquila.


    Olvidé el protocolo y lo abracé, él me correspondió y suspiró, sentí alivio.


    


    Esa mañana cumplimos con nuestras obligaciones, Dylan estuvo en las caballerizas y yo más tranquila en la habitación de los gemelos retomando las tutorías como un repaso de la semana, pronto terminaría el mes y después de la celebración de nuestro aniversario de bodas retomaría mis obligaciones como reina, seguramente mi oficina me extrañaba, así que comenzaría poco a poco a incorporarme de nuevo y a trabajar de la mano de Víctor en lo que a las clínica infantiles se refería, teníamos la idea de organizar un evento para recaudar fondos y llevar esas clínicas y sus beneficios a dos estados más del reino que aún hacían falta.


    Durante el almuerzo lo hicimos todos en familia a excepción del rey y Randolph que no pudieron acompañarnos, el rey me había llamado para disculparse por no regresar a tiempo así que la comida no contó con su presencia. Independientemente entendía su deber y era algo a lo que aún no me acostumbraba pero haciendo a un lado eso me di cuenta de otra cosa, la tensión entre Dylan y Jonathan y más en el primero que no podía disimular;


    —¡Oh que belleza! —exclamó Regina, por lo que todos nos desconcertamos—. Constanza mira.


    Una de las sirvientas traía un enorme y hermoso ramo de rosas rojas en un delicado florero de cristal, que me dejó sin aliento;


    —¿Y eso? —pregunté asombrada.


    —El rey las envía majestad, son para usted.


    Sonreí y suspiré, no esperaba esa sorpresa;


    —Están divinas, llévelas a la habitación por favor.


    Asintió y salió del comedor, el perfume de las rosas se quedó en el comedor;


    —Qué lindo gesto de Ludwig —dijo Regina—. Te adora cada día más.


    Noté que Jonathan y Dylan estaban serios y preferían ignorar el asunto;


    —Está agradecido —le dije con la intención de romper un poco la tensión—. Hoy por la mañana tuvo un disgusto y yo como siempre le brindé mi apoyo.


    —¿Qué pasó? —insistió Regina.


    —Hay sectores que comienzan a dividirse e insisten y presionan por un gobierno, además… algunas personas ahora están cuestionando su posición.


    —¿Cómo?


    —Eso no es bueno —dijo Jonathan.


    —Lo mismo creemos todos —le dije—. Ludwig necesita a su familia ahora más que nunca, necesita sentirse apoyado ya que ignoramos qué sombra está lavándoles el cerebro a estas personas.


    —Eso es el colmo —dijo Regina después de beber un poco de jugo—. Bórdovar ha estado bien, ¿Qué le pasa a toda esa gente?


    —Lo mismo me pregunto —le dije exhalando y reclinándome en la silla.


    —Ese asunto no es normal y hay que dar con los que estén detrás de todo eso —dijo Jonathan firmemente—. Sus planes pueden ser muy peligrosos y el rey debe de tomar medidas y seguramente muy extremas y drásticas si quiere acabar con ellos, eso es traición y sólo se paga de dos maneras: la cárcel o la muerte porque yo no sugeriría un exilio, creo que ya sabemos las consecuencias.


    —Amor me extraña oírte hablar así —le dijo Regina mirándolo asombrada—. Sonaste un poco agresivo y tú no eres así.


    —Fue sólo una opinión, sabéis que esto de los títulos nobiliarios a mí no me interesa pero está de por medio vuestra posición como prima del rey, recordad que está en juego vuestros privilegios los cuales podéis perder.


    —Cierto, no había pensado en eso, aunque no vivamos en Bórdovar tenemos el título de un ducado, la segunda región más importante del reino y una posición que le sigue en línea a los príncipes herederos, es posible que también se metan con nosotros.


    —Hay que tener cuidado —le dije—. Por lo pronto nuestro deber es apoyar al rey en lo que decida y permanecer unidos, no se trata únicamente por la posición de la familia real sino por lo que somos como personas, Ludwig es el descendiente directo, hijo de reyes, tiene la realeza en la sangre por partida doble, por ambos padres, es la cabeza suprema de una monarquía que aunque sea parlamentaria no pasan sobre su autoridad, no entiendo porqué ahora quieren cuestionarlo, no es ningún usurpador, nació príncipe heredero, ha sabido cumplir con su deber y velar por su gente, me duele que quieran traicionarlo.


    Estaba preocupada y no podía disimularlo, no sólo por él sino por nuestros hijos, ellos eran inocentes y tenía mucho miedo del rumbo que esta situación tomara;


    —Tranquila Constanza —me dijo Regina—. Ludwig no va a dejarse amedrentar.


    —Reconozco que casi no puedo dormir debido a esto, he tenido sueños extraños, primero que una mujer enfurecida armada con una hoz lo… —llevé una mano a mi boca—. Lo decapitaba.


    —¡Dios santo! —exclamó Regina—. Es horrible.


    —Luego que yo estaba perdida en medio de un bosque y miraba a un anciano, a un niño y luego a un hombre maduro, no entendí nada, el anciano me decía que era la experiencia, el niño la inocencia y el otro hombre la madurez, el anciano me decía que quería que llegara a él, el niño que necesitaba de mí para caminar y el hombre me decía que por los momentos estaba con él, la verdad no entiendo nada y no sé qué relación tienen.


    —Es muy extraño —dijo Jonathan—. No creo que sea producto del subconsciente, os aconsejo hablarlo con algún especialista.


    —No estoy loca —le dije mirándolo desconcertada.


    —Tranquila no he dicho eso, pero no creo que debáis dejar pasar el hablarlo con algún especialista, él os podría ayudar.


    —¿Me dices que puede ser alguna premonición?


    —No sabría deciros.


    Todos nos quedamos callados, este asunto comenzaba a hacer presión;


    —Jonathan tiene razón Constanza, no lo tomes a mal, recuerda que estás en busca de un nuevo embarazo y todo esto te afecta, debes estar tranquila y Ludwig también, esto que está pasando… les está molestando para lograr el embarazo.


    —Aún tengo esperanzas que el bebé haya sido concebido en Venecia —sonreí.


    —Y yo lo deseo de todo corazón pero aún así, tu deber es estar tranquila por él, debes apoyarlo sí, pero mantente al margen de algunas cosas, por tu tranquilidad emocional debes hacerlo.


    Asentí sin remedio, sabía que tenía razón;


    —Pues como la reina dice nuestro deber es apoyar al rey y estar con él en estos momentos —dijo Dylan—. La familia real puede contar con mi absoluta lealtad.


    Curvé mis labios y con mis ojos le agradecí su gesto pero también noté que su mirada y la de Jonathan se cruzaron seriamente, sólo ellos sabían lo que pensaban o lo que se dijeron, otro asunto en el cual ya pensaba. Intentamos terminar de comer en paz.


    Después de verificar que los niños habían comido bien me retiré a mi habitación, por alguna razón me sentía cansada emocionalmente y era debido al estrés, sentía mi cuerpo pesado y necesitaba descansar un poco. Me acerqué a las rosas en mi tocador e inhalé largamente su perfume, era dulce y delicado como cuando algunas veces él era en la cama, sonreí al pensarlo, leí la tarjeta que traía y la cual no había visto;


    “Mi amada Constanza:


    Eres lo más hermoso que me ha pasado en la vida, no sé qué haría yo sin ti, el rey se rinde a tus pies, soy completamente tuyo como desees imaginarlo.


    Te amo”


    Suspiré mordiéndome los labios como si hubiese sido la primera vez, deseaba tenerlo en frente para demostrarle cuán mío era, él hacía todo para tenerme de rodillas y estar más enamorada cada vez más, lo amaba, Loui era todo para mí, absolutamente todo y en la noche se lo iba a demostrar, me apresuré a buscar mi móvil e inmediatamente le envié un mensaje:


    “Gracias por las rosas amor, están bellísimas, ¿Sabes que tus detalles me tienen de rodillas ante ti? Soy completamente tuya también y esta noche te lo voy a demostrar.”


    Lo envié y sin querer bajar de mi nube de ensoñación me acosté en la cama, saqué el diario de la reina y me dispuse a leer un rato, tenía que aprovechar el tiempo que me quedaba ya que pronto me sería difícil leerlo al ritmo que me había acostumbrado.


    Comenzaba a abrir el libro cuando…


    “Fue sólo un pequeño detalle amor mío, tú te mereces el mundo entero a tus pies, espero ansioso lo que vas a demostrarme esta noche, no sabes cuánto lo deseo.”


    Sonreí de nuevo, definitivamente él era el dueño de mis suspiros, le contesté:


    “Yo también lo deseo y vuelvo a decirte que me tendrás de rodillas, así que puedes imaginarlo”


    Seguía sonriendo al mandarlo, Loui no iba a concentrarse en su reunión, sería mejor que lo dejara en paz o tampoco me dejaría leer, como supuse al momento llegó su respuesta:


    “¿Literalmente de rodillas? Amor mío dime si es lo que estoy pensando porque de ser así… me estás convirtiendo en el hazme reír de este lugar, me estoy retorciendo en mi silla y evitando que mi erección se note.”


    No pude evitar carcajearme llevándome una almohada a la cara, sería mejor que lo controlara;


    “Pues puede ser que sí sea lo que estás pensando, pero no quiero ser la causante de tus cambios de color que ya me los imagino, puede ser que sientas calor y es normal, mi amor en la noche saciaré tu curiosidad, será mejor que te concentres en lo tuyo, tu mente debe de estar lúcida en el parlamento pero sabes que mi corazón está contigo, te amo y espero ansiosa que llegues.”


    Lo mandé de nuevo, esperaba que se controlara pero su respuesta fue inmediata:


    “Ese es tu efecto en mí, ese es tu dominio sobre mí y aunque yo esté aquí, mi mente, mi corazón y mi deseo son por ti y para ti.


    P.D. No esperaré hasta la noche así que prepárate, en cuanto yo llegue, ni la ducha ni la cama serán suficientes.


    Te amo.”


    “¡Oh wow! Me encanta su advertencia” —pensé muy feliz.


    Preferí no contestarle para dejarlo en paz y que se concentrara en su labor, al igual que yo debía hacer un lado la excitación que me provocaba al pensar en sus respuestas, ya solucionaríamos eso cuando él llegara, por los momentos quería leer un poco y enfocarme en el diario de mi suegra.


    “El viaje de regreso fue muy tranquilo…”


    


    


    

  


  
    Capítulo VII
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    La fiesta de aniversario


    


    Para el ocaso ya estaba lista esperando ansiosa el regreso del rey, me había vestido con un abrigo y acostada en la cama contaba los minutos, vestía únicamente el abrigo sin nada más y sabía que eso lo volvería loco. Al poco rato escuché la puerta de la habitación y supe que era él, mi corazón saltó y mi piel reaccionó, sabía que iba a cumplir su sentencia la cual esperaba con mucho gusto, al sentir sus pasos mis latidos se incrementaban y mi piel se erizaba, intentaba controlar mi respiración para esperarlo lo más tranquila posible. Cuando entró a la recámara tan regio e imponente como siempre no pude evitar saborearme, su aire orgulloso y mentón alzado, su porte real y erguido, su ceja derecha levantada, esbozando una media sonrisa y su lentitud con la que se movía comenzaba a encenderme, con toda la paciencia se quitaba los guantes, luego su abrigo, comenzó a desabotonar su camisa y a acercarse a mí como el felino que lo caracterizaba, sentía que iba a estallar con sólo mirarlo, el poder de este hombre sobre mí era inmenso. Lentamente hice lo mismo a su vista, desaté el cinto de mi abrigo y me descubrí para él, su mirada se encendió al verme en la cama completamente desnuda, una corriente me recorrió el cuerpo al notar su ardiente mirada que me recorría quemándome la piel, me hipnotizaba, no había nada más en ese momento, estaba frente a él, libre de prejuicios y pudor, era su mujer en todos los aspectos y mi osadía al esperarlo desnuda lo había excitado. Estando frente a mí terminó de quitarse la camisa y quitándose el cinto lanzándolo al suelo y desabrochando su pantalón se subió a la cama, su cálida respiración me envolvía la piel y mi cuerpo comenzaba a tensarse, cortos besos de su parte en mis pies, tobillos, pantorrillas, rodillas y siguiendo lentamente el rumbo se hizo paso entre mis piernas, me hizo abrirlas y yo sentía sucumbir al placer que su adoración me proporcionaba. Sus besos en mi entre pierna me hicieron temblar, apreté las sábanas y alzando la cabeza a la vez que cerraba los ojos me dejé llevar, mis pezones estaban tensos apuntando hacia él, incitándolo, llamándolo, mi cuerpo que había hablado por mí le decía a gritos todo lo que él me hacía sentir, sucumbía ante su poder, no podía negarme, quería más, siempre quería más, no me saciaba, al sentir su lengua entre mis labios íntimos gemí, me tensé, no pude evitarlo, mordió suavemente mi monte Venus y sólo rogaba porque tuviera piedad de mi agonía, su lenta tortura era un suplicio, le gustaba hacerme sufrir, le gustaba oírme suplicar, siempre anhelaba escucharme rogar por más. Su boca subió por mi vientre, su lengua jugó en mi ombligo, siguió subiendo hasta llegar a mis pechos, lamió uno de mis firmes pezones para luego morderlo con suavidad, volví a gemir, subió hasta llegar a mi cuello y sin poder resistirlo más nos besamos, deseábamos nuestros labios como si fuera la primera vez, mis gemidos se ahogaban en su boca y los suyos en la mía, lo envolví con mis piernas y claramente su erección me saludó, terminé de desvestirlo y sin decir nada más sólo sintiendo el sabor de nuestros labios y al calor de nuestros cuerpos nos entregamos al momento, cumplió su “amenaza” no esperó hasta la noche y mucho menos la cama fue suficiente, era su mujer en cada embestida, era suya con cada caricia, le pertenecía por entero con cada beso, él y sólo él era simple y majestuosamente perfecto.


    


    Se aproximaba una fecha especial para nosotros, la celebración de otro aniversario de boda eclesiástica, otro motivo para una recepción, un ágape entre los más cercanos y para mi desgracia esa mujer y su acompañante aún no se largaban. Loui sentía un peso en sus obligaciones cada día como nunca lo había sentido, ideas revolucionarias comenzaban a sacudir Bórdovar y aún no podían dar con el causante de eso, unos presionaban por la institución de un gobierno lo que sería una brecha que podría dar inicio a una república y el rey no podía permitir eso.


    La preparación para la fiesta de aniversario se llevó a cabo con normalidad, yo personalmente me dirigí junto con mi guardia hasta donde Tito para hacerle saber mi gusto por la torta que quería así como los bocadillos para la ocasión, ese día también aproveché pasar un momento por la casa de Víctor para saber cómo estaba Virginia, él obvio estaba en el hospital, pero la dama encargada de la chica me recibió y me hizo saber la condición de ella, llevó a Virginia al salón donde yo estaba y la sentó en uno de los sillones, seguía igual, no respondía a estímulos, la mujer que estaba a su cargo la cuidaba muy bien y estaba muy pendiente de ella, la bañaba, la vestía, la peinaba, le daba de comer, le leía, en fin… hacía todo lo humanamente posible porque Virginia se recuperara, me dolía verla sumida en su oscuridad, seguía igual y eso no me gustaba, ya había pasado casi dos meses desde su ataque y aunque gracias a Dios no hubo embarazo seguramente por la pronta intervención médica, eso no cambiaba nada el hecho de que ella era totalmente ajena al mundo que la rodeaba, había perdido peso pero a pesar de eso era muy linda, joven y no era posible que esa condición se quedara con ella el resto de su vida, Virginia necesitaba urgentemente una rehabilitación;


    —¿Qué dice el doctor Valder a todo esto? —pregunté a la encargada.


    —Él mantiene sus esperanzas —contestó—. Creo que el día que la señorita Virginia reaccione él será el hombre más feliz de la tierra, quiere mucho a su hermana.


    Notaba a Gastón que estaba conmigo y de cómo perdía su mirada en Virginia, le interesaba, no le quitaba los ojos, estaba segura que se había enamorado de ella;


    —Ha pasado mucho tiempo, me preocupa que no reaccione. —Me levanté del sillón hacia el librero—. Es necesario buscar estímulos, una terapia que le ayude a reaccionar —busqué un libro de la estantería.


    Afortunadamente estaba “Mujercitas” así que tomándolo entre mis manos me senté al lado de ella y comencé a leerle un poco:


    “—Navidad no será Navidad sin regalos —murmuró Jo, tendida sobre la alfombra...”


    


    Antes de despedirme le dejé a Víctor la invitación para nuestra celebración, tenía en mente no perder más tiempo en cuanto a Virginia y le pediría que la llevara todas las mañanas al castillo para que me acompañara en las clases con los príncipes, estaba segura que eso posiblemente le ayudaría.


    Llegando el día de la fiesta por la tarde se ofició un acto religioso en la catedral recordándonos las enseñanzas del apóstol San Pablo en relación al amor y al matrimonio y nosotros volvimos a renovar y a afirmar una vez más nuestros votos teniendo a todos como testigos. En la fiesta del castillo fue igual, al hacer el brindis, el rey como siempre me hizo la pregunta que acostumbraba:


    —¿Quieres ser mi esposa?


    A lo que yo le contesté:


    —Siempre.


    Todos los presentes nos felicitaron y brindaron con nosotros, nos aplaudieron al momento de partir el pastel como si se tratara de una torta nupcial deseando revivir el momento. Entre bocadillos, charlas, el baile, la música orquestal, la fiesta era perfecta para mí hasta que en segundos todo cambió, mi felicidad se fue al caño al ver que esa mujer y su acompañante se acercaban a nosotros después de pelear con la guardia gritando que era amiga personal del rey. Algunos nobles desconcertados comenzaron a murmurar y más al notar su pavoneo al caminar, su vestido rojo muy ajustado marcaba su cuerpo, una pierna le sobresalía a cada paso aunque fuera largo, su escote pronunciado mostraba el delirio de los hombres y su exagerado maquillaje dejaba mostrar claramente la clase de mujer que era, tensé la mandíbula y miré al rey, él la miró desconcertado seriamente y luego de manera sutil desvió su mirada, mis ojos le decían muchas cosas;


    —Esto es el colmo —dijo Regina indignada acercándose a nosotros—. ¡Ludwig haz algo!


    —Regina no grites —murmuró apretando los dientes.


    La duquesa lo miró aún más incrédula;


    —¿Qué hace ella aquí? —le susurré.


    —Te juro que no le sé —contestó como ventrílocuo, apenas y movió los labios sin dejar de mirarla incrédulo mientras se acercaba a nosotros.


    —Bonne nuit —saludó la francesa fingiendo su reverencia, Yves también saludó seriamente—. Perdón que venga hasta ahora pero así somos las mujeres, la verdad no encontraba nada que ponerme.


    —Creí que era una fiesta por invitación —le susurré al rey intentando sonreír ante todos.


    Levantó su mentón y exhaló;


    —Dione esta es una fiesta privada —le dijo el rey intentando fingir su sonrisa también para callar las murmuraciones de todos.


    —Oh lo sé —dijo descaradamente—. Y por ser tu amiga me tomé la libertad de acompañarte aunque eso no quita que me tengas resentida, estoy aquí para compartir esta… celebración contigo y demostrarte mi… afecto a pesar de cómo eres.


    Se acercó a él y con todo el descaro que destilaba lo abrazó como si fuera alguien más, le dio un beso en su mejilla con fuerza dejándole la marca del labial rojo y por segundos se quedó quieta en esa posición, estaba segura que algo le había murmurado al oído pero lo que más me molestó fue que a todo eso el rey no movió ni un dedo para quitársela de encima. Tragué en seco, evité poner mis ojos en blanco y terminando de beber lo que me restaba del champagne preferí ignorar la escena, comenzaba a enfurecerme;


    —Dione basta —le dijo por fin separándola de él—. Sabes bien que no puedes hacer esto.


    —Pues ya lo hice —sonrió levantando una ceja.


    Evité resoplar y por un momento me fijé en Yves, él me miraba fijamente y eso volvió a asustarme;


    —Perdón majestad —dijo una de los nobles acercándose a nosotros—. No habíamos tenido el placer de conocer a tan bella señorita que dice ser su amiga, ¿Es turista en el reino?


    Loui lo miró seriamente dándole a entender que no le había gustado su comentario;


    —Merci monsieur —se dirigió al hombre sonriendo con labia y coqueteo.


    —Ah y francesa —sonrió el hombre mostrando una evidente complacencia a la vez que se acomodaba el bigote y le extendía la mano para saludarla—. Enchanté mademoiselle.


    Ella le correspondió el saludo y no dejaba de coquetear ante la “galantería” que el tipo le demostraba.


    Todos los hombres se habían dado cuenta de lo coqueta que era y al menos los que estaban solos no perdieron el tiempo, Ludwig se sentía avergonzado y yo deseaba quebrar la copa que tenía entre mis manos;


    —Caballeros por favor, la señorita no está sola, el caballero aquí presente es su… acompañante —les dijo el rey.


    —Oh mon ami, por él no te preocupes —decía la zorra confianzuda moviéndose de manera sensual, los hombres que la miraban tenían los ojos desorbitados—. El señor Claymont me conoce muy bien.


    Loui lo miró levantando una ceja y para no parecer descortés lo saludo;


    —Señor Claymont —el rey le hizo un gesto con la cabeza.


    —Majestad —el hombre lo reverenció, me asustaba, era muy extraño, muy serio en comparación a su “amiga”


    Volvió a mirarme fijamente y ya no sabía cómo interpretar eso, ese hombre me ponía nerviosa;


    —A sus pies majestad —me saludó extendiéndome la mano, no quería dársela pero no podía hacerle un desaire a un desconocido frente a todos, él no conocía el protocolo de los nobles, no tenía el permiso de extenderme la mano y yo no tenía la obligación de aceptarla, era algo parecido a lo que fue la rígida corte austriaca pero intenté sonreír y aceptando el gesto él la sujetó con delicadeza aunque levemente la apretó, la besó, de nuevo sus ojos los clavó en mí, ese gris extraño de su mirada me asustaba—. Tan hermosa como siempre —insistió.


    Sentía mi lengua dormida y parecía tener una especie de “stop” que me impedía abrir la boca, por fin hice un intento de hablar;


    —Gracias —dije con mucho esfuerzo.


    —Así que es amiga de su majestad… —continuó uno de los hombres—. ¿Y cómo es que no es huésped del castillo?


    Ludwig carraspeó y lo miró seriamente, la verdad ese gesto no me había gustado, pudo dar a entender que había cometido una imprudencia con su pregunta o bien simplemente que se callara para que yo no terminara de reventar.


    —Oh perdón —se disculpó—. Que pregunta tan tonta la mía.


    —No monsieur, no es una pregunta tonta, yo también me la he hecho pero la respuesta es muy clara —desvió sus ojos lascivos con los que miraba al rey hacia mí, en mi caso su mirada me señalaba acusándome abiertamente.


    Los hombres me miraron y odié que me señalaran por su culpa, la zorra quiso que me vieran como la mala del cuento y lo estaba logrando;


    “Manipuladora” —pensé mirándola de manera fija también.


    —Creo que no hace falta responder entonces —le dijo Regina seriamente mirándolos a todos y luego dirigiéndose a ella—: Aquí lo que resalta y está más que claro es la clase de… mujer que eres, ¿Cómo se te ocurre pensar que mi primo va a tenerte como huésped? Sería una falta de respeto a su familia, ¿No crees?


    La francesa abrió los ojos y la boca ante lo dicho por Regina, Ludwig no podía creerlo tampoco, los hombres intentaron disimular lo que entendieron muy bien, Jonathan la sujetó de los hombros intentando decirle que se callara, la música dejó de sonar por un momento haciendo que todas las miradas se posaran sólo en nosotros, con la mirada busqué a Randolph quien al verme se dirigió a la orquesta para ordenarles que siguieran tocando, la música volvió a sonar. Dylan y Víctor nos miraban seriamente a distancia, sabían que las cosas no estaban bien y yo, ya no sabía que sentir en relación a lo que estaba pasando;


    —¿Quiere decir madame que soy una especie de… tentación? —preguntó descaradamente sin parar de reír en su cinismo.


    —Excelentísima duquesa de Kronguel para ti… mademoiselle —la corrigió, noté como Yves clavó sus ojos en Regina y la observó detenidamente—. Y no, no se trata de tentación, eso es para cualquier idiota que se crea hombre —algunos caballeros tosieron atragantados por el vino al escuchar a Regina, el pecho del rey subía y bajaba conteniendo no sé qué, estaba tan rojo como un camarón hervido—. Lo digo porque a leguas se nota la clase de mujer que eres.


    La francesa no paraba de reír intentando provocar más a Regina y hacerle ver que sus palabras le resbalaban. Todas las miradas estaban sobre nosotros, más vergüenza no podía sentir, la reina no se había pronunciado y eso esperaban precisamente, esa bruja había arruinado nuestra fiesta de aniversario;


    —Regina por favor… —le dijo el rey y éste miró a Jonathan diciéndole con los ojos que se hiciera cargo de su mujer.


    Miré a Loui seriamente intentando buscar una respuesta al porqué no hacía, ni decía nada más;


    —No te preocupes majestad —la muy descarada le acariciaba el brazo derecho al rey—. Por respeto a que es tu prima no voy a contestarle como debiera, yo si voy a demostrarle que la respeto.


    Regina abrió la boca ante lo descarada e hipócrita que era esa mujer, resopló molesta y eso no le haría bien en su estado, Jonathan la sujetó de ambos brazos porque la duquesa deseaba bofetear a la francesa;


    —Mira madame Dubarry, será mejor que regreses a Versalles a cumplir tu sentencia, no eres bienvenida aquí, ¿No te lo ha dicho el rey? Pues te lo digo yo, vete, vete de Bórdovar de una buena vez, no vas a conseguir lo que quieres así que lárgate y nunca más regreses.


    Tanto la francesa como Yves la miraron con asombro, el rey ya no podía soportar la vergüenza y Jonathan tampoco sabía cómo hacer callar a Regina.


    —Con todo respeto “madame” —enfatizó la francesa para molestarla—. Usted tampoco vive aquí, creo no es quién para decirme que me vaya.


    Regina hizo el intento de abalanzarse sobre ella pero Jonathan la detuvo a tiempo, las murmuraciones no cesaban y yo me sentía una tonta por no hacer nada más y comportarme con la dignidad de una reina, en parte me sentía humillada, había sido Regina la que prácticamente había tomado mi lugar, me sentía el hazme reír por no tomarlo y hacerme ver, todos hablarían de cómo me valí de mi cuñada para expresar a través de ella la realidad de cómo yo me sentía porque eso había hecho Regina, decirle todo lo que yo no había podido. Las murmuraciones llenaban todo el salón y yo ya no cabía en mi vergüenza y más, al ver y sentir que el mismo rey no actuaba como debía de hacerlo, era sumamente decepcionante;


    —Me disculpan por favor —dije con lo que me restaba de dignidad.


    Salí de la presencia de todos, deseaba desaparecer, no sabía lo que sentía, estaba avergonzada, no por lo que Regina había hecho, sino por lo que el rey no hizo, con su actitud otorgó muchas cosas y eso me dolió.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo VIII
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    La Provocación


    


    Saliendo del salón corrí inmediatamente hacia la habitación, no quería ver a nadie, evitaba llorar pero no podía, subí las escaleras llevándome a quien se interpusiera en mi camino, sentía que todo me estorbaba, llegué con los deseos de explotar, estaba furiosa, deseaba gritar y lanzar todo por los aires, esa mujerzuela había arruinado nuestra celebración con su presencia, coqueteo y cinismo pero lo que me hacía rabiar era la actitud de él, él, él que no hizo nada por el qué dirán, era él el que más me decepcionaba, era el momento para ponerla en su lugar delante de todos, era el momento para demostrar que esa mujer no estaba por encima de mí, era el momento para hacerse saber que no podía pasar sobre su autoridad y la mía, era el momento para darse a respetar y hacer que me respetara a mí, era el momento para dejarle las cosas claras de una vez, era él y no Regina. Estaba furiosa conmigo misma, me faltó el valor para hacerlo yo misma, era yo la que debí tomar mi lugar con orgullo y no hacerme a un lado como lo hice, con mi actitud terminé de humillarme sola y antes de coger toda la porcelana y el cristal y quebrarlo, me lancé a la cama a llorar como tonta.


    Me desahogué e intenté tranquilizarme, no sé cuantos minutos pasaron pero al momento cuando escuché la puerta de la habitación, sabía que era él así que me levanté inmediatamente y me encerré en el armario, no quería verlo, no quería hablarle, necesitaba controlarme porque no estaba en mis cabales y temía hacer una locura, no podía actuar como reina sino como una simple mujer y tenía unas enorme ganas de bofetear la cara del soberano y descargar con él mi coraje. Me senté dejándome caer reclinada en la misma puerta, enterré mi cara entre mis piernas, quería estar sola. No escuchaba nada, no sabía si se trataba de él o de alguien más pero la realidad era que yo no estaba para ver a nadie, necesitaba despejar mi mente y pensar con claridad. Al momento escuché que abrieron y cerraron la puerta del baño, evitaba respirar, estaban buscándome, el sonido de la cerradura de la puerta del armario me asustó y más cuando su voz me llamó;


    —¿Constanza? ¿Estás ahí? —tocó la puerta.


    No quería hablar, me contuve;


    —Constanza sé que estás ahí, abre la puerta.


    —Vete —le dije sin fuerzas.


    —Constanza no actúes así, tenemos que hablar.


    —Yo no quiero hablar.


    Escuché que exhaló, estaba perdiendo la paciencia;


    —¿Por qué dejaste la fiesta?


    Su tonta pregunta me molesto más;


    —¿De verdad quieres una respuesta?


    —Constanza…


    —Decisiones, eso es lo que quiero que tomes de una buena vez.


    —¿Serías tan amable de abrir la puerta?


    Odié que me cambiara la conversación;


    —No.


    —Entonces deduzco… que no vas a bajar para despedirte de todos.


    “¿Eres tonto o te haces?” —pensé furiosa.


    —¿Crees que me siento tan bien como para querer ver a alguien?


    —Los invitados no tienen la culpa, no desquites tu enojo con ellos.


    Sentía que iba a echar fuego por la boca, estaba más que furiosa;


    —Constanza… sal del armario y acompáñame a despedir a todos, ellos preguntan por ti.


    —Ya te dije que no quiero ver a nadie.


    Resopló y dio un leve golpe a la puerta, un leve puñetazo pero sabía que estaba molesto también, el problema era que parecía estar molesto conmigo;


    —¿O abres la puerta o la tiro?


    —No te atreverás…


    —¿Quieres apostar? Vas a acompañarme te guste o no, vas a hacer a un lado tu molestia, te vas a comportar como la reina, vas a tragarte tu enojo y orgullo y vas a despedirte de todos como la anfitriona que eres, ¿Está bien?


    Abrí mi boca ante eso ¿Me ordenaba? ¿Me estaba pidiendo que hiciera a un lado mis sentimientos sólo por quedar bien con todos? ¿Quería que fingiera con una máscara de enorme sonrisa que no había pasado nada? Resoplé, necesitaba explotar para sentirme mejor, gateando me acerqué a donde teníamos los zapatos y me quité mis tacones para ponerme unas zapatillas, me puse de pie para ponerme un abrigo, sentía frío, pero no estaba dispuesta a salir con él y aparentar que todo estaba bien, no iba a fingir nada, me importaba un cuerno lo que todos pensaran;


    —Constanza… —volvió a tocar la puerta—. ¿Sales por tu propia voluntad o boto la puerta y te saco?


    —¿Serás capaz? ¿Serás capaz de sacarme arrastrada y humillarme más?


    —No dudes que voy a tirar la puerta, no dudes que puedo llevarte y obligarte a cumplir con tu deber frente a todos, pero ¿Humillarte? Creo que eso lo hiciste tú sola al abandonar el salón, no me culpes.


    Mis lágrimas cayeron de nuevo, lo desconocía, no podía creer lo que escuchaba, sentía que mi corazón se quebraba, siempre el qué dirán, era lo único que le importaba, prefería quedar bien con todos incluso a costa mía. Me acerqué a un espejo y limpié mi cara, salí dispuesta a enfrentarlo.


    Abrí la puerta pero no quise mirarlo, salí con el mentón en alto pero ignorándolo a él;


    —Gracias —dijo acercándose a mí.


    —No tienes por qué darlas —me retiré a la ventana—. La pobre puerta no tiene porqué pagar pero tampoco voy a sacrificarme por la gente, no saldré Ludwig, no voy a despedirme de nadie, inventa lo que quieras, que me duele la cabeza, que siento mareos, que estoy indispuesta lo que sea pero no saldré contigo.


    —No me hagas esto Constanza —me sujetó del brazo girándome a él—. Sabes bien que no me gusta, si no bajas todos van a comprobar sus sospechas, baja conmigo y acabemos con esto de una vez ¡Por Dios! Es nuestra fiesta, nuestro aniversario, estábamos muy bien, no tiene porqué acabar mal.


    —¡Ya te dije que me vale un cuerno! —le grité soltándome—. ¿Qué van comprobar? ¿Qué me molesté por la llegada de la zorra de tu amiga? ¿Qué la muy resbalosa y cínica no paraba de pavonearse y coquetear en tus narices y que eso me puso celosa? ¿Qué Regina tuvo que hablar por mí y ponerla en su lugar porque la pobre reina no pudo hacerlo? ¿Qué el rey otorgó todo callándose y permitiendo que esa mujerzuela me faltara el respeto? ¿Qué ya que se trata de “tu amiga” la pueden catalogar como tu amante debido a la tanta confianza que se toma contigo? ¡¿Y así me dices que no me has humillado?! Me vale Ludwig —le di la espalda separándome completamente de él—. Me vale todo lo que los demás piensen, no sólo de mí van a murmurar, a ti también te van a señalar, ya no intentes tapar el sol con un dedo, no intentes creer que nada a pasado y que las cosas seguirán igual, no, ya no, hoy has dejado muy clara tu posición, tenías la oportunidad y la desaprovechaste, no me eches la culpa de todo, si tú no tienes dignidad yo sí, lo siento, me valoro y me amo, no voy a jugar tu juego, no voy a permitir que juegues conmigo.


    —Basta Constanza —volvió a sujetarme—. Tú y yo podemos discutir todo lo que quieras pero después, ahora vas a bajar conmigo y vas a comportarte como la reina que eres, vas a mostrarte regia y vas a agradecer a todos por haber venido.


    —Dije que no —comencé a forcejear con él.


    —No me provoques —me sujetó con fuerza de ambos brazos, lo desconocía totalmente.


    —Y tú no me utilices —intentaba soltarme—. Dame mi verdadero lugar, no tanto el de una reina sino como tu esposa.


    —Te lo he dado.


    —No como quisiera.


    —¡Ya es suficiente! —me llevó casi arrastrada hasta el salón de la habitación—. Más te vale que te comportes y hagas lo que te digo, te estoy dando tu lugar, dejé a todos los invitados por venir a buscarte personalmente porque sabía cómo estabas, después que todos se vayan puedes hacer tus rabietas y quebrar todos los objetos que quieras pero ahora vas a cumplir con tu papel de soberana.


    —¡Dije que no! ¡Suéltame! —con un movimiento fuerte me liberé de él y lo empujé a uno de los sillones, su marca estaba sobre mis brazos y muñeca que me dolían a pesar del abrigo, salí corriendo de la habitación y me perdí entre los pasillos, evitaba que las lágrimas me nublaran la vista, necesitaba ver por dónde iba, evitaba encontrarme con sirvientes o cualquier otra persona, rogaba por no tropezar con Jonathan o Dylan porque iban a detenerme, corrí y corrí sin pensar que él me estaba siguiendo, corrí sin pensar que él iba a ordenarle a los guardias me impidieran salir. Al llegar a uno de los pasillos en los que tenía que bajar para salir al jardín trasero y que conectaba con un salón cercano me detuve, alguien se aproximaba y me escondí detrás de unas cortinas acomodando una pesada columna de mármol estilo griega que servía de adorno junto a un florero, nadie podría verme ahí, contuve mi respiración para no ser escuchada pero yo pude escuchar la plática de los hombres que venían en dirección del jardín, eran dos;


    —Qué bien se tenía guardado su majestad su “affair” ¿no crees?


    —Sh… baja la voz, sabes que las paredes tienen oídos, no es seguro hablar aquí sobre eso.


    —Bueno sólo pensé en voz alta, lo cierto es que la francesa es una mujer muy… Hmmm… —musitó como si estuviera excitado.


    —Sí, está muy bien, es una mujer muy bella, sensual, ardiente, sin duda una fiera en la cama.


    —Yo sólo con imaginarlo ya se me para todo.


    Con descaro se rieron a carcajadas;


    —Cualquier hombre se dejaría seducir con gusto por una mujer así, disfrutarla en la cama sería la gloria —dijo el segundo.


    —Disfrutarla donde sea y es obvio que nuestro soberano cayó también, es hombre, es como todos, su amiguita debe de ser muy buena en todo, que calladito se lo tenía. Es que a esa mujer… se antoja hacerle de todo.


    —Me apena la reina, no se lo merece, es una gran mujer, es un golpe bajo para ella y más si no lo sabía.


    —Obvio que no lo sabía, seguramente ni él ni ella la esperaban pero se presentó muy campante desafiándolos, es natural, si es su amante tiene algunos derechos, no tan poderosos como los de la reina, pero si los suficientes por sus favores en la cama.


    —Ha sido algo muy vergonzoso para la familia real y más en este día de su aniversario, creo que si las cosas siguen así y se termina de destapar la olla… no llegarán al siguiente.


    —Bueno creo que nuestro querido soberano la tiene muy negra y su corona no le va a servir para conquistar a su mujer, menudo lío tiene, no esperes verlos juntos en un buen tiempo.


    —Lástima pero como decía mi abuelo, “a cada cochino le llega su navidad” y a nuestro rey le cayó como agua fría.


    Ambos hombres se alejaron a carcajadas, mi corazón estaba en pedazos y en el suelo, odié la naturaleza masculina, salí de mi escondite y bajé rápidamente, salí al jardín trasero, hacía mucho frío, frente a mí tenía un panorama de oscuridad, un bosque sombrío pero no me importó, quería desaparecer, correr, llorar con fuerza y gritar y eso hice, me adentré a la penumbra de los enormes jardines, quería perderme en la soledad, no quería saber nada de nadie.


    No sé cómo pero corrí con valor o con insensatez internándome en toda esa sombra, ni mis lágrimas ni la oscuridad me dejaban ver, no sabía por dónde iba, peleando entre ramas y arbustos me hice paso hacia un desconocido horizonte, caminaba a ciegas por un camino incierto, el viento y el sonido de los insectos nocturnos era ensordecedor, corría y corría sin poder detenerme, tropecé y caí, volví a tropezar y a caer y así mismo volví a levantarme, la tercera vez metí el pie en un agujero entre una zanja y una gruesa raíz, fue lo peor, me doblé el mismo tobillo me he había provocado un esguince años atrás, grité de dolor, era insoportable. Intenté ponerme de pie cuando me liberé pero el malestar era intenso, no pude sostenerme, volví a caer, estaba furiosa, sentía todo en mi contra, me detesté y detesté lo que me rodeaba, entre la grama y la tierra, las piedras y ramas, la humedad de lo que quedaba de la nieve y que se había vuelto lodo, entre todo lo demás que había en el suelo lloré a gritos mi desdicha y mi rabia. Cuando quise ponerme de pie de nuevo y continuar alguien me asustó sujetándome por la espalda y cintura, estaba aterrada, era un desconocido en la oscuridad que había salido de la nada y se había valido del ruido del viento para sorprenderme con facilidad, quien fuera no tenía la más mínima intensión de ayudarme, intenté forcejear y liberarme pero era muy fuerte y por mí misma no podía sostenerme en pie, él prácticamente me sostenía, grité pero nadie podía oírme, el tipo con un brazo me tenía sometida y con su otra mano apretó mi cuello, sentí morir, a mi necedad por intentar querer liberarme de él colocó un pañuelo en mi boca, comencé a sentirme mareada, las fuerzas se iban rápidamente. A lo lejos pude escuchar a un perro ladrar pero poco a poco todo sonido para mí se dejó de escuchar, sentí que mi cuerpo se durmió y un extraño sueño me invadió, no pude mantener mis ojos abiertos más tiempo, las fuerzas me abandonaron completamente.


    


    Desperté desorientada.


    No tenía noción del tiempo transcurrido, sentía náuseas, todo me daba vueltas, sentía mi cuerpo pesado y no sabía si lo que había pasado había sido un sueño o la cruda realidad;


    —Al fin despierta —escuché una voz conocida, era él, estaba a mi lado y sostenía mi mano.


    Intenté abrir mis ojos para enfocar, todo el entorno me era conocido, el esplendor de ese mundo era imposible de olvidar, estaba en la habitación del castillo;


    —Constanza, ¿Cómo te sientes? —sonaba preocupado mientras acariciaba mi frente.


    Lo miré sin decir nada;


    —¿Doctor? —se dirigió asustado al doctor Khrauss que estaba en la habitación, se acercó a mí.


    —¿Majestad puede oírme? ¿Me reconoce? —me preguntó con un semblante que no podía ocultar.


    No quise hacer ningún movimiento, me tomó el pulso;


    —Sigue con la pulsaciones débiles —dijo el doctor, con el estetoscopio escuchó mi corazón—. Sus latidos son normales ya, eso es bueno, el pulso se irá estabilizando poco a poco.


    —¿Pero…? —Loui estaba muy preocupado—. ¿Por qué no reacciona como debe ser? ¿Parece que su mente…?


    —Hay que darle tiempo, no se asuste, no tiene ningún golpe en la cabeza, seguramente algún estado de shock pasajero, no será permanente, reaccionará no se preocupe, la reina sigue con nosotros.


    —Amor mío… —se notaban sus lágrimas a la vez que no paraba de besar mi mano, estaba desesperado.


    Miré a mi alrededor, sólo estaba él y el doctor Khrauss, nadie más, mi primer pensamiento fueron los niños, reaccioné y me senté bruscamente, me dolió la cabeza y algo más que creí había sido un sueño;


    —¡Auch! —me quejé sujetando mi pierna.


    —Tranquila amor mío —me dijo él—. El doctor te puso una venda en el tobillo, te lo lastimaste y gracias a Dios la inflamación ha bajado pero deberás tener reposo absoluto debido a eso, afortunadamente no hubo fractura.


    Fruncí el ceño y llevé mis manos a la cabeza, sentía una enorme presión;


    —¿Te duele la cabeza? —preguntó acariciando mi cabello.


    Asentí sin decir nada;


    —Voy a inyectarla —dijo el doctor Khrauss preparándose—. Eso le hará descansar más y ayudarle tanto con el dolor de cabeza como con el del tobillo.


    Loui hizo que me acostara de nuevo y girándome el doctor procedió a inyectarme, el líquido me dolió, sentí un espantoso calor en la pierna, parecía que un río de lava me recorría las venas, me quejé;


    —Tranquila majestad, esto le ayudará —dijo mientras yo sentía el líquido quemarme. Mordí la punta de una almohada.


    Cuando terminó me acosté de nuevo, evitaba arrugar la cara, la verdad era que me dolía todo el cuerpo;


    —¿Amor mío quieres algo? —preguntó volviendo a besar mi mano—. ¿Comer o beber algo?


    Negué y me solté de su mano, odiaba que quisiera aparentar ser un marido perfecto frente a todos, sus remordimientos no lo dejaban tranquilo, lo único que quería era estar sola y poner mis pensamientos en orden. Él se desconcertó ante mi actitud;


    —¿Constanza? —insistió—. ¿Sabes quién soy verdad?


    Giré mi cara, no quería verlo.


    —Es necesario que coma algo majestad —sugirió el doctor Khrauss—. ¿Le parece bien un caldo de pollo?


    Negué de nuevo, no sentía el estómago pero no quería comer;


    —Constanza has estado inconsciente por muchas horas, es mejor que intentes comer algo, voy a ordenar que te suban un sándwich, con jugo y ensalada de frutas, ¿está bien?


    Torcí la boca y encogí mis hombros, me daba igual, total, era el rey al que se debía de obedecer sin discutir y el que decidía por todos incluyendo a su esposa, asunto que obviamente no iba a cambiar.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    Capítulo IX
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    El rey y yo


    


    Cuando él salió al salón de la habitación, inmediatamente entraron a la recámara Regina, Jonathan, Dylan, Randolph y Gertrudis, exhalé al ver el batallón de gente, no quería ver a nadie, no quería hablar con nadie, me mostré igual, lo único que quería era ver a los niños pero sabía que estaban bien.


    —¿Cómo está su majestad? —le preguntó Randolph al doctor.


    —¿Constanza como te sientes? —me preguntó Regina acercándose a mí.


    —Será mejor dejarla descansar —dijo el doctor Khrauss—. La reina acaba de despertar y parece estar… un poco desconcertada, no ha pronunciado palabra alguna.


    —¿Pero está bien? —preguntó Jonathan.


    —Aparentemente sí —contestó Loui cuando entraba a la recámara—. Tendrá reposo absoluto debido al esguince que sufrió de nuevo, por ahora el doctor la inyectó porque le duele la cabeza y el cuerpo, por favor les pido a todos que salgan y la dejen descansar, ya cuando se sienta mejor hablará.


    —¿No perdió la memoria o sí? —preguntó Regina—. La veo extraña.


    —Constanza está bien Regina —le dijo Loui evitando exhalar—. Solamente necesita descansar y estar tranquila, entiendan que… lo que sucedió la tiene afectada por favor, salgan todos y déjenla descansar, cuando esté apta podrán hablar con ella.


    Todos obedecieron y sin decir nada salieron de la recámara;


    —Yo también me retiro majestad —dijo el doctor Khrauss—. Con el medicamento que le receté a la reina podrá estar mejor.


    —Gracias doctor y por favor, como siempre le ruego su discreción —le dijo el rey.


    —Como desee majestad, no tiene que repetirlo.


    Loui lo acompañó a la puerta después de despedirse de mí. Miré por la ventana, no tenía la noción del tiempo que había transcurrido, pero parecía que pasaba del medio día.


    Cuando él volvió a la recámara se sentó a mi lado en la misma cama, me miró fijamente exhalando, se notaba cansado, seguramente desvelado, su mirada decía muchas cosas que en ese momento no quise interpretar, intenté levantarme ante su escrutinio que me intimidaba;


    —¿Qué haces? —me preguntó deteniéndome.


    —Quiero ir al baño —contesté.


    —Me alegra que hables, yo te llevaré.


    —No.


    Me miró desconcertado;


    —¿Por qué no?


    —Porque no.


    —Eso no es una respuesta.


    —Quiero ir sola —insistí.


    Me levanté pero el tobillo me dolía, él me sujetó en sus brazos para ayudarme pero quise separarme, no quería que me tocara;


    —¿Qué pasa? —preguntó al notarme.


    —Yo puedo sola —contesté secamente.


    —No, no puedes sola, te vas a caer.


    —Caminaré despacio.


    Exhaló, humedeció sus labios y los mordió, evitó poner los ojos en blanco pero poco le faltó;


    —Al menos apóyate en mí —insistió.


    Lo miré con desconfianza;


    —Me quedaré en la puerta esperando que salgas, no entraré contigo ¿contenta? —aclaró.


    Acepté únicamente porque me urgía así que lentamente nos dirigimos al baño, entré y cerré la puerta.


    Me miré al espejo, tenía la cara limpia, algunos rasguños en la parte baja de la mejilla derecha y otros más en el cuello, miré mis brazos y tenía un leve raspón en el codo derecho, así como en ambas palmas de las manos, vestía un camisón de seda y encajes y mi bata, tenía mi cabello suelto y peinado, en sí no estaba tan mal, estaba limpia pero con mis ojos rojos e hinchados, negué y exhalé, me senté en el inodoro porque mi vejiga iba a estallar, sentí alivio, luego me lavé las manos y la cara de nuevo al igual que los dientes. Me miré de nuevo en el espejo, por un momento me vi pálida, salí a la habitación y él que estaba a un lado de la puerta me ayudó y me llevó a la cama de nuevo, el tobillo me dolía mucho, con seguridad iba a necesitar un bastón otra vez;


    —¿Ya mejor? —preguntó mientras me acomodaba en la cama las almohadas al respaldar.


    —Un poco.


    —Constanza por favor…


    En ese momento tocaron la puerta, él se apresuró a abrir y era una de las sirvientas con mi bandeja, él se la quitó y le pidió salir, se acercó de nuevo a mí y la puso en mis piernas;


    —Vas a comer porque tienes el estómago vacío —sentenció firmemente.


    Tensé la mandíbula y evité arrugar la cara, odiaba que me obligara pero la verdad todo se miraba muy rico, el sándwich era de mi querido jamón ahumado con queso, lechuga, tomate, cebolla, pepinillos, en una deliciosa crema de mayonesa y especias todo dentro de un suculento y tibio pedazo de pan flauta con hierbas, no pude evitar saborearme, mi riquísimo y heladito jugo de ponche de frutas me provocó sed y un tazón más pequeño, contenía una apetitosa ensalada de frutas bañada en crema condensada, la verdad si se me despertó el apetito;


    —Es… una costumbre tuya o mejor dicho, ¿Se te ha vuelto ya una costumbre querer imponerte ante todos? —pregunté.


    Me miró desconcertado mientras se sentaba a mi lado otra vez;


    —¿A qué te refieres? —frunció el ceño.


    Bajé la cabeza y suspiré, me llevé el vaso de jugo a los labios, probarlo me supo delicioso, me parecía mucho el tiempo desde la última vez que había bebido un jugo de ponche de frutas, lo disfruté en mi paladar antes de tragármelo, en el fondo agradecía que lo que me había pasado en el jardín se quedara en un mal sueño que no pasara a más, fui muy afortunada en ese aspecto;


    —¿Qué fue lo que pasó? —pregunté cambiando el tema a la vez que me comía una uva.


    —¿No lo recuerdas?


    No entendí su pregunta, ¿Qué tenía que recordar aparte de todo lo que sucedió durante y después de la fiesta? Bebí más jugo seriamente, recordar me revolvía las entrañas;


    —Constanza, no tienes golpes en la cabeza, no finjas amnesia —me miró seriamente—. ¿Por qué cometiste esa imprudencia? ¿Por qué desapareciste internándote en plena oscuridad? Te pudo haber pasado una desgracia, ¿Lo sabes?


    Bajé la cabeza, tenía la esperanza de que nada hubiera sido verdad;


    —¿Qué me pasó? —volví a preguntar mientras le daba una pequeña mordida a mi sándwich.


    —Te busqué como un loco cuando saliste corriendo, nadie me dio razón de ti, inmediatamente ordené tu búsqueda y toda la guardia se desplazó por el castillo, no había rastros de ti, estaba desesperado hasta que Dylan tuvo la idea de usar a los perros, envié a una de las sirvientas por un pañuelo tuyo e hice que los perros lo olieran, nos dividimos en tres grupos de búsqueda dejando yo a cargo de los invitados y lo que quedaba de la reunión a Regina y a Jonathan. Cuando estuvimos listos salimos cada uno con un perro mientras los demás guardias encabezados por Gastón y Beláv seguían buscando dentro y fuera del castillo, Randolph se llevó a un grupo y a Napoleón, Dylan se llevó a otro grupo y a Josefina y yo encabecé el tercero con los demás y con Boris y fue precisamente mi muchacho el que te encontró.


    “Los perros…” —pensé suspirando, los ladridos fueron de verdad y fue Boris.


    —Voy a consentirlo mucho en agradecimiento —dije después de beber un poco.


    —¿Constanza por qué lo hiciste? —insistió.


    —¿Y todavía lo preguntas? —lo miré seriamente.


    —No era una razón.


    —No respetaste mi sentir y me estabas obligando a hacer algo que no quería.


    —Lo siento, creo que… también me excedí pero es que… no podemos dejar que todos piensen lo que no es y era eso lo que deseaba evitar precisamente, te pedí al menos fingir pero se me olvida que tú no puedes hacerlo, en fin lo que quería era aparentar que no había pasado nada, que estabas bien y que íbamos a seguir como si nada, pero luego pasó lo que pasó y “la desaparición de la reina” será noticia de la que todos hablen.


    —Siempre me has dicho que me preocupa mucho el qué dirán o lo que piensen los demás, disculpa pero tú también eres igual, reconócelo, querías que fingiera ante todos y no pudiste obligarme, por eso huí de ti, preferí hacerlo, mi enojo y mi decepción me dio la fuerza y la determinación para perderme en la oscuridad del jardín, ¿y sabes por qué decidí hacerlo? porque justamente antes escuché la plática de dos de los invitados que hablaban descaradamente sobre ti y tu amante.


    —¿Cómo?


    —Así es, llegaron al grado de compadecerme y decir que yo no merecía tu traición, dieron a entender que aunque “mi corona” pesaba, los derechos de esa mujer… seguramente también por el hecho de… sus favores en la cama.


    Bajé la cabeza arrugando la frente, recordar eso me molestaba, me enfurecía, bebí un poco más de jugo, algo debía pasarme por la garganta. Él también bajó la cabeza, se sentía avergonzado, no se pudo medir la magnitud de las cosas y ya todos tenían sus conclusiones;


    —Te creen como todos majestad —le dije mirándolo seriamente—. Al fin creen que eres igual a todos y que también tienes tu amante, gracias por haberme humillado.


    —Constanza no digas eso, sabes bien que no es cierto.


    —¿Y de qué me sirve a mí? Soy el hazme reír Ludwig, para todos ya soy la típica esposa que también debe soportar las infidelidades del marido, ¿te parece justo? ¿Cómo te sentirías si el asunto fuera al revés? ¿Si fuera yo la supuesta infiel y tú el cornudo? Obvio el castillo estuviera sacudiéndose en tu rabia y seguramente me tendrías sometida amenazando estrangularme, las dudas te matarían aunque yo negara todo, admítelo, así mismo me siento, quiero creer que tú y ella no se ven a mis espaldas, pero el simple hecho de aparecer por aquí tan descaradamente y presentarse como tu amiga de la manera en la que lo hizo fue el suficiente detonante para que todo se viniera abajo, ¿por qué lo permitiste? Era tu oportunidad de ponerla en su lugar delante de todos, así no estaríamos como estamos ahora ni todos tendrían la certeza de lo que piensan, ¡por Dios era nuestra fiesta de aniversario! tú mismo permitiste las habladurías y de paso permitiste que me humillaran, eso ya no podrá cambiarse, lo que todos piensan… no lo van a cambiar, nuestro prestigio como familia real se acabó.


    —Constanza no digas eso —sujetó mi mano y la besó—. Haremos apariciones oficiales como pareja y demostraremos que están equivocados, los haremos callar y deberán pedir disculpas por eso, van a tragarse sus habladurías, eres tú la que está a mi lado como reina y en mi cama como mi mujer, eso nadie lo va a cambiar y menos ellos.


    Lo miré sin saber si creer o no, mis emociones estaban encontradas, mi cabeza revuelta y mi corazón dañado;


    —No es fácil Ludwig —le solté de nuevo—. Dejaste que frente a todos esa mujer te tocara tanto, tanta confianza de su parte dio pie a las habladurías, en mis narices se aferraba de tu brazo con tanta confianza haciéndose conocer y desafiándome como tu esposa y para colmo te besó la mejilla y se quedó un momento en esa posición, ¿te dijo algo al oído? Esa mujer destila no solo su coquetería sino también su hipocresía y falta de respeto.


    Exhaló y pasó las manos por su cabello, bajó la cabeza, sabía que las cosas no iban a cambiar tan fácilmente, yo no estaba dispuesta a aparentar ni hacer de cuenta que nada había pasado. No era sencilla la situación, la fiesta había terminado mal y nuestra relación como pareja iba también por el mismo camino;


    —¿Y bien? ¿Vas a decirme qué te susurró al oído? —insistí.


    Me miró, no quería hacerlo, lo pensó;


    —Me dijo que… estaba muy guapo y que… definitivamente no me parecía al muchacho universitario que recuerda.


    Levanté una ceja, no estaba convencida;


    —¿De verdad?


    —Claro.


    —Y no agregó algo así como… ¿Revivamos viejos tiempos?


    —Constanza por favor no hagas suposiciones.


    Resoplé molesta, esto no se me iba a pasar fácilmente;


    —¿Cómo me encontraron? —continué—. Quiero decir ¿Cómo me encontró Boris? Recuerdo que me caí varias veces, debí estar sucia, ¿Cómo es que estoy aquí y limpia?


    —En efecto, estabas sucia, Boris te encontró cerca de unos arbustos a un lado de lo que parecía un camino, estuviste a pocos metros de caer a una gran hondonada y con seguridad dudo mucho que hubieras sobrevivido, ¿Se te olvida que estamos en las alturas? Corriste sin saber hacia dónde ibas, la oscuridad hubiera terminado con tu vida, traspasaste los perímetros, deberé tomar medidas.


    —¿Vas a encerrarme?


    —De ser necesario, sí.


    Lo vi con la boca abierta;


    —Fuiste insensata, pusiste en extremo peligro tu vida, no pensaste ni en tus hijos ni en mí.


    —¿Y tú piensas en mí?


    Ahora era él el que exhalaba, su paciencia se agotaba;


    —Constanza a veces tus arrebatos…


    —¿Mis arrebatos? ¿Y los tuyos qué? ¿Tengo que soportarlos?


    Se levantó de la cama y se dirigió a la ventana, intentaba mantener su poca paciencia;


    —No vuelvas a hacerlo —sonó como una sentencia—. No vuelvas a hacer algo de lo que después te vayas a arrepentir.


    —Eres tú el que debería de hacer bien las cosas para luego no arrepentirte, nada de esto hubiera pasado si esa… —me detuve, estaba harta de mencionar a esa mujer—. Nada hubiera pasado si tú la hubieras puesto en su lugar frente a todos.


    Se giró y me miró seriamente, sentía que por fin él y yo no estábamos de acuerdo en algo;


    —¿Quién me aseó? —pregunté cambiando el tema.


    —Yo.


    Abrí mis ojos, no debía de extrañarme, era mi marido pero dadas las circunstancias…


    —¿Qué hiciste? —fruncí el ceño.


    —Te bañé —levantó una ceja y medio sonrió como si se sintiera victorioso.


    Bebí mi jugo;


    —¿Tú solo? —insistí evitando mostrar mi rubor.


    —Obviamente.


    Exhalé;


    —La tina hace te hace ver… —musitó placenteramente levantando una ceja.


    Bebí más jugo, era inevitable ruborizarme;


    —También curé tus rasguños —continuó—. Lo del tobillo lo noté después y como afortunadamente el doctor Khrauss estaba aquí procedió a revisarte, luego tuvo que ir al hospital por unas cosas que necesitaba. Estabas inconsciente cuando te encontramos, ¿Qué pasó? No tienes golpe en la cabeza, estuviste inconsciente muchas horas para ser un simple desmayo, no reaccionabas a nada, ¿Qué te pasó?


    —No estoy segura —miré seriamente la ensalada de frutas a la vez que jugaba con el tenedor—. Recuerdo que después que me doblara el tobillo de nuevo me puse de pie pero algo pasó, alguien me sujetó.


    —¿Cómo? —se acercó a mí de nuevo.


    —El sonido del viento no me dejó escuchar bien, no sentí la cercanía de esta persona, me tomó desprevenida.


    —¿Qué te hizo? —su mirada se endureció y su mandíbula se tensó.


    —Me sujetó con fuerza y apretó mi cuello cuando quise gritar, no le bastó y en mi forcejeo sentí que puso un pañuelo en mi boca, poco a poco las fuerzas me abandonaron, escuché los ladridos pero creí que los estaba imaginando, luego de eso ya no supe más, hasta que desperté aquí.


    Bebí más jugo, me sentía desorientada;


    —Ahora entiendo el porqué no reaccionabas, cloroformo, eso fue, se valieron de la situación y quisieron tomar ventaja, aprovechando el panorama intentaron secuestrarte.


    Me atoré con el jugo, comencé a toser y a toser sin poder controlarme, me aterré, comencé a temblar.
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    Sometida a la vergüenza


    


    Salió apresurado, estaba más furioso;


    —¿A dónde vas? —pregunté asustada.


    —A ordenar que te hagan una revisión completa.


    —¿Qué?


    —Es necesario.


    —¿Vas a humillarme más? ¿Qué insinúas?


    —Quiero tener la seguridad de que no abusaron de ti.


    —Creo que se hubiera notado, dijiste que me bañaste, te habrías dado cuenta ¿o no?


    —Quiero que un especialista lo haga, quiero que me confirme que estás intacta.


    Abrí los ojos y la boca sin poder creerlo;


    —¿Eso es lo único que te interesa? —pregunté aún más decepcionada.


    —Constanza entiéndelo, estabas inconsciente, pudieron tener el tiempo justo para hacerlo.


    Estaba en shock;


    —Lo siento, pero es un proceso que debes pasar, por ti y por mí, debes someterte a una revisión.


    Más mal no podía sentirme, eso era lo único que le importaba, saber si mi integridad —como su mujer— seguía conmigo, un remolino de sensaciones me invadió, no sabía qué hacer ni cómo actuar, ni siquiera podía hablar;


    —Ludwig por favor —supliqué—. No me expongas a esa humillación, si tú me bañaste pudiste darte cuenta ¿Notaste algo fuera de lo normal? Al menos… —mordí mis labios, hablarlo me llenaba de vergüenza—. ¿Viste o sentiste que de mi interior salía…?


    Su mirada se endureció más, él me entendió y no quise terminar de hablar;


    —¿Semen? —dijo apretando los dientes y los puños.


    Exhalé y bajé la cabeza;


    —No —continuó—. Gracias a Dios, no.


    —¿Entonces?


    —Pudieron haberte tocado, pudieron haberte penetrado de otra manera.


    —¿Tenía lubricación?


    Negó.


    —Entonces no creo que lo hayan hecho.


    —Aún así, no me quedaré con las dudas.


    Y sin más, salió furioso de la recámara. Llevé mis manos a la boca, estaba decidido a seguir humillándome.


    Con la ayuda de Gertrudis me vestí, me arreglé un poco más, tenía que poner mi mente en blanco y no dar explicaciones a nadie más. Preferí bajar lentamente del brazo de Randolph a falta de bastón, no quería ni siquiera verlo a él, el problema fue cuando llegamos a los escalones, ahí entonces él me levantó en sus brazos aunque yo no lo quisiera, me mostré seria ante todos, ver a Jonathan y a Dylan me llenaba de vergüenza, deseaba volver el tiempo atrás y cambiar muchas cosas.


    Con toda la guardia nos fuimos en tres camionetas hacia el hospital, sólo él y yo.


    No quise hablar en todo el camino, tampoco intenté que me tocara, estaba harta de aparentar. Al llegar todo se hizo lo más herméticamente posible, me llevaron en una silla de ruedas hasta una habitación privada en donde todos los especialistas encabezados por el doctor Khrauss procedieron a hacer lo suyo, me sacaron sangre, me hicieron una radiografía del tobillo, volvieron a vendarme y una ginecóloga especialista por orden mía me revisó. Cuando todo terminó de la misma manera que llegué así mismo regresé al castillo, a diferencia que ya traía un bastón para apoyarme sola lo que agradecí en parte, en todo el proceso no dije nada más, parecía un monigote, todos dispusieron de mí como quisieron. Llegando al castillo, él me llevó de nuevo a la habitación pero al subir las escaleras preferí caminar con el bastón, quería evitar toda cercanía con él.


    Entramos a la recámara, limpié una lágrima que me caía, me encaminé al baño y luego de regreso a la cama, él se limitaba a ver mis vueltas, me fastidiaba, él sabía que estaba furiosa pero yo evitaba reventar, preferí contenerme;


    —Constanza…


    —Por favor vete, déjame sola —lo interrumpí.


    —No hagas eso, quiero estar contigo.


    —Yo no.


    Me miró sin entender nada;


    —Sólo déjame sola —insistí mientras me acostaba sin querer darle la cara.


    —¿Ahora me condenas? ¡Por Dios! Lo hice por ti, por mí, por ambos.


    —Vete Ludwig porque no estoy en condición de hablar, no quiero ser molestada.


    Exhaló frustrado y alzando las manos me dejó, quería llorar y desahogarme sin que nadie me mirara hacerlo.


    Lo hice, lloré y lloré de nuevo, ¿Cómo era posible que las cosas hubieran cambiado así? Someterme a un examen ginecológico sólo para verificar si había sido ultrajada o no había sido una humillación más para mí, la tranquilidad del rey a costa mía me parecía muy injusto, él constataba su machismo y hombría al no hacer caso a mi súplica de no hacerme pasar por ese trago amargo, no le importó hacerme pasar por eso con tal de sentirse satisfecho. Esto que había hecho, yo no iba a dejarlo pasar por alto.


    No quise cenar, vestida con mi camisón antes de dormir me tomé una pastilla para el dolor, ni la cabeza, ni el cuerpo, ni el tobillo me dejaban en paz, me sentía muy mal. Él no volvió a subir a la habitación en lo que restó de la tarde, me acosté sin desear verlo, es más, quería irme a otra habitación y no sentirlo cerca. Cuando sentí que entró a la recámara me hice la dormida, era mejor que todo siguiera igual, se acercó a mí y pude sentir cómo me observaba, se hincó y sutilmente me acarició la frente apartándome el cabello, suspiró;


    —Temo perderte amor mío —susurró, evitaba que su voz se quebrara—. Estoy sintiendo caer en un profundo pozo de oscuridad y desesperación, por favor… —se detuvo para no llorar—. Te necesito, no te alejes de mí.


    Besó intensamente mi frente y levantándose se dirigió al baño, cuando cerró la puerta abrí los ojos y volví a llorar, el dolor de mi corazón no podía soportarlo, era intenso, dolía mucho.


    Cuando salió después de bañarse volví a hacerme la dormida, sentí como se metió al armario para luego salir, apagó las luces y también las lámparas. Se acostó a mi lado, yo estaba de espaldas a él, acarició suavemente mis hombros y me dio cortos besos a la vez que envolvía mi piel con su tibio aliento, suspiraba;


    —Te amo amor mío, perdóname —dijo suavemente en mi oído.


    Besó mi sien y procedió a acostarse sin remedio, en la oscuridad abrí mis ojos para que mis lágrimas siguieran cayendo, era doloroso, como una agonía, no podía soportarlo y llorar para intentar desahogarme era lo único que podía hacer por el momento.


    Por la mañana todo fue igual, preferí desayunar sola y le pedí a él que bajara para acompañar a los demás, entre menos lo mirara y estuviera cerca de él sería mejor —o peor— pero era lo que quería y sentía. Después del desayuno le pedí a Gertrudis que trajera a mis niños a la habitación, quería verlos, estrecharlos y sentirlos cerca, cuando los príncipes llegaron sus caritas de alegría me iluminaron, tanto, que lloré al verlos, subieron a la cama y me cayeron encima, al menos mi príncipe estaba más feliz que su hermana pero igual mi niña me abrazó y me besó también, mi pequeño Randolph estando en la cama gateó rápidamente hacia mí abriéndose paso entre sus hermanos y peleando su lugar entre mis brazos, mis hijos eran mi adoración, extrañé no verlos el día anterior, era como no haber respirado y debido a eso los llené de besos y mimos también. Quise que toda la mañana estuvieran conmigo, no quería otra cosa que estar con ellos, sabían que si mamá estaba en cama no iban a haber clases así que me pidieron ver la televisión, me levanté con ellos, me vestí con una bata y salí lentamente al salón de la habitación y le pedí a Gertrudis que encendiera el aparato, puso uno de sus canales favoritos y mientras Leonor se sentaba atentamente en la alfombra más cerca del televisor, mi Ludwig se quedó junto a mí en el sillón haciéndome compañía, el pequeño Randolph prefirió dar sus pasitos por todo el salón seguido por Helen y de esa manera disfruté estar con ellos, eso me hacía feliz, así quise pasar la mañana, sólo en la compañía de mis pequeños. A media mañana quisieron su merienda así que pedí que la trajeran a la habitación, yo los acompañé, comimos juntos. Poco antes del almuerzo ya no soportaba el dolor en el tobillo, el estar sentada más de tres horas me estaba pasando factura aunque estuviera en un cómodo sillón, me despedí de los niños quienes entendieron que su mamá estaba “enferma” y me dejaron descansar, salieron de la habitación junto con sus nanas.


    Me tomé una pastilla y me acosté de nuevo, no soportaba el dolor, ya no era sólo el tobillo sino también toda la pierna, al acostarme sentí un poco de alivio, me fijé en mis rasguños que no me los había curado, olvidé hacerlo después de bañarme. De pronto recordé algo y a una de las sirvientas que me asistía y estaba cerca le pregunté, me dijo que no sabía nada, me extrañó porque la noté que se puso un poco nerviosa, sabía que los diarios harían lo suyo y quería saber, me quedé pensativa;


    —Pero llegaron al castillo ¿verdad? —insistí.


    —No lo sé majestad, supongo que sí.


    —Tuvieron que llegar, tanto el rey como Randolph los esperan todos los días.


    —Seguramente majestad pero yo no sé nada.


    —¿Nadie los ha leído?


    Se encogió de hombros, comenzaba a desesperarme.


    Preferí quedarme sola, sabía que los estaban ocultando.


    Al poco rato de estar acostada escuché la puerta de la habitación, sabía que podía ser él, no iba fingir dormir pero al menos que se diera cuenta que me interesaba más ver el cielo gris por la ventana que verlo a él. Entró a la recámara;


    —¿Cómo te sientes? —me preguntó.


    Torcí la boca y me encogí de hombros;


    —Me duele mucho el tobillo —contesté sin mirarlo—. Y también la cabeza.


    —Abusaste de tu condición por atender a los príncipes.


    —Son mis hijos y lo más importante, lo que yo pueda sentir no se compara con la felicidad que ellos me brindan.


    Se quedó callado por un momento;


    —Ludwig quiero ver los diarios —le dije sin dejar de observar el cielo por la ventana.


    —¿Para qué? No hay nada interesante, siempre lo mismo.


    —Quiero verlos —insistí.


    —Lo siento pero no, por tu salud emocional tienes prohibido leerlos.


    Abrí la boca y lo miré incrédula;


    —¿Salud emocional? ¿Me crees loca?


    —No, no estás loca, al contrario estás muy consciente y sé porqué los quieres ver, di la orden de no publicar nada con respecto a la fiesta así que no te preocupes.


    Le clavé los ojos tensando mi mandíbula, realmente comenzaba a odiar su actitud;


    —Además sólo vine a decirte… los resultados de los análisis que acaban de llegar —continuó.


    Me estremecí, tragué en seco. No quise decir nada, me paralicé;


    —Es un gran alivio —soltó el aire—. Quien sea que te atacó no llegó más allá, no hubo ningún tipo de penetración, en ese aspecto estás bien.


    Evité que mis lágrimas cayeran, sabía que estaba bien, no era necesario pasar por tal humillación, en el fondo le daba gracias a Dios pero ya lo hecho, hecho estaba y la experiencia no se me iba a olvidar;


    —¿No dices nada? —insistió.


    —Yo sabía que estaba bien, no me sentí diferente en ese aspecto, debiste escucharme y apoyar mi decisión, debiste confiar en que estaba bien si tú mismo… lo constataste al bañarme.


    —Constanza entiéndeme…


    —No, entiéndeme tú a mí —lo miré fijamente—. Me hiciste pasar por… todo eso sin haber necesidad, debiste creerme, ¡Por Dios! ¿Qué van a hablar ahora? Son tus decisiones equivocadas las que nos están llevando a una inminente destrucción, todo comienza a derrumbarse y tú en vez de evitar las cosas haces todo lo contrario.


    Me miró seriamente y con decepción, levantó el mentón y miró hacia la ventana también.


    —Las cosas no cambian para mí, lo siento —continué—. Al contrario, se vuelven peor, ahora me obligas a permanecer encerrada para evitar la vergüenza de ver a las personas y que en mis narices comiencen a murmurar, no Ludwig, no esperes que yo brinque de alegría y haga de cuenta que no ha pasado nada, eso es imposible.


    —¿Significa que seguiremos igual?


    Giré mi cara, mi silencio le dijo todo;


    —Ten más cuidado con tus arrebatos la próxima vez —sentenció—. Otro accidente con tu tobillo y se podrá quebrar, tienes muy delicada esa área, el peroné y la parte inferior de tu tibia peligran, por ahora sólo tienes un leve desgarro del ligamento.


    Y sin decir nada más salió de la habitación.


    No pude detener mis lágrimas, odiaba que mi cuerpo pagara las consecuencias y temía, pero por otra parte ambos estábamos siendo egoístas, él y yo estábamos mal en ese aspecto pero no podía ser de otra manera, esta situación la sentía insostenible. De repente comencé a sentir un malestar en el vientre, el dolor de nuevo, intenso, sentía un hormigueo en mis caderas y pesadez a la vez, me levanté y me metí al baño, mi desilusión fue peor, mi periodo llegaba de nuevo, se había retrasado y yo tenía una esperanza, las que ahora se iban al caño otra vez, un embarazo nos hubiera unido más, hubiera tenido la excusa perfecta para reposar y evitar los eventos y apariciones en público pero no, nada estaba a mi favor, me sentía la mujer más infeliz de la tierra, lloré amargamente lo que ya no podía ser, no podía quedar embarazada, como mujer en todos los aspectos me sentía inservible, me sentía miserable, me sentía insignificante.


    No quise almorzar, me sumí en la depresión, deseaba irme lejos sólo con los niños y olvidar quien era, quería ser yo de nuevo, ser una persona normal a la que no pusieran en el centro de atención ni en el ojo del huracán, quería ser alguien desconocida y tener una vida normal sin darle explicaciones ni cuentas a nadie. Ni siquiera leer el diario de mi suegra quería, le perdí el interés a todo, mi mente se iba lejos del castillo, a las montañas, deseaba ser una ermitaña y estar sola, quería sentir sólo la compañía de mis niños, mis animales y la naturaleza, no quería ser una reina, quería ser alguien más y vivir feliz a mi manera, aunque estuviera sola, pero a mi modo y que todos se olvidaran de mí, por un momento quise que Constanza Norman dejara de existir.


    Poco después de la hora del almuerzo Regina fue a verme sola, quería hablar conmigo de mujer a mujer;


    —Constanza…


    Me acomodé en el respaldar de la cama para recibirla;


    —Constanza no te dejes vencer —se acercó y se sentó a mi lado sujetándome la mano—. Tú eres muy fuerte, por favor lucha por tu felicidad.


    —Me cansé.


    —Por favor perdóname, en parte yo tengo mucha culpa, si no hubiese hablado de más… perdóname, me excedí, no me correspondía a mí, tanto Ludwig como Jonathan me reprendieron pero es que esa mujer me colmó, ver lo descarada que es… me revuelve el estómago y me calienta la sangre.


    —No te compliques la vida por ella —me limpié una lágrima—. En tu estado no es conveniente.


    —Y lo que este “soberano idiota” no piensa es que posiblemente tú estés en un estado en el que también requieras de muchos cuidados y toda la tranquilidad emocional que se te pueda proporcionar, recuerda lo que me dijiste sobre los niños, también los príncipes necesitan a sus padres juntos.


    Bajé la cabeza y lloré;


    —Constanza no te pongas así —acarició mi mano—. Por favor no te derrumbes, no le des a esa bruja el gusto de verte así.


    —Mi periodo llegó de nuevo —susurré—. No logré embarazarme.


    Lloré con fuerza y Regina me abrazó, me desahogué en sus hombros;


    —Cálmate, toda esta tensión te está molestando, debes reponerte y cargar fuerzas para seguir intentándolo.


    —No creo que sea posible.


    —No digas eso, aún están a tiempo, sé que Ludwig a veces es un cerebro de… pero ustedes se aman por encima de cualquier circunstancia, esto es sólo una prueba más, un tonto problema como todos los matrimonios pero lo van a superar, hace unos días Jonathan y yo estuvimos así y fuiste tú la que me aconsejó, te obedecí y afortunadamente las cosas simplemente pasaron y se olvidaron, ustedes pueden hacer lo mismo. A pesar de todo el cabezón de mi primo te adora y te lo demuestra a cada instante, si él sólo conoce una manera de amar, entonces déjalo que te ame a su manera, luchen, pongan ese esfuerzo de su parte y salgan victoriosos como el ejemplo de matrimonio que son.


    Me era imposible creer que era Regina la que hablaba, ahora era ella la que me animaba como yo lo hice con ella, agradecí su gesto pero mi situación era diferente, Jonathan era un hombre maravilloso, nada que ver con el rey y su comportamiento de amo del mundo. Jonathan sugería pero Ludwig ordenaba, Jonathan pedía pero Ludwig simplemente exigía, las cosas eran diferentes, de lo que estaba segura era que con Jonathan mi vida hubiese sido… mejor;


    —No es fácil Regina —le dije volviendo a reclinarme en el respaldar y limpiando mis lágrimas—. Ludwig me ha humillado como mujer, no puedo dejar pasarle esto, si fuéramos una pareja normal lo intentaría pero no lo somos y lo que nos pase, por desgracia todo el reino se entera. La fiesta será la comidilla y yo soy el blanco que da lástima, ya algunos piensan que esa mujer es amante del rey y que yo…


    —Tranquila Constanza, no te atormentes así.


    —Lo escuché Regina, no lo estoy suponiendo, escuché ese comentario.


    —¿Cómo?


    Asentí y bajé la cabeza;


    —¿Quieres contarme? ¿Quieres decirme lo que pasó después de la fiesta y tu… desaparición?


    Asentí de nuevo, necesitaba desahogarme y hablar con alguien abiertamente, sacando todo esto me sentiría mejor.


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    Capítulo XI
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    La gota que derramó el vaso


    


    En los siguientes días la situación fue igual, ni mejoró ni empeoró, era la primera vez que pasábamos momentos tan amargos, dormir ignorando su presencia me dolía y seguramente a él también, por primera vez dormíamos juntos pero no revueltos, él respetaba mi espacio y mi sentir de no querer su cercanía, seguramente lo asociaba más por mi periodo y se conformaba al grado de pasar varias noches fuera de la recámara en su observatorio. Tardó nueve meses exactos trasladar su observatorio del castillo de Bórdovar al Ange Château y era ese su refugio, yo también lo entendía y ambos teníamos la excusa perfecta para poner distancia y encerrarnos en nuestro mundo, casi no hablábamos, es más, yo no le hablaba, prefería no hacerlo y sé que él estaba desesperado, sé que yo estaba actuando mal y estaba contribuyendo aún más a hundir todo con mi actitud pero no podía hacer otra cosa, estaba dolida, herida, debía mantener mi orgullo por una vez en la vida y ser egoísta pensando en mí, si esa era la manera para comenzar a pisotear y hacer que me vieran con el respeto que me merecía así iban a ser las cosas entonces.


    Los tres días que estuve indispuesta por los intensos dolores menstruales los pasé encerrada, me sirvió para reposar el malestar de mi tobillo también, para el cuarto día ya me sentía mejor y quise divagarme retomando las tutorías con los niños, llamé personalmente a Víctor para que hicieran traer a Virginia e intentar ayudarle lo cual agradeció infinitamente y era algo que él personalmente haría, me daba un poco de vergüenza verlo pero era algo que tenía soportar y poco a poco ir volviendo a socializar aunque fuera con las personas más allegadas. Así fue, a media mañana llegó siendo ayudado por la dama de Virginia, la sentaron en uno de los sillones de la habitación de los niños y sólo teníamos que esperar a que un milagro llegara y pudiera reaccionar aunque fuera de manera leve. Víctor me agradeció de corazón lo que hacía por su hermana a la vez que revisó de forma pasajera a los niños que gracias a Dios estaban bien, sabía que Virginia quedaba en buenas manos y dejándonos hacer nuestro trabajo él regresó al hospital. Durante tres días más hicimos la misma rutina, mientras le daba las clases a los niños, ella también formaba parte escuchando, el tiempo de las lecturas lo aprovechaba no tanto para que los niños comprendieran sino para que ella misma lo hiciera, mientras los niños merendaban y la dama de ella intentaba hacer que ella comiera yo seguía leyéndole, de alguna manera su cerebro debía responder, en esa rutina volví a memorizar a Austen, a Dickens, a Dumas y a Verne, la literatura nos estaba beneficiando a todos y más, escuchando la música clásica de fondo, esperaba que la terapia para Virginia diera el resultado positivo y me arrepentía no haberlo hecho antes, pero ese tiempo que compartíamos me sirvió también para divagarme y olvidar un poco todo lo sucedido.


    Esos primeros cinco días de terapia para Virginia fueron buenos, no sólo estábamos en la habitación de los niños sino que salíamos al jardín, un poco de aire libre y fresco podía ayudar, Dylan sugirió una terapia con los animales para intentar algo diferente así que ese viernes por la tarde fuimos para comenzar a las caballerizas, la compañía de los perros era muy grata, lo importante era intentar varias actividades al respecto y agradecía la ayuda de los demás involucrados también. Gastón tenía la excusa perfecta para “cuidarme” y estar cerca de ella pero también notaba que Dylan por ratos observaba a Virginia y perdía su mirada en la chica, vaya dilema que estaba presenciando, Virginia le gustaba a Gastón y no podía disimularlo pero Dylan… no sabía qué pensar de él, lo había notado el día que la conoció cuando trajeron los adornos de navidad pero ahora… parecía que Virginia no le era indiferente también, intenté no pensar en el lío amoroso que esto podría acarrear, mi guarda espalda personal y el mejor amigo del rey al parecer atraídos por una misma mujer, una situación que no era ficticia pero bien podía dar rienda suelta a la imaginación y escribir una novela sobre eso. Para el día 12 de febrero decidí ponerme al día en mi oficina, estaba cansada del encierro y harta del bastón, necesitaba empaparme de todas mis actividades y no pensar en nada más, extrañaba no haber leído el diario de mi suegra pero en realidad lo que no quería era suspirar y terminar llorando por su amor envidiable y añorar lo que yo ya no sentía, no quería leer más sobre ella y su adorado Leopoldo porque no podía evitar asociarlo con Ludwig, no quería leer sobre su intenso amor y deprimirme más, la curiosidad me mataba pero ya no quería saber nada más, al menos no por los momentos.


    En mi oficina y en mi escritorio era yo —parcialmente— Constanza, la mujer, la soberana, la ejecutiva, el pilar de muchos proyectos de beneficio para Bórdovar y a la que le habían negado ver los diarios del día siguiente de la fiesta, aunque ante mi insistencia Randolph se apiadó de mí —parcialmente— y mientras escuchábamos a Beethoven sentado frente a mí me dijo que el rey a través de él como vocero pidió a la prensa de Bórdovar no hacer ninguna mención sobre la fiesta —así como él mismo me lo había dicho— el problema fue que desde que llegamos todos como familia a la catedral ese día por la tarde ya los fotógrafos estaban listos, así que se tuvo que llegar a un pequeño acuerdo, lo único que el diario autorizado publicó fue esto:


    “Nuestros soberanos celebran otro feliz aniversario” —decía en el encabezado.


    “La pareja real de Bórdovar celebra otro aniversario más.


    Los soberanos disfrutan de otro año de feliz matrimonio y para ello, llegaron junto a sus altezas reales y los excelentísimos duques de Kongruel a la catedral de San Pablo para un oficio de acción de gracias, en donde renovaron sus votos matrimoniales afianzando sus lazos de amor y el compromiso que como pareja disfrutan mutuamente.


    Seguidamente, la familia real regresó al Castillo del Ángel en donde se ofreció una pequeña recepción para festejar tan especial día.”


    Obviamente levanté una ceja al leer esto, tanta formalidad y respeto en el escrito no era iniciativa de un periodista así que Randolph confesó que él había escrito la nota, que buen editor resultó ser. Gracias a él sólo cuatro fotografías y estas líneas fueron suficientes, el problema era que al recordar algo así también se recordaría lo demás y era algo que no se podía evitar, las apariencias no podían engañar.


    Decidí dejar eso a un lado, no recordaba que había hecho un pedido de libros para la biblioteca de la universidad, el departamento de literatura universal me había dado una lista de los libros que se necesitaban y aprovechándola, pedí unos cuantos también para mi uso personal y para los príncipes, todos los fondos en cuanto a libros se refería —fueran educativos o no— corrían expresamente por mi persona, así que me dediqué a rastrear personalmente ese pedido por la red, me extrañaba que aún no hubiesen llegado. Afortunadamente contaba con Randolph;


    —Randolph necesito que alguien vaya a la aduana, tanto a la del puerto como al aeropuerto, según este informe los libros debieron haber llegado hace mucho, se supone que los enviaron vía aérea pero posiblemente haya habido problemas y estén en el puerto.


    —Ya mismo voy a designar a alguien para que vaya —cerró unas carpetas y las puso cerca de mí.


    —Son urgentes y pertenecen a la biblioteca de la universidad pero antes debo verificarlos según el listado, no sólo se trata de enciclopedias y material didáctico educativo sino también de literatura, además de unos libros que pedí también para mí y para los príncipes. Debo revisarlos personalmente antes de enviarlos a la universidad, quiero que los traigan al castillo a la mayor brevedad.


    —Como usted diga majestad, también le recuerdo que la asociación “Reina Constanza” tiene dentro de dos semanas la gala de arte que incluye pintura, escultura y danza, recuerde que el evento durará dos días y finalizará con un concierto, los fondos a recaudar son en parte para otorgar algunas becas de excelencia académica por dicha asociación y para contribuir con sus clínicas infantiles.


    —Gracias por recordármelo, eso me alegra mucho, será un placer asistir.


    —Ansían su presencia y es natural.


    —Bueno a ponerme al día con todo —curvé mis labios mirando unos papeles.


    —Pero con calma, hay tiempo para todo.


    —Ese es el precio por haberme tomado vacaciones —dije mientras miraba otros papeles—. Pero lo imperdonable es que algo tan importante como los libros se me pasara por alto, no es justificable.


    —Tranquila majestad, recuerde que no sólo se trata de sus merecidas vacaciones y de desconectarse de sus deberes sino también por todo lo que ha pasado, no son asuntos fáciles y cualquiera pierde la cabeza por eso.


    —¿Se sabe algo de esa mujer? —lo miré con atención.


    —Desgraciadamente no.


    —Es el colmo, ¿Cómo es posible que permanezca escondida? ¿Dónde? No es posible que la tierra se la trague y decida salir cuando le pega la gana, estaba en Venecia, Regina la reconoció aún después de estos años.


    —Puede esconderse en cualquier parte del mundo, menos en Bórdovar —sujetó mi mano para tranquilizarme.


    —Pero eso no me calma, no nos puede hacer bajar la guardia, prácticamente estamos prisioneros en nuestro propio reino, no podemos salir a ninguna parte porque entonces ella aparece de la nada y está casi encima de nosotros.


    —Hay que actuar con cautela, posiblemente tenderle una trampa sería lo más ideal pero también lo más arriesgado, podemos ganar y también perder, no creo que merezca la pena el riesgo, no sabemos qué pasa por su mente ni qué planes tiene, las posibilidades de acabar con todo esto por los momentos son nulas.


    —Tiene razón, no podemos.


    Exhalé sintiéndome impotente, tantas cosas y la incertidumbre me estaba haciendo más daño, tenía que pensar con calma y claridad y saber cómo desenvolverme en este nuevo año de trabajo, debía sobrellevar mi deber, mi razón, estar bien por mi familia y… supuestamente por amor.


    Ese día mientras revisaba unos documentos que Randolph me mostraba antes de aprobarlos y firmarlos una llamada nos desconcentró, él se apresuró a contestar;


    —Majestad tiene una llamada de Víctor.


    —¿Qué pasa?


    —Será mejor que usted misma lo averigüe.


    Lo miré sin decir nada y tomé la llamada;


    —Diga.


    —Majestad mil gracias por atenderme.


    —No tiene nada que agradecer, su llamada me asusta, ¿Qué pasa?


    —Virginia, es Virginia…


    —¿Le pasó algo? —pregunté asustada.


    —El milagro que todos esperábamos majestad, ya reaccionó, ya regresó de su mundo de oscuridad —me decía entre lágrimas y risas.


    —¿De verdad? —sonreí y miré que Randolph sonreía conmigo.


    —Así es majestad y en parte se lo debo a usted.


    —No Víctor, yo sólo ayudé un poco nada más.


    —Su terapia de lectura, música y animales le ayudó más, estoy tan agradecido que no sé cómo pagarle.


    —Con saberlo feliz y con saber que ella está bien es suficiente y lo de los animales pues… debe de agradecérselo a Dylan, de él fue la idea.


    —Sí claro, les agradezco a todos su ayuda,


    —Y más que todo a la dama de ella, la señora la cuidó como una madre.


    —Sí, así es, yo no sé cómo pagarles a todos.


    —¿Qué le dice el médico?


    —No he podido comunicarme con él, estoy al lado de Virginia que parece despertar de un largo sueño, está desorientada, gracias a Dios me reconoce pero…


    —¿Pero qué?


    —Pregunta dónde está.


    —Bueno es normal, reconoce que no está en Francia.


    —Es que… es peor que eso.


    —¿Cómo?


    —Creo que… no recuerda lo que le pasó.


    Abrí mis ojos y no supe que decir;


    —Víctor ahora mismo salgo para su casa, quiero ver a su hermana.


    —Se lo agradezco majestad, con mucho gusto la espero.


    —Y trate de comunicarse con el médico, es necesario una explicación profesional para saber nosotros cómo dirigirnos a ella.


    —Lo haré majestad, espero comunicarme con él, la espero, hasta pronto.


    —Hasta pronto.


    Colgué y en ese momento entraba Gastón a la oficina;


    —Muy a tiempo —le dije observando que traía unos papeles.


    —Usted dirá majestad —dijo sorprendido asintiendo con la cabeza.


    —Que alisten una camioneta, vamos a salir. —Me puse de pie.


    —¿A dónde?


    —A la casa del doctor Valder —sonreí.


    —Oh… —sonrió también y se ruborizó sin poder disimularlo—. En ese caso inmediatamente.


    Lo miré sonriendo, se ruborizó más adivinando lo que yo intentaba decirle, sabía que no había logrado engañarme;


    —Iré en seguida —insistió—. Y aquí le entrego toda la correspondencia que acaba de llegar para usted.


    —Yo la tomaré —le dijo Randolph.


    —No —salí de mi escritorio y me apresuré a Gastón—.Yo lo haré, gracias a ambos —tomé personalmente la resma de sobres y folders, él salió. Noté a Randolph intranquilo.


    Sin duda mi trabajo se había acumulado por las vacaciones, papeles y más papeles comenzaban a llenar mi escritorio;


    —Si gusta yo puedo ver de qué se tratan y hacerle saber los más urgentes —insistió Randolph.


    —No, no… —los miré uno a uno detenidamente—. Bueno sí, se lo agradezco mucho…


    Me detuve en un pequeño sobre de manila sellado que sólo decía “A su real majestad” en una caligrafía muy bonita y… femenina. Tensé los labios y retuve el aire, mi expresión se endureció, puse los demás papeles en el escritorio y me concentré en ese, lo llevé a mi nariz y tenía un leve aroma a perfume de mujer, evité tragar en seco. Al momento no supe si en realidad ese sobre era para mí o para él y se había confundido o descaradamente había llegado a mis manos, evité temblar, necesitaba encontrar el valor para abrirlo y ver su contenido;


    —¿Pasa algo majestad? —me preguntó Randolph al notarme.


    Negué seriamente sin decir nada y sin querer sentarme, decididamente rasgué el sobre, su contenido era una nota y tres fotografías de una propiedad muy lujosa. Fruncí el ceño y procedí a leer:


    “Mon cher Ludwig:


    No sabes lo agradecida que estoy, la propiedad que sugeriste es preciosa y sin duda muy tu gusto, me quedo con ella porque estoy aburridísima del hotel, además ya que está completamente amueblada pienso estrenar cada mueble como se debe, te adjunto las fotografías que le tomé, me gusta mucho tanto por dentro como por fuera pero si te soy sincera, lo que más me encanta es la habitación principal y su cuarto de baño, me parece de ensueño. Gracias mon ami, gracias por atender mi llamado y tener por fin un lugar propio que haga mucho mejor mi estadía. Sabes que eres más que bienvenido cuando vengas, siempre te espero con… los brazos abiertos.


    Bisous.


    D. R.”


    Exhalé y evité no enfurecerme, no delante de Randolph, esa tipa era el colmo del descaro, me provocaba directamente, no me respetaba en lo más mínimo. Comencé a temblar de rabia;


    —¿Majestad? —insistió Randolph al verme.


    —¿Qué es esto Randolph? —pregunté mirándolo seriamente y mostrándole las fotos.


    —No lo sé, ¿de qué habla? —las miró.


    —Es una propiedad que el rey le… concedió a su amante.


    Levantó la cara y me miró incrédulo;


    —Eso es mentira.


    —Pues estas son las pruebas.


    —Eso no puede ser…


    —Esta nota lo dice claramente —se la extendí para que la leyera.


    Desconocía esa propiedad, era una mansión de piedra, muy lujosa, con enormes jardines y una preciosa fuente en frente del pórtico, el interior muy acogedor y deslumbrante, todo el acabado de primera pero lo que más me enfureció fue la imagen de la recámara, no sólo era la imagen en sí sino de la enorme cama y ella acostada en la misma luciendo de manera sensual un “baby doll” de encajes y tul rojo, muy, pero muy provocativa, descaradamente ofreciéndose al rey o seguramente mostrándole lo que le esperaba con ella. No pude más y estallé en cólera, miré los demás papeles buscando encontrar algo más y lo había; un sobre blanco, sin sellos ni nada, solamente diciendo: “Dirigido a: el despacho de S.R.M. Constanza I” y el remitente tenía una extraña firma que eran líneas mal hechas, la abrí molesta ante el desconcierto de Randolph que me miraba sin poder hablar, leí la nota:


    “Tic tac, tic tac, dice el reloj, la familia real es una ilusión, cada segundo se acorta más, pronto recuerdos sólo serán. ¿Cuál es el reino que va a derrumbarse? Nada de ellos quedará, la familia real dejará de existir, pronto la sangre se derramará.


    Tic tac, tic tac, insiste el reloj, nada podrá impedir su destrucción.


    El Siniestro”


    Llevé una mano a mi boca y comencé a temblar sin control, no pude con mis nervios, la obertura de “Egmont” que escuchaba me apareció amenazante también, sentí como si me advirtiera algo que no podía dejar pasar, las notas con fuerza me parecieron una señal. Randolph se apresuró a sostenerme y me sentó en mi silla, no sabía que me afectaba más; si la descarada nota de la zorra o la amenaza;


    —Majestad por favor intente tranquilizarse.


    —Ya no puedo —lloré—. Ya no puedo más.


    —Majestad…


    —Mire esta otra nota, es otra amenaza.


    La leyó y no pudo disimular su miedo también, su mirada decía todo;


    —Es de ella, de Juliana —dijo seriamente—. Intenta hacerse pasar por un hombre, el rey debe saberlo, esa mujer aún lejos o donde sea que esté sin duda está muy encima de la familia real.


    Temblaba sin poder controlarme, se inclinó ante mi estado, limpió mis lágrimas;


    —¿Por qué Randolph? ¿por qué a mí?


    Me miró compadeciéndome y eso me enojó más;


    —La nota de la zorra… —reaccioné—. ¿Sabía usted de eso? Miró las fotos, ¿reconoce ese lugar?


    Negó sin poder hablar;


    —¿Ahora resulta que el rey le ha dado un alojamiento de lujo a su amiguita? ¡¿Hace que la prostituta de su amante tenga motivos suficientes para quedarse en Bórdovar?!


    Randolph parecía estar en shock;


    —Majestad no… esto no puede ser.


    —Pues lo es —mis lágrimas caían sin parar—. La amante del rey ya es oficial y vive en una lujosa propiedad que el mismo le ha proporcionado.


    —Majestad esto no es verdad, se lo puedo asegurar, esto es una treta.


    —Los hechos hablan solos.


    —No majestad —sujetó mis manos—. Esto no es verdad, yo no sé qué decir pero…


    —Basta Randolph, ya no lo defienda más —intentaba contenerme—. No intente ocultar las cosas, por favor ya no lo niegue. ¿Es por eso que en parte quieren interceptar mis correos? ¿Quieren que viva engañada? ¡¿Quieren seguir ocultándome las cosas?!


    —No, no, las cosas no son así, majestad por favor, contrólese, le juro que…


    —No jure nada, ¿o bien sabe las cosas o…?


    —Majestad soy hombre pero sabe que la quiero mucho —me besó ambas manos—. Mi admiración y respeto por usted es muy grande, yo no podría permitir algo así ni siquiera del mismo rey, pero sé que él no tiene que ver con esto, yo no entiendo…


    —Mire la amenaza, van a destruirnos y sé que ya se están encargando de hacerlo desde adentro, están destruyendo el núcleo primero para que todo sea más fácil después.


    Volvió a mirar el papel, su expresión lo delató, estaba preocupado también;


    —¿Lo ve? —insistí—. Y mientras eso sucede él se toma su recreo como si nada, pobre soberano, quiere divagarse de la presión.


    —Él no… no puede…


    —Lo hizo.


    —Sé que no y en cuanto a esto, hay que tomar serias medidas.


    —Y por lo pronto yo voy a tomar las mías. —Me levanté furiosa y tomando la nota y las fotos intentando no cojear me dirigí decididamente al despacho de él, iba a encararlo de una vez y acabar con este circo de máscaras.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    Capítulo XII
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    La Discusión


    


    Estaba furiosa y decidida, estaba harta de todo, estaba harta de él. Seguida por Randolph caminé firmemente hacia el despacho del rey, me valía si estaba sólo o acompañado, cualquier cosa que estuviera haciendo la iba a dejar por atenderme así lo hiciera por las malas. En el camino me encontré con Jonathan, a quien no quise ver ni dejar que me mirara porque sabía que iba a detenerme y comenzar con sus preguntas que serían más que lógicas y que obviamente, no las pudo evitar;


    —¿Majestad que os pasa? ¿Por qué lloráis? ¿Por qué estáis así ahora?


    Pasé por encima de él, no quería hablar, Randolph tampoco le dijo nada.


    Al llegar al despacho no dejé que me anunciaran y abriendo de un solo golpe la puerta de par en par lo vi, estaba regio en su escritorio con tres personas más seguramente del parlamento, cuando me miraron todos se pusieron de pie. La cara del rey era un poema al verme, frunció el ceño desconcertado;


    —Constanza… —dijo mirándome fijamente y la mía, quería matarlo.


    —Señores por favor, podrían salir un momento —les pidió Randolph a los tres caballeros que estaban reunidos con el rey—. Sus majestades tienen que hablar un asunto delicado, vengan conmigo a mi oficina yo los voy a terminar de atender.


    Los hombres con los ojos más abiertos de los que los podían tener, con cara de ver un espanto y tragando en seco un miedo que los asaltó de repente, obedecieron sin decir nada, cogieron sus carpetas y reverenciando al rey a la vez que a mí también, salieron junto con Randolph. Me valía que el castillo se sacudiera y que sacaran sus propias conclusiones para seguir alimentando lo que para todos ya era un asunto oficial;


    —Constanza ¿Qué te pasa? —preguntó él cuando nos quedamos solos.


    —Jamás pensé que pudieras llegar a donde lo has hecho —le dije acercándome a él, conteniendo mi rabia, mis lágrimas caían quemándome las mejillas.


    —¿De qué hablas? ¿No entiendo?


    —Ya terminaste de enterrarme tu puñal Ludwig, gracias.


    Exhaló tensando la mandíbula, rodeó su escritorio para encontrarse conmigo;


    —Constanza cálmate, trata de tranquilizarte y dime qué es lo que te pasa.


    —¡Esto es lo que me pasa! —le grité tirándole los papeles en el pecho, se desconcertó aún más.


    —¿Pero qué…? —se apresuró a recogerlos del suelo, abrió los ojos más al ver las fotos.


    —¿Hasta cuándo pensabas mantener tu secreto? Obviamente no ibas a decírmelo, ¿verdad?


    —Yo… no entiendo —miraba las fotos sin poder fingir su miedo.


    —¡Cínico! —le di una bofetada por primera vez, se llevó una mano a la mejilla y me clavó sus ojos, yo estaba descargando mi furia y él no podía creer lo que yo le había hecho.


    Su mirada era tan dura como la mía, el odio, la decepción, la rabia, el orgullo e impotencia, todo se juntaba para hacer crecer un gigante que amenazaba aún más con separarnos;


    —Como te atreves… —susurró, sentí que su mirada me traspasaba y me arrancaba completamente el corazón.


    —¿Qué cómo me atrevo? ¿Cómo te atreves tú a herirme de la manera más baja? —le reclamé apretando los dientes—. ¿Estás ciego o qué? ¿No estás viendo las fotos? Lee la nota de tu amante, es muy clara en lo que dice.


    Quitó sus ojos de mí para enfocarlos al papel, su pecho subía y bajaba en cólera, estaba conteniendo su enojo;


    —Esto no te lo voy a perdonar Ludwig —continué—. Has llegado demasiado lejos y te valiste de nuestra situación para humillarme aún más, en vez de hacer callar lo que ya todos hablan das pautas certeras para que confirmen lo que claramente es un hecho.


    —¿Cómo demonios llegó esto a ti?


    —¿Era para ti?


    —Contéstame.


    —Obvio que estaba en mi correspondencia, seguramente lo confundieron con tus papeles y fue a dar a mis manos, el hecho es que era para ti pero lo recibí yo.


    —Esto no es… no es lo que piensas.


    —¿Ah no? ¿Y que es entonces? Decidiste por fin tener un lugar donde consolarte, le has puesto a tu amante una residencia de lujo para poder verse sin problemas y mira la muy zorra como te espera, esto jamás te lo voy a perdonar Ludwig, todo lo que éramos tú y yo se acabó.


    —Constanza no… esto no es… —exhaló intentando controlarse—. Yo no tengo nada que ver con esto, al menos no directamente. Una tarde saliendo del parlamento ella no sé cómo estaba en el lobby del mismo esperándome, me dijo que ya estaba harta del hotel y que le señalara alguna propiedad para mudarse cuanto antes, yo le dije que lo más conveniente era que regresara a Francia ya que yo no tenía el tiempo ni el conocimiento para ayudarla. En ese momento uno de los tantos que me rodeaba y que la había escuchado se puso a sus órdenes y le habló de algunas disponibles y ya amuebladas, incluso esa misma tarde podía mostrarle la primera para luego hacerlo con las demás y que ella se decidiera, este hombre me recordó algunas que yo ya había olvidado y entonces le dije a ella que se abocara con él para sus consultas porque yo no podía.


    —¿Y obviamente no pensabas decírmelo? Vuelves a comportarte como un manso cordero —le dije sin poder creer en sus palabras—. Ella dice claramente que tú se la sugeriste, que es muy tu gusto, te agradece mucho el que hayas atendido su llamado y todavía tiene el descaro de decir que “te espera con los brazos abiertos” seguramente por no decir las piernas.


    —Yo no le sugerí nada, no directamente, yo ni siquiera sabía que tantas propiedades le mostraron, sólo le dije al encargado cuales eran los gustos de ella para que no se convirtiera en un dolor de cabeza al no decidirse, es más, esperaba que no lo hiciera y terminara largándose de una vez, pero veo que si lo hizo y aprovechó en tergiversar todo, tuvo la osadía de enviar imágenes y una nota muy… fácil de malinterpretar, el que ella se muestre en la cama y… ofreciéndose eso no me importa.


    “Los gustos de ella” así que la conocía muy bien, lo miraba seriamente sin saber si creerle o no, su argumento no me convencía;


    —¿Los gustos de ella? —dije en voz alta—. ¿Y por qué diablos le dijiste a él los gustos de esa mujer? No tenías porqué, al hacerlo diste a entender que querías que se quedara, diste a entender que la conocías muy bien, no entiendo como a veces los hombres son tan estúpidos o tal vez si lo sé, esa es su naturaleza.


    —No te permito insultos —endureció más la mirada.


    Negué mirándolo con decepción, era igual que todos, se cayó del pedestal en el que lo tenía, me odié por ser tan ciega, me odié por haber puesto mis ojos en él y evité maldecir el momento en que lo conocí;


    —Voy a llamarla y a ordenarle que venga —continuó—. Va a decirte todo en tu cara y en la mía, vamos a ver si es capaz de negarlo o inventar cualquier cosa, ya verás que no te miento.


    Se metió a su escritorio y en su gaveta derecha, abriendo un folder sacó una tarjeta;


    —¿Tienes su teléfono? —pregunté asombrada y con la boca abierta.


    Él se paralizó y me miró;


    —¿Tienes el número telefónico de tu amante para llamarla cuando te plazca? —insistí.


    —No es mi amante y la tarjeta me la dio ese mismo día.


    —¿Y con gusto la guardaste?


    Resopló.


    Al acercarme a su escritorio pude notar los periódicos internacionales que leía, mi quijada se cayó al suelo cuando tomé uno entre mis manos, era francés pero pude entender muy bien lo que decía y lo confirmé aún más cuando mi vista se enfocó en uno de Italia, ambos decían lo mismo, incluyendo un diario español que fue más que claro;


    “Supuesta amante del joven y guapísimo rey de Bórdovar aparece en plena fiesta de aniversario de su boda, un escándalo que sacude a la estable e integra familia real de la todavía desconocida monarquía bordovariana.”


    No podía creerlo, él cerró los ojos y se llevó una mano a la cabeza, ni siquiera le dio tiempo de esconder los diarios y no había forma de negar la situación, lo miré, mis ojos empañados por las lágrimas lo miraban con total decepción, no habían excusas, la prensa internacional hizo lo suyo, negué sin poder reaccionar. Ya no quería seguir con esto ni seguir hablando, di la media vuelta y lo dejé en el despacho, salí apresurada a mi habitación, estaba harta de todo, era yo la que quería largarme y dejarlo, era yo la que definitivamente ya no quería nada con él, deseaba desaparecer y renunciar a todo;


    —¡Constanza! —me llamó y no le obedecí, me apresuré a dejarlo.


    Sabía que me seguía y mi estocada para él llegó en el momento oportuno, Jonathan me encontró al principio de los escalones principales y al verme llorando me abrazó sin dudarlo, con fuerza y sin decir nada, yo le correspondí, me aferré a él también. Necesitaba desahogarme, necesitaba sentir a alguien, necesitaba llorar en el pecho de él, necesitaba sentir que le importaba a alguien, necesitaba ese consuelo, tenía urgencia de esa necesidad, me sentía sumamente sensible y vulnerable, estando en sus brazos giré mi cara y lo vi, a él, no podía creerlo pero lo estaba viendo, su mirada furiosa nos traspasaba a Jonathan y a mí, sé lo que pensó y dejé que lo pensara, si él tenía su amante nada me impedía también tener el mío, fácilmente podía pagarle con la misma moneda y contribuir a destruir todo de una vez;


    —Vamos majestad, os llevaré a vuestra habitación —me dijo Jonathan. Asentí.


    —Jonathan suéltala —ordenó él apretando los dientes.


    Noté que Jonathan le sostuvo la mirada, lo desafiaba no obedeciéndole, lo provocaba también y yo contribuyendo a poner peor las cosas me aferré más al pecho de Jonathan, él me apretó a su cuerpo también;


    —Dije que la sueltes —volvió Ludwig a decir.


    —No sé qué ha pasado entre vosotros pero no dejaré a la reina sola si me necesita —le dijo firmemente—. Si ella necesita desahogarse, mi hombro y mi pecho son suyos si le pueden servir.


    No quise ver la cara del rey pero podía imaginarla, era mejor irme a la habitación y evitar un enfrentamiento innecesario, no podía permitir que las cosas llegaran a más y menos involucrar a Jonathan que nada tenía que ver. Sin decir nada más me abrazó de nuevo y dándole la espalda al rey subimos, ambos estábamos furiosos y tanto él como yo podíamos convertirnos en homicidas sin proponérnoslo.


    En el camino encontramos a una sirvienta y Jonathan le pidió que le avisara a la duquesa sobre mi estado y que a su vez, también fuera a la cocina luego de avisarle y encargara un té de tilo bien cargado para mí. Al llegar a la habitación me sentó en uno de los sofás y se sentó a mi lado, sujetó mi cara entre sus manos y limpió mis lágrimas con ambos pulgares;


    —Majestad decidme… —susurró con esa voz que me estremecía—. ¿Qué os ha hecho él esta vez?


    —Jonathan… —lo miré si poder ocultar la vergüenza—. Es doloroso…


    —Por favor decid todo lo que queráis —acarició mis mejillas mirándome como si fuera la única mujer sobre la tierra—. Yo estoy aquí para escucharos y… aconsejaros en lo que pueda.


    —Esa mujer es la amante oficial del rey y por fin le ha proporcionado una lujosa residencia, la muy descarada le envió una nota y las fotos agradeciéndole su “sugerencia”


    —¿Queréis decir que esa mujer… por fin logró lo que quería?


    Asentí bajando la cabeza sin poder detener mis lágrimas;


    —Incluso se atrevió a mandarle una foto de ella en la cama vistiendo un baby doll rojo y muy provocador, ¿Por qué le enviaría una foto así? Seguramente porque él ya la ha visto…


    No pude terminar, apreté mis puños y cerrando los ojos lloré de nuevo, no podía imaginármelo, no podía imaginarlos a ambos en la cama, el dolor se volvía insoportable. Jonathan me abrazó de nuevo y yo busqué su pecho, quería perderme en él por un momento. Fue breve, tocaron la puerta y nos separamos, él se apresuró a abrir y era Randolph que entraba;


    —Majestad Gastón y los demás guardias la esperan como lo ordenó.


    Ya no podía salir, me dolía dejar a Víctor pero no podía verlo en las circunstancias en las que estaba.


    —Dígale que ya no… ya no voy a salir, no puedo, por favor encárguese usted de llamar a Víctor y decirle que por un asunto de fuerza mayor ya no podré ir a verlo, dígale que me disculpe.


    En ese preciso momento llegó Regina y al verme y ver a Jonathan no dudó en hacer sus preguntas como todos. Randolph salió y quedándome con los duques me desahogué con ellos, necesitaba gritar todo lo que sentía, necesitaba sacar de mí todo lo que me estaba ahogando, necesitaba liberarme un poco porque ya no lo soportaba.


    Me encerré el resto de la tarde, no quise comer, ni siquiera quería ver a los niños, lloraría delante de ellos y no quería que me miraran así, comenzarían a preguntar por qué mamá lloraba y no les iba a poder contestar, preferí no verlos aunque mi corazón se despedazara más. Él no me había buscado para seguir hablando y tratar de solucionar las cosas, para qué si no había solución, todo era más que claro, esa mujer reía disfrutando su triunfo sobre mí, por fin tenía al hombre que quería y en donde ella quería, en un lugar sólo para ellos y en su cama, pensarlo me retorcía las entrañas y las sentía hervir en la cólera que me consumía, no había paz para mí, ya no había consuelo, ya no lo tenía a él, ya no era mío, recordé la advertencia de Yves en cuanto a eso y se hizo realidad.


    Antes de dormir me metí a la ducha, el agua debía llevarse parte de lo que sentía, necesitaba que corriera junto con ella y se fuera por el caño, si tan solo así de fácil fuera acabar con todos los problemas, si tan solo pudieran limpiarse y como la suciedad quitarla, si tan solo fuera más fácil lavar el alma y el corazón mejor que como lo hacía el agua limpia al cuerpo sería bueno, pero no, no había manera de hacerlo, no había ningún tipo de consuelo.


    Estando lista para “intentar dormir” Randolph llegó a verme;


    —Majestad ¿Se siente mejor?


    Negué exhalando, mi expresión le dijo todo;


    —Perdone mi tonta pregunta, yo sólo venía a decirle que las cajas ya llegaron, como usted dijo estaban en la aduana y no podían tomar medidas con ellas sin que usted misma interviniera, pero ya los libros están aquí.


    —Llévenlas a mi oficina y claro que voy a tomar medidas en cuanto a eso, todo paquete que yo ordene expresamente lo diga o no debe venir directo al castillo.


    —Es natural majestad pero esto se debió a lo que sucede en torno a la familia real, en cuanto a la seguridad que se ha dispuesto por parte del rey debe acatarse, todo paquete que sobre pase la libra estará retenido hasta que el interesado tome las medidas correspondientes.


    —¿Y eso me incluye a mí? Entiendo la seguridad pero creo que están exagerando, como sea veré eso por la mañana.


    —Como diga majestad —inclinó la cabeza.


    —¿Cenaron todos?


    —Sí majestad, los príncipes con sus nanas y sus excelencias junto con Dylan y conmigo en el comedor como siempre.


    —¿Y él?


    —Su majestad no nos acompañó tampoco, él… está encerrado en su observatorio y ordenó no ser molestado.


    Exhalé de nuevo, seguramente iba a pasar la noche ahí, estaba molesto por lo que pasó y más… por el desafío de Jonathan, ese asunto debía arreglarlo, no podía permitir que el odio y los celos volvieran a surgir en Ludwig por Jonathan, no podía permitir una nueva rivalidad como pasó años atrás, eso ya estaba olvidado pero volvió, volvió para recordarnos quiénes éramos y nuestra posición. No podía permitir que el juego se repitiese y afectara el matrimonio de Regina, no podía permitir un distanciamiento entre la misma familia, ya no podía permitir más destrucción y menos a personas ajenas a nuestros problemas. Tenía que buscar la manera de solucionarlo.


    Cuando Randolph salió me senté en la cama, vestía mi camisón y mi bata, me abrazaba a mí misma evitando el frío que sentía en mi alma, me sentía desolada, ¿Se sentiría él igual? No hacía falta preguntarme si estaba molesto conmigo, obvio que sí, así como todo me cayó como agua fría le pasó a él también, pero lo que más le podía a su orgullo golpeado fue la bofetada que le había dado, miré mi mano, recordarla hacía que me ardiera de nuevo, se la di con toda la intensión de la fui capaz en el momento, mi marca quedó en su mejilla, de inmediato se puso roja, más que toda la furia que ya mostraba en toda su cara. Fue demasiado, actué como mujer y como su esposa, como reina no debí hacerlo, le falté gravemente el respeto al golpearlo, pero de la misma manera él me lo faltaba a mí y eso había golpeado mi alma y mi corazón, ¿Podía estar más herida? En ese momento no imaginé que si podía estarlo, por un momento creí que había exagerado pero estaba en mi derecho de pronunciarme y no seguir callando, esto era algo que ya no iba a tolerar y era necesario que él lo supiera, lo había enfrentado y me sentía satisfecha por haberlo hecho. Miré la hora, iban a dar las nueve, tenía dos opciones; una: acostarme y dejar que las cosas se dieran por sí solas, llegaría otro día igual lleno de problemas sin solución, enojados y cada quien por su lado y para colmo con un problema en puerta que podía afectar el matrimonio de los duques y no quería darle explicaciones a Regina, una enemistad familiar sería la cereza para terminar de decorar el pastel, no podía permitirlo y dos: ir en ese mismo momento al observatorio, enfrentarlo de nuevo pero para defender a Jonathan y ver que se tranquilizara en ese aspecto para que no siguiera sacando sus conclusiones al respecto, aunque en el fondo no estuviera tan equivocado. Lo haría por Jonathan, por él y por el hombro y pecho en el que lloré para desahogarme, lo haría sólo por él, me tragaría mi orgullo por él, intercedería por él, me humillaría de nuevo por él, arreglaría las cosas por él, por Jonathan estaba dispuesta a hacer lo que fuera para que la tranquilidad de él y de Regina a su vez no se viera afectada ni alterada. Con ese pensamiento me adentré al armario, me puse un abrigo gris encima de mi atuendo de dormir y salí de la habitación, me dirigí al observatorio para hablar con él haciendo a un lado mi orgullo y humillarme de nuevo ante el rey.


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo XIII
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    Ansiedad


    


    Estando frente a la puerta del observatorio vacilé, ya no estaba segura de lo que iba a hacer, me estremecí y comencé a sentir miedo, le temía a él y eso no estaba bien ¿Cuándo iba a acabar esto? No era sano mi miedo como también me lo había hecho ver Dylan y me avergonzaba que se diera cuenta de ello, a estas alturas seguramente sabía que el rey y yo teníamos un problema más serio y yo ya no tenía la cara para ver a la gente y disimular que todo estaba “¿bien?” no, no estaba bien, estaba bien mal que era diferente pero negando y exhalando sabía que no podía hacer nada más, seguramente él como hombre había hablado con el rey y como amigo le había hecho ver algunas cosas, entre hombres también hablan pero como el rey y yo no nos habíamos hablado… desde hacía casi quince días no podía saberlo y de ser así esta vez el rey había sido más testarudo ya que con simples jalones de orejas reaccionaba, ahora ya no, eso me confirmaba que las cosas iban cada vez peor. Sacudí la cabeza ante mis pensamientos y tomé aire y valor, exhalé lentamente, me arreglé el abrigo, también mi cabello que lo llevaba en media cola sujetado por una pinza, levanté el mentón, tensé la mandíbula y cuando me disponía a tocar me detuve, mordí mis labios y preferí entrar sin pedir permiso. El miedo debía hacerlo a un lado, si la rabia me había dado el valor para bofetearlo, mi sensatez debía darme el valor para enfrentarlo directamente y sin titubeos, nada de permisos, era su esposa, su mujer, la reina y una persona igual que él, éramos dos seres humanos iguales en derechos, no iba a menospreciarme por estar casada con un noble cuyos rangos eran tan antiguos como el mito mismo de Arturo, mientras que yo apenas y sabía algo de mis abuelos, fruncí el ceño, seguía pensando, me sacudí otra vez y con determinación sujeté el picaporte, para mí sorpresa él no estaba encerrado con llave.


    Entré con el mayor cuidado de no hacer ruido, el suave sonido de la “Gymnopedie No 1” de Satie en versión de piano salía de alguna parte, estaba triste y melancólico, lo sabía, necesitaba calmarse con la música y la soledad, el lugar olía delicioso, unas cuantas velas aromáticas encendidas iluminaban sutilmente, los candelabros eléctricos del techo y las paredes estaban apagados, sus aromas favoritos a canela, vainilla y manzana endulzaban parcialmente el lugar, esa era su terapia personal. La tenue luz no llegaba a todos los rincones del observatorio y a él, no lo lograba ver por ninguna parte, por un momento creí que no estaba ahí pero mi concentración se vio interrumpida por alguien a quien me agradó ver y me confirmó que estaba con su amo;


    —Boris —susurré hincándome al verlo feliz por verme ya que intentaba pararse en dos patas—. Precioso Boris ¿Cómo estás? —lo acariciaba evitando que lamiera mi cara—. No había tenido la oportunidad de agradecerte lo que hiciste por mí, eres un excelente chico, gracias por encontrarme.


    Lo abracé un momento, recordé la primera vez que lo conocí y sin querer sonreí, Boris era muy especial y a su modo aprendió a cuidarme también, sabía que era muy importante para su amo;


    —¿Sabes qué? —le dije dándole un beso en la cabeza—. Voy a hacer todo lo que esté de mi parte para que tengas una compañera “de ocasiones” tú sabes, alguien que… te sirva de… alguien que te haga feliz cuando lo necesites, ¿me entiendes verdad? —sonreí al oír que él medio aulló como si me hubiera entendido y quisiera contestarme—. Así es precioso —seguía acariciándolo—. Vas a tener el consuelo de esa ansiedad que te molesta y vas a disfrutar tu vida sexual como lo mereces, ¿Quieres ser papá? Yo quiero ver cachorros tuyos, tan lindos como tú, ¿quieres ver tu descendencia? Yo sí.


    Por un momento los recuerdos me vinieron, mi buen susto me llevé con ese perro cuando llegué a Bórdovar y ahora estábamos casi en la misma escena sólo que de manera diferente, esta vez no intentó atacarme por ser una desconocida, me atacó pero de alegría al verme, su saludo fue un encuentro grato, aunque parecía que su amo no estaba para sujetarme y someterme como la primera vez, cuando lo recordé me estremecí y mi vientre se calentó, sacudí la cabeza, esta vez el escenario podía ser casi igual pero las circunstancias eran muy, muy diferentes.


    Me levanté y me adentré al observatorio mientras Boris se iba a una esquina a su enorme cojín de terciopelo y se echaba en él, abrí bien los ojos para no tropezar con algo que pudiese quebrar, respeté la parcial oscuridad de todo el lugar pero ganas no me faltaron de encender todas las luces y enfocarme directamente en lo que había planeado y para lo que había llegado al lugar. Miré el gran vitral en un extremo, era el mismo diseño de la cúpula que estaba en el castillo de Bórdovar y no pude evitar que los recuerdos me asaltaran, el telescopio estaba enfocado pero el cielo nublado no dejaba ver nada, no había luna ni estrellas, no había el calor del verano, las pocas velas no ayudaban mucho, me aferré más del abrigo, hacía frío a pesar de no estar abierto el cristal, el observatorio seguía siendo un lugar frío, suspiré y negué resignada, todo el panorama había cambiado. Al sentir que él no estaba ahí me giré para buscar la salida, pero tremendo susto me llevé cuando choqué en su pecho, estaba justo detrás de mí, ¿cómo le hacía para acercarse tan sigilosamente como un felino? Estaba regio, altivo, con su mirada clavada en mí, serio y con la mandíbula tan tensa como el busto de Beethoven que yo tenía en mi salón romántico, choqué con una piedra. Me miraba fijamente sin decir nada, su ceja derecha levantada parecía exigir una explicación de mi presencia en un lugar tan sagrado para él, su expresión demandaba que hablara o callara para siempre, su respiración era lenta y cálida, su pecho subía y bajaba como si lo mirara en cámara lenta, mis manos estaban sobre él pero sus brazos no me sujetaban, la tonta de la escena era yo, quería apartar mis ojos de los suyos pero no podía, los tenía rojos también, tanto de enojo como de llorar, entre el rojo de su esclerótica y el azul de su iris —sumado a su oscura pupila que casi cubría todo— su mirada parecía tornarse morada, lo veía diferente, parecía otro, su mirada cristalina había desaparecido, el violeta que veía era oscuro y más por la falta de luz en el lugar, no parecía que tenía ganas de hablar, el que demandaba era él como siempre y como tonta bajé la cabeza sin saber por dónde comenzar;


    —Perdón por entrar así —le dije por fin sin mirarlo y separándome—. Seguramente no quieres verme y mucho menos hablar, pero no podía dejar pasar esta noche sin aclarar lo que pasó en las escaleras.


    Levanté mi cara y su violeta ahora era más púrpura, la sentía inquisidora, intenté no intimidarme y continué;


    —No puedo dejar que pienses lo que no es, por favor… no saques tus conclusiones con respecto a Jonathan, recuerda que es el marido de Regina, duque “consorte” de Kronguel por así decirlo y… sólo quiso ayudarme, él no te provocó, no fue su intensión desafiarte, por favor… no vayas a… crear un ambiente más hostil por esto. Jonathan no tuvo la culpa, sólo quiso ayudarme, no comiences a hacer suposiciones que hagan que Regina también desconfíe, por favor que ellos estén al margen de nuestros problemas.


    Su mirada seguía clavada en mí, no decía nada y eso me asustaba, no quería imaginar lo que pasaba por su mente, no quería adivinarlo pero era evidente, no podía evitar que él y Jonathan encararan el asunto a su modo. Ludwig quería explicaciones y le gustara o no, Jonathan tenía que dárselas, el rey estaba en su derecho de pedirlas y el duque de darlas, esto podía acabar mal, si Jonathan terminaba confesando que aún sentía algo por mí el asunto iba a complicarse de la peor manera y debía evitar que Regina lo supiera;


    —Sé que no puedo evitar que le pidas explicaciones —continué—. Sólo te pido que lo hagas de la manera más diplomática que encuentres y que Regina no vea ni sienta esa tensión entre ustedes, suficientes problemas tenemos nosotros como para meterlos a ellos que no lo merecen, recuerda su estado.


    El rey seguía respirando lentamente, se contenía y era mejor que desapareciera de su presencia si no quería verlo explotar, si yo lo había bofeteado él podía sujetarme del cuello y ahorcarme lentamente, me estremecí;


    —Eso era todo lo que venía a decir, ya no te molesto más.


    Disimuladamente pasé por su lado y preferí regresar a la habitación, él me siguió, la música clásica que escuchaba no era propia para el momento, podía agudizar más el estado de ánimo y ni él ni yo estábamos para hundirnos más en una depresión. Cuando por fin alcancé llegar a la puerta él se apresuró a abrirla, definitivamente no me quería en su observatorio, cuando me disponía a salir, ágilmente y en un abrir y cerrar de ojos me jaló del brazo izquierdo cerrando la puerta a la vez y aprisionándome entre la misma y su cuerpo, su ardiente aliento me envolvió, había bebido vino, podía beberlo yo también de él, no sabía qué tan lúcido estaba pero me asustó más, de no haberme sujetado y metido de nuevo me hubiera amordazado al cerrar la puerta como lo hizo. Pegó su cuerpo al mío y suavemente pasó su índice por el contorno de mi cara, seguía mirándome sin decir nada y yo tragando en seco;


    —Ludwig por favor… —evitaba temblar, si le daba la gana ahorcarme nada le impedía hacerlo, lo sentí cuando su índice bajó a mi cuello.


    Escuchar el “Claro de Luna” de Beethoven en ese momento me asustó más, la música podía influenciar de otra manera en la mente del rey, por primera vez esa melodía me sonó... lúgubre dada la situación, creí que sería lo último que escucharía;


    —¿Así que viniste a buscarme sólo para interceder por el duque de Kronguel? —habló por fin con el ceño fruncido, sus labios casi pegaban a los míos, pero su mirada glacial seguía con el mismo púrpura, la parcial oscuridad no ayudaba mucho en el asunto.


    —Sólo quise aclarar las cosas por mi parte, aunque veo que casi me cuesta la nariz —le contesté evitando tartamudear—. Por favor no hagas más grande este problema, no los busques donde no los hay, no en ellos que sólo quieren ayudar.


    —Pues yo lo vi muy dispuesto a ayudarte —insistió llegando al principio de mi cuello—. Y de mi parte no puedo decir lo mismo.


    —No van a ponerse de tu parte sabiendo lo que has hecho —le dije sin pensar, mi cuello peligraba.


    Su mirada oscura comenzaba a aterrarme, no tenía idea de quién era el hombre que estaba frente a mí;


    —Me… hundes más sin darme el beneficio de la duda —continuó—. Me condenas a un infierno sin darme el derecho a un juicio y la posibilidad de defenderme o al menos de hacer penitencia y permanecer en el purgatorio primero.


    —No entiendo lo que dices Ludwig, creo que has bebido mucho, será mejor que… no lo sigas haciendo y busques la manera de dormir, ya mañana será otro día.


    —Otro día igual a los anteriores —susurró casi besándome—. Pensándolo bien creo que llevo casi quince días en el purgatorio, pero ahora te urge enviarme al infierno de una vez.


    —Ludwig no hables así —puse mis manos en su pecho para separarlo de mí—. No me acuses, no me hagas ver como la mala de la historia cuando sabes bien que todo lo que ha pasado es tu culpa, todos se han dado cuenta de eso, lo que ha pasado ya no se puede cambiar, todo el mundo cree que tienes una amante que para colmo ya tienes bien instalada en una lujosa residencia en donde podrán verse sin problemas. Aquí la que da lástima soy yo, aquí a la que compadecen es a mí, soy yo la que debe soportar y aguantarse todo, soy yo la que se debe de callar y hacer de cuenta que no pasa nada, ¿Te parece justo?


    —Ese asunto va a quedar aclarado, ¿está bien? Voy a demostrarte que las cosas no son como las piensas.


    —¿Cómo las pienso? ¡Qué descarado eres! ¿Cómo voy a dudar teniendo las pruebas del delito en mis manos?


    —Sh… —llevó su mano completa a mi cuello, sentí mi corazón detenerse—. No me provoques más, no te conviene ahora, no voy a tolerar un insulto más, suficiente ha sido la bofetada que deberé cobrarme.


    Tragué en seco, su mano debió haberlo sentido;


    —Ludwig has bebido, no estás lúcido, si quieres hablamos mañana pero no hoy, no así.


    —No estoy ebrio si eso piensas, sé lo que digo y lo que hago.


    Un error, sentía que había sido un error haberlo buscado, yo y mi estúpida manía de querer hacer siempre lo correcto, el asunto me había salido al revés, estaba mareada;


    —Constanza… —sus labios rozaron los míos y su mano que estaba en mi cuello, bajó a uno de mis pechos—. Permíteme demostrarte que eres la única mujer para mí, fuera de ti no hay nadie más, estos días han sido un verdadero infierno teniendo que fingir ante todos que las cosas no están tal mal entre nosotros, me nublas la razón para tomar decisiones prudentes, estás en mi mente a cada minuto, no vivo, eres tú la que vive en mí, eres mi debilidad y si no estás conmigo siento que soy nada, estoy vacío, todo el mundo sabe que el rey es un completo estúpido que depende hasta los tuétanos de su reina, tú eres mi perdición y también eres mi luz, por favor sácame de esta oscuridad, no me condenes porque moriré.


    Sus palabras hicieron pausa antes de quebrarse, no quería llorar, estaba reprimiéndose, mi mente no pudo procesar todo lo que dijo en el momento, después de todo lo que había pasado sentía que era una nueva declaración de amor, estaba haciendo a un lado su enojo y malestar y abriendo su corazón mostrándome su sentir, seguramente el calor de los tragos lo obligaron y al siguiente día ya no recordaría nada. Lo cierto era que su mano izquierda apretaba mi pecho derecho y algo más también se apretaba contra mi pelvis, su erección, habían pasado muchos días sin que tuviéramos intimidad —o al menos de mi parte— y esta oportunidad parecía nueva, pero pensar en lo anterior me molestó, quise separarme de él;


    —Suéltame, no me toques —le dije firmemente.


    —Eres la única para mí —me aprisionó con más fuerza—. Sólo tú me pone así —llevó mi mano a su erección—. Y sólo por ti he conocido la abstinencia, te necesito, ahora te necesito.


    No me dejó hablar más y sin previo aviso me besó, me hizo abrir la boca aunque yo la apretara, su lengua con sabor a vino tinto me embriagó también, reaccioné, no me dejé llevar;


    —Basta —le dije peleando conmigo misma—. No voy a permitir ni que me beses ni que me toques si ya lo has hecho con otra, yo no soy tu consuelo.


    —Mis labios sólo conocen los tuyos —me apretó de nuevo a la puerta, levantó ágilmente mi pierna y la apretó con fuerza, mientras subía por ella su mano se desvió a la cerradura para ponerle llave, nos encerramos.


    —Ludwig basta, quiero salir de aquí —le dije asustada.


    —Mis labios sólo conocen los tuyos —volvió decir, llevó una mano a mi cabello y se deshizo de la pinza que tenía, la dejó caer al suelo y acariciando mi cabello lo soltó completamente—. Y mi cuerpo sólo quiere tu calor, exige fundirse con el tuyo, quiero amarte y que me ames, ya no huyas más, voy a derribar tus defensas ahora mismo y demostrarte que nadie te ama como yo te amo, demuéstrame que nadie me ama como tú lo haces, cerciórate que mi cuerpo, mi alma, mi mente y corazón son solamente tuyos y de nadie más.


    No sé que me pasó pero me hechizó, me besó con fuerza de nuevo y esta vez si me dejé llevar, me devoró con una ansiedad abrumadora, la ansiedad de la que le hablaba a Boris era a nosotros a quienes consumía, nuestros gemidos se hicieron uno solo como el cuerpo también lo exigía, mi humanidad temblaba por él y mi vientre comenzó a hervir. Extrañamente el “Ave María” de Caccini/Vavilov comenzó a sonar y en vez de hacer que me detuviera como una señal celestial fue todo lo contrario, la dulce melodía nos transformó, lo que parecía un encuentro salvaje estaba tomando un cauce tranquilo, la música nos domaba a ambos, él me levantó a horcajadas mientras nos besábamos yo aferrada de su cuello, tenía sed de sus labios, tenía sed de sus besos ¡Dios! Cuán sedienta estaba de su boca, no quería dejarla, me llevó a uno de los amplios sillones que tenía varios cojines, me acostó y ahí dimos rienda suelta a todo lo que habíamos reprimido. Rápidamente quitó el cinto de mi abrigo y a su vez el de mi bata sin dejar de besarme, yo también quité su chaqueta y desabotoné su camisa, ágilmente se deshizo de ella y volví a tocar su pecho desnudo, mis manos lo recorrieron, sus besos adoraron mi cuello y bajó a mis pechos, cerré los ojos sin saber lo que estaba haciendo, la música, el aroma de las velas, la tenue luz, todo nos envolvía sólo a él y a mí. Sin saber cómo, se deshizo de mi camisón bajándolo y llevándose mi panty al mismo tiempo, estaba completamente desnuda debajo de él y temblaba, abrí mis ojos para notarlo, su mirada seguía igual pero más deseosa, recorrió mi cuerpo con sus ojos como si hubiese sido la primera vez, la tenue luz nos mostraba una escena y una visión de ambos en otro sentido del erotismo, mientras él se quitaba lentamente el cinturón y el pantalón, levanté mi vista al otro horizonte que tenía, al cielo nublado que la cúpula de cristal nos permitía ver, no había nada más en el cielo pero por mi parte estaba a punto de ver las estrellas que él me iba a permitir imaginar, ese escenario oscuro y frío que observaba de una noche como cualquiera de invierno sería el testigo de nuestra entrega como lo deseábamos, como lo anhelábamos, como lo merecíamos. De pronto la visión de la cúpula se vio interrumpida por una sensación que me recorrió como una corriente eléctrica, cerré mis ojos y arqueé mi cuerpo, su boca estaba en mi intimidad y haciendo que me retorciera de placer, gemí sin poder controlarme, no quería reprimirme, quería gritar el placer, gritar su nombre una y mil veces, quería estallar ante la delicia de sentir su boca en mi interior, abrí los ojos y el cielo seguía allí, no habían estrellas, nubes oscuras cubrían el panorama pero era el cielo, nuestro testigo y era sólo nuestro. Al momento el placer se detuvo y me dejó respirar y recuperar el aliento, mis ojos seguían mirando el cristal de la cúpula pero la visión se interrumpió por otra más hermosa, por el rostro de él y su cabello que caía a los lados de su cara, quería perderme en sus ojos, ya no quería pensar en nada, quería sentir sus labios y que su penetración profunda me hiciera delirar, leyó mi mente, lo hizo, comenzó a embestirme y a besarme a la vez, lo abracé, rodeé su cintura con mis piernas, éramos uno sólo de nuevo, estábamos unidos en cuerpo y alma, el placer era delicioso pero ante la música, el escenario y la situación sin saber cómo mis lágrimas cayeron, ante cada embestida cada lágrima caía, mi corazón aún no estaba bien, me estaba entregando a un hombre que me había herido y del cual aún no me constaba que fuera inocente, el dolor y el placer se hacían presentes a la vez, él liberó mi boca para impulsarse con fuerza pero al abrir sus ojos y yo los míos pudo verme, frunció el ceño ante mis lágrimas y quiso parar, estaba desconcertado;


    —No te detengas —le rogué, no tenía dignidad.


    Obedeció pero mis lágrimas no cesaban, lo amaba esa era la realidad y el dolor de haberlo perdido me había llorar, me desgarraba, sentía mis lágrimas como si fueran de sangre, me dolían, me dolía el corazón. Él sin saber qué hacer me besó intensamente de nuevo, no quería verme así, se impulsó con más fuerza, su gemido y el mío se ahogaron en ese beso, llegamos juntos y mientras él se derrumbaba en mi pecho yo me aferré a su espalda, lloré con fuerza sin poder detenerme, él al sentirlo me abrazó, nos quedamos así por largo rato, el clímax del orgasmo se había mezclado con el dolor de mi corazón y necesitaba desahogarme, temblaba, temblaba tanto de frío como de miedo, él no se cansaba de besar mi hombro, mi cuello, mis mejillas, mi boca, nos cubrimos con el abrigo, no quería que nos moviéramos;


    —No más lágrimas, olvidemos todo —me aferró a él—. Quiero que mi cuerpo sea suficiente para darte calor y quiero que mi corazón sea suficiente para darte todo mi amor, lo tienes, mi mente, mi corazón, mi vida y mi alma son tuyos, yo soy tuyo como quieras amor mío —besaba mi sien a la vez que limpiaba mis lágrimas—. Soy completa e intensamente tuyo, nunca lo dudes.


    —¿Todo lo que eres? —susurré.


    —Todo lo que soy —besó la punta de mi nariz.


    —¿Todo tú?—insistí.


    —Todo yo —acarició mi cara.


    Nos besamos de nuevo y estando así, juntos y sin querer separarnos él reposó su cara en mi cabeza y yo intenté sumirme en un sueño del que no quería despertar, sentía que la realidad no iba a cambiar, las cosas podían seguir siendo igual y me aterraba.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo XIV
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    La Confrontación


    


    Boris nos despertó antes del amanecer o al menos eso creí, no sabía si era la realidad o la fantasía, no sabía si lo que había pasado era real o lo había soñado, no sabía si estaba en la cama o seguía en el observatorio, no sabía si todo lo que había pasado era producto de la imaginación o si de verdad había sucedido. Estaba completamente desorientada, tanto, que ni siquiera abrí los ojos, estaba muy cómoda sintiendo un delicioso calor que envolvía todo mi cuerpo, sentí que él besó lo alto de mi cabeza y se levantó ante la insistencia de Boris que tenía sus propias urgencias.


    Pasó sólo un momento, el frío que sentía me despertó, intenté abrir mis ojos pero al momento no reconocí el lugar, me asusté. Me incorporé rápidamente sujetando el abrigo, froté mis ojos, me dolía un poco la cabeza, pasé mis manos por mi cabello y suspiré, no había soñado lo que pasó, estaba desnuda en el sillón y al ver a mi alrededor supe que seguía en el observatorio, mordí mis labios, me cubrí con el abrigo e intenté sentarme, lo buscaba con la mirada, ya no quería sentirme sola. Al notar por las ventanas que faltaba poco para que amaneciera decidí levantarme, vestirme e irme a la habitación pero al momento me enfoqué en uno de los vitrales más grandes y vi su silueta, estaba parado muy erguido y con sus manos hacia atrás, esa pose era típica en él, observaba por la ventana el amanecer que se aproximaba, no estaba desnudo pero si descalzo y con su pecho y espalda descubierta, sólo vestía su pantalón;


    —Ludwig… —susurré aún medio dormida sentada en el sofá.


    Él se giró al escucharme y rápidamente se acercó a mí, se hincó y sujetando mi cara me besó suavemente. No había sido un sueño, todo había sido real, nos entregamos de nuevo, volvimos a ser uno, habíamos hecho el amor en el observatorio.


    —Buenos días mi amada reina —susurró haciéndome temblar más—. ¿Cómo te sientes?


    Intenté mirarlo pero sentía que no podía abrir mis ojos, seguramente los tenía hinchados y el sueño me podía mucho, quería seguir durmiendo, acaricié su cara, la misma mejilla que había bofeteado, tragué sintiéndome mal, no quería recordar nada. Él besó la punta de mis dedos;


    —Tengo sueño —le contesté tontamente—. Siento el cuerpo pesado.


    Sonrió y besó la punta de mi nariz, me alcanzó mi camisón y todo lo demás;


    —Vístete con cuidado, el observatorio es frío, no quiero que te vayas a enfermar, iremos a nuestra habitación.


    Asentí y sin saber cómo me vestí, él hizo lo mismo también, cuando acabé me puse el abrigo de nuevo y sin querer comencé a estornudar, me picaba la nariz;


    —Salud —sonrió.


    —Gracias —apreté mi nariz y los ojos a la vez, odiaba las alergias.


    —Vamos —me levantó—. Vamos a la cama un rato más, aún falta para que amanezca.


    Asentí de nuevo pero no podía caminar, las piernas no me querían responder, sentía mi cuerpo liviano en cierto aspecto pero pesado en el otro, tenía mucho sueño;


    —Ven —sonrió de nuevo y me levantó en sus brazos, besó mi frente—. Voy a llevarte a nuestra recámara, a nuestra cama, así en mis brazos, como siempre debe ser, como siempre quieres estar, como yo quiero que sea y como yo deseo hacerlo.


    Cerré los ojos y me hizo sonreír, me aferré de su cuello mientras su cálido aliento inundaba mi frente y me recorría todo el cuerpo, quería seguir soñando y olvidar la pesadilla. Salimos del observatorio en la todavía parcial oscuridad y en lo que restaba de lo que había sido una noche de entrega, me llevaba en sus brazos a nuestra habitación, la dulce y cálida sensación de sentirme en ellos me hacía imaginar que era como la cenicienta y que iba en los brazos de su príncipe a vivir una historia de amor sublime. El arrullo del movimiento de sus pasos me hizo dormirme de nuevo, quería soñar y soñar y posiblemente no despertar de esa sensación nunca más.


    El resplandor me despertó, no había sol pero la claridad era evidente, por fin amaneció, lentamente abrí los ojos y fruncí el ceño, me sentía con resaca y el leve dolor de cabeza seguía allí. Enfoqué bien, ya no estaba en el observatorio sino en la recámara, giré mi cabeza con el cuidado de que el dolor no aumentara y lo vi, a mi lado estaba él, dormía, su semblante notaba tranquilidad, no había tensión. “¿De verdad será inocente o intentará seguir ocultando las cosas y volver a herirme?” —me pregunté, espanté esos pensamientos, no era lo que quería hacer al verlo, no quería comenzar a pelear conmigo misma y escuchar el clásico “te lo dije” cuando las cosas volvieran a ocurrir. Me entregué a él de nuevo, no era esa mi intención pero las cosas surgieron solas y sentí que debía aprovecharlas, él lo necesitaba según entendí y yo también, siendo marido y mujer era natural, no fue nada prohibido al contrario si muy excitante, estábamos juntos como debía ser. Me incliné apoyándome en mi codo y con la punta de mi índice acaricié su cara, me enfoqué de nuevo en la mejilla en la que había descargado mi enojo, no debí hacerlo, me sentía mal, creí que nunca llegaría el momento para hacerlo pero llegó, le falté el respeto así como creí que él me lo había faltado a mí. Me acerqué para darle un suave beso en esa mejilla que había golpeado “perdón” —le susurré como si ella escuchara y fuera a responderme, suspiré y cerré mis ojos negando, quería que ese breve momento de paz no se acabara. De pronto él se movió y abrió los ojos, aún los tenía un poco rojos y también hinchados pero al menos no estaban de color violeta como los recordaba, habían vuelto a ser del azul cristalino que me dominaban, nos miramos sin decir nada, él sonrió y yo intenté sonreírle también, acarició mi cara, se acercó a mí y me besó, hizo que me acostara de nuevo y él volvió a quedar encima de mí, sin explicaciones, sin balbucear, sin decir nada más nos dejamos llevar por el deseo de nuevo y volvimos a hacer el amor.


    Después de un buen baño tibio que nos dimos juntos, desayunamos en la habitación a media mañana, preferimos comunicarnos en el silencio de nuestras miradas cómplices que nos arrancaban rubor recordando lo que había pasado en las últimas doce horas. No tenía caso remover nada de todo lo anterior, él y yo deseábamos dejar eso atrás y olvidar esa horrible experiencia. Cuando estuvimos listos bajamos a nuestros quehaceres, después de ver a los niños y atenderlos un momento él como siempre iba a su despacho y yo a mi oficina, recordé que tenía que revisar los libros y en eso me iba a enfocar todo lo que restaba de la mañana, pero él me acompañó.


    —Quiero que des la orden que todo paquete que la reina pida sea atraído inmediatamente al castillo —le pedí mientras abría unas cajas cortando el sellador—. Estos libros estaban en la aduana quien sabe desde cuándo y nadie tomaba medidas, si yo no hubiera presionado no los hubieran traído, eso no puede ser.


    —Está bien, lo hablaré con Randolph, pero recuerda que…


    —Ya lo sé y lo entiendo, pero creo que en este asunto exageran.


    Me miró levantando una ceja, negó sin decir nada y me ayudó a sacarlos de las cajas y a ponerlos en una mesa;


    —Gracias por… consentir a Boris —dijo sonriendo un poco.


    Lo miré desconcertada;


    —Me refiero a lo que le dijiste en el observatorio anoche —continuó.


    —¿Escuchaste? —pregunté un poco apenada.


    —Todo —besó mi mano—. Y estoy de acuerdo contigo, dejaré que disfrute su sexualidad como también que sea padre, lo merece.


    Sonreí.


    En ese momento Regina llegó a mi oficina;


    —Me alegra ver que al menos están haciendo algo juntos —nos dijo intentando sonreír—. Cualquiera que los ve piensa que al menos siguen siendo amigos.


    Loui la miró frunciéndole el ceño y yo medio sonreí para no ruborizarme, pero nuestro silencio y expresión nos delató;


    —No me digan que… —nos miró al mismo tiempo—. ¿Se reconciliaron? ¿Ya están bien? ¿Se terminó la pesadilla?


    —¿Regina alguna vez consideraste estudiar periodismo? —le preguntó Loui intentando no reírse.


    —¿Qué intentas decirme? —puso las manos en su cintura fingiendo indignación.


    —Que serías muy buena en el asunto.


    —¿Quieres darme trabajo de vocera?


    —No, no, creo que para algunas cosas podrías servir pero para otras no.


    —¡Ludwig!


    El rey se rió con ganas;


    —¿Pero es en serio? —insistió acercándose a nosotros—. ¿De verdad se han reconciliado?


    Sonreí y bajé la cabeza fingiendo ocuparme de los libros, Loui se acercó más a mí notando mi rubor y me abrazó, me sujetó de la cintura y besó mi sien;


    —¿Esto contesta tu pregunta? —le dijo a Regina.


    —Y me hace muy feliz —nos abrazó al mismo tiempo—. Me hace feliz verlos de nuevo juntos, todo este asunto nos afecta también a nosotros como familia así que si ya están bien, nosotros también lo estaremos y así sin excusas podremos celebrar mañana en día de San Valentín.


    Loui y yo la miramos sin decir nada, desgraciadamente aún habían asuntos que no podían quedar en el aire y debían aclararse, pero eso no nos impidió regalarnos una sonrisa que al momento fue borrada;


    —Majestad… —Randolph entró a mi oficina muy serio, miró a Loui dirigiéndose a él—: Ya llego ella —dijo con valor.


    Mis ojos se abrieron y los de Regina también, ambas lo miramos, él se mostró serio como siempre;


    —Que pase aquí, quiero que venga a la oficina de la reina.


    Randolph asintió y salió;


    —¿Qué significa eso Loui? —le pregunté seriamente.


    —¿Se puede saber qué te pasa ahora? —inquirió Regina mirándolo seriamente.


    —Tranquilas, yo sé lo que hago.


    —Sí, se nota —le dijo la duquesa levantando una ceja.


    Yo no dejaba de verlo desconcertada, necesitaba una explicación, apretó mi cintura y acarició mi barbilla intentó sonreír ante mi seriedad;


    —¿Confías en mí? —me susurró.


    Fruncí el ceño, no sabía qué decirle;


    —Pues yo me retiro —le dijo Regina dirigiéndose a la puerta—. No quiero tener la… desdicha de verle la cara a la zorra esa, no quiero amargar mi mañana, nos vemos después.


    Salió, quise separarme de él pero no me dejó, me contuve;


    —No me has contestado —insistió.


    —Tú tampoco —le dije sin querer verlo.


    —Constanza te dije que iba a arreglar este asunto y lo voy a hacer aunque no te parezca mi método.


    —Pudiste habérmelo dicho para al menos prepararme mentalmente, ¿no te parece?


    —Vuelvo a preguntarte, ¿Confías en mí?


    Lo miré sin saber qué decirle ni qué hacer, no sabía qué era lo que intentaba hacer, enfrentarnos cara a cara a esa mujer y a mí no era lo que yo esperaba, estaba nerviosa, no sabía cómo controlarme y menos sabía cómo actuar, él no me soltaba, quería tenerme en sus brazos y en parte me pareció bien que ella nos encontrara de esa manera y así fue, Randolph abrió la puerta y ella con todo su pavoneo entró;


    —Ludwig… —fue lo primero que dijo ignorando mi presencia apresurándose a él.


    —¡Alto Dione! —la detuvo él seriamente—. Mantén tu distancia, quédate dónde estás y aprende a respetar a mi esposa.


    La mujer obedeció como si se tratara de un robot, no le hizo gracia vernos juntos, muy juntos, seguramente había celebrado su victoria sobre mí y ahora se desilusionaba al vernos. Su expresión se endureció;


    —¿En qué puedo servirle majestad? —fingió su reverencia.


    —Te hice venir por una sola razón —le dijo él—. Quiero que personalmente le expliques a mi esposa tu comportamiento inapropiado tanto hacia ella como hacia mí, ¿Tienes clara la magnitud de tu falta de respeto?


    Ella frunció el ceño y negó;


    —Lo que hiciste merece una sanción severa.


    —¿Lo que hice?


    —No te hagas la tonta, cínicamente enviaste una nota y una específica fotografía tuya descaradamente comprometedora a mi persona en un supuesto agradecimiento, ¿Te hace gracia eso?


    La mujer seguía seria y tensó la mandíbula, intentaba no mostrarse nerviosa;


    —Perdón majestad… reconozco que no fue apropiado, perdón.


    —El perdón se lo vas a pedir a mi esposa que es la afectada directa, enviaste esa nota con toda la intención de que ella la leyera, si hubiese sido directamente para mí estuviera escrita en francés pero no lo hiciste para que la reina pudiera leerla claramente y entenderla. Si creíste que mi consorte era ignorante y no estaba a mi altura te equivocas, mi esposa habla y entiende perfectamente cuatro idiomas, incluyendo el francés.


    Me miró clavando sus ojos verdes, estaba furiosa, su mirada me decía que se lo iba a pagar y que esto no se iba a quedar así, bajó la cabeza y se medio inclinó;


    —Perdón majestad… —me dijo apretando los dientes, le dolió decir eso.


    —Dile a ella por qué hiciste eso —le ordenó el rey.


    —¡¿Qué?! —abrió más sus ojos.


    —Dilo.


    —Yo no sé…


    —Claro que lo sabes, buscaste provocar a mi esposa con esa nota y las fotografías, buscaste sembrar la duda y meterme en más problemas, ¿Fui yo el que te dijo sobre esa residencia?


    Ella lo miró asustada tragando en seco, no tenía el valor ni siquiera para estar de pie;


    —¡Dilo! —le exigió al ver que estaba muda.


    —Majestad… para comenzar… —evitaba tartamudear—. No sé como la reina se enteró, sólo quise mostrarte mi agradecimiento, el sobre iba dirigido a ti, lo siento, excuse moi, no es mi culpa si de casualidad el sobre se confundió, eso reclámalo a tus… trabajadores ineptos que tienes a tu cargo, no a mí.


    —Lo hiciste con toda la mala intención no culpes a otros, no te permito que ofendas a mi gente, independientemente el contenido del sobre es comprometedor y lo sabes muy bien.


    —Pero…


    —Aún no contestas mi pregunta, ¿Fui yo el que te sugirió esa residencia?


    —No majestad, no fuiste tú —confesó soltando el aire.


    —¿Entonces quién fue?


    —Un caballero de apellido… Holff... —se detuvo al no poder pronunciar o no recordar.


    —¿Holffman? —preguntó Loui.


    —Sí.


    —¿Es pariente de Eva? —le susurré al rey.


    —Su hermano —contestó.


    No sabía qué pensar, todo era muy extraño para ser casualidades, ¿Qué vínculo habría entre esta mujer y el hermano de la supuesta institutriz de mis príncipes? Mi temperatura bajó;


    —¿Y porque escribiste haciendo creer que era yo el que te lo había sugerido? —le preguntó el rey a ella firmemente.


    —No lo sé…


    —Si lo sabes, deja de fingir y de hacerte la tonta.


    Ella lo miraba incrédula, no asimilaba el interrogatorio al que estaba siendo sometida;


    —¿Qué me dices de tu foto? ¿Por qué quieres provocar de esa manera? —insistió el rey manteniendo su paciencia.


    Tragó en seco y se mordió los labios, no sabía que responder, al menos delante de mí no quería hacerlo.


    —¿He estado en tu cama Dione? —inquirió él, eso no me gustó, ya no quería seguir escuchando nada, mis entrañas se retorcían, ese interrogatorio me avergonzaba más a mí.


    Ella volvió a fruncir el ceño, bajando la cabeza;


    —¡Contesta! —le gritó haciéndonos brincar a ambas.


    —No majestad.


    —¿Y por qué enviaste esa fotografía dónde estás en la cama?


    —Fue un impulso, un juego.


    —¿Un impulso? ¿un juego? —la remedó sarcásticamente—. ¿Te parece que el rey de Bórdovar tiene ganas de jugar y poner en entredicho su ética y prestigio como autoridad, esposo y hombre de familia? —le preguntó seria y firmemente.


    Ella apretó la mandíbula, comenzaba a transpirar, estaba nerviosa y furiosa;


    —¡Contesta! —volvió a gritarle.


    —No majestad, la culpa es mía, todo ha sido culpa mía, fui yo la que hizo todo, yo y sólo yo.


    —¿Qué piensa de todo esto el hombre que te acompaña?


    —¿Yves? Él no lo sabe, él es… ajeno a mis… tonterías.


    —¿Ajeno a tus tonterías? ¿Y quién diablos te tomó esa fotografía?


    —Se lo pedí a una de las sirvientas.


    Esta mujer era el colmo del cinismo, le gustaba jugar y que le siguieran el juego, no era nada madura, no era nada confiable, no era una persona para tomarla en serio;


    —No creo que sea un hombre tan tonto como para que desconozca lo que haces —insistió el rey delatando que no le creía.


    —Majestad… dejando a un lado a Yves y en mi defensa puedo recordarte que este asunto lo sabías, no sólo porque lo hablamos en el parlamento sino porque te lo confirmé al oído el día de tu fiesta, ¿lo recuerdas? Te dije que por fin ya había decidido a donde mudarme.


    Abrí mis ojos y él tensó la mandíbula, no había sido del todo sincero, me mintió al no decirme las cosas realmente, lo miré mostrando mi decepción, él no dejaba de verla a ella, exhaló;


    —¡Dione ya basta! Estoy harto que provoques más problemas entre mi esposa y yo, te ordeno que acabes tu tour por Bórdovar a la mayor brevedad y regreses a Francia, desgraciadamente tu actitud no te hace una persona grata para la familia real, deja el reino, vuelve a tu país y no regreses a Bórdovar.


    Lo miró con la boca abierta, no podía creer lo que había escuchado;


    —¿Me estás echando?


    —Así es.


    —Pero…


    —Ningún pero, cavaste tu propia tumba, con tu actitud pasaste sobre la autoridad de la reina sin que te importara y ahora por tu culpa yo soy el hazme reír. No somos amantes Dione, nunca lo fuimos pero gracias a ti todos lo creen y está en entredicho mi prestigio, el de la familia real, incluso el de la misma reina como mujer, gracias Dione, gracias por contribuir a estropear mi tranquilidad y la de mi familia, pero déjame decirte que tenemos bases sólidas en nuestra relación que no nos van a sacudir, la única mujer para mí es mi esposa, es Constanza, fuera de ella no existe ni existirá nadie más, ¿te quedó claro? No gastes tus fuerzas en tratar de conquistarme, respétame, respeta que soy un hombre casado y comprometido con mi familia, nunca, óyelo bien nunca vas a tenerme ni por las buenas ni por las malas.


    La francesa lo miraba sin parpadear y como si estuviera viendo a un fantasma, había palidecido;


    —Vete Dione —continuó—. A partir de ahora tienes prohibida la entrada al castillo, ni siquiera tienes el permiso de acercarte a sus perímetros como tampoco tienes el permiso de acercarte a mí o a mi familia, si vuelve a llegar otra nota insinuante y provocativa de tu parte será la guardia la que te llevará te guste o no al aeropuerto y te irás en el primer vuelo hacia Europa, ¿entendiste?


    Ella no dejaba de tragar en seco, estaba furiosa;


    —Como diga majestad —le dijo seriamente intentando no llorar.


    Yo no sabía qué pensar ¿Sería todo esto alguna treta? ¿Habrían acordado ambos esta escena y seguir engañándome? Si era así ambos estaban fingiendo muy bien, el rey era muy buen actor y ella al parecer más, si estaba fingiendo lo que sentía lo estaba haciendo muy bien, no quería pensar que este era un juego y el hazme reír de todo este teatro era yo. La caída de una pila de libros me desconcentró, sin decir nada más la francesa dio la media vuelta y en su molestia con su bolso hizo caer los libros al suelo, ella se agachó intentando recogerlos pero él la detuvo y le pidió que se fuera. Después de medio ordenar unos cuantos se puso de pie y obedeció sin verlo, esa mujer había salido humillada, tan humillada como ella lo había hecho conmigo.


    Me apresuré a recogerlos, me dolía el que se hubieran caído —o el que ella los haya tirado con toda la intención— ellos no tenían la culpa, las solapas de algunos se habían roto y otros arrugado;


    —Constanza no hagas eso, deja que venga la servidumbre a ayudarte —dijo él inclinándose conmigo.


    —Yo lo haré —dije firmemente sin mirarlo—. Ella no tenía porqué desquitarse con los libros, gracias por lo que hiciste ahora puedes irte.


    —¿Cómo?


    —Me mentiste —lo miré fijamente—. No fuiste honesto cuando te pedí que me dijeras lo que ella te había susurrado el día de la fiesta.


    —Lo hice.


    —No, dijiste lo que quisiste pero mentiste con respecto a la residencia.


    —Te ibas a molestar, además ni yo mismo le di importancia, no le creí.


    —Me ocultaste que esa zorra buscaba un lugar donde mudarse, ¿te parece poco? Pues te salió peor el chiste porque dejaste que me diera cuenta por boca de ella, fue la peor manera ¿y así quieres que confíe en ti?


    —Constanza…


    —¡Vete! —insistí.


    Levantó unos cuantos libros colocándolos en la mesa y exhaló, pero al momento se quedó quieto mirando uno mientras yo seguía ordenando los demás y mirando si se habían despegado las páginas del lomo. Evitaba volver a llorar delante de él, no lo merecía, tragaba en seco mi enojo, él no había sido sincero y eso me molestaba mucho;


    —¿Me puedes explicar esto? —preguntó seriamente.


    —¿El qué? —no lo vi.


    —¡Esto! —me sujetó del brazo haciendo que de manera brusca me sentara fuertemente en el suelo, mi trasero me dolió.


    —¡¿Ludwig que te pasa?! No te entiendo —me asusté ante su actitud.


    —¿Qué demonios haces con este libro? ¿por qué lo pediste?


    A primera vista no entendía a qué se refería hasta que me puso el libro prácticamente en la nariz, poco le faltó pegarme con él hasta que pude verlo bien pero menos entendía;


    —¿Qué pasa con Tolstói?


    —Pasa que odio este libro Constanza ¿por qué lo pediste?


    —Yo sólo pedí los libros del listado que me dieron en la rectoría de la biblioteca de la universidad y unos cuantos para mi uso personal y de los príncipes.


    —¿Y este es para tu uso personal? —insistió muy molesto.


    —No es mío y no recuerdo haberlo pedido pero si así hubiese sido, ¿cuál es tu problema con Anna Karenina?


    —Que odio este libro —dijo a la vez que comenzaba a rasgarlo.


    —¡No! ¡No lo rompas!


    Lo rompió todo con furia, arrancó las páginas y también rasgó la tapa dura, lo deshizo y al hacerlo me lanzó los pedazos de hojas a la cara a excepción de la tapa dura que me hubiese lastimado;


    —¡¿Ludwig que te pasa?! —mis lágrimas caían de nuevo.


    —Odio este libro Constanza —me sujetó con fuerza de ambos brazos—. Me enfurece, odio a esa mujer, odio su adulterio y me alegra que el escritor le haya dado el final que se merecía, escoria como esa merecen acabar con su propia vida y hacerle un favor a la humanidad.


    —Ludwig me asustas —intenté cubrir mi cara sintiendo que de un momento a otro iba a pegarme—. Es sólo un libro, una historia, ¿Por qué te pones así? ¿Y por qué te desquitas conmigo?


    —¿Quieres imitarla? —estaba fuera de sí.


    —¡¿Qué?!


    —¿Quieres hacer exactamente lo que ella hizo?


    —¡Por Dios! ¡Me ofendes!


    —Quieres recrearte en su lectura imaginando también un amante, ¿Quieres vengarte de mí?


    Bajé la cara porque sentí que faltaba poco para que me golpeara, estaba completamente desquiciado, su transformación me tenía aterrada, yo no paraba de temblar, ofuscado como un perro rabioso se levantó dejándome en el suelo y azotando la puerta salió furioso. Lloré con fuerza, poco le faltó agredirme físicamente, eso ya no era normal en él, no sabía quién era ni con quien me había casado, su actitud extremadamente exagerada sólo por un libro me hizo pensar que ya no estaba en sus cabales, estaba demostrando que podía convertirse en un monstruo por causa de los celos, si sólo un libro lo había puesto así, no quería imaginar lo que pasaría si me comprobaba una supuesta infidelidad, con seguridad iba a matarme, matar a mi amante para luego matarse él mismo, sacudí la cabeza y me estremecí, Ludwig no estaba bien en ningún aspecto. Me levanté y salí corriendo de mi oficina dejando todo en el suelo, sólo para chocar con Randolph en el pasillo;


    —¿Majestad que pasa?


    —Está loco, está loco —le dije sin parar de temblar.


    —¿Quién está loco? —intentaba calmarme.


    —El rey, está fuera de sí, poco le faltó golpearme.


    —¿Pero por qué? Eso es imposible ¿Fue por esa mujer otra vez?


    —Por un libro que cree que pedí para recrearme —temblaba como un animal asustado.


    —¿Por un libro? ¿Qué libro?


    —Anna Karenina de Tolstói.


    La expresión de Randolph se endureció y negó exhalando;


    —Majestad tranquila, ese libro él siempre lo ha odiado, en todo el castillo no hay una tan sola copia de él.


    —¡¿Y yo qué culpa tengo?! —me libré de él sin parar de llorar.


    Salí corriendo, esta vez iba precipitarme al abismo, estaba cansada de él, quería mi libertad de su yugo al precio que fuera.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    Capítulo XV
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    Entre Brumas


    


    Corrí hacia las caballerizas, con el frío del clima exigí en mi llanto que me ensillaran a Belladona lo más rápido posible, Napoleón y Josefina se encontraron conmigo y al verme se pusieron más ansiosos, les permití que me acompañaran. Montando a Belladona cabalgué sin rumbo, la instigué y me adentré a lo desconocido de la niebla, buscaba mi fin.


    Corrí con el viento helado, mi corazón y mi alma al igual que mi cuerpo se congelaban, el abrigo que vestía no era suficiente. No supe qué rumbo tomé, dejé que Belladona me llevara, tampoco supe qué tanto me alejé, total ya estaba en un laberinto del cual no encontraba la salida, los perros corrieron intentando igualar la velocidad de Belladona, estaban agotados. La niebla no dejaba ver bien mi horizonte, la tierra estaba húmeda y lisa, a la velocidad que iba una caída hubiese sido fatal y como si presintiera mi punto sin retorno la detuve bruscamente, sus cascos se deslizaron, sus patas traseras la sentaron mientras que las delanteras estaban firmes hasta que nuestro peso hizo que las levantara quedando sentada sólo en sus patas traseras, perdió el equilibro, al inclinarse era obvio que se caería, siendo yo la que cayera de espaldas primero al suelo y ella, amenazando con caerme encima me hizo rodar ágilmente apartándome cayendo ella a mi lado y yo golpeándome más la parte baja de la espalda al chocar contra una roca, me retorcí de dolor en el suelo. Napoleón y Josefina me rodearon y al verme llorar y quejarme ellos también comenzaron a chillar y a querer lamer mi cara, Belladona se incorporó rápidamente sacudiéndose la caída mientras que yo seguía en el suelo sin poder levantarme, el dolor era insoportable y el frío me calaba hasta los huesos. Entre los perros que estaban encima de mí, el dolor y la niebla sentía que no podía respirar, mi cuerpo comenzó a dormirse y yo a desahogarme en llanto estando en el suelo boca abajo, enterré mi cara entre mis brazos.


    Me había quedado quieta.


    No sé cuánto tiempo pasó pero sintiendo el aliento de la misma Belladona en mi cabeza reaccioné. Napoleón y Josefina estaban a mi lado y yo no sabía qué hacer, intenté moverme pero no pude, el dolor volvió, temí las consecuencias de la caída, mi cuerpo estaba dormido y sentía un enorme hormigueo, estaba asustada, pero al parecer Belladona lo estaba más y parecía querer saber cómo estaba yo;


    —Tranquila —le dije acariciando su nariz—. No fue tu culpa, todo es culpa mía, todo lo que me pase son las consecuencias de mis malas decisiones, perdóname por arrastrarte a esto —limpié mi lágrima.


    Necesitaba ponerme de pie o al menos boca arriba y tratar de sentarme, flexioné una pierna para intentar levantarme pero sentía que me trituraban la espalda, me sentía impotente y ahí estaba, en un lugar desconocido y sola, sin poder moverme y sin saber cómo pedir ayuda. Estaba completamente sucia y llena de lodo, el silencio del lugar era espeluznante, a penas y se podía ver a un metro de distancia, la densa niebla hacía pesado el ambiente y eso me tenía bastante húmeda, estaba mojada, el rocío se volvió agua y tanto mi piel, cabello y ropa estaban mojados y sumado al frío sabía que iba a tener consecuencias en mi salud, estaba temblando de frío y del sombrío o lúgubre panorama que me rodeaba. Al momento se escuchó un disparo que hizo eco asustándonos a todos, Belladona relinchó, los perros que estaban echados cerca de mí se levantaron y se pusieron alertas, rugieron y yo ni siquiera podía arrastrarme para esconderme, estaba a merced de cualquiera que apareciera en escena fuera para ayudar o para… desaparecerme. La cabeza me dolía y el malestar del cuerpo era ya insoportable, estaba asustada, al momento el silencio volvió pero ni así los perros se confiaron, no bajaron la guardia, seguían alertas y no dejaban de rugir, eso no me gustaba, ellos presentían algo. Al instante se escuchó un silbido a lo lejos, ellos se alertaron más y al escucharlo de nuevo comenzaron a ladrar, estaban incontrolables, no pasó mucho tiempo cuando ambos corrieron perdiéndose entre la niebla, les grité para llamarlos pero no me obedecieron, al irse ellos me sentí peor, hice todo mi esfuerzo para intentar levantarme, tenía que hacerlo, sentía algo trabado en la espalda que me impedía moverme pero sabía que era mi imaginación, exhalé, flexioné la pierna derecha para intentar levantarme, no podía arquear mi cuerpo, estaba rígida, lo intenté de nuevo y el dolor fue insoportable, de pronto sentí que algo me tronó y mi espalda se liberó pero eso no me impidió gritar, el dolor se había despertado y sumado al frío me estaba triturando. Al momento el sonido de los cascos de un caballo que se acercaba me hizo levantar la cabeza, los perros ladraban y acompañaban al jinete, entre la niebla vi la silueta aproximarse y cuando estuvo más cerca pude respirar en paz, era Dylan.


    —¡Majestad! —se asustó al verme y prácticamente se tiró del caballo corriendo hacia mí.


    —Gracias a Dios es usted —susurré—. Me alegra mucho verlo.


    —Majestad ¿Qué pasó? —se hincó e intentó ayudarme.


    —No por favor —le rogué—. Me duele mucho la espalda.


    —¿Puede moverse?


    —No, no he podido, llevó mucho tiempo en el suelo.


    —Puede ser peligroso moverla pero es necesario —insistió.


    —¿Fue usted el que disparó?


    —No, lo escuché y me asustó, creí que estaba usted en peligro.


    —¿Cómo supo de mí? ¿Cómo pudo encontrarme? Ni yo misma sé donde estoy.


    —La vi salir a todo galope de las caballerizas, yo acababa de regresar de dar un paseo matutino aprovechando el clima y justo cuando iba a dejar al caballo la vi, me asusté al ver su estado y la velocidad con la que cabalgaba y más cuando los perros la acompañaban. Me apresuré a preguntarle al encargado y me dijo lo que pasaba, usted estaba mal y llorando pidió a Belladona, lo primero que pensé fue en un nuevo problema con Ludwig y para ser sincero eso me tiene muy molesto, así que hice lo único que se me ocurrió; dar la orden para que le avisaran al rey y… yo tratar de seguirla, pero aunque corrí siguiendo su rumbo la perdí de vista.


    —Gracias… —sujeté su mano.


    —Los perros fueron pieza clave, sabía que iban a reconocer mi silbido y así fue, ellos me trajeron a usted.


    Vi a mis canes y suspiré, no me dejaron sola, ellos fueron por ayuda;


    —Majestad… —sujetó mi mano acariciándola y aún sucia la besó—. Yo… daría lo que fuera por evitarle todo esto, usted no lo merece —me miró fijamente y acercó su mano para apartar un poco el cabello de mi cara—. Daría lo que fuera porque… su tristeza se acabara y fuera feliz.


    Bajé mi cara y evité llorar, él acarició a su vez mi mejilla. Los ladridos de los perros nos desconcentraron y asustaron, otro jinete se acercó y ese me si me asustó, agradecí no estar sola;


    —¿Majestad…? —preguntó el hombre y yo comencé a temblar de nuevo, era Yves.


    Dylan lo miró seriamente, ambos hombres se miraron;


    —¿Quién es usted? —le preguntó Dylan—. Su cara me es conocida.


    —Me llamo Yves Claymont —contestó bajando del caballo pero quedándose con él porque los perros le rugían y no lo dejaban acercarse.


    —Qué casualidad señor Claymont —le dije intentando disimular—. ¿Usted por aquí?


    —Bueno la verdad es un espléndido día para cabalgar, el clima es perfecto, no hay sol, no hay calor, la niebla hace el aire fresco, la verdad es mi día perfecto.


    Y él salido de la niebla, montando un caballo negro parecía un ser… salido de un libro de terror, sería un perfecto vampiro, el escenario nos hacía transportarnos a Transilvania, sentía un ambiente sobrenatural;


    —¿Puedo ayudarla majestad? —intentó acercarse pero los perros no lo dejaron, él levantó las manos rindiéndose a ellos, su abrigo y guantes negros lo hacían ver más lúgubre.


    —Si quiere ayudar vaya al castillo —le dijo Dylan—. Ya deben estar buscando a la reina y siendo así, usted podría indicarles el camino y guiarlos hasta aquí.


    El hombre miró seriamente a Dylan y él igual, parecía que no le agradaba seguir órdenes, era también bastante orgulloso;


    —Por favor señor Claymont —le pedí—. Dylan tiene razón, ¿sería tan amable de hacer que vinieran a buscarme? creo que necesito un médico.


    ¡Por Dios! Suficiente tenía ya masticando la tierra, tenía un buen rato en el suelo y no iba a quedarme a vivir ahí, necesitaba levantarme.


    —Como usted diga majestad —inclinó la cabeza y me sonrió, en cambio a Dylan lo miró seriamente de nuevo.


    Subió al caballo y salió en la misma dirección en la había aparecido;


    —Ese hombre… —dijo Dylan.


    —Lo sé, le es conocido y la vez no fiable, seguramente lo conoció en la fiesta.


    —Es verdad, fue allí, ese tipo acompañaba a…


    Exhalé.


    —Perdón, lo último que usted quiere es que se mencione a esa persona.


    Negué sin decir nada;


    —Majestad haga el intento de levantarse —me sujetó.


    —No, me duele la espalda.


    —¿Dónde exactamente?


    —Desde la mitad hasta la parte baja, primero caí porque Belladona cayó también entonces rodé para que no me cayera encima y vine a pegar en esta roca.


    —En parte es usted afortunada —observó la piedra que tenía un tamaño considerable—. Debajo de ella pudo haber estado anidando alguna serpiente y sin duda hubiera salido a morderla.


    Me estremecí más arrugando la cara, en ningún momento había pensado en eso, quería levantarme, quería quitarme de allí. Puso su mano en mi espalda y apretó un poco;


    —Cuidado —le dije dando un brinco.


    —Dígame donde le duele más.


    Comenzó a apretar lentamente a medida que bajaba, me dolía todo ese recorrido;


    —Me duele todo por favor ya no siga —le dije sintiendo que bajaba mucho, su toque me hacía temblar más.


    —Con seguridad deberá verla un médico, su columna puede estar afectada, parece que su malestar está entre la región lumbar y el sacro.


    —Con que no sea grave me conformo.


    —Majestad ¿dígame que le pasó? ¿por qué salió de esta manera? No sé si estaré equivocado pero creo que más adelante hay un gran abismo, tanto usted como la yegua y hasta los perros hubieran caído porque la niebla no deja ver, ¿Qué la hizo salir así y exponer su vida sin pensar? Una caída a la velocidad que iba hubiera sido fatal también, ya hay gente que ha muerto por una simple caída de caballo y la suya hubiera sido fatal e instantánea, ¿se da cuenta?


    Asentí y una lágrima rodó, volví a hacerlo, volví a atentar contra mi vida sin pensar en nada ni en nadie y menos en mis hijos. Mi comportamiento no tenía justificación, sentía que ni Dios me iba a perdonar, sentí el peso de mi alma condenada por eso;


    —Majestad por favor… —susurró limpiando mi lágrima—. ¿Ludwig fue el culpable otra vez? ¿Qué le hizo?


    —Creí que las cosas se arreglarían, los sueños me están costando caro, estoy pagando un precio demasiado alto por engañarme, creo que ya no vale la pena.


    —¿Qué pasó?


    —Ahora todo fue por un libro.


    —¿Qué?


    —Enloqueció prácticamente por un libro, lo desconocí, fue muy grosero, lo rompió y me lanzó las hojas a la cara.


    Dylan exhaló con decepción;


    —Creo adivinar qué libro es —dijo negando.


    —¿Cómo?


    —Se trata de un clásico de Tolstói ¿verdad? La famosa Karenina.


    —Sí, ¿Cómo la sabe?


    —Una vez vi su reacción al respecto, en Inglaterra, estábamos departiendo en el descanso una tarde de sábado entre amigos y una cosa llevó a otra, terminamos hablando de libros aparte de los que teníamos que estudiar, el asunto es que no sé quien mencionó a Tolstói y noté su cambio de humor, en el momento no le hice mucho caso, Ludwig ha tenido un carácter especial, pero al entrar en controversia por algunas novelas clásicas alguien toco el tema de Karenina y él de manera tajante dio su punto de vista, dijo claramente que odiaba el libro y que no sabía a quién odia más, si al autor por escribir y publicarle eso al mundo o la protagonista por adúltera, incluso dijo que lo único rescatable del libro había sido su final y que si él lo hubiera escrito no la habría matado bajo las vías de un tren, dijo que merecía algo peor.


    Me asusté, actuaba fuera de sí, escuchar eso no me hizo nada de gracia, me puso peor;


    —El caso fue que se entró en una acalorada discusión con otro compañero que era ruso —continuó—. Y obviamente hablar mal de un autor y una obra de su país de la manera en la que Ludwig lo hizo lo ofendió, pidió que se disculpara y obviamente el entonces príncipe no lo hizo, para colmo habíamos bebido un poco y los ánimos comenzaron a encenderse, el asunto terminó en un pleito de puños que le costó a ambos el encierro de un mes y algunas clases perdidas que obviamente tuvieron que reponer, incluso en su castigo no se les permitió acercarse a un avión, ni siquiera a los simuladores. Ludwig no se midió, ofendió a un autor y a su obra y eso para cualquier patriota ruso es una afrenta a su nación, el caso es que nunca más se volvieron a hablar y se tuvieron que soportar hasta la graduación.


    —Es horrible, no conocía ese episodio, de hecho, creo que no conozco nada de mi marido —dije resignada y avergonzada.


    —Creí que había madurado en ese aspecto y que ya se le había pasado, me parece el colmo que aún odie esa novela.


    —Lo peor es que… al parecer me ha comparado con ella.


    —¿Cómo? Eso es si una ofensa hacia usted.


    En ese momento escuchamos más caballos y los perros volvieron a ladrar, ya venían por mí, el señor Claymont venía en el grupo que era liderado por Jonathan quien también se lanzó del caballo al verme en el suelo, me revisó y en efecto no estaba muy bien de mi espalda, me hizo morder su pañuelo y haciendo un leve masaje procedió a buscar el problema, estuvo de acuerdo con Dylan, casi toda mi columna vertebral no estaba muy bien.


    Después de haberme acostumbrado al suelo que iba a echar de menos logré ponerme de pie y con mucho cuidado monté de nuevo a Belladona, eso no me iba a hacer bien pero no había remedio.


    —Muchas gracias señor Claymont —me despedí de él dando por hecho que no quería que nos acompañara hasta el castillo.


    Él asintió inclinando la cabeza, en el camino se había encontrado con Jonathan y las demás personas y sólo le bastó guiarlos a donde estaba.


    Todos regresamos al castillo y yo, llevaba un dolor quiebra huesos que ya no soportaba.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo XVI
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    Mi dolor de madre


    


    La fatalidad para mí sería peor. Llegando al castillo todo era un caos y rostros desencajados que no entendía evitaban verme, ni Jonathan y mucho menos Dylan entendían, al parecer Gastón no había regresado de buscarme con otro grupo de guardias al igual que Beláv. El trote lento de Belladona me había maltratado un poco y el dolor en mi columna ya no lo soportaba, mi coxis me estaba matando y mientras Dylan y Jonathan me ayudaban a bajar de mi chica para subir los escalones traseros del castillo y entrar, Regina nos encontró, sus ojos rojos no me daban buenas noticias. Me extrañaba no ver ni a Randolph ni al rey por ninguna parte si se suponía me buscaban, así que pensé lo peor;


    —Constanza —me dijo al verme, había llorado—. ¿Qué te pasó? ¿Dónde estabas?


    —No sé donde estaba pero tuve una fuerte caída, necesito que venga el doctor Khrauss, creo que mi espalda no está bien.


    Me miró mordiéndose los labios, estaba nerviosa y no podía ocultarlo;


    —¿Qué pasa Regina? —la miré seriamente—. Has llorado ¿por qué?


    Se mordía la lengua, no quería hablar;


    —No es nada, es sólo que todo este problema de ustedes me tiene mal, ya sabes, estaban bien en la mañana y luego otro pleito, la verdad no me parece.


    —¿Dónde está el rey? —pregunté observando mi alrededor.


    —Salió junto con Randolph.


    —¿A buscarme?


    —S… sí —contestó dudando—. Bueno no, creo no, la verdad no lo sé.


    —Estás muy nerviosa Regina, ¿Te pasa algo?


    —No, nada, como te digo es todo esto que les está pasando.


    —Ya te dije que en tu estado no es bueno, tranquilízate —me adentré al castillo lentamente—. Por favor que alguien llame al doctor Khrauss, necesito que venga, no soporto mi espalda creo que necesitaré unas radiografías.


    —Vamos, voy a acompañarte a que te bañes, estás sucia y llena de lodo.


    —Y debo de tener más raspones —le dije—. Me duele mucho la cabeza, quisiera ver a los niños para luego intentar descansar.


    —No los vas a ver en ese estado —me dijo asustada—. Mírate, ellos están limpios y tú llena de tierra, gérmenes y bacterias.


    —Cierto, voy a bañarme primero, pero por favor que el doctor Khrauss venga enseguida —insistía al subir las escaleras.


    Me tomé una pastilla para el dolor.


    Con cuidado me bañé, sentía que me quitaba de encima toneladas de tierra, tuve que lavar también mi cabello el que también tenía lodo, mi ropa y yo éramos un desastre, cuando salí del baño me sentí mejor, incluso hasta mi espalda parecía por fin dejarme en paz no así el dolor de cabeza. Me vestí de nuevo ya no con vestido sino con una blusa manga larga, pantalón de tela, zapatillas cómodas y otro abrigo, el frío no cesaba, sequé mi cabello con la secadora y me hice un moño a la nuca, me di un leve toque de maquillaje natural y por mientras esperaba la llegada del doctor Khrauss decidí ir a ver a los niños;


    —¿A dónde vas? —me preguntó Regina.


    —A ver a los niños —contesté extrañada—. ¿Por qué?


    —No, por nada —se encogió de hombros, su actitud no me gustaba—. Creí que te sentías mal y que te acostarías un momento.


    —Quiero ver a los niños primero, ya luego vendré a acostarme para esperar al doctor Khrauss, ¿Lo llamaron?


    Regina me miraba como si su mente no estuviera con ella, tenía a su cuerpo frente a mí pero ella… actuaba de manera extraña;


    —¿Regina…? —moví mis manos para sacarla del trance—. ¿Me escuchaste?


    —¿Disculpa? —preguntó.


    —¿Qué te pasa? —insistí.


    —Nada, nada —negó bajando la cabeza.


    —Bueno en ese caso iré a ver a los príncipes y luego vendré a la cama.


    —Constanza… —Regina me detuvo.


    —¿Qué pasa? —evitaba fastidiarme.


    —Hay algo que debes saber.


    Su actitud no me gustaba y no quería sacar mis propias conclusiones;


    —Regina me asustas —comencé a ver a mi alrededor con desconfianza—. ¿Qué sucede?


    —Por favor tómalo con calma.


    Mi respiración se aceleró, ¿el tiempo no se detuvo cuando decidí irme? Se detuvo para mí pero no para los demás;


    —Regina…


    —Constanza… —sujetó mis manos—. Sucedió… un accidente y…


    Mis nervios se instalaron y punzadas de desesperación comenzaron a atacarme;


    —¿Qué accidente? —pregunté sintiendo que el alma se me salía—. ¿Loui? ¿Le pasó algo?


    —No, no fue él.


    —¿Entonces?


    Bajó la cabeza, no sabía cómo hablarme;


    —Regina habla de una vez, ¿Qué pasa? ¿Es Randolph?


    Abrió los ojos asustada;


    —¿Cuál Randolph? —preguntó.


    La miré desconcertada, esperaba mi respuesta y yo la de ella, yo me refería al barón de Branckfort, a la mano derecha del rey.


    —Por favor tómalo con calma —su pecho subía y bajaba.


    —¿Qué pasa? —insistí sintiendo perder la paciencia.


    De pronto la punzada fue a mi cabeza y pensé en los niños, mi corazón que latía a mil se detuvo;


    —Los niños —dije automáticamente—. ¿Mis hijos?


    —Constanza, nadie sabe cómo pasó, fue un accidente.


    Mi alma salió del cuerpo, sentí morir;


    —El pequeño Randolph… —balbuceó.


    Esperaba que terminara de hablar pero ya sentía enloquecer;


    —Mi hijo, mi hijo, mi hijo —repetí sin saber cómo—. ¿Qué le pasó a mi bebé?


    —Se cayó de la cuna y...


    Sentí que el castillo completo me caía encima, piedra por piedra me aplastaba. Negué sin poder asimilarlo y sin imaginar cómo había pasado, no podía respirar, mis lágrimas caían sin control;


    —Mi hijo, mi hijo —me apresuré a buscarlo, salí de la habitación tan rápido como pude, no podía correr ni pensar, sólo quería ver a mi bebé.


    —Constanza… —Regina me seguía intentando detenerme.


    —Quiero verlo, quiero verlo —repetía entre mis lágrimas.


    Entré a su habitación y no estaba, no había nadie, me desesperé, grité el nombre de mi bebé;


    —¡¿Dónde está?! ¡¿Dónde está?! —grité asustada.


    —En el hospital, Ludwig y Randolph lo llevaron inmediatamente.


    —Mi hijo, mi hijo…


    Salí de la habitación, necesitaba estar con él, mi mente corría pero mi cuerpo no podía, me apresuré al vestíbulo gritando el nombre de mi bebé, no me importaba que me creyeran loca. Afuera estaban Gastón y Beláv que acababan de llegar, bajaban de sus caballos, pero al gritar el nombre de mi bebé todos se alertaron porque ya lo sabía. Jonathan nos encontró apresuradamente y trató de tranquilizarme, yo ordené las camionetas y que me llevaran inmediatamente con el príncipe, obedecieron, a los minutos dos camionetas ya estaban listas y rápidamente entré en una, Jonathan me acompañó al ver mi estado mientras Regina se quedaba a cargo de todo, yo sólo pensaba en mi pequeño y me odiaba por no haber estado con él, si algo le pasaba jamás me lo iba a perdonar, si algo le pasaba sin duda iba a enloquecer de dolor.


    Al llegar al hospital me adentré rápidamente, estaba desesperada por ver a mi hijo y saber de él, Jonathan se apresuró conmigo y al ver todos que se trataba de mí se movieron con diligencia, inmediatamente el doctor Khrauss me encontró para darme noticias;


    —Majestad… —me detuvo olvidando hasta la reverencia.


    —Mi hijo, mi hijo, quiero verlo —era lo único que repetía.


    —Tranquila majestad, Víctor y un equipo médico de pediatría están con él.


    —¿Qué pasó? —intentaba pensar.


    —Majestad por favor perdóneme. —Helen corrió hacia mí y se postró a mis pies hecha un mar de lágrimas también, estaba desesperada al igual que yo.


    —¿Qué pasó? ¡¿Qué pasó?! —exigí perdiendo la paciencia.


    A mis gritos él apareció en escena junto con Randolph, había llorado también;


    —¡Constanza! —dijo al verme, su cara me decía muchas cosas.


    —Mi hijo, ¿Dónde está? Quiero verlo —le dije.


    —Aún no se puede.


    Pasé por encima de todos y él quiso detenerme;


    —¡No me toques! —le grité.


    —Doctor Khrauss es necesario que revise a la reina —dijo Jonathan—. Tuvo una caída de caballo y tiene la espalda lastimada, me preocupa el golpe.


    —¿Cómo? —preguntó el rey sorprendido.


    —¿Cómo fue? —preguntó el doctor Khrauss.


    —Constanza tranquilízate. —Ludwig quiso detenerme al escucharlo.


    —¡Te dije que no me toques! —intenté forcejear con él pero a los movimientos el dolor en mi espalda regresó, caí sometida al suelo.


    —Vamos pronto a una habitación —dijo el doctor Khrauss mientras el rey me levantaba en sus brazos.


    —¡Quiero ver a mi bebé! —grité.


    —¡Ahora no! —me dijo él firmemente.


    Me llevó a una habitación privada y acostándome me sujetó de los brazos para tranquilizarme;


    —¡Suéltame! —grité.


    —Doctor inyéctele a la reina un tranquilizante —ordenó—. No está en condición de actuar, es necesario que se calme.


    —Es necesario verle los golpes —dijo Jonathan.


    —¿Qué fue lo que pasó? —le preguntó Ludwig.


    Mientras yo lloraba la impotencia por no estar con mi príncipe y decepcionada por la incomprensión del rey hacia mí, Jonathan le dijo todo. Antes de inyectarme el doctor prefirió ver mi espalda así que con cuidado procedieron a levantarme un poco la blusa, lo que él deseaba ver era mi estado y eso los asustó;


    —Por favor —supliqué sin dejar de llorar—. Prometo tranquilizarme pero por favor no me inyecte ningún calmante, necesito estar lúcida para ver a mi hijo, necesito verlo, necesito saber qué tiene y qué le pasó.


    —Lo que voy a inyectarle es un analgésico para el dolor —dijo el doctor Khrauss—. Tiene hematomas en la espalda, los golpes no fueron tratados a tiempo y ahora los resultados saltan a la vista, será necesario hacerle una radiografía de toda la columna y otros análisis para verificar la magnitud de algún problema óseo o hemorragia interna, debe tener reposo y un tratamiento para el área afectada.


    Preferí mil veces una inyección que me calmara el dolor y no una que me mantuviera tonta ocultándome lo que había pasado con el príncipe. El típico olor a alcohol y el sonido del plástico rasgado de la jeringa me hicieron enterrar la cara en la almohada, la mordí, el líquido fue doloroso, sentí la pierna derecha caliente pero yo no dejaba de pensar en mi niño;


    —Por favor díganme que le pasó a mi bebé —insistí sin controlar mis lágrimas.


    —Se cayó de la cuna —dijo Ludwig—. Helen no se explica cómo ya que ella sólo salió un momento y dice que lo dejó dormido, además la cuna tenía las verjas y los seguros puestos, él no podía quitarlos. El asunto es que cuando ella regresó los gritos del niño la alertaron, se aterró al verlo en el suelo y se apresuró a auxiliarlo.


    Lloré sin poder controlarme, me sentí culpable, si en vez de huir como loca hubiera ido con mi niño nada le hubiera pasado;


    —Ya no llores —acarició mi cabeza—. El príncipe está siendo atendido por los especialistas, tuvo un golpe en su frente, se cortó un poco el labio y esperamos que las radiografías no den malas noticias, iban a vendarle su bracito derecho y la rodilla derecha también.


    Imaginarme el dolor de mi niño me hizo derrumbarme, lloré y lloré, mi impotencia me martillaba;


    —¿Pero exactamente cuándo fue? ¿A qué horas? —pregunté en un hilo de voz.


    —No está claro, Helen dice que fue poco después de las once, el caso es que yo me di cuenta justamente después de que nos avisaran que tú habías salido, ya Jonathan, Gastón y Beláv iban con un grupo a buscarte dada las condiciones del clima pero el accidente del príncipe evitó que yo fuera también, inmediatamente lo trajimos y desde entonces están con él.


    Mis lágrimas no dejaban de caer, si no hubiera salido corriendo, si hubiera permanecido en mi lugar y soportar todo, si no hubiera sido tan egoísta… sentía una culpa y eso no me iba a dejar en paz, abandoné mi deber y obligación de madre que era lo primordial, sentía que lo sucedido con mi bebé había sido un castigo a mi insensatez.


    Cuando me sentí mejor después de la inyección, salimos de la habitación, estaba más calmada pero con las mismas ansias de ver a mi niño y no separarme de él. Esperamos en la habitación que le habían designado en pediatría, todos, Randolph, Helen, Jonathan, él y yo estábamos en ese frío lugar esperando las noticias del príncipe, sentía el peso de cada minuto una eternidad.


    Media hora de angustia y desesperación pasaron, por fin la puerta de la habitación se abrió y pude ver a mi bebé que lo traían en la camilla, me acerqué a él, estaba dormido, mi corazón se partió, su cabecita, brazo y pierna los traía vendados, una parte de su carita estaba morada por el golpe y le habían hecho unos cuantos puntos en su labio inferior, jamás imaginé verlo así y no pude evitarlo, seguí llorando;


    —Mi bebé, mi bebé —lo llamaba entre lágrimas.


    —Tranquila majestad —dijo Víctor—. Fue necesario sedarlo vía nebulización para poder atenderlo, por ahora dormirá varias horas pero cuando despierte no será nada grato, deben estar preparados. Los dolores volverán a él debido a la inflamación y a las heridas, necesita de todos los cuidados disponibles y evitarle que se mueva tanto, el medicamento lo mantendrá con sueño y es mejor así para que pueda reponerse, afortunadamente las radiografías no mostraron fracturas lo cual es un milagro, sólo estamos a la espera de la tomografía.


    —Seguramente la alfombra le amortiguó —dijo Ludwig.


    —Es posible —dijo Víctor—. De haber caído directamente y según la altura de la cuna… pudo haberse herido el cráneo.


    Lloré más al imaginarlo, me estremecí, mi niño pudo abrirse la cabeza y morir, pensarlo hacía que sintiera la locura muy cerca;


    —Las vendas servirán para inmovilizar el codo, muñeca y rodilla derecha que es donde sufrió más los golpes, al igual que a un lado de la frente —continuó el pediatra—. La enfermera va a preparar un bolso con todas las medicinas que necesita, las prescripciones y sus horarios, por ahora sólo hay que esperar que despierte después de esto.


    —Que la enfermera le dé todas las indicaciones a la reina y a Helen —dijo Ludwig después de acariciar con sumo cuidado la carita de su hijo—. Quiero que usted me diga con exactitud la condición del príncipe, vamos afuera.


    El rey no quería que me preocupara más por eso prefirió hablar en privado con Víctor, yo quería saber y que no me ocultara nada pero en ese momento sólo quería estar con mi bebé y besarlo, hacerle sentir que su mamá estaba junto a él aunque eso no me justificaba cuando debí haberlo estado. Intenté ponerle toda la atención a la enfermera cuando me mostraba el medicamento y me decía qué hacer con él, pero ver a mi hijo en ese estado era lo peor que podía presenciar como madre, me era difícil concentrarme.


    Con mucho cuidado lo llevamos al castillo, regresamos todos. Para mi desgracia por el malestar de mi espalda no pude cargarlo como lo quería, el rey se encargó de eso, mi bebé dormía por efecto del sedante, no fue consciente de nada. Cuando llegamos lo llevamos directamente a nuestra recámara, ni el rey ni yo queríamos que el príncipe volviera a su habitación, al menos no a la cuna. Con cuidado lo acostó a la vez que yo me acostaba a su lado y lo acariciaba evitando llorar;


    —Dejemos que ambos descansen —dijo el rey exhalando ya que todos nos habían inundado la habitación para saber sobre el príncipe—. Ha sido un mal día, tanto el príncipe como la reina están bajo medicamento y es necesario que duerman un poco.


    —¿Qué dijo el médico? —preguntó Regina.


    —Vamos afuera, allá hablaremos —insistió.


    Todos salieron y yo fui ajena a ellos, acostada no dejaba de ver a mi niño y sin querer mis lágrimas caían de nuevo. De pronto todo me parecía tan oscuro, tan sombrío, tan mal que no supe en qué momento las cosas cambiaron pero al instante otra punzada me dijo que estaba equivocada y dejara de engañarme, si lo sabía, desde que esa mujer llegó todo fue cambiando y mientras ella no saliera de Bórdovar las cosas iba a seguir igual o peor. Yo no podía ver luz en todo esto, al contrario, sentía que la oscuridad nos cubría cada vez más.
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    En busca de paz


    


    El medicamento hizo lo suyo pero cuando desperté ya casi al ocaso sentía el cuerpo molido, la espalda me estaba matando. Miré a mi príncipe y lo acaricié, me asusté, estaba caliente, tenía fiebre. Me levanté sin importarme lo que yo sentía y salí de la habitación, grité como loca por los pasillos, dos sirvientas que pasaban se apresuraron a mí, una se quedó conmigo y la otra corrió a avisarle al rey. Me metí de nuevo para sacar todo lo del maletín médico que me habían dado, el príncipe despertaba y se quejaba, comenzó a llorar. Rápidamente Helen llegó y me auxilió, mientras yo intentaba calmarlo ella procedió a preparar la medicina, ordené compresas frías para él, a su llanto sabía que estaba mal y que al igual que a mí le dolía todo pero en su caso era peor, en medio de su llanto le dimos la medicina;


    —¿Qué pasa? —preguntó Ludwig apresurándose a nosotros junto con Randolph.


    —Tiene fiebre —contesté sollozando.


    —Es por los golpes, el medicamento le ayudará, hay que tener paciencia.


    Sin querer rozó mi frente;


    —Constanza tú también tienes un poco fiebre —me dijo.


    —Yo no importo —le dije intentando calmar al príncipe que lloraba amargamente ante su adolorido cuerpecito.


    —Claro que importa, si estás mal no vas a poder atender al príncipe.


    Me aparté un poco del niño al sentir que se me acercaba un fuerte estornudo, caí sentada al piso, perdí el equilibrio, mi dolor de espalda se intensificó, mi coxis casi me hizo llorar;


    —Lo ves —se hincó para ayudarme.


    No recordaba que el clima al que había estado expuesta —sumado a la noche del observatorio— me iba a afectar;


    —Helen vaya a la cocina por un té muy caliente de manzanilla, limón y miel para la reina —ordenó el rey —. Y también por una bandeja con algo liviano porque no ha comido nada.


    —No tengo hambre, yo sólo quiero atender a mi bebé —dije frotándome la nariz, comenzaba a picarme.


    —Y si te enfermas no podrás, además no has comido nada desde el desayuno —insistió.


    Me ayudó a sentarme en la cama y me apresuré a mimar a mi pequeño;


    —Es posible que el príncipe tenga hambre —dijo el rey mientras lo tocaba suavemente.


    —Iré a decirle a Gertrudis que se haga cargo —dijo Randolph saliendo de inmediato.


    Me sentía impotente, el niño no dejaba de llorar y me partía el corazón verlo así, ver sus moretones a un lado de su carita, ver esa venda en su cabecita, ver esa herida en su labio y ver como se inflamaba su bracito y pierna era como para desquiciarse, sabía que esa noche iba a ser de las más largas y los siguientes días de los más pesados.


    El rey prefirió llamar al pediatra para que lo revisara de nuevo y mientras yo me tomaba una pastilla que acompañé con el té e intentaba comerme un pequeño sándwich con ensalada, él con cuidado levantó a su hijo en brazos y sentándose también en la cama le dio su biberón, mi príncipe tenía hambre pero su boquita le dolía debido a la herida del labio y eso le molestaba, aún llorando se calmó un poco para beberse su leche. Después de cambiarlo con la ayuda de Helen al poco rato llegó Víctor, lo revisó de nuevo pero no quiso inyectarlo, no quería someterlo a más dolor del que ya tenía que soportar, teníamos que tener paciencia con él y él mismo, ser fuerte y soportar los malestares, al paso de los días y poco a poco iba a recuperarse. Con la ayuda de las compresas más el medicamento la fiebre bajó y aunque no el dolor, la medicina volvió a dormirlo, mi bebé volvió a quedarse quieto. Esa noche durmió con nosotros, no quisimos moverlo, en medio de los dos y rodeado de almohadones para que estuviera lo más cómodo posible lo cuidamos. Helen y dos mucamas más se quedaron haciendo guardia en el salón de la habitación, sabíamos que nos íbamos a desvelar y ella sintiéndose culpable también quería expiarse de la única manera en la que lo podía hacer, sirviendo a su príncipe incondicionalmente.


    Mientras el niño dormía y el medicamento me estaba drogando también y entre estornudos que ya me tenían exasperada, me preparé para dormir;


    —Acuéstate boca abajo —dijo él—. Voy a frotarte el ungüento en los golpes.


    —¿Qué? —fruncí el ceño.


    —Tus moretones y la inflamación deben desaparecer, jura que mañana vas a amanecer más adolorida si no te pones el medicamento.


    —¿Quieres redimirte también? —pregunté seriamente.


    Me miró de igual forma y luego bajó la cabeza;


    —Si lo que quieres decir es que todo esto fue mi culpa está bien, lo reconozco y lo asumo, fue culpa mía —exhaló, lo sentí sarcástico.


    —¿Así de fresco? Te desconocí Ludwig, creí que ibas a golpearme en tu enojo, jamás imaginé que la mañana terminara peor después de la llegada de esa mujer —me senté en la cama y besé la cabecita del príncipe—. Yo sólo espero que este accidente no tenga consecuencias en el niño —continué evitando llorar—. Tu actitud me orilló a huir prácticamente, ¿te das cuenta? Quise huir de ti, me aterraste y mientras yo huía en mi egoísmo… el niño tenía este accidente, si hubiera estado con él no habría pasado nada.


    Exhaló de nuevo y tristemente se sentó en la orilla de la cama cerca del niño y de mí;


    —Sé que no tengo perdón ni justificación —dijo—. Y estoy consciente que pudo haber sido una reacción en cadena, me refiero a lo tuyo, en el caso del príncipe fue un evento desafortunado que se dio en el peor momento, hay cosas que suceden, los accidentes ocurren, no sé qué pensar. Sé que Helen en muy cuidadosa y ella insiste en que el niño estaba dormido y que la cuna tenía las verjas con los seguros, por eso salió un momento, no se le puede culpar a ella completamente, la verdad… simplemente hoy no fue un buen día.


    Lo miré desconcertada;


    —Me sorprende la tranquilidad con la que lo dices, te confieso que te creí furioso cuando Regina me dio la noticia y esperaba que como un impulso tuyo que ya son típicos, hubieras querido despedir a Helen por eso.


    —Lo consideré, lo reconozco, pero esa mujer casi enloquece, no paraba de llorar y temblar, tenía los nervios destrozados, fue necesario que la atendieran también en el hospital, entonces supe que no estaba fingiendo. Randolph tuvo que ayudarme con ella, no quiso separarse del príncipe en ningún momento, me ha demostrado que lo quiere como si fuera propio, creo que somos afortunados al tener a nanas como ella y Gertrudis, insisto los accidentes ocurren, incluso pudo haberse caído estando bajo tu cuidado, cuando las cosas están para suceder simplemente suceden.


    No esperaba escuchar al rey expresarse con sensatez;


    —Pues yo no creo que haya sido un accidente que le pudo haber costado la vida a mi pequeño, si Helen dice que lo dejó dormido y aún, con la cuna asegurada entonces, ¿debo creer que algo sobrenatural hizo el mal a un angelito como él? ¿Quién gozaría hacerle un daño tan despiadado a un bebé indefenso?


    Ludwig frunció el ceño y por un momento nos asaltó la duda, esto nunca había pasado en el tiempo que llevábamos siendo padres, yo ya no me sentía segura en ningún aspecto y comenzaba a temerle a todo;


    —El príncipe duerme profundamente, no hablemos de cosas extrañas delante de él —dijo mientras lo observaba.


    —Si estuviera más grande él podría decir lo que pasó. —Yo no dejaba de acariciarlo.


    —Ni siquiera a la edad de los gemelos, los niños tienen mucha imaginación.


    —Pero dicen la verdad.


    —O las fantasías, por culpa de un dragón yo tuve muchas pesadillas que no las hablé con nadie.


    Lo vi intentando sonreír, él me miró y sonrió también, estaba apenado;


    —Vamos a dormir —dije bostezando.


    —Déjame frotarte el ungüento —insistió.


    —Ludwig destrozaste sin la menor piedad un libro que nada te hizo, me lanzaste las hojas a la cara, me zarandeaste como a un monigote y me lastimaste tanto física como verbalmente, ¿Crees que voy a dejar que me toques?


    Tragó en seco y tensó los labios;


    —Pedirte perdón no será suficiente —susurró.


    —No, no será suficiente.


    —Te recuerdo que le diste una bofetada al rey.


    —¿Te desquitaste entonces? ¿Cumpliste tu sentencia de cobrártela? Te recuerdo que te lo merecías.


    —Creíste que me lo merecía —me corrigió.


    —Tenía las pruebas, ¿Qué esperabas? además haciendo eso a un lado me comparaste con Karenina y me ofendiste en tu rabia, si me crees una madame Bovary entonces no merezco ser reina, dame el divorcio y asunto arreglado, así tú podrías tener a tu amante sin problemas y yo… también el mío si me place.


    Me miró con los ojos más abiertos y evitó abrir la boca tensando más la mandíbula, frunció el ceño;


    —Sí, te estoy provocando —insistí descaradamente—. No se me olvida que se te pasó decirme o mejor dicho, me ocultaste lo que verdaderamente esa mujer te dijo al oído el día de la fiesta.


    —Randolph me mostró el listado de los libros y…


    —No cambies la conversación —lo interrumpí.


    Exhaló y se levantó de mi lado;


    —Ya te di mis razones, no le di importancia y preferí omitirlo pero me salió peor, lo siento, no volverá a pasar.


    Me había sonado un tanto sarcástico pero ya no quise seguir hablando, seguía molesta y además con un sueño que ya no me hacía pensar, apagué mi lámpara y él la suya, otra noche con las diferencias que nos separaban y creaban un abismo, en medio de nosotros se había cernido la desgracia y literalmente estaba la prueba; el accidente del príncipe. Comenzaba a sentir más temor y a dudar del futuro, la sombra del presente me impedía encontrar la paz, en la oscuridad de la habitación pensé sobre las reinas consortes de Bórdovar y sentí la necesidad de estudiar sobre eso, recordé el destino del matrimonio del bisabuelo de Ludwig del que habló la reina Leonor en su diario, dice que la depresión terminó matando a su esposa, comencé a cuestionarme sobre si la misma Leonor habría sido realmente feliz como reina y esposa de Leopoldo y la única manera de saberlo era siguiendo con la lectura de su diario, decidí retomarla cuando el príncipe estuviera mejor y mi cabeza estuviera más lúcida. Por los momentos lo único que podía hacer era intentar descansar de mis malestares velando a la vez la condición de mi príncipe, en medio de toda esa tormenta que sentía me había caído encima necesitaba encontrar un poco de paz, mi salud emocional me lo estaba exigiendo.


    La noche fue difícil como era de suponerse y las siguientes fueron igual, el asunto del desvelo era peor que cuando el príncipe nació ya que en ese tiempo él había confundido el día con la noche y tuvimos serios problemas con él al respecto, pero esta vez era mucho peor, era difícil controlarlo ya que sólo lloraba y lloraba debido a sus golpes, aprovechaba intentar curarle la herida del labio cuando estaba dormido aunque amenazara con despertarlo y seguir en el lío pero es que consciente no se dejaba hacer nada. Esa tarde de San Valentín él me envió un enorme arreglo de rosas para no dejar pasar “la tradición” pero con eso no iba a hacer que se me olvidara todo, así que teniendo cosas más importantes que atender no quise reparar en las flores. Seguía muy molesta con él.


    A los tres días el doctor le quitó la venda de la cabecita a mi niño y me dolía verle ese golpe, tenía una leve herida que gracias a Dios no necesitó suturar pero el moretón de su frente era grande y oscuro, verle ese color entre marrón-morado-azul-verde que mostraba los tonos de la sangre en el lugar me llenaba de angustia y deseaba con todo mi corazón que desaparecieran, los de él eran mucho peor que los míos que ya estaban pasando aunque me siguiera doliendo un poco la espalda. Para colmo como era de esperarse me resfrié y no podía consentir como quería a mi bebé para no contagiarlo, tuve que usar mascarilla para cubrir mi nariz y boca cuando lo atendía. Cinco días después del accidente del príncipe ya la situación comenzaba a ser mejor, pero mi niño se había acostumbrado a las vendas de su brazo y pierna y a la hora de su baño que había que quitarlas lloraba desesperadamente, al tenerlas inmovilizadas le evitaba malestares pero al quitarlas él se movía inquieto y desesperado haciendo que el dolor le viniera de nuevo, tenía aún muy sensibles su brazo y pierna y era necesario controlarlo para evitarle una zafadura en su codo, muñeca y rodilla.


    Una semana completa el príncipe durmió con nosotros y por orden del rey la cuna pasó al “recuerdo” entre otras cosas guardadas en el sótano del castillo, se le acondicionó una camita un poco más pequeña que la de los gemelos y de baja altura siempre con barandales especiales que la rodeaban para una mejor seguridad al menos hasta que pasara sus tres añitos, poco a poco la inflamación de sus golpes se fue controlando, aunque se olvidara de gatear o intentar caminar hasta que estuviera apto. Fue durante su convalecencia y las visitas del doctor Valder que se aprovechó para conocer a Virginia como realmente era, o al menos eso creía, el asunto con ella no estaba del todo bien; volvió al mundo real pero sin recordar lo que le había pasado, algo que nos asustó a todos ya que según Víctor el médico que la atendió dijo que eso era una bomba de tiempo, a simple vista Virginia se veía “normal” dentro de lo que cabía la palabra, estaba fascinada por estar donde estaba, no salía de su asombro al saberse en un reino y menos en un castillo, no se imaginó conocer una familia real, se sentía abrumada pero al menos podía hablar y nos agradeció al rey y a mí las atenciones para con su hermano. No fue posible aclararle lo que se hizo por ella ya que no lo recordaba, insistía en que no tenía idea de cómo había aparecido en el reino y bromeaba diciendo que posiblemente su hermano la había secuestrado ya que no tenía intención de dejarla volver a Francia, la verdad ni el rey ni yo sabíamos cómo dirigirnos a ella pero con tal de que no recordara lo que le había pasado era mejor ganar tiempo y que fuera lo que Dios quisiera cuando recuperara del todo su memoria.


    Le encantaron los niños y le dolió lo que le había pasado al pequeño príncipe, también alabó el esplendor de lo que era Bórdovar en su naturaleza y al ver a los perros no dudó en acariciarlos, al menos a Napoleón y a Josefina que eran un poco más amigables así que para hacer que estuviera mejor y ocupara su tiempo haciendo algo de provecho se me ocurrió una idea; que le sirviera de asistente a Dylan, el rey se sorprendió por mi sugerencia y la verdad yo misma también me sorprendí por lo que había hecho y sin poder remediarlo dejé las cosas así, pero para nuestra sorpresa a Virginia le gustó la idea incluso le gustó tanto que decidió aprovechar sus “vacaciones” según ella de esa manera y ser útil, el encierro en su casa mientras su hermano trabajaba era lo único que no le gustaba y aunque Víctor frunció el ceño ante mi “gran idea” prefería ver a su hermana feliz y ajena a lo que le había pasado, a tener que verla depresiva como esperaba que estuviera una vez que reaccionara. Entre los planes que ella hacía con emoción se me pasó por alto un detalle; Gastón, que estaba prácticamente embobado con ella y más mirándola ya mucho mejor y en el caso de Dylan no sabía qué pensar, sin querer le había puesto a la chica en bandeja de plata a uno sin detenerme a pensar en los sentimientos del otro, menudo lío había hecho y ya no tenía idea de cómo arreglarlo.
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    Una clara advertencia


    


    Regina era la que me había atendido con las compresas en mi espalda lo cual le agradecí, pero esa primera noche en la que el príncipe dormía de nuevo en su habitación vigilado por Helen y otra sirvienta más, se me había pasado por alto que me pusiera también el ungüento, así que saliendo de la recámara en mi bata al salón de la habitación me dirigí a la puerta intentando buscar a una de las sirvientas para que la llamara, pero justo cuando iba a abrirla alguien la abrió primero, era el rey;


    —¿Piensas salir? —preguntó mirándome de pies a cabeza.


    —Hmm… sí.


    —¿A la habitación del príncipe de nuevo? —entró al salón haciéndome retroceder.


    —No —intenté esconder el frasco del ungüento llevando mis manos hacia atrás.


    —¿Entonces? —levantó una ceja a la vez que cerraba la puerta.


    —Quería ver si miraba a una de las sirvientas —contesté sin remedio.


    —¿Para qué?


    —Para que me hiciera el favor de llamar a Regina —evité poner los ojos en blanco.


    —¿Y para qué necesitas a Regina? —insistió.


    —Para que me hiciera el favor de ponerme el ungüento.


    —No importa, yo te hago el favor de ponértelo —sonrió.


    —¡¿Qué?! No.


    Su sonrisa se borró, me miró fijamente levantando ambas cejas;


    —Ludwig intenté llevar nuestra situación en paz estos días debido a la condición del príncipe pero tú y yo…


    —Tú y yo, me gusta cómo suena —sonrió.


    —Tú y yo aún tenemos problemas —seriamente me encaminé de nuevo a la recámara.


    Exhaló y me siguió;


    —¿Y por eso ignoraste mis flores el día de San Valentín? —preguntó cerrando la puerta de la recámara—. ¿Hasta cuándo seguiremos así?


    —Hasta que las cosas cambien.


    —¿Y cómo esperas que cambien? no pones nada de tu parte para solucionarlas.


    —¡¿Qué?! —lo miré indignada— ¿De mi parte? Para comenzar déjame decirte que me detuve a revisar los listados de los libros y en ninguno aparece el “innombrable” eso te demuestra que no lo pedí.


    —Lo sé, iba decírtelo la otra vez y no me dejaste, Randolph me mostró los listados, como también…


    Achiné los ojos y solté el aire caliente que retenía;


    —Me mostró la amenaza —terminó de decir, tragué, quería olvidar eso o mis nervios me iban a hacer colapsar.


    —Sobre la amenaza hay que tomar serias medidas —le sugerí—. No se puede dejar pasar, no se puede ignorar, pero sobre el libro… lo voy a pedir —le solté provocándolo.


    Me miró seriamente;


    —Independientemente de tu odio —insistí—. Tolstói y Flaubert merecen un lugar en la biblioteca.


    —Pero no en la mía.


    —Pues será en la mía.


    —No te atrevas.


    —No vas a decirme qué leer y qué no.


    Resopló y pasó una mano por su cabello mientras la otra estaba en su cintura, nos sosteníamos la mirada;


    —Si no pediste ese libro, ¿cómo apareció entre los otros?


    —No lo sé, seguramente algún error de la librería, lo mezclaron, se confundieron, se les pasó por alto, no sé.


    Exhaló levantando el mentón;


    —Intenté pedirte perdón —me miró fijamente de nuevo—. Reconocí que no tengo justificación y que soy el culpable de todo lo malo que nos ha sobrevenido, ¿Qué más quieres?


    —Quiero que esa mujer se largue de una vez.


    —Pronto lo hará, sé que lo hará —se metió al baño con la intención de dar por terminado el tema.


    Eso no me convencía, cada vez que se mencionaba terminábamos en las diferencias, a mí no me hacía gracia hablar de ella y seguramente a él tampoco pero lo que me molestaba era que él prefería dejar de lado ese tema como si no quisiera hablarlo, evitaba hacerlo como si no tuviera el valor de hablarlo, la verdad me exasperaba, mi paciencia se agotaba y sentía que ese asunto se estaba escapando de las manos. Al escuchar la regadera supe que se estaba bañando así que exhalando mi coraje intenté ponerme el ungüento yo sola, suavemente me froté como pude de un lado y de otro, lo que más quería era que los moretones desaparecieran completamente pero más quería que desaparecieran los de mi niño para verlo mejor. Cuando terminé me limpié mis manos calientes con una toallita de papel para quitarme los residuos del mentol que en parte, el olor me ayudó bastante con el resfriado y los dolores de cabeza. Me metí a la cama, apagué mi lámpara y me acosté boca abajo para esperar que la piel absorbiera el ungüento, ese calor y frío a la vez me relajaba y me ayudaba hasta para dormir, sentía tanto sueño que agradecía volver a dormir una noche completa después de todo lo que había ocurrido. Cerrando mis ojos exhalé placenteramente y sintiendo el bienestar en mi espalda me dispuse a caer en los brazos de Morfeo pero al momento, no supe la fracción de tiempo y escuché… ¿música? Sin abrir los ojos arrugué la frente, reconocí la melodía era preciosa pero… ¿quería él ponerse romántico? Lo que me estremecía eran las voces de los intérpretes, eran divinos, ¿pero qué pretendía él? Obvio no era difícil adivinarlo:


    


    “…Una vez más tocar tu piel y hondo suspirar,

    recuperemos lo que se ha perdido.


    Regresa a mí,

    quiéreme otra vez…”


    


    Evité abrir la boca, así decía la canción y de pronto lo sentí a él, acarició mi espalda por encima de mi camisón pero la sensación me hizo brincar;


    —¿Qué haces? —medio abrí los ojos frunciendo el ceño, él y su música me había interrumpido cuando ya estaba llegando a lo mejor.


    —Lo siento, no te creí dormida, aunque es natural, ambos estamos agotados.


    —Sí pues bien, apaga la música, métete a la cama y déjame dormir —me arropé con la sábana y el edredón sin siquiera mirarlo.


    —¿No te gusta la música? —susurró.


    —Si me gusta y mucho pero no es hora, tengo demasiado sueño.


    —Constanza necesitamos relajarnos, ambos, los dos solos.


    “¿Relajarnos?” —pensé molesta— “Eso es imposible.”


    —Ahora es difícil, otro día —dije apenas, enterré más la cara en la almohada.


    —Ningún otro día, así que para comenzar voy a frotarte como te lo dije.


    —Ya lo hice yo.


    —No me digas —insistió—. ¿A ver?


    —¡Oye!


    Quitó las sábanas y me levantó el camisón, mis piernas, trasero y espalda estaban dándole un buen panorama, inmediatamente me incorporé y traté de cubrirme;


    —¿Qué haces? —le reclamé molesta—. Tengo frío, ya estaba calientita ¡y tú me desnudas! ¿Quieres que recaiga con el resfriado otra vez?


    —Sólo quiero cerciorarme de que me dices la verdad —me acostó de nuevo boca abajo yéndose también conmigo y al sentir su cuerpo helado temblé, él estaba acostumbrado al clima, la que nunca iba a acostumbrarse era yo.


    —¡Ludwig…!


    —Sh… —musitó llevando su nariz a mi espalda, su cálido aliento me estremecía de nuevo, pero algunas gotas de agua que caían de su cabello me hacían querer brincar, su mano me acariciaba con suavidad—. Aún tienes pequeñas marcas de los moretones, espero que desaparezcan.


    —Yo también, ¿Contento? —pregunté al saber que sentía el olor al mentol.


    —Hmmm… más o menos —contestó dándome cortos besos que subían y bajaban.


    —Ludwig por favor ya basta, apaga la música y déjame dormir —insistí al sentir su mano que acariciaba mi piel seguida por sus labios.


    —¿No te gusta el calor que te brindo? —susurró.


    Abrí la boca, ¿Él y su música intentaban seducirme? Había llegado al punto de no entender a los hombres, a decir verdad no lo entendía a él, después de tanto tiempo juntos sentía desconocerlo;


    —Ludwig basta, no estoy de humor.


    Se detuvo, seguramente su expresión se endureció como era costumbre ya que como estaba detrás de mí no lo vi, intenté cubrirme;


    —No me contestaste si te gustaba o no mi calor —insistió masajeando suavemente mi espalda.


    —Si me gusta no lo niego.


    —¿Entonces?


    —¿Entonces qué?


    —¿Por qué no quieres que esté cerca de ti?


    —Conoces las respuestas.


    —Y yo voy a hacer todo lo que esté a mi alcance para compensarte, para hacer que me perdones y para que olvides —su mano subía y bajaba y ese ritmo me sacudía de otra manera.


    La bendita corriente eléctrica que sólo él me provocaba me recorría todo el cuerpo y sin querer comencé a calentarme de otra manera, volvió a besar mi espalda a la vez que la masajeaba suavemente;


    —Te vas a llenar de mentol, será mejor que no sigas —intenté detenerlo.


    —“Devuélveme la pasión de tus brazos…” —susurró junto con la canción.


    Lo dicho, estaba seduciéndome, quise girarme pero sin previo aviso me besó con fuerza, no lo esperaba, sentí que mi cuello se había doblado.


    —Ludwig por favor… —le pedí mordiendo mis labios—. Quiero hechos no palabras.


    —Por supuesto que lo verás, pero por los momentos siente esto.


    Metió una pierna en medio de las mías haciendo que las abriera un poco, su erección se ensartó en mi trasero y su pecho chocó con mi espalda a la vez que el calor de su aliento inundó mi cuello, me paralizó al sentirlo;


    —“Dime que sí…” —insistía con la canción.


    —¿Pero qué…? —intenté girarme pero no pude decir más, la mano que masajeaba mi espalda bajó hasta mi trasero y un poco más abajo todavía.


    No podía cerrar mi boca, ¡él estaba desnudo! Había salido desnudo del baño y así mismo se había metido a la cama;


    —Dije que quería frotarte la espalda y no me lo permitiste, ahora voy a frotarte de otra manera —susurró en mi oído.


    Estaba muda y mi cuerpo respondiendo con ansiedad a él, literalmente me estaba frotando su miembro en mi trasero a manera de torturarme y para ver que tan fuerte era, para colmo no hacía sólo eso, su bendita mano también buscaba jugar en mi sexo, sus dedos buscaban hundirse en mi intimidad y comprobar el poder que siempre tenía sobre mí. Como arma la canción se reprodujo otra vez.


    Intenté mostrarme fuerte y detenerlo, intenté pensar en lo que habíamos pasado para molestarme y ponerle un alto, pero hizo que me odiara por ser tan débil, sus caricias, la canción, sus besos en mi cuello y el calor de su cuerpo que ya estaba tibio me dominaron y caí, cedí, él ganó, disfrutó su victoria sobre mí. Lentamente me giré para corresponder a sus besos, necesitaba sentir mi espalda en el colchón, con cuidado él se colocó encima de mí y sin perder más tiempo me desnudó completamente, abrí mis piernas y lo envolví, me penetró suavemente sabiendo mi convalecencia por lo que no dejó ir todo su peso a mi cuerpo, me dejé llevar por el delicioso ritmo de sus caderas, de nuevo volvimos a entregarnos, a ser uno, regresé a él, me hizo el amor como él lo quería, buscó y encontró lo que deseaba, a una mujer dispuesta a entregarle su placer, sabiendo con certeza que era sólo para él. Nos bebimos en nuestros besos, acaricié su pecho y espalda, me giró un momento llevándome con él para hacerme quedar encima, se acostó, lo estaba montando y sus manos recorrían mi cuerpo, la espalda me molestaba un poco pero me moví como quiso, me impulsé, llenarme de él era mi delirio y él disfrutaba mi ritmo, ver su cara complaciéndose en mí era una grata satisfacción, él era mío, me lo demostraba y yo lo sentía, la música nos hipnotizaba. Poco a poco fui menguando la intensidad de mis movimientos porque de nuevo un leve dolor se instaló en la parte baja de mi espalda —mi bendito e inoportuno coxis me dio punzadas de dolor— así que se sentó para encontrarse conmigo, me abrazó y me besó con fuerza, estaba muy excitado y sentirlo así me encendía más, me sujetó con un brazo y me giró de nuevo al colchón sin separar la posición, ahora su ritmo me enloquecía, entraba y salía, pleno, por entero, me daba todo, me obligaba a rogar por más, ¿cómo lo hacía? ¿Cómo tenía ese poder sobre mí? Él era así, deseo y pasión, amor y ternura, frío y ardiente a la vez, su encanto era imposible de resistir, yo debía de saberlo muy bien, era él y sólo él, único y perfecto, su suave embiste era delicioso y ese ritmo me complacía, mi cuerpo temblaba ante la sensación, el rey hacía de mí lo que quería, tenía el poder de borrar de mi mente en segundos todo lo que habíamos pasado para que al menos en ese momento, no pensara en nada más que no fuera la entrega que disfrutábamos, gemía, pedía más, mucho más, ese era su mayor deleite, comprobar su poder sobre mí, se regocijaba y así de esa manera, sin poder evitarlo y retrasarlo, enlazando nuestras manos, unidos, entregados y conectados tocamos el cielo juntos, nuestros cuerpos se tensaron, llegamos al clímax, gemimos, los latidos de nuestro corazón se mezclaron, juntos nos entregamos al placer del orgasmo.


    Nos dormimos exhaustos, el sueño y el descanso fue muy placentero.


    


    Los siguientes días intentamos llevar nuestra situación personal en paz, él había prometido ser honesto y decirme todo en relación a esa mujer sin volver a ocultarme algo y al parecer, no había vuelto a acercarse a él, como el rey lo supuso ella estaba furiosa y resentida por su trato y eso no lo iba a dejar pasar con facilidad, odiaba que la conociera tanto o mejor dicho que recordara cómo era pero su “teoría” parecía ser correcta. Loui me llenó de arreglos florales, chocolates y una que otra joya —típico en los hombres cuando quieren arreglar las cosas— y más porque según él no habíamos podido celebrar San Valentín así que me acostumbré por tres días a sus regalos hasta que le puse un alto porque en el fondo eso no me saciaba y no podía permitir que eso se convirtiera en una especie de “vía de escape” y distraerme de lo que realmente me molestaba. Yo por mi parte hice lo que consideré una proeza en mí y fue algo que jamás me imaginé hacer; hice venir al castillo al señor Claymont para agradecerle —en parte— su ayuda el día de la tragedia con el príncipe cuando yo estaba mal por la caída con Belladona, reconocí que aunque es un hombre extraño y para colmo amante o lo que fuera de esa mujer, Jonathan en parte me hizo ver que sin la intervención de él que lo guió hasta mí no me hubiera podido encontrar, así que aunque para mí los verdaderos héroes eran mis perros y Dylan que me siguió al verme mal y me encontró gracias a Napoleón y a Josefina, me tragué mi orgullo y miedo y ofreciendo una pequeña velada con vinos y bocadillos en uno de los salones disfrutamos todos —incluyéndolo a él, a Yves— aunque poca gracia le hiciera al rey.


    Esa tarde de fin de semana que disfrutábamos un momento íntimo familiar con los duques en una de las terrazas y después de haber visto Regina y yo a los niños que disfrutaban su tiempo libre en el salón de televisión —y sintiéndome mejor al ver que mi pequeño se recuperaba— decidimos tomar un poco de chocolate ella y yo mientras nuestros hombres se retiraron un poco de nosotras, seguramente para hablar asuntos “de ellos” que me ponían un poco nerviosa;


    —Me alegra que el río vuelva a su cauce —dijo Regina saboreando el chocolate—. Por fin un poco de paz al menos en este asunto entre ustedes.


    —Me siento un poco mejor en ese aspecto, aunque te mentiría si te dijera que me siento cien por ciento bien.


    —Bueno pero al menos el rey ha buscado mimarte y compensarte todas las estupideces que te hizo.


    —Y tuve que ponerle un alto a sus regalos —sonreí después de beber—. Se estaba excediendo afortunadamente lo hizo, dejaron de llegar.


    —Nada es suficiente en él para ti.


    —Debo reconocer que mi marido me es desconocido Regina —perdí la mirada en el paisaje un momento y suspiré—. Hay momentos que no lo reconozco, no sé cómo calificar a tu primo.


    —Encantador, dominante, tonto, inmaduro, mitad bueno, mitad malo, mitad ardiente, mitad frío, con un carácter endemoniado cuando no se controla y como un manso cachorro al sólo verte, ¿Cómo lo aguantas eh? de verdad que no sé como lo entiendes.


    Nos miramos y reímos;


    —Sin duda lo conoces mejor que yo, gracias por el listado —le dije intentando reponerme.


    —Y la lista sigue, ya me di cuenta que el rey es una caja de sorpresas aunque a veces más malas que buenas —frunció el ceño haciendo un puchero.


    —Leyendo el diario de mi suegra me doy cuenta que Ludwig se parece mucho a su padre y a su bisabuelo —sonreí—. Tiene mucho de ellos dos, sin duda estos Waldemberg parecen estar cortados con la misma tijera.


    —¿En serio? Quien lo diría y con eso que Ludwig no es muy afectuoso en lo que respecta a su padre, si se da cuenta que tiene mucho de él poco le hará gracia.


    —No sé como lo vaya a tomar —suspiré.


    —Al menos yo agradezco que Jonathan sea diferente, aún en su carácter pasivo puedo decirte que… —sonrió y se ruborizó—. Es un hombre muy candente.


    Evité estremecerme, lo que menos quería era comenzar a tener fantasías con él imaginando como era, recordé su confesión y por un momento me acaloré;


    —Me alegra —bebí un poco, necesitaba disimular—. Me alegra mucho que como mujer te sientas dichosa en ese aspecto.


    —Y en todos los demás, mi Jonathan es un sol, un tesoro.


    —Pero cuando tú te enojas…


    —Sí lo sé, este condenado carácter ya es de familia y te diré que los Von Hanslow son peores.


    Sonreímos de nuevo;


    —Sabes Constanza, aún no asimilo lo que hiciste al invitar al hombre ese al castillo, ¿Cómo es que se llama?


    —Yves Claymont.


    —Bueno, sé que Jonathan te alentó, entiendo que mi adorado es un hombre de paz pero la verdad ese tipo…


    —Lo sé, no termina de dar confianza y tampoco al rey le hizo gracia.


    —La verdad si me parece extraño, no sé, no puedo describir lo que me hace sentir.


    —¿A ti también?


    —Haciendo a un lado quien es porque eso no se puede omitir… no sé, siento como si… lo conociera de alguna parte.


    —¿Lo había visto antes?


    —No, no, lo recordaría, hay que reconocer que… —bebió un poco—. Que está guapo y tiene lo suyo, su expresión, sus ojos, sus labios…


    —¿Regina…? —levanté una ceja.


    —No, no, no me malinterpretes, obvio lo observé muy bien, es sólo que…


    —Que pesar de lo guapo o atractivo no dejar de provocar una especie de rechazo, lo sé, siento como si no fuera sincero del todo, no sé hay algo en él que no me hace confiar.


    —Pues él parece sentirse muy bien por lo que hiciste, así que dudo mucho que ahora te lo quites de encima, te sugiero mantener tu distancia pero a la vez mantenerlo cerca, siendo amiguito de…


    La miré levantando una ceja;


    —Bueno tú entiendes, mantén tu distancia para que él no sepa mucho de ti pero a la vez mantenlo cerca para que tú si sepas todo en relación a la zorra esa, te aseguro que el saber que lo invitaron al castillo y a ella no, debió haberla enfurecido y montado tremendo show al pobre.


    —Él ya me lo había dicho, algo me había comentado hace un tiempo, él me… advirtió que cuidara a Ludwig de ella.


    —La verdad no entiendo la relación abierta de esos dos, ¿Qué son? Me parecen muy extraños en su relación, parecieran que están medio juntos y sin ningún compromiso, ella puede hacer lo que quiera y él también. De verdad que son incomprensibles, él es un hombre y ella una mujer, es obvio que tienen relaciones sexuales y más viviendo juntos, Ludwig debería hacer algo, Bórdovar es un lugar lleno de tradiciones y buenas costumbres y esos dos, van a terminar corrompiendo el reino, son un mal ejemplo.


    Me quedé pensando eso un momento, Regina tenía razón;


    —Constanza… —cambió su semblante—. Hablando de otra cosa… ya tenemos más de un mes de estar en Bórdovar y aunque Jonathan está en constante comunicación con su labor y revisando por la red varias cosas… ahora me ha dicho que si en quince días las cosas siguen igual regresaremos a Turín.


    —¿Qué?


    —Así es.


    —Pero había dicho un mes más.


    —Entiéndelo, está aburrido y desesperado por incorporarse a su trabajo.


    Suspiré y sabía que no íbamos a poder hacer nada para detenerlo, él estaba en todo su derecho de decidir sobre el bienestar de su familia o lo que él creía era mejor;


    —Te lo comento para que ya estés sabida —continuó.


    —Ya veremos cómo lo convencemos el rey y yo, al menos para que cumpla el mes que había dicho.


    Regina se encogió de hombros en señal de resignación, seguimos bebiendo el chocolate mientras yo notaba que ellos hablaban seriamente. Exhalé;


    —Intenta estar tranquila Constanza —dijo ella—. Recuerda que buscas un embarazo, ya no permitas que… vuelva a pasar la misma experiencia de hace unos días, sé que tu pesadilla comenzó desde la noche de la fiesta y que Ludwig puede llegar a ser insoportable pero… no tenemos otro remedio que ser sabias y más, tratándose de otra mujer en el camino.


    Bebí mi chocolate muy pensativa, no sabía cómo interpretar las palabras de Regina, temí porque… sospechara algo y eso me asustó;


    —Yo… —no sabía que decirle con respecto a eso, puse la taza en la mesa.


    —Majestad acaba de llegar este paquete para usted —dijo una de las mucamas que interrumpía mi conversación con Regina.


    —¿Quién lo envía? —pregunté a la vez que lo tomaba entre mis manos y lo colocaba en mis piernas.


    —No lo dice.


    —Será un regalo sorpresa de Ludwig para ti —dijo Regina al ver el delicado papel y lazo que lo envolvía.


    —¿Será? —sonreí.


    Muy emocionada comencé a abrir la caja que medía aproximadamente unos veinte centímetros, mordí mi labio y sonreía a la vez, si era un regalo de mi rey me había sorprendido ya que no lo esperaba, pero al abrir la caja me llevé una desagradable y espantosa sorpresa, que me hizo gritar y lanzarla al suelo. Me levanté de la silla asustada haciendo Regina lo mismo, ella dejó caer la taza de chocolate al suelo la que se quebró y a nuestros gritos, Loui y Jonathan se acercaron a nosotras para abrazarnos, yo me aferré al rey llorando, tenía deseos de vomitar y los nervios destrozados;


    —¿Amor mío qué pasa? —preguntó asustado al ver que temblaba.


    Yo no pude hablar;


    —La caja… —contestó Regina muy nerviosa—. Constanza acaba de recibir esa caja y es horrible…


    Jonathan se acercó a la misma y la movió;


    —¿Qué clase de broma de mal gusto es esta? —Preguntó Loui muy molesto—. ¿Quién diablos envió eso? ¿Cómo llegó al castillo?


    Yo no moví mi cara de su pecho, no quería volver a ver eso, estaba aterrada, el contenido de la caja era un pájaro decapitado y destripado, envuelto en seda blanca llena de sangre.


    Mis nervios hacían estragos, era una clara advertencia, temía por el rey, por los niños, por Randolph, por los duques, por el destino de Bórdovar y por mí misma, era una pesadilla, buscaban provocarnos con ese tipo de amenazas y al menos yo ya no podía controlar mi estado emocional, sabían cómo atacar, sabían cómo hacer a un lado lo que les estorbaba, querían alterar mi condición de la manera que fuera y lo estaban logrando, ¿Por qué a mí? Porque yo era la debilidad del rey y de la misma manera buscaban debilitarlo a él, sentía que ya no podía continuar así, aunque no supiéramos nada de esa mujer yo sentía sus ojos como puñales sobre nosotros, aunque nosotros no supiéramos de ella estaba segura que ella sabía todo de nosotros y no tenía la mas mínima intención de perder el tiempo jugando, esas amenazas eran de ella y sentía que al precio que fuera iba a someternos, no iba a descansar hasta derramar toda la sangre que su odio demandaba.


    El rey me llevó a la habitación porque quise desvanecerme, el miedo era demasiado para mí, Jonathan atendió a Regina la que también quiso vomitar pero se recuperó, como médico me atendió estando en la cama, mi presión había descendido, estaba helada y pálida pero consciente aunque tenía los ojos cerrados, el dolor de cabeza que me vino y las náuseas eran demasiado fuertes, sentía que casi no podía respirar, casi no sentía el oxígeno en mi cabeza, apenas y pude escuchar las murmuraciones de todos;


    —No podemos estar así —dijo Jonathan sujetando mi muñeca—. Quieren atemorizarnos para luego cazarnos, ni siquiera estando aquí podemos estar confiados, no estamos seguros, nos acechan sin contemplaciones.


    —Jonathan… —dijo Regina asustada.


    —Esto es demasiado —dijo Randolph—. Temo reconocerlo pero creo que su excelencia tiene razón.


    —Sh… —los detuvo él—. No quiero hablar sobre esto delante de Constanza, temo por su salud emocional.


    —¿Y qué decisión vas a tomar? —le preguntó Regina.


    —Debo pensarlo —contestó—. Por lo pronto no podemos salir del principado.


    —¿Qué quieres decir? —insistió ella.


    —Que toda visita a los demás estados del reino se cancelan, incluso toda salida fuera de la isla no la voy a permitir.


    —¿No puedes hablar en serio? —dijo la duquesa—. No creo que eso sea una solución, ¿Estaremos encerrados?


    —Es mi deber como rey velar por la seguridad de todos Regina, entiéndelo.


    Hubo un momento de silencio y luego él continuó:


    —Me duele decir esto pero… así debe ser, con el dolor de mi corazón voy a prescindir de ella. Randolph, desde este momento la reina queda destituida de su cargo, no está apta para cumplir su deber —se sentó a mi lado y acariciando mi frente la besó—. Constanza no está en condiciones de asumir su papel de reina, se suspenden sus actividades, se prohíbe su salida del castillo, no saldrá ni siquiera a la ciudad —exhaló, sentí su cálido aliento en mi cabeza—. Su salud emocional es primordial para mí, la necesito bien, la necesito conmigo y con los niños, sólo a eso se va a reducir su deber, necesito proporcionarle a mi esposa la poca tranquilidad que pueda ser capaz de darle.


    Pude ser consciente de todo eso y coincidía con Regina, estar encerrados no era una solución y hacerme a un lado —según él protegiéndome— tampoco me haría ningún bien.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo XIX
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    Mi Ruego


    


    


    “Estando frente a la puerta de la habitación de la abuela exhalé…”


    Definitivamente no me sentía bien, intenté concentrarme en la lectura del diario de mi suegra pero no podía, quise estar en esa Madeira, en ese día de 1,927 pero seguía muy nerviosa y no había manera de tranquilizarme, cerré el diario y lo guardé en mi cajón, exhalé volviendo a recostarme en el respaldar de la cama, recordar lo que había pasado me revolvía el estómago, el miedo en mí estaba latente, era imposible olvidar la experiencia, no podía apartar de mi cabeza lo sucedido, todos como familia no estábamos bien aunque los hombres quisieran disimularlo, Loui no podía engañarme, sabía que no estaba bien como también sabía que sus posibilidades para actuar ante un fantasma que nos acechaba eran nulas, su posición no era fácil y debía comprenderlo aunque no sabía cómo hacerlo, el mismo miedo parecía tenernos impotentes a todos.


    Me sentía mal, no tenía cabeza para nada, sentía que no podía pensar, la escena que presencié la tenía muy presente, no iba a poder olvidarla, me dolía la clase de “sacrificio” a la que habían sometido al pobre pajarito, ojalá y la mano criminal que le había hecho eso lo pagara, era una vida que no le hacía daño a nadie, al contrario, sé que era de los que seguramente revoloteaba cerca del castillo compartiéndonos su canto todos los días y disfrutando en los bebederos su baño, pensaba en si era hembra y peor si tenía crías que esperaban su alimento, no era justo, no era justo, me dolía lo que habían hecho y al ser yo la cabeza con respecto a la fauna y a las reservas me sentía impotente, supieron como herirme, no había sido una simple amenaza, el mensajero había sido un animalito inocente, limpié mi lágrima estando en la cama cuando él salió del baño, no quería que me mirara más mal, me estaba costando horrores convencerlo de que cambiara de opinión pero no lo había logrado. Intentaba entender la posición del rey, intentaba ponerme en su lugar y pensar que haría yo estando en su misma posición. ¿Qué haría para proteger a mi familia? Tenía todo el poder y aún así me sentía impotente. ¿Cómo era posible que teniendo todos los recursos no hubiera una solución? Las amenazas llegaban mezcladas entre todas las cosas, entre documentos y entre paquetes, la seguridad no parecía ser suficiente porque fácilmente era burlada, nos estaban sometiendo en nuestra propia casa, sé que él estaba intranquilo, su corazón no tenía paz pero su decisión no era la mejor solución, el estar encerrados no garantizaba nada. Sentía como si no pudiera respirar.


    —Loui por favor —le supliqué por la noche antes de dormir—. No me hagas a un lado, no me apartes de mis deberes.


    —Lo siento pero es necesario —se metía a la cama después de apagar las luces—. Buscan provocarte y alterar tu estado, ¿te das cuenta de lo que significa?


    —Creo que sí pero…


    —Constanza —me sujetó de ambas manos y las besó—. Tú eres mi vida entera, si algo te pasa… —se detuvo y cerrando los ojos exhaló—. No sé qué va a ser de mí, buscan herirme en lo que más me duele como lo hizo el duque —acarició mi cara y me miró asustado—. Ya nos libramos una vez no puedo correr el mismo riesgo de nuevo, si van a atentar contra tu vida lo harán directamente y sin contemplaciones, yo no voy a tener paz sabiéndote fuera de los perímetros del castillo, ni toda la guardia es suficiente para detener esta maldad que nos está acechando, piensa en mí por favor, piensa en los niños, Constanza te necesito y ellos también.


    —¿Y yo? —lo miré fijamente también—. ¿Tú crees que yo puedo tener paz cuando tengas que salir? Tú eres el rey, el descendiente directo de los Waldemberg, es a ti a quien le pueden hacer algo, mi amor tengo miedo, es a ti a quien pueden intentar matar —mis ojos se llenaron de lágrimas—. ¿Qué va a ser de mí si algo te pasa? ¡Dios! Loui… —lo abracé dejando que mis lágrimas brotaran—. Yo también te necesito, los niños te necesitan, el reino entero necesita de su rey por favor… —mi voz se quebró, no sentía paz.


    —Amor mío… —susurró ante mi llanto, no podía detenerme.


    Me desahogué en sus hombros, me abrazó con fuerza, sentía que la vida se nos estaba escapando, sentía que nuestros minutos estaban contados, sentía un terror espantoso, un miedo como no lo había sentido o como ya lo había olvidado, desconocíamos la magnitud de la sombra de lo desconocido con lo que debíamos de pelear y esa incertidumbre era como para enloquecerse. No podíamos vivir así.


    —Constanza quiero que entiendas esto —sujetó mi cara limpiando mis lágrimas, él retenía las suyas—. Debo protegerte de la manera que sea, ese es mi deber, prometo… reducir mis salidas al parlamento, haré que los ministros y autoridades vengan al castillo, ya la seguridad en cuanto a la correspondencia está más fuerte, Randolph se encargará de eso, ningún paquete sellado llegará a nuestros despachos sin antes pasar por él y por los encargados de confianza, ya se dispuso una dependencia dentro del castillo que reciba todo lo que llegue para nosotros, no volverás a pasar por eso, ya no volverás a ser objeto de estas malas impresiones.


    —¿Y eso será suficiente? —sollocé.


    —Al menos vale la pena intentarlo.


    —A ti no van a ocultarte nada —acaricié su cara—. Pero ustedes si van a ocultármelo a mí y no puedo ser ajena a todo eso, no puedo permanecer ignorante, mi deber es estar a tu lado y luchar junto a ti, no podemos amedrentarnos ni dejar que nos intimiden, prometo ser fuerte, prometo ser la mujer… valiente que esperas a tu lado, prometo tener la sensatez, la tranquilidad y la mente lúcida para decidir junto a ti y apoyarte, pero por favor no me hagas a un lado.


    —Amor mío…


    —Ya casi tengo un evento al que debo asistir, no puedo faltar, es muy importante para la fundación y para las clínicas infantiles, debemos seguir como hasta ahora y no demostrar que nos tienen atemorizados, voy a caminar con la frente en alto y demostrarle a todos que sigo siendo Constanza Norman, la mujer, la esposa, la madre y la reina, una mujer fuerte y decidida, que toma las riendas de su vida y destino, quieren amedrentarme pero no lo permitiré, voy a demostrarle tanto a Juliana como a la tal Dione que conmigo no podrán, van a necesitar mucho más que estúpidos juegos para detenerme.


    Me miró asombrado levantando ambas cejas, curvó sus labios.


    —Por favor… —insistí dándole un casto beso en los labios—. Dame la oportunidad de demostrarme y demostrarte a ti que soy valiente.


    —Déjame pensarlo —besó mi frente, hice un puchero—. Ven —me llevó a su pecho para que descansáramos, suspiró—. Mañana durante el desayuno lo discutiremos como familia, recuerda que también están involucrados los duques y entre todos debemos encontrar una solución.


    Exhalé, convencer al rey no iba a ser fácil, tratándose de mí si encerrarme en la torre más alta y custodiada por un dragón estuviera en sus probabilidades sin dudarlo lo haría, su sobre protección podía ser exagerada y en parte debía sentirme halagada pero no era eso lo que quería, tenía que demostrarle que podía estar a su altura y pelear junto a él. Apagó su lámpara y besando lo alto de mi cabeza se dispuso a descansar, sintiéndome en sus brazos le daba paz, teniéndolo en mis brazos debía darme paz, estábamos en una fortaleza, resguardados las veinticuatro horas, los niños dormían plácidamente en sus habitaciones y nosotros igual en la calidez de una cama y de nuestros cuerpos enlazados, debía sentir tranquilidad, debía sentirme confiada, debía dejar las cosas en manos de Dios pero muy en el fondo me era imposible, aferrándome al pecho del rey cerré los ojos intentando dormir, era lo único que podía hacer en ese momento y evitar una larga noche de vela innecesaria.


    A la hora del desayuno nos reunimos todos, la tensión no se podía esconder, la tristeza en mi cara tampoco la podía ocultar.


    —No podemos estar así —dijo Regina exhalando—. Yo no he podido dormir, me duele la cabeza y siento una leve presión en mi bajo vientre, la tensión es insoportable.


    —Siendo así no debiste levantarte —le dijo Loui—. ¿Quieres que llame al doctor Khrauss para que te revise?


    —No, no es necesario —se llevó una mano a la cabeza—. Va a decir lo mismo, que esté tranquila, que descanse…


    —Eso mismo deben hacer ambas —dijo el rey sujetando mi mano para besarla—. Tú y Constanza no deben pensar en nada más.


    —¿Y crees que es fácil? —inquirió.


    —Cariño no es fácil para nadie —le dijo Jonathan—. Como prima del rey debes entender su lugar como monarca, él es la cabeza de todo e intenta alentarnos, debemos hacer lo mismo y apoyarlo también.


    Loui miró a Jonathan levantando una ceja, no se esperaba eso, curvó sus labios y con un gesto de la cabeza le agradeció, Dylan miró a Jonathan con seriedad, no quise imaginar lo que pensaba.


    —Muy bien dicho excelencia —le dijo Randolph levantando su taza de café imitando un brindis—. Secundo su moción admirando su sensatez.


    Jonathan intentó sonreír.


    —Tienes razón amor, disculpa, a veces olvido mi lugar —le dijo Regina sujetando su mano también—. Perdón Ludwig, reconozco y valoro lo que haces, disculpa mi falta de delicadeza, es sólo que con tantas cosas… ya no sé ni lo que digo ni cómo lo digo.


    —Tranquila, te entiendo y más por tu estado, es más, admiro que a pesar de todo actúas de manera tranquila, agradezco que no te pongas histérica, ni tu marido ni yo te aguantaríamos.


    Todos nos reímos incluyéndola a ella, mi rey intentaba mostrar su sentido del humor y había que aprovechar su buen ánimo.


    —Debemos seguir adelante y hacer de cuenta que no pasa nada —dijo Loui ya un poco más serio después de beber su jugo—. Sé que es difícil, muy difícil para todos pero es la única opción que tenemos, no podemos mostrarnos temerosos porque eso es lo que precisamente quieren pero tampoco hay que abusar de la tranquilidad, es por eso que he tomado las determinaciones que he decidido, esa es mi manera de saberlos a todos bien, anoche hablaba con la reina y aunque ella no esté de acuerdo en algunas cosas yo no puedo bajar la guardia, no en lo que a mi familia respecta.


    —Ludwig pero… —insistió Regina—. Estar encerrados no es la solución, mira lo que pasó con esa caja que llegó, recibimos una amenaza en nuestra propia casa, quien sea que es debe de haberle vendido su alma al demonio para poder tener acceso a todo sin que nadie lo sepa. Tanto mal nos pueden hacer aquí mismo, como en el jardín, incluso en los mismos perímetros del castillo, ese es mi miedo que ni aquí mismo estamos seguros.


    —Todo eso lo hablamos anoche —le dije—. En lo personal yo debo de mostrarme lo más fuerte posible, tengo unas actividades a las que debo asistir y no puedo convencer al rey de lo contrario, yo no puedo permanecer encerrada.


    —Majestad usted y sus altezas son lo más importante para el rey y estando aquí, sabiéndolos él aquí estará tranquilo —dijo Randolph—. Recuerde que él debe de tener la cabeza fría para tomar decisiones y sabiéndola a usted afuera y a merced de lo que sea, este hombre no va a tener paz de ninguna manera, dele esa tranquilidad al menos, que él descanse en usted y en los niños, en sabiéndolos sanos y a salvo, es una preocupación menos y ese es un peso del cual agradece despojarse, entiéndalo, compréndalo, al menos hasta que todo esto pase y se muestren señales de algo diferente.


    —¿Pero y yo? ¿Y mi tranquilidad? ¿Cree que la puedo tener sabiéndolos a ustedes afuera? Tanto él como usted mismo corren peligro, si desean llegar a él a quien sea que esté en medio lo van a quitar, nada lo va a impedir, incluso pueden haber hasta francotiradores a kilómetros, las desgracias pueden caer de cualquier parte, yo tampoco quiero que el rey salga.


    —Majestad la entiendo pero le diré algo —insistió—. La debilidad del rey es usted, saben que tocándola a usted lo derrumban a él, esos son sus planes y es por eso que el rey debe de protegerla a como dé lugar, usted y sus altezas son lo más importante para él, si desean acabar con el rey de Bórdovar es a su familia a la que van a atacar primero, es por eso que yo lo apoyo en todo lo que decida en cuanto a ustedes se refiere.


    Definitivamente Randolph lo secundaba en todo, era más que un padre y consejero y el rey lo agradecía pero sentía que estábamos dando vueltas en círculos sin hallar una solución, ¿pero y si no era así el asunto? ¿si las cosas no eran como las creíamos? ¿si era eso lo que nos hacían creer?


    —¿Y se han puesto a pensar en lo contrario? ¿Se han puesto a pensar si el blanco es el rey? ¿Qué pasaría si lo asesinan? —mi voz se quebró y mis labios temblaron—. Si algo le pasa al rey van a terminar conmigo también y a la vez con los herederos —cerré mis ojos y negué, no quería llorar frente a todos.


    —Es duro Constanza y como mujer te entiendo —dijo Regina mirándome—. Si algo le pasa a mi Jonathan yo me moriría, hay que considerar lo que dices, yo estoy más que segura que si algo le pasa al rey… —se detuvo un momento—. Con esa estocada van a sacarte del juego.


    Yo bajé la cabeza mientras las miradas masculinas se posaban en ella, Loui tragó en seco y sé que pensó en sus palabras al igual que Randolph y los demás, todos exhalamos sintiéndonos impotentes.


    —Prometo no salir sin una buena razón —dijo el rey a todos—. Mis visitas al parlamento se reducirán, voy a atender todos los asuntos desde mi despacho.


    Sabía que no estaba tranquilo, dejándome a merced de quien sabe qué era algo muy peligroso y lo hizo pensar.


    —Será lo mejor y más sensato majestad —le dijo Randolph—. Alabo y secundo su decisión, la pareja real debe de estar junta y estando en el castillo es lo mejor, todos los asuntos del reino serán tratados desde aquí.


    Este asunto se llevaba mi paz y mi salud, en todos los aspectos la sentía amenazada, nos estaban obligando a vivir una pesadilla que ni siquiera comenzaba.


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo XX
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    La petición de Gertrudis


    


    Regresando a la habitación después del desayuno y saliendo del baño me acerqué un momento a la ventana, no sentía paz de ninguna manera, al momento salió él también y me encontró, me abrazó por la espalda y suspiró en mi cuello, me abracé a sus brazos;


    —Amor mío trata de estar tranquila —me susurró.


    —Estoy desesperada amor —me aferré a sus brazos con fuerza.


    —Olvida un poco la conversación del desayuno, prometí no salir sin un motivo de fuerza mayor y lo voy a cumplir, además cuando salga lo haré en las camionetas blindadas, te prometo no usar la mía, te prometo no manejar, saldré siempre con la guardia como hasta ahora.


    Me volví a él y lo abracé con fuerza.


    —Loui… —sollocé enterrando mi cara en su pecho—. No me veo como regente, no me obligues a verme así no puedo —mi voz se quebró de nuevo, él me abrazó con fuerza.


    —Amor mío…


    —No me digas que es mi deber —lo interrumpí—. Si tú me faltas no lo voy a soportar, no quiero sentir ese dolor que va a matarme.


    —Lo mismo digo —besó lo alto de mi cabeza—. Sabes muy bien cuál es mi temor y es perderte como mi padre perdió a mi madre, yo no viviré mucho tiempo sin ti, así que tenemos la obligación de cuidarnos mutuamente para darle a nuestros hijos el futuro que les corresponde.


    Imaginar que podían perder a sus padres a tan temprana edad me partía más el corazón, debía de sacar las fuerzas de donde no las había por ellos que nos necesitaban. Él levantó mi cara y me miró.


    —Para mí nunca habrá otra mujer —besó la punta de mi nariz.


    —Ni para mí habrá otro hombre —le susurré.


    —Eso espero —levantó una ceja e intentó sonreír—. Porque de una vez te digo que si me olvidas y te casas con otro voy a salir de mi tumba a pedirte cuentas del amor que me juraste.


    —¡Loui no me digas eso! —volví a enterrar mi cara en su pecho—. ¿Cómo se te ocurre?


    Sonrió y suspiró encima de mi cabeza.


    —Pues ya estás advertida, tu amor es mío en esta vida y en la siguiente y así como nos amamos aquí lo haremos también en la eternidad.


    No me gustaba oír que decía esas cosas, sabía que como seres humanos estábamos de paso por esta vida pero yo deseaba vivirla por muchos, muchos años más y a su lado, sin él me moriría.


    —Sabes bien que para mí no existe ningún otro hombre —le hice un puchero—. Pero si vas a venir del más allá a pedirme cuentas de mi amor ten por seguro que yo haré lo mismo.


    —Pues si vienes a buscarme que sea para llevarme contigo, no para torturarme —besó mi frente—. Constanza sin ti no voy a poder vivir, todo mi mundo se derrumbaría, te llevarías mi vida desde el momento en que me dejes así que si vienes a buscarme que sea para que me vaya contigo.


    Levantó mi cara ante mis lágrimas y me besó con suavidad.


    —Ya no hablemos más de esto —le pedí—. Esta plática me pone mal.


    Recordé lo que sentía cuando el embarazo de los gemelos, no quería sentirme igual o peor, las desgracias siempre llegaban sin saber que las llamábamos simplemente por nuestra actitud negativa.


    —Está bien, a mí tampoco me gusta, olvidemos todo por un momento. ¿Quieres que vayamos a la oficina que recibirá nuestra correspondencia?


    Me calmé y asentí cuando él limpiaba mis lágrimas, me besó suavemente de nuevo y le correspondí, imaginar que podía dejar de sentir su calor y la suavidad de sus labios hacía que mi corazón comenzara a tener fisuras, las fisuras del dolor más desgarrador e insoportable que podía destruirlo, el dolor de perder a alguien definitivamente por causa de la muerte.


    Y así sucedió, conocí y visité la oficina “postal” en la que llegaría toda la correspondencia al castillo, nada pasaría a las manos del rey o a las mías sin pasar por allí primero, nada, ni siquiera la más humilde nota, me parecía un exceso más de sobre carga para las personas encargadas y más para el pobre Randolph que sería el supervisor principal, todos, Loui y los duques junto con Randolph, Dylan y yo conocimos la que llamaron “la oficina postal oficial del castillo del Ángel” así que en ese aspecto se suponía que estaríamos “más tranquilos” Loui intentaba mostrarse optimista secundado por Randolph y Dylan, en cambio los duques y yo no lo estábamos tanto, Regina no estaba poniendo mucha atención a lo que se decía en cambio Jonathan aunque se mostraba serio sabía que estaba captando todo aunque su mente estuviera en Italia, en su trabajo y en su casa, yo me sentía mal por el peso que teníamos y por no poder hacer nada más, si hay algo en lo que Regina tenía razón era en no vivir encerrados. Ese día cada quien estuvo en su quehacer, el rey se retiró antes del almuerzo a su despacho junto con Randolph mientras que Dylan lo estaría en las caballerizas, yo necesitaba ir a mi oficina y seguir con mi trabajo pero el rey me lo prohibió y parecía haberse tragado la llave porque mi propia oficina estaba cerrada y no tuve acceso por orden de él, me frustré. Regina quiso descansar un momento de su malestar antes del almuerzo al saber que el pequeño jugaba muy feliz con sus primos, Jonathan la acompañó y yo, me dirigí a la habitación de mi pequeño príncipe para consentirlo y hacer que se recuperara más rápido, esa mañana no tenía cabeza para las tutorías de mis gemelos. Mientras mi bebé se dormía en mis brazos debido a su medicina y malestar perdí mi mente observándolo, me incliné y lo besé con ternura, suspiré en su olorosa piel, besé su manito y evitaba llorar, a pesar de tenerlo en mis brazos y en completa paz sentía que era incapaz de protegerlo, deseaba tener el poder de borrar de mi niño todas las heridas y moretones que su cuerpecito mostraba, me sentía mal, muy mal.


    —Majestad —me interrumpió Helen que entraba a la habitación.


    —¿Sí? —reaccioné limpiando una lágrima disimuladamente.


    —Gertrudis desea hablarle.


    —¿Está con los gemelos? —besé a mi niño de nuevo.


    —Sí majestad.


    —Enseguida voy —suspiré y me levanté de la mecedora para colocar al príncipe en su camita.


    Con todo lo que había pasado no recordaba el asunto de Gertrudis y Beláv y estaba segura que se trataba de eso. Cuando entré a la habitación de los gemelos los niños corrieron hacia mí, estaban jugando en sus rincones pero al verme prefirieron saludarme con sus fuertes abrazos y sonoros besitos que me hacían muy feliz.


    —Me dijo Helen que deseaba hablarme —le dije dirigiéndome a ella.


    —Así es majestad —me reverenció dejando a un lado lo que estaba haciendo.


    —Dígame entonces —le di mi atención sabiendo qué iba a decirme.


    —Majestad… no sé cómo decirlo o más bien pedirlo, me apena mucho y seguramente no soy digna o mejor dicho dignos… creo que sería mucho abuso de nuestra parte pero…


    La miré fijamente esperando que terminara.


    —¿Pero qué?


    Bajó la cabeza, le apenaba verme a los ojos.


    —Majestad… Beláv me ha pedido ser su esposa y… yo gustosa acepté.


    —Me alegra mucho Gertrudis, los felicito a ambos, sé que serán felices.


    —Muchas gracias majestad, él me dijo que ya lo había hablado con usted.


    —Así es —busqué mi mecedora y me senté al ver que los niños volvían a sus rincones de juegos—. Algo me comentó el día que llegó de Praga, como también me dijo sus planes, me alegra que lo haya aceptado, está muy ilusionado.


    —Ahora que tiene un poco más de capital está más seguro de querer desposarme pero…


    —¿Pero qué? —insistí viendo que estaba nerviosa y apenada.


    —Ambos quisiéramos… ante los ojos de todos al menos en el castillo… tener una íntima velada para dar a conocer nuestro compromiso. Sé que no somos ningunos jovencitos y que seguramente suene ridículo a nuestra edad pero… solicitamos su permiso y el de su majestad el rey para hacer una pequeña reunión, algo pequeñito, no durará ni siquiera una hora se lo prometo.


    —Gertrudis para el amor no hay edad —sonreí—. Eso no importa cuando se ama y desde que yo vivo en Bórdovar sé que Beláv la pretende, me alegra mucho que al fin se decidiera a darle una oportunidad de aceptarlo, sé que él no se sentía digno de dar ese paso por no tener qué ofrecerle y ahora gracias a la herencia de su tía puede sentirse un poco más seguro, a pesar de servir al rey por varios años desde que era el príncipe heredero seguramente sus ahorros no los consideraba suficientes para darle a usted lo que se merece.


    —Sí majestad tiene razón, creo que eso le impedía a él dar ese paso y yo respetaba su sentir, es más creí que este momento nunca llegaría —sonrió muy ruborizada.


    —Sé que ambos son libres, merecen esta nueva oportunidad y ser felices en unión conyugal —sonreí también—. No se preocupe, tiene mi permiso para disponer de su reunión como lo quieran, es más si gusta puede usar mi salón Vivaldi que tiene una conexión hacia uno de los jardines, creo que es muy romántico para la ocasión.


    —Majestad es usted muy bondadosa mil gracias —sonó entusiasmada y apenada a la vez—. Pero no creo que lo merezcamos, había pensado en disponer del jardín de las magnolias que colinda con la cocina para no olvidar nuestro lugar ya que los únicos invitados serán los mismos sirvientes del castillo, creo que el salón de su majestad es un extremo lujo que no merecemos.


    —Gertrudis no me diga eso —le sujeté una mano—. Todos ante los ojos de Dios somos iguales y yo aunque sea reina sabe bien que no tengo nada de sangre real, soy una persona normal, una plebeya nacida como cualquiera, mi posición no cambia mi persona ni mis principios ni valores, así que yo sí creo que usted y Beláv merecen una bonita recepción, ha sido mi dama desde que llegué y me sirvió de manera incondicional sin saber mi destino en este lugar, ha estado a mi lado y soy yo la que no tengo como pagarle su cariño y disposición no sólo para mí sino para mis niños. ¿Cree que no le estoy agradecida por lo que hace por ellos? Gertrudis usted es la nana oficial de los herederos y cumple a la perfección su papel porque sé que los ama como yo, también estoy muy agradecida con Beláv ya que me sirvió también desde el principio y lo sigue haciendo al estar en mi guardia personal, ustedes son personas muy valiosas así que se merecen eso y más, puede comenzar a disponer del salón, de la cocina y de todo lo que usted quiera, tiene mi permiso con mucho gusto para hacerlo.


    —Majestad… —se hincó y llorando besó mis manos.


    —Tranquila Gertrudis, no haga eso por favor.


    —Su enorme corazón hace que la sirvamos con alegría y de manera incondicional —dijo entre sollozos—. Su majestad no pudo haber encontrado compañera más digna que usted, es la reina que todos deseábamos y eso nos hace felices, sus palabras han conmovido mi corazón y somos nosotros los que no tenemos cómo pagarles su confianza y el honor al tener el privilegio de estar tan cerca de sus majestades.


    —Es natural que llore así, está sensible por su próxima boda, tranquila, a nosotros nos place contar con personas como ustedes, ese si es un privilegio —sonreí.


    —Majestad, perdón que abuse tanto de su gran corazón pero… ¿nos honraría con su presencia? ¿Usted y su majestad el rey nos harían el honor de acompañarnos aunque sea unos cinco minutos para contar con su bendición y aprobación en nuestro enlace? ¿Será mucho pedir que sus excelencias y el barón de Branckfort también nos acompañen para que no se sientan excluidos? ¿Cree que aceptarán?


    —Por supuesto Gertrudis —sostuve sus manos—. Cuente con eso, yo misma lo hablaré con el rey y con los duques, estaremos muy complacidos de formar parte de un evento tan importante para ustedes.


    —Mil gracias majestad —besó mis manos de nuevo las que llenó de lágrimas—. No sabe lo feliz que nos hace a Beláv y a mí, será algo memorable que tendremos en nuestra mente y corazón para siempre.


    —Bueno ¿y para cuándo es? —intenté calmarla.


    —Mañana por la tarde, al ocaso, sólo será una hora máximo, no abusaremos dejando nuestro deber por mucho tiempo.


    —Puede tomarse todo el tiempo que quiera, es más puede comenzar a disponer de la servidumbre para que le ayude, hable con Carlota sobre los bocadillos y bebidas que desee, puede arreglar el salón para la ocasión como usted lo quiera.


    —Muy agradecida majestad —volvió a besar mis manos y la hice ponerse de pie—. Prometo ocuparme de eso sin descuidar para nada a sus altezas.


    —Tranquila yo puedo ayudarla en ese aspecto, además soy la madre quiero estar unas horas con ellos, sirve que usted se arregla sin pensar en afanarse al extremo, por los momentos vaya a la cocina por una pequeña merienda para los príncipes, yo los llevaré al salón de televisión y allí tomaremos la merienda, luego puede correr con entusiasmo para hacer sus cosas y si necesita algo más no dude en pedírmelo. ¿Está bien?


    —Gracias, gracias majestad.


    Besó mis manos de nuevo y sonriendo entre lágrimas salió apresurada de la habitación de los gemelos mientras yo, los preparaba para llevarlos a ver sus programas favoritos un momento.


    Al estar con ellos se me vino una idea que sabía que a Gertrudis posiblemente le apenaría pero yo esperaba que aceptara, pensando en eso estaba cuando Regina nos hizo compañía mientras el pequeño marqués jugaba con sus primos.


    —Me dijeron que estaba aquí —me dijo a la vez que se sentaba a mi lado.


    —Sí, quise divagarme un poco con los niños, ¿y tú cómo te sientes?


    —Mejor gracias, creo que ahora sí sé que estoy embarazada, creí que este bebé no iba a molestar pero me está resultando peor que mi primer embarazo, mi Leopoldo no me molestó tanto.


    —Y eso que comienzas con tu estado.


    —Y eso comienza a asustarme.


    —¿Y Jonathan?


    —Conectado con la clínica desde la habitación, está respondiendo unos emails y otras cosas, sé que está ansioso por volver a su labor.


    —Desesperado sería la palabra.


    —Correcto.


    —Y… ¿insiste con irse en quince días?


    —¿Después de lo que pasó…? Aún no me ha dicho nada, está muy pensativo.


    Me mordí el labio, no imaginaba lo que pasaba por su cabeza.


    —¿Deseas merendar algo? —le pregunté cambiando la conversación.


    —No nada, gracias.


    —Regina quiero pedirte algo, mejor dicho pedirles algo a ambos.


    —¿De qué se trata?


    —Gertrudis está muy feliz por su próximo enlace matrimonial y…


    —¿Se va a casar? —preguntó sorprendida.


    —Sí —sonreí.


    —¿Y con quién?


    —Con Beláv.


    Abrió más los ojos.


    —Sí, sí, sé que puede sorprender… —le dije al notarla.


    —No, yo digo nada, estoy consciente que para el amor no hay barreras ni edad.


    —Me alegra que pienses así.


    —Además es muy sensato de su parte desear un matrimonio si quieren estar juntos, los admiro y me alegra, a la edad de ellos no me extraña que deseen fomentar los valores y lo aplaudo.


    —Gracias, el asunto es que… mañana al ocaso será la recepción por su compromiso en mi salón Vivaldi y desea que tanto ustedes como nosotros los podamos acompañar, es algo muy importante para ellos que están al servicio de la casa real, ¿asistirán?


    —Claro me gustaría, espero estar bien y que el bebé no me vaya a molestar.


    —Gracias, sabía que podía contar contigo, ahora quiero ponerme en contacto con alguna de las modistas para prepararle una sorpresa y que pueda usar un vestido digno para la ocasión, espero que en la boutique tengan algo del gusto de Gertrudis, tendrán que traerme sus catálogos para ver y…


    —Oye espera, yo traje un vestido muy bonito, lo compré por la maternidad, es muy fino y no lo he usado, es celeste de seda y tul con unas pequeñas incrustaciones plateadas que lo adornan, estoy segura que le quedará perfecto y que le gustará mucho.


    —¿De verdad? —sonreí emocionada—. ¿Serías capaz de prestárselo?


    —De prestárselo no, de regalárselo.


    —Regina gracias —la abracé como si el regalo fuera para mí.


    —De nada, será un placer, al menos esto nos divagará un poco, después del almuerzo te lo voy a mostrar, estoy segura que le gustará mucho.


    —Es probable que se apene aún más viniendo un regalo de tu parte, ella sólo desea que los acompañemos nada más, pero yo ya he pensado en otras sorpresas y como dices esto nos va a divagar de tanta tensión.


    —Y yo quiero saber de las sorpresas que hablas —dijo entusiasmada—. ¿Sabes qué? Creo que sí voy a querer merendar.


    —Me alegra, pues mientras merendamos te digo lo que tengo en mente, espero que el rey me apoye.


    —Ludwig no es capaz de negarte algo así que ni lo dudes.


    Comenzamos a hablar de este asunto que nos entusiasmaba a ambas como si fuéramos las encargadas de amenizar alguna despedida de soltera, eso nos ayudó con nuestro estado de ánimo y nos hizo olvidar por un momento las preocupaciones.
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    Como la Cenicienta


    


    Durante el almuerzo aproveché para comentarles a todos lo que pasaba siendo apoyada por Regina y aunque Loui se sorprendió —no tanto por la boda sino por mis ideas— seguramente en el fondo no debía extrañarse, así era yo y notando que mi estado de ánimo estaba mucho mejor sin remedio fue muy complaciente, en el fondo se sentía más orgulloso de mí, lo que se aproximaba era un evento que nunca había sucedido en la familia real y es más, ningún miembro de la familia real había asistido a una fiesta de “plebeyos” por muy servidores de la casa real, el protocolo prohibía esa “mezcla” pero al parecer yo había venido a poner de cabeza algunas costumbres tradicionalistas que me parecían tontas. Después del almuerzo Regina me mostró el vestido del que me había hablado, era una belleza realmente como lo había dicho, una prenda muy fina digna de su rango, un modelo parecido a los vestidos de la época de regencia en Inglaterra, tenía el talle al busto que adornaba una delicada cinta blanca de seda, de escote pronunciado, era largo hasta los tobillos y lo acompañaba un chal blanco de fino y sedoso hilo de crochet con bordes decorados con hilo plateado, era un vestido precioso y ambas estábamos seguras que Gertrudis también se iba a enamorar de la prenda, sin duda un regalo muy costoso que ella iba a creer indigno. Por la noche después de la cena la hice venir al salón de mi habitación donde Regina me acompañaba, cuando llegó nos reverenció como siempre;


    —Helen me dijo que deseaba verme majestad —me dijo.


    —Sí así es, ¿cómo estuvo su día? —le pregunté.


    —Maravilloso majestad —sonrió ruborizada—. Tuve el tiempo necesario gracias a usted para poder ocuparme de algunas cosas personalmente.


    —¿Y ya todo está listo?


    —En su mayoría, Beláv está muy emocionado también, compró un vino... algunas botellas de vino para festejar.


    —Pero Gertrudis lo hubiera pedido en la cocina, vino es lo que sobra en el castillo.


    —Oh no majestad, no quise abusar, ese vino es finísimo y pertenecen a su majestad, yo no puedo disponer de algo tan inalcanzable.


    La miré levantando una ceja, para mí todos los vinos eran iguales, caros o no, me daba lo mismo.


    —Durante el almuerzo le comuniqué a todos sus deseos y estaremos muy felices de acompañarlos —continué.


    —¡Oh por Dios! —se llevó una mano a la boca—. ¿Contaremos con la presencia misma del rey?


    —Y también con la nuestra —le dijo Regina—. Felicidades.


    —Mil gracias su excelencia —la reverenció—. No puedo describirle la magnitud de mi agradecimiento, me siento muy afortunada y honrada.


    —Todos asistiremos —le dije—. Incluyendo también a los doctores Khrauss, Valder y Schneider.


    —¿De verdad? ¿Todos nos van a acompañar?


    —Así es —contesté.


    Por un momento noté que se apenó un poco.


    —¿Pasa algo? —pregunté—. ¿Cree que cometí una indiscreción invitándolos?


    —No, no majestad, al contrario, se lo agradezco mucho, es sólo que…


    —¿Que qué?


    —No es una reunión como a las que ellos están acostumbrados y me apena, usted sabe que somos muy humildes y no será un evento a la altura de ellos.


    —Gertrudis… ¿se le olvida que ellos son el pueblo?


    Negó apenada.


    —Ellos estarán felices de acompañarlos —continué—. Así que no se preocupe, ahora lo que quisiera saber es ¿Qué va usted a usar?


    —Tengo un vestido… no tan fino pero que no está mal, por la tarde lo saqué de uno de mis baúles porque ya tiene sus años, el paso de los mismos no es vano y no es que esté pasado de moda, al menos no en Bórdovar pero o mi cuerpo cambió o el vestido lo hizo —sonrió—. No es nada del otro mundo, voy a arreglarlo cuando sus altezas se aduerman.


    Regina y yo nos miramos sonriendo.


    —Gertrudis, su excelencia desea decirle algo —le dije.


    —¿Sí?


    —¿Gertrudis mira esa caja que está sobre la mesa? —le preguntó Regina.


    Ella se giró.


    —Sí excelencia.


    —Acérquese —le dijo.


    Obedeciendo caminó lentamente.


    —Ahora ábrala —le pidió.


    Apenada y con reservas lo hizo. Su expresión era como me la imaginaba.


    —Es un hermoso vestido su excelencia.


    —¿Cree que es digno para la ocasión? —preguntó Regina.


    —Es más que eso excelencia —suspiró—. Es demasiado fino para una reunión como la nuestra, debería usarlo en alguna gala o en algún evento importante, algo que esté a la altura de la casa real, con un vestido así su excelencia sería envidiada, es una prenda muy fina y delicada.


    Ambas volvimos a sonreír mirándonos en complicidad, Gertrudis no había captado el mensaje y estaba entendiendo otra cosa, Regina no le estaba pidiendo su opinión para usarlo como lo creía.


    —Gertrudis, su excelencia no está pidiendo su opinión para usar el vestido —le dije.


    —¿Ah no? —se apenó más.


    —Por supuesto que no. —Regina se acercó a ella—. Este vestido no es para que yo lo use sino para que lo use usted.


    —¿Cómo? —se asustó.


    —Así es —le dijo Regina sacándolo—. Es suyo.


    Gertrudis parecía estar en shock, Regina extendía el vestido y ella parecía no reaccionar.


    —Es un regalo de su excelencia para usted —le dije acercándome a ella también—. ¿Le gusta?


    —Majestad… —me miró nerviosa—. Su excelencia… —se volvió a ella—. Yo la verdad no sé…


    —Tranquila —le dijo Regina—. No se vaya a desmayar ni a ponerse mal que mañana es su día, este vestido lo compré sin tener la ocasión para estrenarlo y creo que si espero más no podré usarlo porque mi vientre va a crecer mucho así que no me duele dárselo a usted para que lo use en tan importante ocasión, sé que le va a quedar muy bien, mídaselo que quiero ver cómo le queda.


    —Excelencia —Gertrudis temblaba—. Esto es una joya y yo soy indigna, yo no…


    —No se menosprecie Gertrudis —le dije—. ¿Va a desairar a su excelencia?


    —No majestad, no podría…


    —Entonces quiero que entre un momento a mi habitación y se mida el vestido, queremos ver cómo le queda.


    Asintiendo, sonriendo tímidamente y limpiando una lágrima de felicidad obedeció;


    —Majestad… excelencia yo no tengo cómo pagarles…


    —Tranquila, sabemos que está muy sensible pero nosotras también así que no nos haga llorar —le dije—. Por favor métase a la habitación y se pone el vestido que la queremos ver.


    Asintió de nuevo y obedeció, Regina y yo nos sentamos otra vez sintiéndonos las hadas madrinas de Gertrudis, un asunto que definitivamente se había vuelto un bálsamo que nos dio un poco de tranquilidad.


    Cuando salió vestida Regina y yo nos alegramos, el vestido le quedaba perfecto, dado a que era moda de maternidad no había problema con la talla, parecía confeccionado para ella además el ser de maternidad no le quitaba lo fino, el talle bordado era justamente al busto y las mangas largas de tul era tipo campana, y con más bordados en la parte del ruedo que lo adornaba, el vestido era precioso y Gertrudis aún no cabía en su asombro.


    —Le queda bellísimo —le dijo Regina—. Acérquese al espejo para que se vea.


    Asintiendo apenada Gertrudis obedeció gustosa, sabía que era una prenda que jamás se imaginó tener y menos usar, mientras Regina la acompañaba para verla mejor yo me encaminé a mi armario para darle algo que terminara de complementar el vestido; los zapatos. Yo era pie pequeño pero tenía un par de zapatos blancos y perlados que sólo use una vez durante el embarazo de Randolph y como los pies los tenía un poco anchos la talla de los mismos era un poco más grande así que saliendo del embarazo me vi en la situación de que después me quedaban un poco grandes y por lo tanto ya no iba a poder usarlos de nuevo, además eran justos para el vestido que Regina le había dado así que estaba segura le quedarían también, Gertrudis iba a lucir radiante en su fiesta de compromiso. Dejé los zapatos en su caja y salí con ellos para mostrárselos;


    —El vestido le queda justo —le decía Regina al verla en el espejo—. Me alegra mucho que le guste.


    —Excelencia es una belleza —decía Gertrudis suspirando mientras se veía en el reflejo—. Me siento adolescente, jamás imaginé usar algo tan fino y costoso, la verdad me apena muchísimo.


    —La ocasión lo amerita —Regina sonreía—. No todos los días una se compromete en matrimonio. ¿Verdad?


    Ambas sonrieron.


    —Y creo que este complemento le ayudará más —le dije al darle la caja a lo que se sorprendió más.


    —Majestad no… no es necesario…


    —Ábrala.


    Obedeció con las manos temblorosas, estaba muy nerviosa, sólo esperaba que no se fuera a desmayar con tanta emoción.


    —Majestad son hermosos —dijo abriendo los ojos asombrada—. Pero yo no puedo… ya no puedo…


    —¿Aceptarlos? —le pregunté sacando uno.


    —Majestad, su delicado pie es como el de la cenicienta, esto es calzado sólo para usted, nadie más los puede usar, no sólo por el tamaño sino por la posición.


    —Gertrudis mídaselos —le dije evitando resoplar—. Son pequeños pero sé que le quedarán.


    —Y además son perfectos para el vestido —dijo Regina—. Están preciosos.


    Gertrudis exhaló intentando asimilar lo que le estaba pasando, la cenicienta parecía ser ella, seguramente sólo esperaba que alguna calabaza se convirtiera en carroza, sólo eso faltaba y obedeciendo se inclinó para ponerse los zapatos, afortunadamente le quedaban muy bien.


    —Lo ve —le dije al notar que le quedaban.


    —¿Pero cómo es posible? Me quedan justos —dijo asombrada mientras los miraba a través del espejo.


    —Porque son más grandes que los que normalmente uso y estos los adquirí durante mis últimos meses del embarazo de Randolph, tenía los pies un poco inflamados y mis zapatos normales no me quedaban, los necesitaba para un evento con el rey y los compré de urgencia, sólo los usé esa vez y obviamente ahora ya no puedo usarlos porque me quedan grandes es por eso que en cuanto vi el vestido de Regina pensé en ellos.


    —Y son perfectos —volvió a decir Regina—. De verdad que son el complemento perfecto.


    —¿Está segura que le quedan bien? ¿Puede soportarlos? —le pregunté.


    —Me quedan justo majestad —asintió sonriendo—. Son bellísimos y me quedan muy bien.


    Se limpió una lágrima y yo sujeté sus manos;


    —No nos haga llorar —le dije—. Es lo menos que podemos hacer por usted que nos ha servido a todos fielmente.


    —Es natural que esté sensible —le dijo Regina—. Pero recuerde que la reina y yo también lo estamos por diversos factores así que nada de lágrimas, hay que reír porque es una ocasión especial.


    Gertrudis se inclinó para besar mis manos y a la vez las de Regina, estaba sin palabras y nosotras entendíamos.


    —No tengo cómo pagarles este tan noble gesto —dijo en un hilo de voz—. Sólo puedo darles lo que soy, mi persona para servirles incondicionalmente hasta que Dios y el rey decidan lo contrario.


    —Pues será Dios porque el rey no —le dije—. Usted sabe que la necesitamos mucho, especialmente mis hijos.


    —Y prometo servir a sus majestades y a sus altezas con mi vida y todo lo que soy, su excelencia… —se volvió a Regina—: Aunque usted no viva en Bórdovar mientras usted esté aquí yo voy a servirla también en lo que usted guste.


    —Sé que lo hará, es más, ya lo hace, sé que usted también ha cuidado a mi bebé en este tiempo cuando está con sus primos y pasa pendiente de él, eso algo que yo le agradezco mucho —le dijo Regina regalándole una sonrisa.


    —Bueno y ahora vaya a quitarse todo porque el rey no tardará en subir a la habitación y no quiero que nos encuentre en tertulia —le dije.


    Asintió y muy feliz obedeció.


    —Yo me retiro —me dijo Regina despidiéndose—. Estoy cansada y deseo dormir, creo que lo haré muy bien, este evento definitivamente nos ha tranquilizado.


    —Es verdad, creo que yo también voy a dormir muy bien y lo necesito.


    —Descansa, feliz noche, hasta mañana —me besó la mejilla.


    —Igual, descansa —le correspondí.


    Cuando ella se fue y Gertrudis salió con las cajas en mano muy feliz y emocionada después de despedirse de mí, justamente cuando salía el rey entraba a la habitación, justo a tiempo.


    —¿A dónde va Gertrudis con esas cajas? —preguntó curioso.


    —Son un regalo para ella —me acerqué a él rodeando con mis brazos su cuello.


    —¿Por su compromiso? —me rodeó de la cintura pegándome a él.


    —Así es —sonreí.


    —¿Y puedo saber? —besó la punta de mi nariz.


    —Yo había pensado regalarle su atuendo para mañana pero Regina quiso colaborar y le regaló un precioso vestido que le queda justo, al igual que unos zapatos que le di yo.


    —Amor mío puedo creer lo del vestido pero tus zapatos… eres la única en el reino a la que le quedó la zapatilla de cristal.


    —¿Tú también? Creo que hoy hemos evocado mucho a cenicienta, mañana voy a contárselo a Leonor de nuevo —sonreí.


    —Tus hermosos pies me vuelven loco también —dijo levantándome en sus brazos y llevándome a la recámara—. Así que fui el afortunado príncipe que se deleitó con una hermosa joven en una fiesta. ¿Lo recuerdas?


    —Sí —sonreí, sabía que lo decía por la mascarada.


    —¿Y sabes lo que pasó a la media noche? —insistió cuando me acostaba quedando él encima de mí.


    —¿Con nosotros o con el cuento? —pregunté tontamente, este hombre me bloqueaba el cerebro, el saberme en la cama con él ya me estaba debilitando.


    Me miró y sonrió.


    —Con nosotros —contestó—. Afortunadamente no huiste porque el encanto se acabara.


    —Por supuesto que lo recuerdo, como olvidarlo, esa noche…


    —Sí… —susurró en mi cuello—. Esa noche me encendiste de una manera que jamás imaginé, deseaba hacerte mía en ese momento, era tan propicia, tan perfecta…


    Recordé esa noche cerrando mis ojos para sentir cómo me acariciaba, el fuego que me quemó esa vez había sido tan delicioso que ahora deseaba volver a sentirlo con la diferencia de también apagarlo como era debido.


    —Hazlo de nuevo Loui —le pedí acariciando su cabello—. Haz todo de nuevo, bésame, tócame, hazme estremecer en tus brazos, siente cómo tiemblo debajo de ti, enciende mi fuego y apágalo también.


    Me miró muy sonriente y sin dudarlo obedeció, me besó con intensidad, revivió todo como esa noche, su mano hizo el mismo recorrido al igual que sus labios y como esa noche comencé a sucumbir ante él, esta vez nada iba a interrumpirnos, íbamos a entregarnos con el mismo fervor, dando rienda suelta a la fantasía de esa noche nos entregamos gozosos haciendo apasionadamente el amor.
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    Cervezas y Salchichones


    


    Mientras nos arreglábamos la mañana siguiente, él me miraba con insistencia, sus ojos en mí me estremecían, aún con el tiempo que teníamos juntos ese hombre me provocaba de todo sólo al verme, ese poder nunca iba a dejar de ejercerlo sobre mí, sólo su mirada me hacía ruborizarme, sentía que me desnudaba completa y no hablo sólo del cuerpo sino del alma, toda yo le pertenecía como él lo quisiera y él lo sabía muy bien aunque sus celos le molestaran de vez en cuando.


    —¿Por qué me ves así? —le pregunté apenada.


    —Porque me encantas —se acercó a mí, sujetó mi mano y la besó al igual que mi boca.


    —Que amable, gracias —sonreí sintiendo que mis mejillas me ardían.


    —Digo la verdad —acariciaba mi cara—. No sólo eres bella de cara y cuerpo sino de alma y corazón y en eso soy muy afortunado, eres perfecta para mí y me siento muy orgulloso de ti.


    Bajé mi mirada y sonreí, sabía por qué lo decía.


    —Soy como soy nada más —le dije con timidez—. Nada especial.


    —¿Nada especial? —Levantó una ceja—. En eso te equivocas, eres más especial de lo que crees, es tu sencillez y carisma lo que te hace hermosa ante todos, al igual que tu gran corazón —me abrazó y suspiró en lo alto de mi cabeza—. Ya te había dicho que eres mi corona Constanza y cada día me lo confirmas más, nadie mejor que tú para estar a mi lado.


    —¿Lo dices por todo este asunto de Gertrudis y Beláv?


    —Por ellos y por todo lo demás, nunca vas a dejar de sorprenderme con lo que haces, no reparas en dar, no reparas en despojarte de las cosas y en compartir, no escatimas en nada cuando se trata de ayudar a los demás y eso no lo hace cualquier ser humano y menos en tu posición, por eso eres excepcional y la más maravillosa persona para mí, tu corazón es tan grande como la belleza con la que fuiste dotada, te amo y cada día que pasa lo hago más y más, tu encanto y carisma subyuga y yo soy el primero en rendirme a ti, gracias a ti es que siento que he cambiado.


    Me besó con fuerza, suspiramos en ese beso, fue delicioso, la dulzura y suavidad de sus labios era la que me sometía a mí, de ellos quería beber siempre.


    —Bueno no soy alguien extraordinario sólo una persona más que le gusta ayudar al prójimo teniendo las posibilidades si están al alcance, pero te agradezco mucho tus palabras, es tu encanto el que me somete a ti pero antes de sucumbir más y que terminemos en la cama de nuevo bajemos a desayunar que ya todos deben esperarnos.


    —¿Terminar en la cama? Hmmm… me gusta la idea.


    —¡Loui! —sonreí, sería capaz.


    —Está bien, bajemos —sonrió también—. Me encanta verte así, sonriente, feliz y entusiasmada.


    —Reconozco que este evento me tiene así —le dije mientras salíamos—. Es algo para divagarnos y lo agradezco.


    —Y sinceramente yo también lo agradezco —me llevaba abrazada junto a él—. Agradezco un poco de paz y algo bueno que nos distraiga de la mejor manera.


    —Amor lo que te pedí anoche…


    —Puedes hacer todo lo que quieras amor mío —besó mi mano—. Yo soy feliz viéndote feliz.


    —Gracias —le di un sonoro beso en su mejilla y muy sonrientes ambos bajamos a desayunar.


    Después de compartir en familia hablando sobre lo que sería el evento, los hombres se fueron a su trabajo y Regina y yo nos encaminamos hacia el salón Vivaldi, Gertrudis no había hecho mucho, de hecho nada, todo lo miraba igual, salvo por la posición de algunos muebles que despejaban un poco el área cercana de la salida al jardín pero por lo demás no miraba nada más.


    —¿Qué habrá hecho? —preguntó Regina.


    —Pues no lo sé —contesté encogiéndome de hombros.


    —¿Seguirá sintiendo pena?


    —Es lo más seguro —suspiré observando todo.


    —Creí ver movimiento de la servidumbre —insistió—. No sé, al parecer no habrá decoración.


    —Ya me imaginaba esto es por eso que voy a hacer las cosas por mí misma.


    —Y te secundo, habrá que ser hadas madrinas de nuevo.


    Ambas sonreímos.


    —Majestad lo que me pidió está listo —dijo Randolph que entraba al salón a buscarme.


    —¿De verdad? —pregunté emocionada.


    —Así es. —Asintió.


    Regina y yo nos miramos.


    —Bueno ahora sólo resta disimular —dijo Regina—. ¿Gertrudis está con los niños?


    —Sí está con ellos —contesté—. Será mejor ir a relevarla con cualquier excusa.


    —Margarita está con ella entonces —dijo Regina—. Mi niño pasa muy entusiasmado con sus primos, definitivamente si necesita un hermanito.


    —El problema es que también puede ser hermanita —le dije mientras salíamos.


    —Cierto y el problema es que no sé cómo lo vaya a tomar, él es muy apegado a Jonathan y si una niña distrae a su papá de su atención tremendo lío vamos a tener.


    —Así son los niños —le dije—. Al menos mira el ejemplo de Leonor, para ella su papá lo es todo, no siente celos de sus hermanos aunque su papá esté dándoles su atención a ellos, sabe que no compiten contra ella, en ese aspecto se siente segura y aunque Loui sabe bien que si llega otra niña tendrá que lidiar con su primogénita es un problema que desea tener, va a correr el riesgo con mucho gusto.


    —Y ese es el delicioso ingrediente familiar —dijo Randolph acompañándonos—. Un padre se siente muy orgulloso de sus hijos cuando se siente amado por ellos y en el caso de las niñas es muy natural que se sientan atraídas por su padre y más cuando son únicas, la princesa ha sido muy consentida por su majestad y sentirse el centro de atención para ella lo es todo, a la princesa Leonor poco le importa su entorno teniendo a su padre cerca.


    —Es cierto —secundé—. Todo deja de importarle cuando Loui está con ella.


    —Ya lo he notado —dijo Regina—. Cuando estamos todos en el salón ella prefiere estar con su papá.


    —Y aunque para Loui puede ser gracia a mí sí me preocupa un poco, cuando él está de viaje y la princesa no lo ve no tienes idea de cómo se pone, pasa muy irritada y malhumorada, hasta malcriada podría decir, rebelde y si obedece lo hace de mala gana, su enojo la lleva a llorar y ya te imaginas el lío que es.


    —Qué barbaridad no quisiera ser testigo de eso, no quiero tener una niña y que haga lo mismo, de verdad que ya me asustaste.


    —Pues será mejor que te acostumbres, vas a tener que compartir a Jonathan con ella, así como se supone Loui es más de ella que mío así te pasará a ti, prepárate para compartir a tu marido.


    —Pues que le vamos a hacer —suspiró—. Creo que es mejor tener a nuestras propias hijas de rivales que a una fulana cualquiera, al menos el cariño estaría bien definido de ese modo.


    —Sí, yo prefiero lidiar con mi propia hija que con una…


    Apreté mis labios, los celos de Leonor eran inocentes pero sin querer recordé a la gata francesa y no quise arruinar mi mañana.


    —Bueno será mejor que preparemos todo —dijo Randolph notándome—. Estaré con su majestad y aprovecharé para hacer unas llamadas y confirmar todo lo que resta.


    —Sí y nosotras vamos a ver cómo distraemos a Gertrudis sin que sospeche algo —le dijo Regina—. Estaremos en la habitación de sus altezas por cualquier cosa.


    Y de esa manera cada quien se fue a su rutina.


    Cuando llegamos en efecto Gertrudis estaba con ellos acompañada de Margarita, la nana del pequeño marqués, los niños estaban bien entretenidos así que al vernos corrieron a saludarnos.


    —¿Todo listo Gertrudis? —le pregunté.


    —Casi todo majestad —contestó emocionada—. Con el permiso de su majestad, Beláv salió a la ciudad para buscar su atuendo, está muy nervioso.


    —Me alegra, acabo de pasar por el salón y no vi movimiento.


    —Lo único que hice fue mover un poco sus delicados sillones a modo de que esté un poco despejada la salida al jardín, esto para que no vayan a ser víctimas de algún accidente, ya sabe, rayones, golpes, derrame de líquido que los vaya a manchar etc…


    Se notaba un poco nerviosa.


    —Gertrudis por eso no se preocupe, no se estrese por eso, creí ver algún tipo de decoración o algo así.


    —Después del almuerzo unas mucamas me van a ayudar a cortar algunas flores del jardín, ¿me permite? Quisiera llenar sus hermosos floreros con ellas y que esté más bonito todo.


    —Por supuesto, corte las que quiera, es más, tranquila, yo personalmente voy a supervisar eso con mucho gusto, ¿confía en mí?


    —Oh no majestad, no es necesario, no se moleste por eso.


    —No es ninguna molestia, será un placer.


    —Y yo voy a colaborar —le dijo Regina—. Es una preciosa manera de desestresarse y algo que agradezco.


    —Majestad… excelencia, me apena muchísimo que se molesten en hacer eso, las sirvientas lo harán por favor…


    —Gertrudis no nos quite el entusiasmo que tenemos en ayudarla, Regina tiene razón, este evento nos ha ayudado mucho a olvidar por un momento todo lo malo que tenemos encima, nuestro estado de ánimo está mejor y es algo que le agradecemos.


    Bajó la cabeza y evitó llorar, de verdad que estaba muy sensible.


    —Yo no tengo palabras para agradecerles lo que ambas hacen, me siento muy feliz y honrada de contar con la gracia de ustedes.


    —Y vuelvo a repetir que es un placer —le dije—. ¿Habló con Carlota? ¿Habrá aperitivos o alguna comida especial?


    —Sí majestad, ayer mismo hablé con ella, sólo serán unos cuantos bocadillos, galletas, emparedados, ese tipo de cosas.


    —¿Y de bebidas?


    —Opté por el delicioso ponche, ella misma va a hacerlo.


    Regina y yo nos miramos.


    —Bueno a mí me encanta —le dije.


    —Y a mí —dijo Regina—. Además por mi estado no puedo beber, el jugo de frutas es refrescante y estimulante.


    —Beláv… dijo que para los hombres iba a haber cerveza alemana acompañada de salchichones, a él le gusta mucho eso y es algo que quiere compartir en esta ocasión especial.


    Regina y yo volvimos a mirarnos disimulando la sonrisa. Eso de cervezas y salchichones me provocaba reírme y a ella también.


    —Bueno pues… ¿Qué le parece si se va a sus quehaceres y yo me quedo con los príncipes? —le sugerí.


    —No se preocupe majestad, tengo tiempo, mi deber es estar con sus altezas primero.


    —Pero supongo que quiere tener tiempo disponible para consentirse antes del compromiso, no sé, un baño tibio con tiempo, arreglarse el cabello, usted sabrá.


    —No perderé mucho tiempo en eso majestad, no se preocupe, además Margarita ya me dijo que ella se va a hacer cargo de los príncipes junto con Helen cuando yo tenga que irme a arreglar, así que no se preocupe.


    —Bueno pues ya que tiene todo bajo control le pido que vaya por la merienda de los niños y la esperamos en el salón de televisión, voy a llevarlos a que se divaguen un poco con sus programas favoritos otra vez.


    —Como ordene majestad —asintió y salió muy solícitamente.


    Junto con Regina llevamos a los niños al salón de televisión por lo que iban emocionados, estuvimos con ellos un momento para degustar también de su merienda y mientras las nanas se quedaban con ellos, Regina y yo después volvimos al ataque. Ambas fuimos a la cocina y reunimos al personal de servicio que estaba ayudando a Gertrudis.


    —¿En qué podemos servirle majestad? —preguntó Carlota cuando todos estuvieron reunidos.


    —Como sabrán en unas cuantas horas se llevará a cabo el compromiso matrimonial de dos miembros de nuestro personal, nuestros queridos Beláv y Gertrudis se unirán muy pronto en matrimonio y es por eso que quise reunirlos, le he dicho a Gertrudis que disponga de todo lo que necesita pero es muy penosa y no ha abusado de eso, hace unos momentos hablamos y al parecer aunque ya tenga todo bajo control también veo que no pretende echar la casa por la ventana como se dice, así que como reina me he tomado la libertad de hacer las cosas por mi cuenta como un regalo para ella lo cual quiero que sea una sorpresa.


    —Gertrudis es muy centrada, siempre ha sido así —dijo Carlota—. Yo le sugerí algunas recetas deliciosas pero ella optó por lo más sencillo.


    —Incluso yo le sugerí un delicioso postre helado hecho de galletas, mantecado y frutas pero también desistió —dijo Pierre—. Dijo que un simple flan con caramelo estaba bien.


    Regina y yo volvimos a mirarnos, exhalé.


    —En ese caso Carlota haga los bocadillos y el ponche que le pidió y usted Pierre, haga el bendito flan, total a los príncipes les encanta y a mí también.


    —Ella nos pidió cortar algunas flores para decorar su salón Vivaldi majestad —dijo una de las sirvientas.


    —Si me lo dijo y está bien, es sólo que… me duele un poco que los jardines se queden sin flores en el sentido de que luego se echan a perder y no quiero ver los arbustos sólo con sus ramas, pueden cortar las de siempre, la cantidad que usan para decorar el castillo ya veré cómo soluciono esto. Por los momentos dispongan de una buena vajilla, dijo que Beláv quería cerveza y salchichones por lo que dispongan de lo necesario sólo les voy a pedir a todos un favor, esta visita que acabo de hacer debe de ser un secreto, no quiero que ella se entere, le tengo una sorpresa preparada a los novios pero no quiero que sospechen nada, ¿está bien?


    —Como ordene majestad —reverenciaron todos.


    Regina y yo salimos de la cocina.


    A la hora del almuerzo nuestros hombres nos notaron muy entusiasmadas y como decía Loui agradecía verme feliz y tranquila eso lo tenía feliz a él también.


    —Me alegra verlas muy contentas —nos dijo mientras bebía un poco de vino.


    —Así es —le dijo Regina—. Definitivamente este evento nos ha tenido con la cabeza ocupada y eso nos ha dado mucho bienestar.


    —Y eso me gusta —dijo él—. Verlas así es paz para nosotros.


    —Todo lo que pidió está listo majestad —me dijo Randolph mientras bebía un poco de agua—. Todo estará listo a la hora indicada.


    —Me alegra —sonreí—. ¿Y nuestros invitados? ¿Le confirmaron?


    —Por supuesto, tanto el doctor Khrauss como el doctor Valder y su hermana vendrán, se sienten honrados por la invitación.


    —¿Y usted Dylan? ¿Nos acompañará? —pregunté mirándolo a él.


    —No me lo perdería majestad —sonrió al verme—. Definitivamente cuenten conmigo, será muy grato.


    —Además Gertrudis dice que Beláv tendrá cerveza alemana y salchichones —continué.


    —¿En serio? —Loui levantó una ceja y sonrió a la vez.


    —Sí.


    —Pues con más razón estaré allí —dijo Dylan—. La verdadera cerveza alemana es deliciosa y con salchichones aún más.


    Todos sonreímos.


    —Pues disfruten la cerveza y los benditos salchichones —dijo Regina—. Yo no puedo beber, aparte de que nunca he probado la cerveza y los salchichones pues paso de ellos, no puedo comer tanta grasa.


    —De la cerveza lo paso pero de los salchichones lo dudo —le dijo Loui—. Son una delicia, ya verás que se te van a antojar.


    —Sólo de imaginarme el salchichón en el pan y un poco de mostaza… hmmm… se me hace agua la boca —insistió Dylan.


    —¿Antojar?¿Yo? —frunció el ceño—. Ya sería el colmo.


    Todos sonreímos.


    —Pues yo tampoco he bebido cerveza —dije modestamente—. Pero tanto se mencionan los salchichones que ya comienzan a antojarse y más así como dice Dylan, creo que probaré uno.


    —A la emperatriz Sissi le gustaba mucho la cerveza acompañada de su tradicional cerdo que la hacía añorar su Possenhofen —dijo Randolph—. O al menos eso dice la historia, es posible que yo también disfrute de eso, de verdad que se antoja.


    —Y es una delicia, ya lo verán —dijo Dylan comiendo con más entusiasmo.


    Estaba emocionado y sabía por qué, se sentiría bien entre la gente humilde y además tendría un pedazo de su querida Alemania que iba a disfrutar.


    —¿Y tú amor? —le preguntó Regina a Jonathan—. ¿También le vas a la cerveza y a las salchichas?


    —Pues como dicen todos, creo que sí porque ya se antojó —contestó después de limpiarse la boca con la servilleta a la vez que se alcanzaba la copa de vino.


    Todos nos reímos con el tema, definitivamente la cerveza y los salchichones parecían que iban a ser los protagonistas de la noche.


    Mientras se aproximaba la tarde la emoción crecía. Era yo la que estaba nerviosa como si el evento fuera para mí, Regina seguía emocionada también y para estar mejor, se retiró a descansar un poco después de la comida y yo después de constatar que todo iba a salir como quería y después de darme una ligera ducha me encerré en la habitación o mejor dicho en el armario para buscar con tiempo lo que iba usar, no quería llamar la atención, era una reunión con la misma gente del castillo así que nada de glamur, quería vestirme como cuando llegué a Bórdovar y quise aparentar ser una campesina, como cuando visité el pueblo la segunda vez y… lo conocí a él, por un momento mi mente voló a ese preciso instante y me estremecí como la primera vez, había estado en los brazos del hombre más hermoso y aunque se supone que habíamos chocado y todas mis cosas salieron rodando con la caída quería volver a revivir ese momento, había sido maravilloso, hubiera deseado quedarme en sus brazos así para siempre ante la impresión, ¡Dios! recordar su mirada y la intensidad de sus ojos me hizo llevar una mano a mis labios, lo había deseado como hombre desde ese momento, ese desconocido que se hacía llamar Loui me hizo pertenecerle desde ese mismo instante en que estábamos en el suelo.


    —¿Majestad? —tocaron la puerta y brinqué regresando al presente, me habían interrumpido.


    —Sí —contesté sin remedio saliendo del armario, era una de las sirvientas.


    —Ya llegó una de las personas que usted solicitó —dijo del otro lado.


    Sabía quién era y sabía que Gertrudis se iba a sorprender.


    —¿Trajo lo que necesita? —pregunté.


    —Así es majestad.


    —Llévenla con Gertrudis entonces, ella sabrá qué hacer.


    —Como ordene majestad.


    Miré el reloj que estaba en mi tocador, iban a dar las tres y media de la tarde y antes de las cinco debíamos estar reunidos todos en el salón, yo estaba a la expectativa del momento, estaba segura que sería muy romántico todo y sólo esperaba que los novios estuvieran complacidos con la sorpresa. Mientras estaba en mi bata y me arreglaba frente al tocador él llegó y al verme no dudó en sonreírme de la manera en la que lo hacía, bajé mi mirada al verlo. Se acercó a mí.


    —¿Feliz amor mío? —acarició mi cara, mi piel respondía a él.


    —En este momento sí —le contesté disfrutando su roce—. Este evento nos ha venido a divagar y hacernos sentir bien.


    —Y me alegra, reconozco que yo también he estado tranquilo y hasta he logrado trabajar sin estrés, realmente ha ayudado, ¿ya todo está listo?


    —Creo que sí, la primera sorpresa acaba de llegar y está con Gertrudis, debe de estar feliz.


    —Eso espero, para las mujeres es muy importante aunque para ti… —tomó mi mano y me levantó para abrazarme—. Tú no lo necesitas.


    —¿Ah no? —sonreí rodeando su cuello con mis brazos.


    —Claro que no —me besó suavemente—. Para mí eres naturalmente bella y además en este momento hueles divino.


    —Gracias, me alegra saberlo —lo besé de nuevo.


    —¿A qué horas debemos estar en el salón? —me preguntó suspirando.


    —Antes de las cinco.


    —Bien, entonces voy a darme un baño y a descansar un poco, quisiera sentir un poco la cama.


    —En ese caso te voy a esperar en ella —le dije muy sonriente.


    —Hmmm… ¿de verdad? ¿y para qué?


    —Para que descansemos.


    Ambos sonreímos, Loui se metió a la ducha y yo después de cepillar mi cabello y de maquillarme suavemente lo esperé como se lo dije, en la cama, ¿íbamos a descansar? Sonreí, eso ya lo dudaba.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo XXIII
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    Un ocaso de romance


    


    Mientras lo esperaba —sólo con mi bata— pensé en matar el tiempo leyendo el diario de mi suegra pero sabía que mi mente se iba a perder en ese día de 1,927 en donde quería saber más y conocer por fin a ese Ludwig que conoció Isabella, me picaba la curiosidad pero si comenzaba a leer no iba a querer terminar y no quería dejar la lectura a medias, iba a leer con un poco más de tiempo así que mejor me controlé, respiré hondo y cerré los ojos un momento, sentía divino ese relax, era breve pero muy bueno y deseaba que no se terminara, me sentía feliz por lo que iba acontecer con Gertrudis y Beláv, algo que había venido a darnos un poco de paz en tan turbulento tiempo que estábamos pasando. Pensando en ellos y en nosotros mismos y en cómo sobrellevar todo de repente sentí que él estaba encima de mí, brinqué al sentirlo, por un momento me desconecté y no lo sentí salir de la ducha, al verlo con su cabello mojado y su torso desnudo tragué en seco, estaba encima de mí, me había asaltado como un felino y yo era su presa debajo de él, lo único que tenía de la cintura para abajo era la toalla por lo que deduje que no tenía nada más, su piel húmeda era excitante, el olor seductor de su gel de baño me estaba impregnando haciendo que mis sentidos se sometieran a él, sin decir nada me acariciaba, inhalaba con paciencia el aroma de mi piel, me llenaba de cortos besos en mi cuello que me estaban estremeciendo, llevó una mano a mi pierna y siguió su rumbo preferido, me hizo abrirlas y rodearlo, mis manos se deleitaron en acariciar el recorrido de su espalda y cuando sus labios buscaron los míos lo recibí ansiosa, gemimos al bebernos, en degustarnos, ese breve momento era sumamente placentero, estábamos juntos como deseábamos estar, amándonos, llenándonos de besos y caricias como dos amantes furtivos que tenían el tiempo en contra. Rápidamente su erección estaba recordándome lo que deseaba y el calor de mi intimidad le respondía, mi cuerpo entero respondía sólo a él.


    —Loui… —intenté hablar.


    —Sh… No digas nada —susurró—. Quiero tenerte, aquí, en este preciso momento.


    Sólo su toalla y mi panty nos impedía la penetración, su mano masajeaba mi pecho y sus labios descendían a ellos, sentirlo era mi delirio, quise desconectarme de todo, quise aprovechar ese breve momento de pasión para disfrutar una entrega en la que esta vez el tiempo si apremiaba pero que lo deseaba con ardor, el impulso de su cadera buscando la penetración ya me tenía tonta, deseaba quitarle la toalla y desnudarlo completamente, quería que hiciera lo mismo y sentirlo hasta lo más profundo pero cuando lo intentaba hacer el sonido del toque de la puerta nos desconcentró, tanto, que él se asustó más y de un solo golpe perdió el equilibrio y se cayó de la cama, fue algo muy cómico pero evité reírme delante de él.


    —¡Loui! —le dije al verlo en el suelo, al menos la toalla había resistido la caída.


    —Estoy bien —dijo frunciendo el ceño, estaba molesto, odió la interrupción.


    —¿Quién? —pregunté al escuchar el toque de nuevo.


    —Soy Helen majestad, necesito mostrarle la ropa que usaran sus altezas para que la apruebe y proceder a vestirlos.


    —Enseguida voy —contesté arreglándome la bata.


    Me levanté de la cama y Loui hizo lo mismo del suelo, se metió rápidamente al armario y yo me acerqué a la puerta, abrí.


    —Perdón majestad, pero como Gertrudis es la encargada de sus altezas olvidó decirme qué iban a usar los niños esta tarde, le traigo estos tres modelos de la princesa y tres del príncipe para que me diga usted con cual los visto.


    Los miré a cada uno y todos me parecían bien, no era una fiesta de gala sino algo para compartir, así que uno de los vestidos de manga larga de terciopelo y cintas de seda color vino para la princesa y un atuendo de pantalón largo gris, camisa manga larga blanca y chaleco sin mangas del mismo gris para el príncipe estaban muy bien.


    —Con estos estarán bien —le dije—. En el mismo armario están sus zapatos, que ambos usen el color negro en el calzado, a la princesa la puede peinar con media cola, entre sus accesorios tiene unas colitas con listones de seda, allí está el complemento de este vestido para que le combine.


    —Muchas gracias majestad, voy corriendo a vestirlos.


    Cuando entré de nuevo me recliné en la puerta y exhalé, recordar la caída de Loui me hacía querer carcajearme con ganas pero él estaba en el armario y no quería que pensara que me estaba burlando. Me reí bajito y tratando de controlarme entré a buscarlo al armario, conociéndolo sabía que no iba a estar de buen humor, como todos los hombres odiaba que lo interrumpieran.


    —¿Amor? —pregunté con reservas.


    —Aquí estoy, vistiéndome obligado —contestó mientras se ponía la camisa.


    Sonreí y me acerqué a él, lo abracé por la espalda.


    —¿Estás molesto? —fingí un puchero.


    Exhaló y sujetando mis brazos los acarició.


    —No amor mío, no estoy molesto —besó mi mano—. Tranquila es sólo que… estábamos muy a gusto.


    —Sé que odias las interrupciones amor y más ésta de manera tan drástica pero no fue culpa de Helen, es sólo que como Gertrudis es la encargada de los gemelos ella no sabía qué atuendo ponerles, no te molestes por eso.


    —No, no estoy molesto. —Se giró y me rodeó la cintura—. Al parecer nuestra divina intimidad es sólo por las noches.


    —Y por la noche promete que terminarás lo que iniciaste —le pedí.


    —Por supuesto que lo voy a terminar —besó la punta de mi nariz—. ¿Te imaginas el dolor que tengo ahora intentando bajar mi erección? Eso no se vale.


    —Igual yo, mi intimidad aún palpita y está tibia por ti, tengo un deseo inmenso de que me des el alivio que necesito y no sé cómo controlarme, desearía que me tomaras como cuando lo hiciste en tu cumpleaños, aquí y de manera lenta, torturante y candente pero ya no hay tiempo y esta vez sí no hay tiempo, debemos terminar de arreglarnos, los futuros esposos nos esperan y ahora si deseo que todo esto termine rápido para que regresemos a nuestra recámara y entregarnos como sólo nosotros lo hacemos.


    —Creo que sólo estaremos unos cuantos minutos y regresamos —me robó un beso—. En estos momentos ni las cervezas ni las salchichas me valen, deseo tenerte y contaré los minutos para eso.


    —Amor no exageres, unos cuantos minutos no —sonreí—. Debemos disfrutar la velada y compartir con todos.


    —Está bien, sólo espero que todo pase rápido si no, los tórtolos y recién comprometidos y hasta casados de una vez seremos nosotros, que todos se queden en la fiesta y nosotros nos vamos a nuestra luna de miel.


    Ambos sonreímos, era mejor movernos rápidamente porque si no haríamos el amor en el armario y llegaríamos tarde al salón y yo quería llegar antes que los novios, quería verle la cara a Gertrudis ante la sorpresa que le esperaba.


    Cuando bajamos nos encontramos con los duques y Randolph que ya estaban listos, una de las sirvientas se acercó a nosotros y nos dijo que algunas personas ya estaban reunidas en el salón incluyendo a nuestros invitados que acababan de llegar, pregunté por Dylan y aún no estaba listo por lo que le dije a la sirvienta que fuera a buscarlo y le dijera que lo esperábamos en el salón porque ya todo estaba listo a lo que obedeció. Al llegar me fasciné y agradecí que la novia aún no había llegado, quería verle la cara cuando lo hiciera. Beláv que estaba cerca y nos miró corrió a encontrarnos y a saludarnos como era debido.


    —Majestades… —Nos reverenció a todos—. Yo estoy abrumado y nadie me da razón de lo que sucede, ¿podrían decirme que es todo esto?


    —¿No le agrada? —le pregunté.


    —Al contrario majestad, estoy… estoy… —Volvió a ver todo de nuevo—. No sé cómo expresarme, no sé qué sentir, es algo que no esperaba, ya Gertrudis me había dicho lo del salón pero jamás me imaginé que…


    —Sólo dígame si le gusta sí o no —le pedí.


    —Sí majestad, me gusta mucho, no esperaba todo esto, ella no me lo dijo.


    —Es porque ella tampoco lo sabe —sonreí—. Pero con que le guste es suficiente.


    —Pero majestad no era necesario que se molestara… —estaba nervioso.


    —No es ninguna molestia al contrario, ha sido un placer.


    —Algo que yo le agradezco profundamente majestad. —Se inclinó—. No tengo palabras para expresarme.


    —Pues no diga nada más y sólo disfrute, todo esto es para ustedes.


    —¿Qué es lo que comienza a oler tan bien? —preguntó Regina sintiendo la agudeza de su olfato.


    Beláv la miró apenado y también se inclinó para contestarle:


    —Es el… asado que está en el jardín su excelencia —le contestó un poco apenado.


    —¿Asado? —sonrió y evitó saborearse.


    —Sí excelencia, el aroma que siente es producto de… los salchichones.


    Regina evitó abrir la boca y Loui al verla le sonrió pícaramente, ella pudo entender muy bien su gesto, su primo evitaba burlarse de ella, sabía que iba a caer rendida ante los benditos salchichones que de verdad comenzaban a oler delicioso.


    —Perdón por la demora —dijo Dylan llegando a donde estábamos—. Hmmm… pero que bien huele, me es muy familiar ese aroma.


    —Son los salchichones —le dijo Loui muy sonriente—. El sabor de tu tierra.


    —Con razón me siento entusiasmado —sonrió—. Beláv yo soy el primero en la fila —le dijo volviéndose a él.


    —¿De verdad doctor? ¿Le gustan?


    —¿Qué si me gustan? Me fascinan, soy adicto a ellas, especialmente a las de Frankfurt. ¿Dónde están las cervezas? Quiero una bien fría.


    Beláv sonrió dejando atrás su leve tensión y lo invitó al jardín, Dylan con mucho gusto lo acompañó.


    —Nosotros iremos después —le dijo Loui—. Vamos a saludar a los invitados primero.


    Nos acercamos al doctor Khrauss y al doctor Valder que estaba con su hermana, les dimos la bienvenida, nos dio mucho gusto verlos.


    —Gracias por venir —les dije.


    —Es un placer majestad —dijo el doctor Khrauss besando mi mano—. Como siempre somos nosotros los honrados al contar con la gracia de sus majestades que nos invitan a eventos de carácter privado, un enorme privilegio del que sólo unos cuantos gozamos.


    —Lo mismo digo —secundó Víctor después de besar mi mano también—. Nos sentimos muy honrados, gracias a ustedes.


    —Y para nosotros es un enorme gusto —les dijo Loui—. Ustedes son personas muy importantes para nosotros.


    —Sus majestades también son muy importantes para nosotros como su pueblo —dijo el doctor Khrauss—. El tener la bendición de tener tan dignos y amados soberanos es algo por lo que diariamente le agradecemos a Dios.


    —Así es, es algo por lo que damos las gracias a Dios nuestro señor todos los días —dijo el clérigo que los acompañaba también.


    —Bienvenido reverendo Smith —le dijo Loui—. Me alegra mucho verlo.


    —Un enorme placer su majestad —asintió—.Y como dijo el honorable doctor Khrauss es un privilegio estar en este evento para bendecir la futura unión de dos personas a su servicio.


    —Me alegra que haya aceptado —le dije—. Es algo muy importante para ellos.


    —Y a mí me place cumplir siempre con los mandatos divinos majestad —besó mi mano—. Será un honor oficiar este servicio.


    —Hola Virginia que linda estás —la saludé.


    —Muchísimas gracias por sus palabras majestad. —Se inclinó—. La verdad siento que soy otra persona en este lugar, me siento tan extraña pero tan bien a la vez que no sé cómo describirlo, sólo lo siento.


    Por un momento noté que su mirada se desvió hacia atrás de mí y supe a quien había mirado, no era a Dylan como lo suponía sino a Gastón y yo comencé a tener curiosidad por el asunto.


    —Me alegra que te sientas bien —continué al notarla un tanto ruborizada—. ¿Qué tal tu labor con los animales?


    —Me encanta majestad, me siento feliz de ayudar, Dylan… —miró un momento a su hermano y se corrigió—. El doctor Schneider es muy paciente y ha sabido soportarme y tenerme paciencia para enseñarme algunas cosas, además sus perros Napoleón y Josefina son encantadores y se portan muy bien, lo poco que he visto de los animales del castillo me ha fascinado, estoy enamorada de los caballos.


    —Me alegra mucho que disfrutes tu labor, cuando quieras montar puedes hacerlo con confianza, puedes pedir en las caballerizas que te ensillen un caballo manso o le puedes pedir instrucciones al mismo Dylan que ya conoce todo.


    —¿De verdad majestad? —sonrió entusiasmada—. ¿Puedo montar los caballos del castillo y pasear por los alrededores?


    —Por supuesto.


    —Virginia te recuerdo que nosotros también tenemos caballos —le dijo su hermano.


    —Pues sí pero hay una diferencia —le contestó—. Que tú pasas todo el día en tu trabajo y yo no pienso salir a montar sola.


    —Tienes a tu dama para que te acompañe.


    —No tiene la edad para eso, ¿qué voy a hacer si se cae? En cambio con la compañía del doctor Schneider… pues ya es otra cosa, él es un experto montando y me puede enseñar bien, así que voy a seguir la sugerencia de su majestad.


    Víctor evitó poner los ojos en blanco y prefirió no discutir con su hermana, con verla bien o mejor que antes al parecer era suficiente para él aunque llegara el momento de no poder soportarla como hermano mayor, yo solamente sonreí, hasta la vida de otras personas había puesto yo de cabeza.


    —Majestad quisiera aprovechar la ocasión para darle una noticia que a mí me alegra mucho y quiero participársela —le dijo el doctor Khrauss a Loui cuando todos los demás se retiraron un poco para saludarse y platicar.


    —Dígame —dijo el rey.


    —En los próximos días llegará mi heredero.


    —¡¿Cómo?! —dijimos ambos sin entender.


    El doctor sonrió.


    —No, no es lo que piensa —se apresuró a decir—. Se trata de mi querido y único sobrino varón, que orgullosamente lleva también mi nombre, Daniel y por diversos motivos personales que ya le contaré tiene mi apellido como primero, así que se llama Tristan Daniel Khrauss además desde más pequeño dijo que quería ser médico como yo por lo tanto es como si fuera mi hijo, hace mucho que no lo veo y vendrá unos meses a visitarme.


    —Que agradable noticia, será un placer conocerlo. ¿Cuántos años tiene? —pregunté.


    —Siete, en noviembre cumplirá los ocho.


    —Pero si es un niño, ¿cómo es que no sabía de él? —preguntó Loui.


    —¡Mami, papi! —unas tiernas y conocidas vocecitas nos interrumpieron porque llegaron corriendo hacia nosotros, eran los gemelos, Leonor le brincó a su papá y mi Ludwig a mí.


    —Perdón majestad —me dijo Helen que venía apresurada detrás de ellos con el cuidado de traer a mi pequeño Randolph en su coche.


    —No se preocupe tranquila, sé que está de correr pero le agradezco mucho su ayuda —le dije cuando levantaba en mis brazos a mi Ludwig y me sentaba en un sillón próximo para acariciar a mi Randolph—. ¿Y Gertrudis?


    —Ya viene, no se preocupe.


    Mientras todos esperábamos impacientes y aprovechábamos hablar sobre el acontecimiento del que seríamos testigos, una de las sirvientas hizo la señal y todos nos preparamos, Gertrudis se acercaba y ya todo daría inicio. Cuando entró acompañada por otra de las sirvientas no esperaba encontrarse con lo que miraba, se sorprendió tanto que creí que se hubiera desmayado, su cara era exactamente como me la imaginé, tenía los ojos muy abiertos y se llevó ambas manos a la boca, estaba asombrada. Beláv se apresuró a encontrarla y como su novio le ofreció su brazo porque la pobre se había quedado rígida sin pasar de la puerta, estaba muy apenada con todo lo que veía pero lo que más nos satisfacía a Regina y a mí era verla a ella, el vestido, su peinado y los zapatos la hacían ver muy diferente, parecía una dama de la nobleza de verdad y Beláv no le quitaba los ojos de encima, estaba muy enamorado y al verla así seguramente más, noté la mirada de él y aunque ella estaba como en shock mirando todo a su alrededor él no dejaba de verla de pies a cabeza y cuando por fin entraron al salón todos los presentes les aplaudimos, me parecía una escena muy romántica ese amor que ambos se profesaban en ese silencio al caminar.


    —Majestad yo… —la voz de ella tembló cuando se acercó a mí para besar mi mano y saludarme.


    —Sh… tranquila —la calmé—. Disfrute de todo que es un regalo para ustedes.


    Asintió evitando llorar, inclinó la cabeza y me hizo una reverencia junto con Beláv, luego se encaminaron hacia un arco decorado por flores que estaba en el jardín y en donde había dos sillas estilo victorianas y una pequeña mesa en donde el reverendo Smith los esperaba para dar inicio a la ceremonia del compromiso, él iba a hablarles sobre la seriedad del paso que iban a dar y a su vez a bendecir en nombre de Dios su amor y el anillo símbolo de su compromiso. Todos nos encaminamos para acompañarlos, el rey y yo teníamos un lugar casi frente a los novios, él llevaba a su hija en brazos y yo sujetaba la manito de mi pequeño Ludwig, a mi lado iba Helen llevando a mi pequeño Randolph en su coche, detrás de nosotros iban los duques llevando Jonathan a su hijo en brazos también mientras Regina muy devota de su marido se aferraba a su otro brazo, seguida por la nana del pequeño marqués para asistirla cuando la necesitara, detrás de ellos estaba Randolph junto al doctor Khrauss y al doctor Valder y su hermana ya que prefería estar con ellos, Dylan estaba a unos cuantos pasos detrás de mí, casi cerca de Gastón y por un momento noté que ambos estaban disimulando el ver a Virginia y ella parecía verlos también a ambos de manera fugaz, había logrado tener un poco de contacto con Dylan debido a su trabajo con él como asistente y se habían tratado pero también ella ya notaba la mirada de Gastón sobre su persona y podía afirmar que no le era indiferente. Estando todos ya reunidos, nos sentamos por un momento para escuchar las palabras del clérigo al suave sonido del cuarteto de cuerdas que amenizaba.


    —Esto parece un enlace civil —me dijo el rey al oído—. Siento como si fuera su boda más que su compromiso.


    —Así parece o lo hice parecer —sonreí—. Me alegra que todo haya salido bien y que les haya gustado.


    —Es que todo lo que haces lo haces perfecto —besó mi mano—. Y por eso tú me pareces perfecta.


    —Gracias por halago amor, me alegra que pienses así.


    —Me siento muy orgulloso de ti amor mío —me miró por un momento con esa mirada cristalina que me sometía a él—. Lo que has hecho por dos personas que nos sirven creo que no lo había hecho ninguna otra reina, ni siquiera mi madre y es por eso que siento que te amo más, tu gran corazón lleno de humildad y bondad es digno de admirar.


    Sus palabras emotivas me hicieron sentir amada, evité mostrar lágrimas de emoción, suficiente habían con las de Gertrudis que al parecer no le cabía la felicidad en el pecho por lo que me limité a sonreírle en agradecimiento besando su mejilla. El rey suspiró y besó mi mano de nuevo, con nuestras miradas nos adorábamos, en nuestros corazones estaba la promesa de pertenecernos y amarnos siempre, no deseaba que ese atardecer tan romántico en todos los aspectos se terminara, quería que todos disfrutáramos la velada sin pensar ni dar cabida a nada más. Senté a mi príncipe en mis piernas y él a la princesa en las suyas, detrás de nosotros estaba toda la servidumbre y guardias del castillo que eran los invitados de los novios y así, estando todos juntos, esperábamos con ansias que diera comienzo la celebración y ser testigos de tan romántico momento.


    —Dios bendiga este hermoso atardecer en el que nos hemos reunido para presenciar el compromiso del futuro matrimonio de Beláv y Gertrudis —dijo el reverendo Smith—. Hoy ante los ojos de Dios y ante todos…


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo XXIV
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    Amor Prohibido


    


    La fiesta había estado espléndida, todo salió perfecto. Mientras me arreglaba frente al tocador antes de dormir y mientras esperaba que Loui saliera de la ducha pensaba en lo que había sido. Gertrudis no tenía palabras para expresar su agradecimiento, el maquillaje se le corrió un poco porque no pudo evitar llorar ante lo que había sido su fiesta de compromiso, se había sentido como una chica de veinte, tenía toda la ilusión que la embargaba y la cual no podía ocultar, todo le había parecido excesivo y que no lo merecían, jamás se esperó que su anillo de compromiso iba a ser bendecido en nombre de Dios por un representante de la catedral, como tampoco se imaginó lo que le había preparado; una estilista que la arreglara para la ocasión, los músicos amenizando, un banquete bufet, torta especial y carta de vinos preparada por Tito y todos los arreglos florales profesionales y disponibles que decoraron el salón, sonreí al recordar, ni los mismos sirvientes se lo esperaron. Carlota y Pierre fueron los primeros sorprendidos cuando fueron servidos por el personal del restaurante de Tito y por él mismo que había sido invitado y que había supervisado todo personal y profesionalmente siendo los mismos sirvientes también sorprendidos porque creyeron que iban a servir y lo mismo pasó para todos los demás que estaban a nuestro servicio, no cabían en su asombro, los que creyeron que iban a servir aún vistiendo sus mejores galas fueron servidos por primera vez y bebieron de nuestros vinos también, ni siquiera en navidad o algún día festivo se había dado esto, pero ver sus caras de alegría y disfrutando la fiesta fue suficiente para mí. Reí mucho cuando en la orquesta tocaron un acordeón al puro estilo alemán y algunos bailaron las famosas “polkas” incluyendo a Beláv que hizo bailar a Gertrudis ante su timidez, todos disfrutaron sus cervezas y salchichones, incluyendo a Regina, yo quería reír a carcajadas y Loui se sintió victorioso ante eso, bien le dijo que se le iban a antojar y así pasó, desde que sintió el olor la primera vez lejos de repugnarles los deseó como un verdadero antojo y los disfrutó aunque sólo uno con un trozo de pan aromático y un poco de mostaza, igual yo los probé y la verdad que si son una delicia, el asado fue muy ameno, los hombres los disfrutaron, Dylan y Loui hicieron competencia y por un momento recordaron sus años de estudio, entre salchichas y cervezas el rey olvidó por un momento su posición y disfrutó todo como un ciudadano más, hasta Randolph los probó al igual que Jonathan, el doctor Khrauss y Víctor también, todos los adultos se deleitaron con los benditos salchichones y tarros de cerveza, los niños comieron galletas saladas con queso fundido como aperitivo sin perdonar el delicioso y cremoso puré de papa que les fascinaba, estaba muy contenta por ver comer con más ánimo a mi pequeño Randolph quien se recuperaba rápidamente, estaba muy hambriento mi príncipe por lo que al darle yo misma su puré lo consentía al mismo tiempo al verlo sonreír. No había duda que la noche resultó ser muy especial para todos, la disfrutamos como personas normales y desconectándonos de todo pudimos hacer a un lado todos los problemas que habíamos tenido últimamente aunque haya sido sólo por ese momento que lastimosamente se había terminado, en dos semanas más se llevaría a cabo la boda de Gertrudis y Beláv de manera civil por la mañana en los jardines del castillo y por la tarde del mismo día en la catedral de la ciudad por lo que al parecer las celebraciones no terminarían. Todos en la familia nos retiramos antes que los demás, no sin antes agradecer la participación de todos los involucrados y al despedirnos todos los sirvientes exclamaron vivas al unísono a sus soberanos en agradecimiento. Definitivamente el agradecimiento y el sentir era recíproco.


    Me sentía tan feliz como cansada, la emoción todos la habíamos compartido a nuestra manera y levantándome de mi tocador después de suspirar me metí a la cama, saqué el diario de mi cajón y me dispuse a leer un poco para esperar al rey.


    “Mi hermano salió de su presencia mientras mi padre y…”


    


    —¿Dónde está mi reina? —escuché que mi amado me dijo, me hizo brincar en mi sitio, sólo su voz me sacudía.


    —Tu reina está en una romántica escena de 1,927 —le contesté sonriendo—. Estoy ansiosa por conocer el amor de tus bisabuelos.


    —Hmmm… suena interesante —dijo subiendo a la cama sólo con su toalla alrededor de su cintura como al principio—. Pero… ¿qué te parece si por ahora revivimos el nuestro y lo que dejamos pendiente?


    Mordí mi labio y sonreí a la vez, me asaltó como un felino y rápidamente se colocó encima de mí, me quitó el diario metiéndolo en el cajón de nuevo mientras que a su vez apagaba mi lámpara, comenzó a inhalar mi perfume y yo a comenzar a perder mis sentidos con sólo tenerlo así.


    —Lo ansío también —le contesté en un susurro al sentirlo—. No tienes idea de cuánto lo deseo.


    —¿Ah sí? —Me hizo abrir las piernas para sentirlo mientras se deleitaba en tocar la piel de las mismas—. Ya lo voy a constatar, ¿quieres hacer lo mismo?


    Asentí embobada, cerré mis ojos para sentirlo mientras sus besos jugaban en mi cuello, recorrí su espalda de nuevo y esta vez con osadía quité su toalla y la dejé caer al suelo, acaricié su erección que ya comenzaba a saludarme.


    —Hmmm… me gusta tu determinación —susurró buscando uno de mis pechos, sus dedos ya jugaban en mi intimidad lo que me hizo arquearme al sentirlo.


    —Hazlo Loui —le rogué como siempre—. Hazme el amor, te necesito.


    —Amor mío no tienes idea de lo que haces conmigo —susurró suavemente mientras me acariciaba—. Sólo tú me haces olvidar quien soy.


    Sujeté su cara y busqué su boca al escucharlo, lo bebí ansiosa, deseaba sentir el ardor de sus labios, deseaba sentir el ardiente rastro que su mano dejaba sobre mi piel, deseaba que me penetrara sin contemplaciones y me embistiera con fuerza, antes de la fiesta lo quería suave, quería deleitarme, pero ahora ya no quería preámbulos, me había quedado excitada desde ese momento y estaba exigiendo mi alivio, un alivio que sólo él era capaz de darme. Se hincó de un solo golpe y me quitó la bata, se inclinó para quitar mi panty y camisón, se deleitó al verme y tenerme como lo quería; desnuda y debajo de él, me levantó una pierna y comenzó a besar mi pie, mi pantorrilla la cual recibió un leve mordisco que me estremeció, subió besando con ansiedad por mi entre pierna y al tenerme como quería me hizo abrir más las piernas y sujetándome de las caderas me apretó a él, su boca jugó en mi sexo, me succionó con fuerza, gemía él y me hacía gemir a mí, arqueé mi cuerpo por un momento y mis caderas comenzaron a moverse solas, inconscientemente danzaban a su ritmo, yo quería más, bebió todo de mí, estaba excitada, su lengua hacía estragos en todo mi cuerpo sacudido, las fibras del mismo obedecían a su poder sobre mí, sabiendo que iba a llegar a más sin detenerme me dejó un momento y mientras su boca subía por mi vientre fueron sus dedos los que sustituyeron a su lengua, entraban y salían con fuerza, me estaba excitando de manera descomunal, llegó a mi boca y sintiendo mi sabor bebí más de él, nuestras lenguas se adoraron, nuestro aliento era insuficiente, busqué su erección con mi mano y comencé a estimularlo como él lo hacía conmigo y al hacerlo sacó sus dedos y me hizo llevarlo a mi entrada, lo empapó de mis fluidos y con fuerza me penetró, gemimos, nos movimos al unísono en un solo ritmo, mis caderas lo volvían loco, mi interior lo succionaba exigiendo más, el sentirme llena por él era deliciosamente placentero, un placer indescriptible que siempre anhelaba sentir, el vaivén de sus embistes me hacía delirar, lo hacía fuerte, duro, delicioso, ese roce y esa fricción me llevaba a la gloria, él era simplemente perfecto en todo.


    —Más Loui, quiero más… —le pedía sin fuerzas, mi orgasmo se acercaba y quería sentirlo a plenitud.


    —Me encanta sentir como me absorbes —decía entre jadeos.


    —Es porque te deseo —susurré.


    —Ven a mí amor mío, dame tu placer.


    —Es tuyo, sólo tuyo, tómalo, más, más…


    Me aferré de sus caderas con mis piernas y lo apreté a mí, su pecho y el mío eran una sola piel, me penetró con más fuerza y yo sentía enloquecer de placer.


    —Sí, sí, así, más… —parecía delirar ante la sensación, mi excitación ya estaba al límite y la tensión llegó, me dejé ir a él, ya no pude detenerme, lo deseaba—. ¡Sí! Sí…


    —¡Sí! —gritó él con fuerza sobre mí, dos impulsos más de su parte lo hicieron llegar también—. Constanza, Constanza…


    Lentamente se fue deteniendo reposando en mi pecho, estaba agotado aunque su cadera quería seguir impulsándose y ese roce me hacía estremecerme debajo de él porque estaba demasiado sensible, llegamos al clímax y lo disfrutamos, toda su esencia y hasta la última gota estaba dentro de mí, necesitábamos respirar.


    Nos dormimos plácidamente sin saber nada más. Nos levantamos pasadas las siete y después de arreglarnos bajamos al comedor para reunirnos con todos que ya estaban desayunando y al ver nuestra ausencia creían que no bajaríamos a comer sino que lo haríamos en la habitación.


    —¿Qué tal pasaron la noche? —preguntó Loui después de saludarnos todos.


    —Pues increíblemente dormí muy bien —le contestó Regina—. Creo que es la primera vez desde que estamos aquí que dormimos bien Jonathan y yo, en el aspecto de sentir paz y tranquilidad.


    —Te entiendo, creo que eso nos pasó a Constanza y a mí —le dijo mientras bebía un poco de jugo de naranja—. Dormimos tan bien que por eso nos levantamos un poco tarde.


    —Todos nos sentimos mejor —dijo Randolph bebiendo su café—. La verdad yo también dormí muy bien.


    —Parece extraño que todos podamos coincidir —les dije bebiendo un poco de jugo también—. Es como si hubiéramos bebido algo o tomado las mismas pastillas para dormir.


    —Creo que en parte pudo haber sido la cerveza —sonrió Dylan—. La verdad yo también dormí de maravilla, desde que puse la cabeza en la almohada no me volví a mover hasta que amaneció.


    —Pues no creo que haya sido la cerveza —dijo Regina saboreando su ensalada de frutas—. Yo no la tomé y sin embargo descansé muy bien.


    —Pues habrán sido los salchichones —opinó Loui muy sonriente—. Porque de esos todos comimos incluyéndote a ti.


    Todos nos reímos al recordar la fiesta, Regina se ruborizó porque sabía que Loui tenía razón, ella los disfrutó y mucho, pero independientemente por la razón que haya sido todos nos sentíamos muy bien y era algo que agradecíamos. Mientras compartíamos las impresiones de la fiesta notaba a Jonathan callado, sonreía pero no tomaba participación y eso no me gustaba, respondía sólo en monosílabos y no entendía su actitud si todos nos sentíamos bien por lo que estaba considerando hablar con él porque intuía lo que le pasaba. Cuando terminamos de comer cada quien se fue a su rutina, Regina y yo miramos a los niños por un momento y disfrutamos con ellos sus juegos, luego se llevaron un momento al salón de televisión en donde ella se quedó un poco más, yo necesitaba entrar a mi oficina e intentar ponerme al día con algunas cosas pero tenía el problema de que el rey se había —literalmente al parecer— tragado la llave ya que no me daba razón de ella y era algo que me exasperaba. Decididamente me encaminé a su despacho para enamorarlo y que me la diera, pero fue en uno de los pasillos que lleva a un pequeño salón que la figura de alguien en el balcón me detuvo, era Jonathan que se notaba melancólico así que no tuve más remedio que acercarme y hablar con él de una vez.


    —¿Jonathan? —lo llamé.


    Al oírme se giró rápidamente, me miró y me extendió la mano, acepté y la besó.


    —Majestad… —se limitó a decir inclinando un poco la cabeza.


    —¿Qué haces aquí tan solo?


    —Sólo meditaba nada más.


    Lo dicho, no lo miraba ni sentía bien, me preocupó.


    —¿Pasa algo? —insistí.


    —No nada.


    —Jonathan no me engañes ¿pasó algo con Regina de nuevo?


    —No, afortunadamente no, al contrario, todo está bien.


    —¿Entonces?


    —Majestad, no sé cómo deciros esto pero yo no puedo continuar aquí, necesito volver a mi vida y a mi trabajo.


    Sabía que era eso, a pesar de lo sucedido no desistía y la verdad debía entenderlo.


    —Ya Regina me había dicho algo de eso y… la verdad no sé qué decirte, no quiero que se vayan, deseo que estemos juntos, estando así me siento más tranquila a la vez que nos hacemos compañía y nos distraemos, Jonathan yo entiendo que tu prioridad es tu trabajo y debes de sentirte muy aburrido aquí pero… yo no quiero que se vayan, no al menos hasta tener un poco más clara esta situación, tú mismo presenciaste lo que pasó en Venecia, esa mujer nos siguió y como dijo Loui lo hizo porque estaba en Turín, está muy cerca de ustedes, de nosotros, no sé ni entiendo nada, esta situación me aturde pero por favor no pienses en irte, mira la amenaza que recibimos, no sé lo que pasa pero tengo mucho miedo porque incluso aquí…


    —Bien lo habéis dicho, incluso aquí. —Me miró clavando el verde de sus ojos en mí sin siquiera parpadear—. Entiendo perfectamente lo que pasa y sé que esa mujer busca vengarse de todos nosotros, yo no seré la excepción, estoy seguro, es posible que también quiera matarme por…


    —Por favor no lo digas —lo abracé sin saber porqué lo había hecho, sencillamente algo me impulsó a hacerlo.


    Sus brazos me rodearon y suspiró en lo alto de mi cabeza, en ese momento no pensé en nada ni en nadie, podía ser una escena bastante comprometedora que nos metiera en problemas a los dos pero en ese momento no me importó nada sólo él. Me aferré a su pecho, ese calor me cobijó por un momento al igual que su fragancia me embriagaba, él era muy especial para mí y si algo le pasaba sentía que no iba a soportarlo, me dolía a mi manera aunque sólo yo lo entendiera.


    —Majestad… ¿acaso no os dais cuenta? —susurró de una manera que me hacía querer quedarme en sus brazos.


    Levanté mi cara y lo miré, él acarició con una mano mi mejilla mientras que con su otro brazo aún rodeaba mi cintura, yo todavía lo tenía abrazado, mis manos estaban sobre él.


    —Jonathan…


    —Lo que más me atormenta es esto precisamente —me interrumpió—. El teneros tan cerca y…


    Esta vez no hui de él, no sé por qué razón no lo hice, no sé qué me impulsaba a quedarme como estaba sin importarme los problemas que podía acarrear si alguien llegaba a vernos, no me importaba que todo lo interpretaran mal, por alguna razón lo único que quería era estar con él así de esa manera y detener el tiempo. Acarició suavemente mis labios con su pulgar, no quería dejar de verlo, Jonathan era un hombre guapísimo, sus ojos verdes, su nariz fina, sus labios tan deseables, su piel impecable, sin duda los años lo tenían aún mejor, recordé las palabras de Regina cuando dijo que a pesar de su carácter pasivo él era un hombre candente, no pude evitar morder mi labio inferior después de que él lo acariciara, lo que pasaba no estaba bien y yo más paralizada no podía estar.


    —Jonathan no quiero que se vayan, no quiero que te vayas —logré decir.


    —No es fácil para mí fingir ante todos —suspiró sin dejar de verme—. Cuando os veo y cuando os siento tan cerca… mi primer impulso es este precisamente, correr a vos y estrecharos en mis brazos.


    —Jonathan no me digas eso —sentía mi corazón a mil, estaba nerviosa.


    —No puedo negaros que… vuestra imagen está en mi mente, debo de confesaros que… después de todo este tiempo no he logrado olvidarme de vos y los celos al imaginar que estáis en los brazos de él cada noche... hacen de mi existencia un insoportable tormento.


    Lo miré asombrada por sus palabras, me hizo tragar en seco.


    —Jonathan será mejor no hablar de esto —me separé de él por fin y caminé hacia el balcón—. No podemos faltarle el respeto a nuestras parejas, Regina no lo merece, ella te ama más que a su vida.


    —¿Faltarle a nuestras parejas? —repitió—. ¿Acaso seríais capaz de faltarle al rey?


    Lo miré asustada, su pregunta no la esperaba y no supe qué responder, al cavilar en mi respuesta me delaté.


    —A pesar de los problemas que como pareja podamos tener… creo que… no tendría el valor para… faltarle a él, lo amo, no me veo con otra persona que no sea él y si por Dios o por el destino él… —tragué y bajé mi cabeza—. Llegara a faltarme su presencia nunca pensaría en estar con otro hombre, he sido sólo suya y deseo serlo eternamente.


    Exhaló y esta vez fue él el que se acercó al balcón dándome la espalda, lo había herido pero debía decirle la verdad, amaba demasiado a Loui y el estar un momento en los brazos de Jonathan hizo que interpretara las cosas de otra manera, sin querer había alimentado su esperanza, esa esperanza que después de tanto tiempo aún mantenía en su corazón.


    —Sin embargo… —continué con reservas contradiciéndome pero tenía que hacerlo—. Reconozco que… seguramente dada una situación en la que no podamos razonar y en la que la rabia se exprese… seguramente no estaré exenta de eso, no soy una santa y si él llegara a… cometer una infidelidad no podría perdonárselo por mucho que lo ame, te confieso que en mi rabia y decepción… creo que sí sería capaz de faltarle también.


    Se giró para verme un tanto sorprendido, me miró con una expresión incrédula, seguramente no asimilaba lo que había dicho y no sabía cómo entender mis palabras.


    —Queréis decir que… si él os engañara… ¿haríais vos lo mismo?


    —No lo sé Jonathan, sólo te digo lo que pienso —bajé la cabeza ante mi vergüenza—. Tengo que confesarte que… cuando discutimos y no nos entendemos… la imagen de otra persona me asalta y… es en ese momento cuando deseo que las cosas… hubieran sido diferentes.


    —No os entiendo, ¿La imagen de otra persona? —preguntó cambiando su semblante poniéndose más serio y mirándome fijamente al grado de girar su cuerpo por completo hacia mí.


    —No me preguntes. —Sin verlo avancé con la intensión de irme.


    —Decidme. —Me detuvo de un brazo y me pegó a su cuerpo.


    —Por favor Jonathan olvida lo que dije, por favor no comentes con nadie lo que acabo de decir.


    —Decidme quien es —insistió—. ¿Hay otra persona en vuestro corazón aparte de él? ¿Deseáis a otro hombre?


    Lo sentía un poco molesto, estaba interpretando mal lo que dije, sonaba muy celoso.


    —Jonathan…


    —No puedo soportar esto por más tiempo, me atraviesa usted el alma, soy mitad agonía y mitad esperanza (…) Me ofrezco a usted con un corazón que es más suyo, que cuando lo rompió (…) No he amado a nadie más que a usted. He venido a “Bórdovar” sólo por usted. Pienso y hago planes sólo para usted. ¿No se ha dado cuenta? ¿Cómo es posible que no haya adivinado mis deseos? (…) Una palabra, una mirada, serán suficientes. Sólo dígame que sí. No quiero que me diga que es demasiado tarde y que esos preciosos sentimientos se han ido para siempre. Quiero que sepa que los míos son fervientes e inalterables.


    ¡Por Dios! Abrí la boca sin creer lo que había escuchado, ¡Jonathan había citado un fragmento de Persuasión de Austen! Y además agregó “Bórdovar” por “Bath” sin temor y sin titubeos sabiendo con certeza lo que decía, estaba en shock y a punto de derretirme en sus brazos, la frase la citó en su inglés y yo necesitaba aire o iba quedarme en sus brazos.


    —Divino —susurré idiotizada sin pensar.


    —¿Quién es?


    — Frederick Wentworth —contesté tontamente.


    Jonathan frunció el ceño desconcertado.


    —Me refiero a quien es el hombre que también está en vuestro corazón y en vuestra mente. —Su voz había cambiado haciéndome reaccionar.


    ¡Tonta! Volví a tierra en picada, era mejor que terminara de confesar para evitar que se molestara sin razón.


    —Eres tú —bajé la cabeza de nuevo.


    —¿Cómo? —preguntó incrédulo.


    Asentí, su ceño fruncido desapareció y no pudo evitar abrir la boca, intentó dibujar una sonrisa, estaba desconcertado.


    —¿Yo? —insistió—. ¿Pensáis en mí?


    Y después de esto lo haría mucho más, asentí de nuevo sin poder verlo a los ojos.


    —Es en los peores momentos que…


    —No me importa que sea así —acarició mi cara—. Al menos estoy en vuestra mente y corazón y eso me llena de satisfacción, significa que no sólo yo tengo esto, vos también, Constanza decidme que sentís algo por mí, decidme que al menos soy vuestro consuelo cuando os sentís mal, decidme que en vuestro recuerdo soy ese bálsamo que os alivia cuando vuestro corazón os duele.


    —Así es Jonathan, ya no tiene caso negártelo, te pienso cuando me siento mal pero no es justo, no para ti, además no es apropiado…


    —Constanza yo ya no puedo con lo que siento, mi corazón no puede engañarse, he intentado con todas mis fuerzas olvidaros pero me es imposible y cada vez que tenemos que venir a Bórdovar… debo luchar por… mostrarme como lo que soy y trataros con el debido respeto aunque la sangre me hierva cada vez que escucho vuestro nombre y aún más cuando os miro, pero cuando decís que si las cosas hubieran sido diferentes, ¿Os referís a nosotros? ¿De verdad creéis que… hubiéramos podido estar juntos y en un panorama muy distinto?


    —Jonathan por favor, ya no sigas y olvidemos esta conversación, esto no debió pasar —intenté soltarme pero me aferró más a él.


    —Pero pasó y lo agradezco —me sujetó de la cara con ambas manos y pegó su frente a la mía, mi respiración se empezaba a acelerar—. Agradezco que pongáis fin a mi agonía, sabiendo que en vuestra mente y corazón hay un lugar para mí me llena de dicha, de una dicha que creí ya no conocer pero por favor contestadme, ¿Consideráis en vuestro corazón la posibilidad…?


    —Jonathan debemos olvidar esta conversación —insistí separándome de él—. Nadie debe saber esto o nos meteremos en problemas, Regina te ama y yo amo a Ludwig, nuestra situación nos separa y debemos respetar esa distancia, la posibilidad de la que hablas no existe, fue sólo un decir, lo admito, si me hubiera casado contigo sé que sería feliz y mucho pero no fue así y las cosas no pueden ser de otra manera.


    —Pero lo que sentimos y mi amor…


    —Es prohibido —evité que la voz me temblara—. No podemos ni debemos vernos de otra manera por el bien de nuestras familias, tenemos una vida hecha y eso no se puede cambiar, por favor sólo te pido que no te vayas ni pienses en irte, no al menos… hasta tener un poco más de tranquilidad que siento será imposible, te quiero y tú sabes cómo. Me dolería profundamente si algo te pasa por favor, hazlo por tu familia y por ti mismo, no te vayas te lo pido, pero también te aclaro que esto que pasó lo voy a olvidar como también deberás hacerlo, entre nosotros no puede haber nada aunque… existan… algunos sentimientos mutuos.


    Y sin dejar que siguiera hablando lo dejé, me sentía culpable, no tenía idea de lo que había hecho, rogaba con toda el alma que nadie, absolutamente nadie nos hubiera escuchado porque los problemas se agravarían más. Salí del pequeño salón sin saber a dónde ir, estaba aturdida, asustada, estaba nerviosa y helada, no sabía en qué momento sucedió lo que había pasado y era inevitable para mí sentir temor. Por los momentos no quería ver a nadie, no estaba apta para hablar con nadie, corrí hacia la habitación y preferí respirar un poco ahí, me senté en la cama y me apresuré a tomar un poco de agua, tenía la garganta seca, me la bebí de un sorbo y al terminar me dejé caer acostada, necesitaba pensar y asimilar detenidamente lo que había pasado que obviamente había sido un completo error. Jonathan insistía en sus sentimientos y para colmo no sé en qué momento le dije los míos, no abiertamente pero se los dije y ahora había avivado aún más su sentir, me llevé una almohada a la cara, estaba avergonzada por todo lo que le dije, no debí hacerlo, era mi sentir, íntimo y secreto y ahora él ya lo sabía y no podía hacer nada más, más que rogar por un milagro para que este episodio fuera olvidado y más aún que nadie hubiese escuchado nuestra conversación. Mi paz se había ido de nuevo, un amor prohibido podía terminar de acabar con todo sin que pudiera evitarlo, mi perfecto y personal “Frederick Wentworth” estaba bajo mi mismo techo y recordar lo que había hecho me estremecía.


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo XXV
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    Persuasión


    


    


    —¿Constanza? —una conocida voz me hizo abrir los ojos, estaba desorientada.


    —¿Loui?


    —Hola —acarició mi cara sentado a mi lado—. ¿Te sientes bien?


    —Sí, sí —intenté sentarme para apoyarme en el respaldar.


    —Me asusté cuando nadie me daba razón de ti, Regina me dijo que ibas a tu oficina y deduje que irías a buscarme al despacho por la llave pero nunca llegaste y eso me preocupó más. ¿Qué pasó? ¿Por qué estás acostada?


    —Lo siento amor, yo… —debía pensar rápido—. Sentí un leve mareo nada más y preferí venir a acostarme.


    —Me hubieras avisado, el doctor Khrauss ya estuviera aquí para revisarte.


    —Por lo mismo, no seas escandaloso.


    —Quiero que venga y te revise.


    —No amor por favor —lo detuve—. No es necesario que venga, ya me siento mejor.


    —¿No te gustaría que nos dé buenas noticias? —sonrió besando mi mano.


    —Es muy pronto y no quiero desilusionarme, mejor dejemos que el asunto se dé por sí solo.


    —Está bien. ¿Bajamos a comer?


    —No, la verdad no tengo hambre y quisiera seguir en la cama.


    —Constanza eso no es normal, hasta hace unas horas estabas bien y ahora te veo un poco decaída.


    —No es nada amor, no te preocupes, tengo un poco de sueño nada más y un leve dolor de cabeza.


    —Constanza esos podrían ser síntomas positivos si es lo que pienso.


    —Y te repito que no, sólo voy a tomarme una pastilla y volver a la cama, ve con todos no te preocupes.


    Me miró sin estar convencido, así que tuve que ceder un poco.


    —¿Segura que no quieres algo? —insistió.


    —Está bien, pide que me suban un sándwich con todo lo demás como a ti te gusta —sonreí.


    Hice que se contagiara de mi sonrisa y besando suavemente mis labios salió de la habitación, al salir me sentí muy mal, quise llorar y volví a acostarme, esta situación me estaba volviendo mentirosa algo que nunca fui, tuve que mentirle y mi deshonestidad me hacía sentir sucia e indigna, sentía que no era yo pero dado a su carácter iracundo no podía decirle la verdad, no podía decirle lo que pasó, no quería imaginar su reacción ni mucho menos su actitud ante Jonathan y ante mí. Este asunto era delicado y lo único que sabía era que debía ocultarlo al menos por el momento, me dolía faltar a su confianza pero no podía hacer otra cosa, lloré un momento como si de verdad le hubiera sido infiel, me sentía como si… de verdad hubiera estado con otro hombre, esa simple plática me hacía sentir como si en verdad hubiera estado con Jonathan haciendo el amor, era exagerada pero así me sentía y no podía explicarlo, era una sensación muy fea la infidelidad, faltarle de una manera tan baja a alguien que se dice amar es... no tener conciencia ni moral, ninguno de los cuatro merecíamos esto.


    Intenté calmarme un poco antes de ahogarme más en lo que sentía y para distraerme, saqué el diario de mi suegra de mi cajón para leer un poco antes de que me subieran mi almuerzo.


    “Cuando llegó la noche…”


    


    Por la noche y antes de dormir recordé que ya faltaba poco para el evento al que debía asistir así que tenía que buscar la manera de no faltar pero estaba el dilema del rey y su posición en no permitir que saliera ni que participara en nada, tenía que convencerlo, no podía faltar, ese evento terminaría con un concierto y era mi deber estar presente, tenía que encontrar la manera de asistir pero con su permiso y si era posible también con su compañía.


    —¿Ya mejor? —me preguntó él cuando entraba a la habitación.


    —Sí, gracias —me levanté del tocador para encontrarlo.


    —Me alegra —me recibió besándome suavemente.


    —Amor… quiero pedirte algo y por favor no me lo niegues.


    —¿Y qué es? —levantó una ceja a la vez que me rodeaba por la cintura.


    —Necesito ir al evento de arte que la asociación “Reina Constanza” está organizando y que comienza pasado mañana.


    Exhaló apretando los labios, miró hacia su izquierda con la intensión de no verme a mí y eso no me gustó.


    —Constanza ya conoces mi posición, no quiero…


    —Por favor —le rogué sosteniendo su cara—. Loui debo ir, es primordial, ellos me esperan, mi presencia es apoyo, además necesito estar al frente más que todo por lo de las clínicas infantiles.


    —Constanza…


    Lo besé para callarlo como él lo había hecho conmigo con anterioridad, hice que bebiera mi aliento y yo el suyo, lo sujeté con fuerza, hice que me apretara a su cuerpo, hice que su lengua degustara la mía, lo incité, nuestros cuerpos se calentaron drásticamente y de manera deliciosa, gemí para que se diera cuenta de lo que me provocaba, quería que supiera que me excitaba el sólo besarlo, disfruté la suavidad de sus labios pero con fuerza, él se sorprendió y buscó respirar.


    —Amor mío… ¿Qué te pasa? —le faltaba el aliento, estaba sorprendido.


    —Loui te necesito —lo besé de nuevo a la vez que comenzaba a desvestirlo.


    Sus gemidos se ahogaban en mi boca, tenía urgencia de él.


    —Constanza… —me detuvo de nuevo—. Tranquila, siento que me vas a comer.


    Sonreí y él también pero debía convencerlo de cualquier manera, no podía permitir que me hiciera a un lado de mis propios deberes.


    —Y si quisiera comerte… ¿Habría algún problema? —pregunté sonriente tramando algo.


    —Pues depende porque como vampira no te conozco.


    Lo miré con seducción y decididamente le quité el cinturón, lo besé de nuevo y ante su desconcierto del cuello de la camisa lo llevé a la cama, con fuerza lo empujé e hice que cayera, su cara de sorpresa no podía describirla, sonreía pero intentaba mostrarse serio inútilmente queriendo fingir. Yo vestía mi bata así que esta vez fui yo la que lo asalté y me senté a horcajadas sobre él, notaba que deseaba sentirse complacido y esperaba hacerlo bien.


    —Constanza ¿que…?


    —Sh… —puse mi índice en sus labios—. Esta vez la reina no está rogando ni sugiriendo, esta vez la reina quiere que una orden se cumpla.


    —¿Ah sí? —levantó una ceja sonriendo pícaramente.


    Asentí con orgullo también.


    —Exijo salir a la calle y cumplir con mi deber —le dije sin rodeos.


    La sonrisa se le borró y frunció el ceño, intentó sujetarme de los brazos pero no lo dejé, lo rechacé.


    —Constanza…


    Decididamente le abrí el botón del pantalón y con cuidado muy lentamente abrí la cremallera, metí la mano, comencé a masajearlo y él sin saber cómo se dejó llevar por el placer.


    —Quiero ir al evento —volví a decirle—. No quiero que me encierres en tu castillo, no le tengo miedo a nadie y menos a una zorra igualada ni a una loca que se cree fantasma.


    Ni yo misma supe lo que había dicho pero lo hice con decisión, sin titubear y muy segura de cada palabra, no estaba dispuesta a ser prisionera de mi propia casa ni a demostrar miedo a gente estúpida que deseaba perjudicarme. Él levantó la cabeza y me miró mientras yo acariciaba su pecho muy seriamente, clavó sus ojos en mí y sé que pensó en mis palabras, seguramente no reconocía a la mujer que tenía sobre él, la mujer que lo estaba montando era otra.


    —¿En qué momento te transformaste? —preguntó intentando tocarme, lo volví a rechazar—. Quién quiera que seas devuélveme a mi esposa.


    —Tu esposa está encima de ti —le contesté bajándole los pantalones y liberándolo de él—. La que estás mirando es una mujer fuerte y decidida que no va a dejarse intimidar por nadie, es una reina y como tal es su posición la deberán de respetar.


    Me miró aún más asombrado, pasó su lengua por sus labios y con un semblante de orgullo, muy seguro de sí mismo continuó:


    —¿Quieres jugar?


    —Quiero que me complazcas —azoté su cinturón contra el colchón, brincó porque no se esperaba eso.


    —¿Complacerte? ¿De qué manera?


    —De todas.


    Levantó una ceja y sonrió pícaramente de nuevo.


    —No estoy bromeando majestad —le dije mientras tensaba a su vista su propio cinturón—. Quiero que me des gusto, quiero que me des la llave de mi oficina porque tengo muchos pendientes, quiero que me permitas salir, quiero ir al evento y apoyarlo e ir a donde me pegue la gana con la cabeza muy en alto porque no tengo miedo.


    Tensó sus labios de nuevo, no quería ceder, se levantó en sus codos para observarme, me miró fijamente estudiando cada parte de mi cuerpo sobre el suyo, quiso tocarme de nuevo y se lo volví a impedir, sentía que estaba perdiendo la paciencia, ambos estábamos perdiendo la paciencia.


    —Creo que la reina comienza a excederse en su capricho —dijo muy seguro de sí—. ¿Qué pensará hacer para que el rey ceda?


    —Algunas cosas tal vez… —rocé su pecho con mi índice, sabía que estaba excitado, su erección debajo de mí me lo confirmaba—. Creo que no será difícil hacer lo que me place.


    Al ver que estaba dispuesta y muy decidida a no dejar que me tocara lo cual ya lo estaba frustrando, susurró sensualmente una sola cosa para seguir provocándome:


    —Persuádeme.


    E iba a hacerlo.


    Lentamente me quité mi bata mostrándole el escote de mi camisón, lo lancé a un lado, me miró deseoso intentando contener su respiración. Tensé aún más el cinturón y sujetando sus muñecas las até con el mismo, su mirada incrédula no daba crédito a lo que hacía pero muy mansito colaboró, llevé sus manos por encima de su cabeza y como pude hice un amarre en la cabecera de la cama.


    —¿Constanza que te propones? —preguntó sujetando su mismo cinturón.


    Sin decir nada lo miré y volví a acariciar su erección, inconscientemente su cadera se movía debajo de mí y ese roce me excitó también pero debía ser fuerte y no ceder. Me levanté y apagué las luces del techo dejando sólo la luz de mi lámpara, me dirigí al baño, busqué una vela aromática y el encendedor luego regresé a la cama y tranquilamente la encendí, la puse en mi mesa de noche a la vez que bebía un poco de mi jugo de ponche helado que había dejado.


    —¿Quieres ponerte romántica? —sonrió al ver la vela.


    Negué sin decir nada, lo miré un momento como si su pregunta no me hubiera importado.


    —Estoy esperando señora Waldemberg —sonrió cerrando los ojos y acomodando su cabeza—. Estoy esperando que logre convencerme.


    Saqué un antifaz de dormir y se lo coloqué a él.


    —Constanza esto no…


    —Sh… —me senté de nuevo sobre él al ver su forcejeo.


    —Sabes bien que esto no me gusta —insistió.


    Yo seguía sin decir nada, le estaba colmando la paciencia, él no se refería al juego sino a que no le gustaba el antifaz para dormir, afortunadamente tenía buen sueño y la habitación estaba diseñada para que la claridad de la noche se infiltrara muy poco. Estando sobre él volví a masajear su erección por encima de su bóxer, sentí que levantó ambas piernas y me atrajo un poco a su pecho, creí que quería que lo besara pero al sentir su movimiento supe al ver que se estaba quitando los calcetines, sonreí y él también lo hacía, parecía verme hacerlo, a su manera le gustaba jugar.


    —¿Señora Waldemberg sabe que su silencio me está hartando? —insistió después de un suspiro—. ¿Piensa aplicarme la ley del hielo hasta que satisfaga sus caprichos?


    Al ver que la vela ya estaba lista la sujeté y sin que lo esperara le dejé ir un chorrito de espelma en el pecho, como era de suponerse brincó y se quejó.


    —Constanza ¿Qué haces? ¿Vas a torturarme?


    Sonreí otra vez, no era mala la idea, por las buenas o por las malas lo iba a… convencer. Al brincar su erección la sentí en mi sexo y me estremecí también, quería tenerlo dentro de mí pero por los momentos el juego no acababa. Volví a dejarle ir más espelma sobre el pecho y volvió a brincar, sentirlo me estaba descontrolando.


    —Constanza duele, arde, ya basta.


    Tomé un poco de jugo nuevamente e inclinándome a él le dejé ir un chorrito en su pecho también, lo frío lo estremeció y el chorrito bajó por su estómago, lo seguí con mi boca, lo lamí, mi lengua siguió ese rastro hasta que lo bebí de su ombligo.


    —Constanza no sé qué pretendes con tu juego pero sabes cómo me tienes —dijo mientras movía sus caderas para frotarme su miembro.


    Estaba estremecido, excitado y yo también, ya estaba lubricada y el tenerlo de esa manera al verlo me excité más. Volví a echarle más espelma en su pecho, su piel olía a deliciosa vainilla.


    —Constanza es suficiente, ¡me estás quemando! —exclamó evitando quejarse.


    Lleve mi cara más abajo de su ombligo, su cadera se movía sola, sabía lo que hacía, quería que lo sintiera, bajé un poco su bóxer y al ver su miembro erecto no pude evitar saborearme, lamí su suave y delicioso glande y le di un leve mordisco.


    —¡Cuidado! —dijo un poco asustado y con la respiración acelerada por la excitación.


    Bebí de nuevo más jugo y lo retuve un poco en mi boca, luego tragué un poco y otro poco lo dejé ir en su pene, al sentir lo helado brincó de nuevo y aproveché probarlo, se estremeció más al sentir mi boca helada con su pene adentro.


    —Constanza no sé qué decirte de esto, me vuelves loco, me gusta —decía mientras yo degustaba todo y él no dejaba de mover sus caderas.


    Antes de que sintiera más placer lo saqué de mi boca, no quería complacerlo, quería que me complaciera él a mí en todo lo que yo quería y sin vacilar. Sujeté la vela nuevamente y volví a bañar su pecho, brincó, respiró reteniendo no sé qué, su impaciencia seguramente, su piel estaba roja, en verdad lo estaba torturando.


    —Me pregunto cómo sabrá tu… erección con sabor a vainilla —amenacé.


    Se quedó quieto y sin respirar, la que tenía el control por el momento era yo.


    —Ni se te ocurra —advirtió con voz ronca.


    —¿Vas a ceder a mi deseo? —pregunté.


    —Voy a calmar tu deseo que es diferente —brincó de nuevo haciéndome sentir su erección otra vez, gemí.


    —Eso también pero me refiero a lo otro. —Un chorrito cerca de su ombligo lo hizo brincar otra vez, contenía su respiración.


    —Creo que más que complacerte voy a castigarte —dijo seriamente—. Estás llevando tu juego a un extremo peligroso, muy peligroso.


    Levanté una ceja pero también sonreí, el extremo peligroso al que se refería era a algún pequeño accidente donde obviamente no debía de ocurrir.


    Con cuidado puse la vela en la mesa de nuevo pero en un abrir y cerrar de ojos su sentencia me asustó.


    —Prepárate —dijo tomándome desprevenida.


    Me sujetó de ambos brazos y con fuerza me acostó en la cama, me sometió debajo de él, ágilmente se quitó del todo el antifaz y me miró clavándome sus ojos en los míos, su respiración acelerada hacia subir y bajar su rojo pecho con la evidencia del espelma en su piel, no supe en qué momento se había deshecho del cinturón y se liberó, con una mano sujetó las dos mías y esta vez fue él el que las llevó por encima de mi cabeza.


    —¿Así que muy juguetona eh? —dijo sin dejar de mirarme, su erección hacía presión en mi sexo.


    —Loui…


    —¿Te gustaría sentir la vainilla en tus pezones?


    Negué, los papeles se invirtieron, no quería que me hiciera lo mismo.


    —Constanza, Constanza… —sonrió mordiéndose los labios—. Yo no pierdo, no me gusta hacerlo —apretó uno de mis pechos con su mano libre—. Creo que te confiaste demasiado y mira cómo estás ahora, eres muy mala para una estrategia de guerra, estarías ya caída en el campo de batalla o siendo prisionera del enemigo.


    Llevó esa mano por toda mi piel y sujetando mi panty de un solo tirón lo arrancó de mí, me hizo abrir la boca y a la vez las piernas, me metió dos dedos de una sola estocada para sentirme, me hizo temblar debajo de él y también gemir.


    —Loui… —arqueé mi cuerpo.


    —Deliciosa como siempre, muy dispuesta para mí. —Con su pulgar masajeaba mi clítoris y yo comenzaba a retorcerme—. ¿Cómo sabrás tú con sabor a vainilla? Creo que serías exquisita.


    No quise pensar ni en la vela, ni en el juego, ni en la amenaza, las mujeres siempre tenemos nuestras armas, las que en la cama nunca fallaban.


    —Bésame —le pedí—. Tengo sed de tu boca, quiero sentir tus labios.


    Incitándolo a que siguiera tocándome moví mis caderas, sentirlo era delicioso, incluso abrí más las piernas para que él también lo disfrutara, tenía que desviar su propósito de que me bañara con la espelma en venganza, me estaba ofreciendo de esa manera, estaba sometida bajo su cuerpo, me tenía sujetada y no podía moverme, era una oportunidad para él y yo lo necesitaba, quería que me penetrara de una vez porque deseaba estallar en el placer que me daba.


    —No, yo no quiero besarte quiero jugar cómo lo estabas haciendo tú —insistió.


    —Loui penétrame —insistí mostrando y gimiendo mi placer—. Voy a tener un orgasmo con lo que estás haciendo, quiero sentirte dentro de mí, quiero que me llenes por completo, hazlo como quieras, con todas tus fuerzas pero hazlo, ¡hazlo ya!


    Al parecer mis palabras tuvieron efecto en él y atendiendo mi llamado me besó con fuerza, me hizo abrir más las piernas y sin soltar mis manos me llenó de manera brusca, me penetró hasta el fondo, la fuerza de sus caderas me estaba proporcionando un placer descomunal, me retorcía bajo su cuerpo, temblaba ante él, sus embistes me hacían gritar en lugar de gemir.


    —Esta es la consecuencia de tu juego Constanza —jadeaba cuando liberó mi boca pero apretando más mis muñecas en el colchón—. ¿Así lo querías? Dímelo.


    —Es delicioso, más, quiero más —logré decir con el poco aliento, ya no soportaba mis brazos, me dolían.


    Se impulsó aún con más fuerza, me embestía de manera rápida y muy candente, por un momento el dolor y el placer se mezclaron, al entrar y salir de esa manera su enorme y grueso pene me estaba dando un placer que no podía describir. Sentía mi cuerpo sacudirse y listo para estallar en miles de fragmentos arrastrándome al clímax, estaba siendo rudo, tan rudo como no lo recordaba, la fuerza de sus embistes me hicieron sucumbir y ya no pude más, mi orgasmo llegó haciéndome gritar su nombre.


    —¡Oh sí! ¡Loui! ¡Loui…!


    Volvió a dejarme sin aliento al besarme de nuevo, llegó también, bebiendo de mi boca ahogó su orgasmo, ambos gemimos fuertemente hasta que poco a poco su cadera volvió a su ritmo normal y comenzaba a detenerse. Cuando me liberó la boca hundió su cara en mi cuello, todo el peso de su cuerpo estaba sobre mí, sentía que no podía respirar, estaba completamente abierta y su miembro seguía palpitando dentro de mí, esa sensación me hacía temblar más porque toda yo estaba muy sensible, en el momento no podía mover nada de mí, ni siquiera los dedos de mis manos que tenía muy dormidas debido a la fuerza de él. Cuando nos calmamos por fin me soltó y haciéndome bajar los brazos me hizo abrazarlo, sentía un hormigueo en los mismos que ni siquiera podía acariciar su espalda, mis músculos no me respondían, tenía un intenso mareo que no soportaba pero no quería que él se diera cuenta, después del intenso encuentro miraba todo literalmente de colores.


    Intenté moverme porque ya no soportaba su peso, sencillamente no podía respirar, el aire no llegaba de manera suficiente a mi cabeza.


    —¿Te pasa algo? —me preguntó cuando me acosté boca abajo.


    —No, nada, estoy bien —susurré sintiendo el cuerpo helado a pesar del sudor, no quería que se diera cuenta.


    —¿Segura? —insistió al acariciar mi cabeza.


    Asentí como pude, ni siquiera quería abrir los ojos.


    Estábamos agitados y muy cansados, ambos lo estábamos, tanto, que ni siquiera pensamos en la ducha a pesar de nuestra condición, sólo bebimos un poco de agua y nos quedamos exactamente como estábamos. Me limpié un poco su esperma y él también se limpió además de su pecho que le ardía mucho, sin tener fuerzas para nada más nos metimos bajo las sábanas y sin saber cómo —al menos yo— nos quedamos dormidos rápidamente muy exhaustos, obviamente lo sucedido lo iba yo a resentir el siguiente día.
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      Mutua Perdición

    


    


    Sentía como si las fuertes olas del mar me hubieran arrastrado con fuerza y me hubieran estrellado contra las rocas, el dolor de mi cuerpo era la prueba de lo que había pasado. Abrí los ojos y apenas pude notar la claridad por la ventana pero miré el reloj y faltaban veinte minutos para las siete, intenté moverme estando acostada y giré mi cabeza, él seguía profundamente dormido así que como pude me levanté y sintiendo como si hubiera salido de una sesión del gimnasio me adentré al baño, caminando me di cuenta que no sólo me dolían los brazos y las piernas sino también las caderas y algo más; mi pelvis, sentía un dolor parecido al que produce montar a caballo o andar en bicicleta sólo que obviamente más intenso, igual entré al baño y después de lavarme los dientes me metí a la ducha tibia y luego quise quedarme un rato en la bañera, necesitaba relajar mis músculos.


    Estando en la tina y teniendo una toalla de almohada cerré mis ojos y recordé la noche anterior, intenté seducir al rey y persuadirlo de su necedad de tenerme encerrada pero al parecer no lo había logrado, no sabía lo que había intentado hacer lo cierto era que el asunto me salió mal. Debía de reconocerlo, era pésima intentando seducir, hice un puchero y suspiré, él salió victorioso y yo había perdido.


    —Hmmm… tan hermosa y sensual.


    Su voz me hizo reaccionar y abrir los ojos, estaba muy sonriente y desnudo frente a mí, tragué y los músculos de mi pelvis comenzaron a dolerme de nuevo.


    —Buenos días —saludé evitando retorcerme, una leve contracción se dejaba sentir.


    —¿Compartimos la bañera? —preguntó mirándome muy satisfecho.


    Asentí, me incliné hacia adelante mientras él se metía detrás de mí, se sentó y luego me acarició los hombros atrayéndome a él, tomó una esponja entre sus manos y procedió a masajearme, exhalé al sentirlo.


    —¿Tienes mucho levantada? —me preguntó besando el lóbulo de mi oreja.


    —Unos veinte minutos.


    —Me extraña que te mojes el cabello, casi siempre lo sujetas para no mojarlo en la tina.


    —Es que me duché primero —cerré mis ojos al sentir que acariciaba mi cuello y comenzaba a bajar a mis pechos.


    —¿Te pasa algo?


    —No, nada.


    —Constanza tú no eres taciturna y ahora lo estás, ¿te molesta algo?


    “Mi fallido intento de seducción” —pensé.


    —No amor, nada, es sólo que me duele el cuerpo.


    Escuché que sonrió.


    —Por lo que pasó anoche —me apretó ambos pechos y me estremecí.


    —Sí —contesté en un hilo de voz.


    —¿Y te gustó? —insistía al jugar con la punta de mis pezones.


    Asentí otra vez, mi cuerpo ya estaba comenzando a reaccionar a él como siempre.


    —Loui lo de anoche…


    —Estuvo muy bien, excelentemente bien —me interrumpió cuando una de sus manos bajó a mi muslo para luego buscar mi entre pierna.


    —Sí… —susurré sin saber a qué le había dicho sí, si a lo que había pasado en la noche o a lo que comenzaba a sentir en el momento.


    —Me volviste loco amor mío —susurró mientras se abría paso y me incitaba a abrir las piernas—. Tu juego me transformó.


    Y vaya que se transformó, ni yo misma lo conocí, su rudeza me había dejado perpleja y adolorida.


    —Loui… —me estaba dejando llevar por lo que hacía, me estaba masajeando mi intimidad, mis labios y mi clítoris comenzaban a responder a él y su erección a mí—. Has pensado lo que te dije, me vas a complacer.


    —Hmmm… —gimió al sentirme, me sujeté del mármol de la tina porque su masaje me estaba llevando a otro nivel—. ¿Qué quieres que te diga?


    —Lo que quiero escuchar —contesté abriendo más las piernas inconscientemente, lo estaba incitando, su roce suave y delicado en mi clítoris estaba amenazando con… hacerme sentir el alivio de un orgasmo.


    —¿Te das cuenta que me torturaste? —cambió de tema, abrí los ojos y arrugué la cara, exhalé otra vez—. Tengo las marcas sobre mi pecho y eso creo que se llama… violencia doméstica o familiar, fue un tipo de maltrato y todo por un chantaje, fui una víctima tuya creo que puedo proceder y ganar el caso.


    Sonrió pícaramente en su muy mal fingida modestia.


    —¿Víctima mía? Pues creo que yo puedo hacer lo mismo y el asunto ante los juzgados sería peor, mira lo que me hiciste.


    Me quité un poco la espuma de mis muñecas y se las mostré, estaban entre rojas y un poco moradas, la marca de sus manos al sujetarme estaban ahí así que él también podía meterse en un buen lío. Me miró las muñecas detenidamente y al hacerlo las acarició al mismo tiempo.


    —Amor mío, lo siento, yo estaba bromeando pero esto que tienes no es broma, volví a excederme, volví a lastimarte, sin razonar te tomé con fuerza sólo pensando en mi extrema excitación, anoche realmente deseaba traspasarte, aún con la fuerza de mis penetraciones sentía que no era suficiente, fue por eso que después te sentiste mal, ¿verdad?


    “¿No temía fracturarse el pene? ya han sucedido casos” —pensé y sacudí la cabeza, no quería que le pasara eso, no era conveniente ni para él ni para mí, mejor debía consentirlo.


    —¿Qué pasa? —me notó.


    —Tranquilo amor —me volví a él para verlo—. La culpa fue mía, yo inicié todo, creí que… mi supuesto arte de seducción iba a persuadirte pero no lo logré, lo único que conseguí fue… transformarte como dijiste y me sometiste a ti, yo no hice nada porque lo deseaba, tal vez no con tanta fuerza pero si lo deseaba, me diste mucho placer, un enorme placer que me sacudió por entera.


    —¿Me dices la verdad? —su semblante había cambiado y no quería verlo triste.


    —Es la verdad —sujeté su cara y le di un suave beso en la mejilla—. A pesar de la fuerza fue delicioso, sólo estoy un poco adolorida pero lo voy a superar.


    Sonreí y lo besé, no quería que se sintiera mal, acaricié su pecho que aún seguía un poco rojo y también le di cortos besos, besó lo alto de mi cabeza mojada y sujetando mi cara me hizo besarlo, nos bebimos ansiosos.


    —Eres mucho más de lo que deseo Constanza —suspiró después de besarme—. El sólo verte me transforma.


    —¿En serio? —sonreí de nuevo.


    —No lo dudes —me besó otra vez.


    Pero aún estaba el dilema de mi capricho al que no cedía y el que no me dijera nada me ponía un poco triste, mi dolor de cuerpo no había valido la pena en ese aspecto y pudo ser peor, al menos el incitarlo a que me penetrara evitó que me diera de azotes con su cinturón en mi trasero, sacudí la cabeza otra vez ante eso. Ya se estaba haciendo tarde y era necesario salir del agua para arreglarnos y bajar a desayunar con todos.


    Me levanté con descaro mostrándole todo y seductoramente abrí la regadera, dejé que el agua me envolviera, la espuma del gel comenzó a deslizarse por mi piel y aunque no le vi su cara no era difícil adivinar su expresión, podía sentir con ese ardor su mirada oscura recorrerme entera, tenía un buen panorama no podía quejarse, el agua, la espuma, mi espalda, mis caderas, mi trasero y la sensual escena de mezcla entre piel, espuma y agua que él podía apreciar —seguramente en cámara lenta— estaba teniendo el efecto que yo quería. Tranquilamente salí de la tina a la ducha sin mirarlo, sabía que observaba todos mis movimientos, abrí la regadera de la ducha y terminé de enjuagarme, lo sentí levantarse de la bañera también y siguiéndome, me sujetó fuertemente de las caderas pegándome a él, su bendita y potente erección saludaba mi trasero de nuevo, brinqué al sentirlo y gemí, estábamos juntos bajo la regadera.


    —¿Qué pretende señora Waldemberg? —susurró seductoramente en mi oído con esa voz que hacía morderme los labios.


    —Nada, me quito la espuma para salir —contesté tranquilamente.


    —Hmmm… ¿segura?


    —Sí —me froté la cara para quitarme todo lo liso del gel.


    —Pues yo creo que haces las cosas con otra intención.


    —¿Yo? —Me hice la inocente a la vez que enjuagaba mi cabello—. No para nada.


    Sonrió y me dio un leve mordisco en mi oreja y luego en mi nuca, temblé, llevó su mano a otro rumbo y supe cómo terminaría el asunto.


    —Me estás provocando deliberadamente —susurró de nuevo apretándome a él, gemí otra vez.


    —¿Eso crees? —pregunté muy sonriente.


    —Eres mi perdición Constanza —respondió mientras su miembro jugaba en mi trasero, inconscientemente abrí las piernas, era excitante lo que sentía bajo el agua—. Haces de mí lo que quieres.


    Mordió mi cuello suavemente mientras lo sujetaba para inmovilizarme, sin darme cuenta giré mi cara rogando por sus besos, atendió mi llamado, lo hizo con fuerza obligándome a abrir la boca llenándome de él, lo sujeté del cuello con una mano a la vez que con la otra cerraba la ducha, me di la vuelta y me pegó contra el mármol, gemí, acarició mi pierna subiendo su mano, apretó mi glúteo, besándome con ansiedad me levantó y me penetró, sus lentas embestidas me elevaban no sólo en cuerpo sino en placer, deliciosamente a su ritmo me dejé llevar, disfrutar otro encuentro apasionante con él era también mi perdición.


    No era una pasión desenfrenada, nos amábamos demasiado, jamás imaginé amar de esta manera ni tampoco sentirme amada así, éramos muy afortunados en tenernos, sin importar nuestra posición ante todo éramos un hombre y una mujer y el entregarnos como lo hacíamos era uno de nuestros mayores deleites porque nos entregábamos no sólo en cuerpo sino que ante todo entregábamos nuestra alma y corazón.


    Mientras me arreglaba frente al espejo de mi tocador y él estaba en el armario quería brincar como una niña, estaba feliz, por fin Loui había cedido, yo no le removí nada del asunto de su boca salió decirme que iba a complacerme, que iba a darme gusto y que podía volver a mis actividades siempre y cuando obviamente con toda la precaución, estaba tan feliz que no podía parar de reír no sólo por el orgasmo que me había regalado en el baño sino por su actitud y porque ahora si mi dolor de cuerpo valía la pena. Iba a asistir a las actividades de la asociación y en el concierto de gala él me iba a acompañar, iríamos como la pareja real que éramos, muy juntos, mostrándole a todos que no teníamos miedo y más que nada demostrar ante todos que nos amábamos por sobre todas las cosas, sí el asunto se trataba de provocar pues entonces yo también iba a hacerlo.


    Al momento de desayunar nos reunimos con todos que ya estaban en la mesa, al ver a Jonathan por alguna razón mi cuerpo se estremeció y preferí disimular, pero mi felicidad no la podía ocultar así que les dije a todos muy entusiasmada la decisión del rey, Regina se sintió tranquila.


    —Me alegra mucho, al menos ya no seremos prisioneros —dijo mientras se comían un trozo de pan tostado.


    —Pero siempre hay que tomar precauciones —dijo Loui—. No debemos salir sin ningún motivo.


    —Lo sé, lo sé pero al menos el no estar encerrados ya es ganancia, ¿Y cómo es que cediste si estabas tan decidido? —preguntó.


    Me miró y sonreímos.


    —Deberías saberlo, ustedes las mujeres tienen sus tácticas para… hacernos cambiar de parecer —le contestó muy sonriente.


    Sonreí y bajé la cabeza, me apenaba un poco.


    —¿Ah sí…? —sonrió ella también, entendió lo que el rey decía—. Bueno pues siendo así hasta ganas de brindar me dan.


    Dylan apenas y curvó sus labios ante el comentario pero la expresión de Jonathan fue seria y eso me asustó.


    —Bueno en ese caso majestad la asociación estará muy complacida —me dijo Randolph—. Mañana dan inicio las actividades y en dos días más termina con la gala.


    —Me alegra verte mejor Constanza —me dijo Regina—. Nos dijo el rey ayer que estabas indispuesta pero veo que fue algo pasajero.


    —Qué bueno que el rey no exageró —le dije después de beber mi jugo—. Tenía unos leves malestares pero nada malo, el descanso me ayudó.


    —Pues yo secundaba a su majestad para que el doctor Khrauss viniera a revisarla —me dijo Randolph.


    —Y yo se lo impedí, sé lo que piensan pero no lo creo, además de ser así quiero que sea una sorpresa, quiero que sea mi propio cuerpo el que me diga lo que pasa.


    —Si me permiten voy al gimnasio un momento —dijo Jonathan levantándose de la mesa—. Quisiera ejercitar un poco.


    —Amor pero si apenas y probaste algo —le dijo Regina.


    —Por lo mismo —besó lo alto de su cabeza—. Quiero ejercitarme sin molestias, comeré después.


    Y disculpándose con todos solicitó mi mano, se la di, me miró y yo hice lo mismo, en esos escasos segundos nuestros ojos hablaron, yo parecía rogarle no sé qué y él parecía gritarme que no olvidara lo sucedido la mañana anterior, sus labios tocaron mi piel y sintiendo su cálido aliento salió del comedor.


    —¿Le pasa algo a Jonathan? —preguntó Loui, tragué disimuladamente.


    —No lo sé —le contestó Regina suspirando—. Ayer hablamos sobre esta situación, incluso lo vi un poco más animado, tanto, que se fue a distraer a tu salón de juegos y estuvo muy tranquilo y contento jugando billar, hacía mucho que no lo miraba así, imagínate lo bien que se sentía que hasta me dijo que estaba bien en quedarnos un poco más de lo acordado, cedió en ese aspecto.


    —Eso está bien —le dijo Loui—. Me alegra que se haya distraído y que decidan quedarse.


    —Si la verdad me extrañó que cambiara de parecer y eso que yo no tuve nada que ver —curvó sus labios pero sin gracia—. El asunto es que estaremos un poco más aquí así que ya no tienes que preocuparte por eso.


    —Me extraña que siendo médico decida ir al gimnasio con el estómago vacío, eso no le va a hacer bien —insistió el rey.


    —Comió poco, además prefiere ir a ejercitarse con el estómago liviano, asombrosamente y según él da mejor rendimiento —le contestó.


    —Me gustaría que me acompañaras a las actividades que va a realizar la asociación —le dije a Regina intentando cambiar el tema—. Sirve que nos distraemos más.


    —Sería interesante.


    —Voy a llamar para que me den el horario del programa —dijo Randolph.


    Terminamos de comer en paz y esa mañana me encerré en mi despacho, al fin el rey me había devuelto la llave, la que seguramente yo me iba a tragar para que no volviera a quitármela, me puse al día con todo mi trabajo, estaba tranquila, feliz y agradecida de salir victoriosa esta vez, sin entender porqué me dirigí a mi librero y al encontrar el libro le acaricié el lomo con la punta de mis dedos, suspiré, en el fondo sabía qué me había impulsado a hacerlo, sin duda Jonathan había hecho que mirara a “Persuasión” de otra manera. Por la tarde le di las tutorías a los gemelos y en el ocaso me dediqué a consentir a mi pequeño Randolph que gracias a Dios ya estaba mejor, los moretes poco a poco iban desapareciendo aunque no sus heridas las que le curábamos con esmero, todavía dependía de las vendas. En ese mismo ocaso nos reunimos todos un momento en familia en el salón de juegos de Loui, Regina y yo platicábamos entre bocadillos junto a los niños que también se distraían frente al televisor mientras también observábamos a nuestros hombres jugar en su bendito billar, Loui, Jonathan y Dylan parecían niños y me encantaba verlos así. Por la noche al dormir y estando en la cama volví a agradecerle al rey el que me permitiera volver a ser yo misma, estaba adolorida aunque había tomado pastillas durante el día, mi pelvis me seguía doliendo así que como habíamos disfrutado una mañana en la ducha preferimos descansar más durante la noche.


    Por la mañana me levanté con más ánimo y rápidamente me di una ducha antes de que él se levantara, luego al salir busqué una de mis prendas favoritas para seducirlo y complacerlo, en todo caso excitarlo y recompensarlo por lo que había hecho. La prenda era un camisón de seda largo color vino, ¿qué tenía de sexy? Su extremo escote trasero y no me refiero a solamente la espalda sino a toda la retaguardia, la parte trasera de la prenda era de encajes por lo que era transparente así que si quería seducirlo decidí no usar nada más que el camisón y cuando digo esto significa que sólo usaba el camisón, también omití ponerme la bata.


    Regresé a la cama lista y lo desperté a besos.


    —Hmm…. Delicioso despertar así —sonrió a sentirme.


    —Buenos días amor, ¿dormiste bien?


    —Muy bien —se estiró como los gatos—. ¿Y tú?


    —De maravilla.


    —¿Y tu dolor de cuerpo? —me atrajo a él.


    —Ya no me molesta tanto.


    —Me da gusto saberlo. —Se levantó un momento y se frotó la cara—. ¿Vamos al baño?


    —Ya fui, acabo de ducharme —acaricié su cara.


    —Qué lástima, en ese caso iré yo, ya regreso.


    Me dio otro casto beso y yo mordiéndome los labios lo esperé, él no había notado la prenda así que iba a sorprenderlo muy gratamente. Rápidamente salió mojado, se había duchado y estaba más despierto, salió con la toalla alrededor de su cintura y su cabello goteando el agua que caía por su pecho, ese pecho que me hacía saborearme ante la delicia que representaba.


    —¿Me extraña que no te hayas vestido? —preguntó curioso al verme en la cama todavía.


    —Tengo un poco de pereza —le respondí tranquilamente.


    —Me encanta el color de tu prenda —sonrió acercándose a mí—. Te resalta más la piel —me acarició la cara y los brazos—. Esta piel que con su aroma y suavidad me vuelve loco.


    Nos besamos suavemente mientras lo atraía a mí.


    —Constanza…


    —¿Qué?


    Me miró alzando ambas cejas y yo me encogí de hombros.


    —¿Creí que iríamos a desayunar?


    —Bueno… sí, tienes razón, creo que hoy será un día hermoso, mira como el sol comienza a brillar. ¿Crees que haga un poco de calor? —pregunté tranquilamente.


    —Seguramente —me respondió un poco desconcertado.


    —Iré a ver…


    Me levanté y caminé lentamente en puntillas hacia la ventana, no usaba nada más que la prenda y lo hice deliberadamente, imaginaba su cara al verme y yo evitaba estallar de la risa imaginándola, sabía que mi prenda tendría el… efecto que esperaba.


    —¿Constanza? —preguntó seguramente con la mirada en todo el panorama que le regalaba.


    —Dime —evitaba reírme.


    —Tu… atuendo…


    —¿Qué con él?


    Estaba desconcertado, lo había comprado pero no se lo había mostrado.


    —¿Podrías quitarte de la ventana?


    —Tranquilo no hay nadie.


    Exhaló, sentía su mirada clavada en mi… humanidad.


    —Constanza no hagas eso —sentenció.


    —¿Hacer qué? —fingí atención hacia el exterior.


    —Provocarme.


    “Me encanta hacerlo” —pensé sonriendo y mordiéndome los labios.


    —Yo no te provoco —fingí recoger mi cabello inclinándome un poco, sabía que su temperatura subiría al tope.


    —¿Ah no? —se acercó a mí como el felino que lo caracterizaba, lo sentía y me excitaba, me encantaba sentirme esa presa que él quería atacar, comenzaba a estremecerme.


    —No —contesté de lo más tranquila sin mirarlo.


    Me sujetó con fuerza de las caderas y me pegó a él, gemí cuando con agilidad levantaba la seda para sentirme.


    —Ahora vas a tener que responder ante el rey —susurró en mi oído.


    “Con mucho gusto” —pensé antes de perder los sentidos.


    —Como tú quieras —le dije sintiéndome satisfecha.


    Buscó mis labios con desesperación y me besó con fuerza e intensamente sacudiendo mi cuerpo aún más posesionándose de él y yo, respondiéndole muy ansiosa con la misma pasión que me demostraba me entregué a él sin dudarlo.


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo XXVII
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    Un cruel aviso


    


    Ese día con reservas el rey me permitió asistir a las actividades de la asociación, él debía quedarse y atender unos asuntos en su despacho para luego después salir a una reunión después del almuerzo en el parlamento. Regina iba conmigo y en consecuencia Jonathan nos quiso acompañar, yo intentaba olvidar lo que había pasado entre nosotros y disimular pero por alguna razón que era muy evidente él no deseaba hacerlo y eso me asustaba, le rogaba con mi mirada que no fuera a decir nada de lo sucedido y él con la suya parecía amenazarme con lo contrario, comenzaba a asustarme de lo que pudiera suceder y las consecuencias que podía acarrear. Estando listos los tres nos fuimos en las camionetas blindadas para cumplir con una agenda.


    El día fue fructífero, como reina pude ser partícipe de la labor que se estaba haciendo con las instituciones educativas, pude ser testigo del arte que los chiquitos de preescolar plasmaban con sus manitos en papel, cartón y hasta en los mismo lienzos, estaba muy orgullosa de ellos, todo material era bueno para hacer arte, acuarelas, tiza de colores, papelillo, cartoncillo con todo ellos se afanaban por dar lo mejor de su imaginación, ver a los chiquitos moldeando en la plastilina me llenaba de ternura. Los más grandecitos eran más creativos y sus pinturas eran sorprendentes, usaban diferentes técnicas y materiales pero era su entusiasmo y dedicación lo que los hacía crear obras de arte tanto en la pintura como en la escultura. Como invitados que éramos los duques y yo la asociación nos agasajó con un almuerzo en el que todos pudimos disfrutar, me gustaba ser una más entre las personas, me sentía por un momento siendo maestra de nuevo y era una sensación que extrañaba y me agradaba recordarlo.


    —Creo que voy a traer a los gemelos mañana —les dije a los duques con entusiasmo mientras comíamos—. Les gustará ver las actividades de arte que hay aquí.


    —¿Crees que Ludwig lo permita? —me preguntó Regina.


    —No lo sé, espero que sí.


    —No creo que sea conveniente majestad —me dijo Jonathan—. Además secundo a Regina, no creo que el rey lo permita.


    —No debemos tener miedo, se lo dije a él, debemos seguir con nuestra vida normal.


    —Te entiendo Constanza pero… no creo que debamos confiarnos.


    —Estamos en actividades escolares, hay niños y adolescentes de por medio, hay personas trabajadoras que conozco y que ya he tratado, no creo que pase algo, en otras palabras me siento tranquila por quienes me rodean. Hasta ahora no he visto personas desconocidas, no creo que el rey se oponga a que los príncipes participen, será muy gratificante y satisfactorio para ellos este proceso.


    —Después del almuerzo habrá una actividad en la biblioteca majestad —me dijo el presidente de los organizadores que almorzaba con nosotros—. ¿Desea acompañarnos?


    —Por supuesto, ¿de qué se trata?


    —Un poco de teatro y también algunos estudiantes escriben poemas, narrativa y micro-cuentos que se unirán a la hora de lectura. ¿Le gustaría supervisar la labor? Ellos estarán encantados.


    —Será un placer —sonreí—. ¿Cómo van con los premios? ¿Ya están listos?


    —Por supuesto majestad, los trofeos y medallas “Premio Reina Constanza” ya están listos para que usted misma los entregue, nuestros chicos ganadores se sentirán henchidos de orgullo, la entrega siendo de manera personal por la misma reina es un alto honor que desean tener.


    —Y será algo que haré con mucho gusto —sonreí.


    Me encantó compartir el tiempo en la biblioteca y los jóvenes estaban felices al saber que yo estaba entre ellos dándoles mi tiempo a sus proyectos, algunos recreaban escenas de Shakespeare en el teatro, otros que escribían me compartieron un poco de su narrativa y los demás de sus breves micro-cuentos, pero a la hora de la lectura no pude evitar estremecerme cuando supe de qué se trataba y lo peor fue que me invitaron a leerles un poco para que todos me escucharan. El libro que estaba en discusión era precisamente “Persuasión” y al tratar de disimular lo que me pasaba noté como Jonathan curvaba sus labios al verme, él al parecer tenía algunos puntos a su favor y seguramente le agradecía a la providencia que me recordara lo sucedido entre nosotros. Su mirada verde clavada en mí brillaba, fingía ponerme atención mientras leía aunque su verdadera intensión era simplemente tener el gusto de observarme atentamente sin que nadie lo interrumpiera, sentía que sus ojos fijos en mí me recorrían entera, leía intentando hacerlo con normalidad pero no podía evitar ruborizarme y sentía que mis mejillas me ardían.


    —El capitán Wentworth dice que le gustan las mujeres con carácter firme y espíritu decidido —dijo una de las jovencitas cuando terminamos la lectura—. ¿Le gusta ese personaje majestad? —me preguntó haciéndome reaccionar.


    —Sí, me gusta mucho —dije con una sonrisa que no podía evitar—. Creo la señorita Elliot fue muy afortunada y su carta para ella es… una de las declaraciones más románticas que he leído.


    Suspiré sin poder disimular, al menos todos creyeron que también estaba enamorada del personaje así que eso no representaba ningún problema pero sabía que en el fondo Jonathan seguía albergando una creciente esperanza y más al asociar mis palabras, al haberme citado la dichosa carta de memoria suponía que lo que le había dicho a la chica era un mensaje subliminal para él, por lo que la sonrisa que tenía no se la quitaba nadie. Poco antes de que las actividades terminaran a las cuatro de la tarde regresamos los tres al castillo comentando lo que había sido ese día. A la hora de la cena que estábamos reunidos continuamos compartiendo con todos los demás, por lo que al menos Loui estaba un poco más tranquilo de que ese día había terminado de manera normal y cuando ya estábamos en la cama antes dormir y después de compartir un rato con los niños tomé valor para decirle lo que le quería pedir.


    —Me alegra que todo haya estado bien —me dijo cuando se acostaba a mi lado—. Al menos tú estuviste más entretenida que yo, a veces el parlamento pesa y no me refiero a su estructura sino a lo que representa.


    —A mí también me alegra que el día haya terminado y estemos todos bien —le di un suave beso—. Las actividades que la asociación realiza son encantadoras, los niños y jóvenes están muy entusiasmados, me gustaría llevar mañana a los gemelos para que participaran, sé que les gustará mucho.


    Me miró levantando una ceja, mi indirecta había sido bien directa.


    —Constanza no creo que…


    —Por favor amor —me coloqué encima de él para besar su pecho, él mismo que había soportado mis marcas y las que aún se notaban levemente, lo acaricié—. Estarán todo el tiempo conmigo, además Gertrudis me acompañará, a Jonathan y Regina les gustó es posible que también regresen y lleven al pequeño marqués, el área destinada a preescolar es una ternura, sé que a los niños les va a gustar.


    Exhaló y lo pensó, yo seguía besando su pecho a la vez que subía por su cuello, sin darse cuenta sus brazos me rodearon y su boca buscó la mía, nos besamos suavemente pero a la vez con intensidad haciendo que nos excitáramos. Una de sus inquietas manos bajó a mi muslo y a su vez a mi trasero que apretó, quería más, metió la mano bajo mi seda y se deleitó en acariciar mi piel, me giró colocándose encima de mí y me levantó el camisón, abrí mis piernas y lo invité, él me poseía con sólo mirarme y de esa manera sacudía cada fibra de mi cuerpo.


    —¿Sabes que no puedo resistirme a ti? —susurró en mi cuello mientras lo besaba.


    —Lo mismo me pasa y lo sabes —le contesté cerrando mis ojos para sentirlo, mi vientre palpitaba.


    —Constanza, Constanza… —repetía asaltando mi boca de nuevo.


    Bajó lentamente llenándome de cortos besos que hicieron camino por mi cuello, pechos, estómago, vientre y cuando gemí pidiendo más me quitó el panty, se hincó frente a mí y colocando mis piernas sobre las suyas buscó acariciarme y penetrarme lentamente, me arqueé al sentirlo dentro de mí. De esa manera deliciosa, suave y lenta se impulsaba y me llenaba por completo, se deleitaba en ver mi cara con cada impulso y yo me saboreaba al ver su complacencia también, era una posición que me gustaba porque me relajaba, él me penetraba en un torturante ritmo a la vez que podíamos vernos frente a frente, yo acostada y él hincado pero mi rey no era muy paciente y creo que en ese aspecto yo tampoco y menos tratándose de placer, le pedí que me besara y lo hizo, se inclinó colocándose sobre mí, lo abracé y me deleité. Disfrutándonos mutuamente entre besos y caricias y con el deseo ardiente de entregarnos, hicimos el amor ansiosos como sólo nosotros lo sabíamos y deseábamos hacer.


    Por la mañana desperté con un leve malestar al que no quise ponerle atención hasta que me levanté y lo sentí y lo peor fue que él lo notó cuando se quedó en la cama.


    —Amor mío… —me detuvo cuando iba al baño.


    —¿Qué pasa?


    Su mirada y expresión no me gustaron y mi sonrisa también se borró.


    —Tu camisón… —lo señaló.


    Mi corazón dio un vuelco y rápidamente me vi en el espejo girándome, la mancha de sangre no la podía ocultar.


    —No, no… —mis ojos comenzaron a llenarse de lágrimas.


    Él saltó de la cama para encontrarse conmigo y abrazarme.


    —Tranquila, todo estará bien, sé que lo vamos a lograr —besó lo alto de mi cabeza que estaba en su pecho y de esa manera buscaba alentarme.


    Yo no podía hablar, lo estaba decepcionando y yo me sentía fatal, él estaba ilusionado y otra vez le había fallado, mi período volvía con retraso, el leve retraso que en el fondo me había ilusionado también a mí.


    No quise bajar a desayunar, no quería ver a nadie, quería quedarme sola, Loui me dio toda su comprensión y sus mimos pero no eran suficientes, en ese momento me sentía vacía y ni yo misma lograba entenderme, él no quería dejarme sola así que se quedó conmigo y juntos desayunamos en una pequeña mesa para dos en nuestra recámara, ni siquiera quería salir de la misma.


    —Amor mío, tranquila —sujetó mi mano y la besó con cariño—. No quiero que te pongas mal por esto.


    —Ya ha pasado mucho tiempo Loui —le dije sin querer comer nada—. Son más de tres meses en los que ya mi cuerpo debe de estar apto para concebir, me he cuidado, he tomado mis suplementos, he comido sanamente, he intentado estar tranquila, cuando me entrego a ti no pienso en nada más que no sea en ese momento para disfrutarlo, creí que… por fin lo habíamos logrado.


    —Hay parejas que tardan hasta seis meses o más.


    —Pero no en nuestro caso, ya te he dado tres hijos, no entiendo cuál es mi problema.


    —No tienes ningún problema.


    —¿Entonces?


    —Seguramente yo lo soy.


    —¿Cómo?


    —Tranquila, lo que digo es que yo estoy muy ansioso y eso molesta un poco, físicamente estoy bien, ambos estamos bien pero de nada servirán otros análisis, sé lo que el doctor me va a decir, vamos a seguir intentándolo con más calma, ¿está bien?


    —Pero y si no…


    —Sh… —puso su índice en mis labios—. Claro que vamos a poder y lo vamos a lograr, cuando menos lo esperemos nuestro cuarto hijo llegará.


    Suspiré, no quería perder las esperanzas, intenté comer.


    Esa mañana no quise salir, me tomé un té bien cargado de manzanilla y reposé un rato, no tenía un dolor intenso pero si estaba un poco deprimida. Estando Loui conmigo Regina llegó a la habitación para verme, afortunadamente lo hizo sola.


    —¿Cómo te sientes Constanza? —se sentó a mi lado en la cama.


    —No tan mal, es sólo que… ya sabes.


    —Te entiendo pero no desesperes, intenta estar tranquila.


    —Eso mismo le digo yo —dijo Loui mientras se arreglaba para salir.


    —Seguramente por esto mismo fue que te sentías mal anteayer.


    Bajé la cabeza, lo recordé.


    —Sí, seguramente —preferí beber mi té.


    —¿Significa que no saldremos hoy a las actividades de la asociación? —preguntó.


    Miré a Loui y él me miró, suspiré.


    —Puedo caminar, no estoy tan mal, ya me tomé una pastilla para el leve dolor de vientre que tengo pero…


    —Si me permites darte un consejo es mejor que salgas como si nada ha pasado —insistió—. Recuerda que… algunas personas están a la expectativa por tu embarazo y más de algún… y más de alguien podría alegrarse al saberte mal por cuestiones menstruales, es sólo una opinión pero si te sientes bien es mejor que disimules y continúes como si nada.


    Levanté una ceja y Loui seguía mirándome mientras ya estaba listo para salir.


    —Creo que Regina tiene razón —me dijo él acercándose a mí—. Es mejor que salgas y que nadie sospeche, disimula tu estado de ánimo, además nadie tiene que saber que estás en tus días, no se trata de mentir sino de no dar cabida a rumores y chismes mal intencionados que te hieran más.


    —¿De verdad estás de acuerdo? —pregunté.


    —Claro que sí —me besó suavemente—. Yo debo volver al parlamento así que si gustas ve con los duques al evento y lleva a los gemelos como me lo pediste ayer, con ellos estarás más contenta y te vas a distraer más.


    Sonreí y le devolví el beso agradeciéndole su gesto de permitir que los niños me acompañaran, se despidió de Regina y salió de la habitación. Me sentí más animada y acepté y mientras Regina iba a prepararse y preparar al pequeño marqués a la vez que le ordenaba a Gertrudis arreglarse ella y a los gemelos para salir, yo me metí al armario más animada, el ciclo menstrual no era una catástrofe como lo creía la bisabuela Isabella así que mostrándome normal iba a pasar ese día con el mismo entusiasmo como había pasado el anterior y olvidar por un momento la tristeza que sentía al no poder quedar embarazada.


    Por la noche resentía un poco el ejercicio del día, el vientre me dolía más y también un poco la cabeza, sólo cené dos trozos de pan tostado con queso crema y chocolate caliente en la habitación, lo único que quería era sentir la cama pero no podía negar que disfruté el día con los niños quienes estuvieron felices en las actividades preescolares de las que participaron también. Al momento de dormir el rey como siempre me consintió y haciendo que me acostara de lado acarició mi vientre dándome el calor de su masaje, de esa manera y dándome también cortos besos en mi cuello y mejilla hizo que me quedara dormida.


    Antes del almuerzo en la asociación se llevó a cabo la premiación de los niños y jóvenes involucrados por parte del jurado calificador en el evento, todos ellos estaban emocionados porque yo era la encargada de darles sus medallas y trofeos a quien lo ameritaba como también los diplomas a los involucrados en la actividad, esa mañana asistimos todos como familia incluyendo al mismo rey que me respaldó con su presencia. Después del almuerzo de culminación regresamos al castillo porque había que prepararse para la gala de la noche, antes del concierto estaría la exposición de las obras de los niños y jóvenes para luego proceder a la subasta en uno de los salones del teatro “Reina Beatriz” por lo que esperábamos asistir todos pero Regina desistió, al parecer comió con mucha hambre durante el almuerzo y al llegar al castillo había vomitado por lo que estaba ya indispuesta y Jonathan se quedaría con ella. La gala no era apta para niños pero al ver a unas bailarinas practicar durante el día la princesa Leonor estaba muy entusiasmada y ella quiso que la lleváramos ante las reservas de Loui por ser un evento largo, no así mi príncipe Ludwig que prefirió quedarse al igual que su abuelo Randolph que también se sentía cansado.


    La gala de la noche me resultó espléndida, los invitados disfrutaron de la exposición a la vez que degustaban bocadillos y bebidas, en las mesas dispuestas se llevó a cabo la subasta de las obras y agradecí que aunque no fueran piezas de oro o plata ni antigüedades valiosísimas si eran parte del esfuerzo de niños y jóvenes que ponían todo su empeño en destacarse y que la gente valoraba, los padres de los mismos se sentían muy orgullosos de sus hijos. Al llegar el momento del concierto nos ubicamos en nuestro palco real, Loui no se cansaba de besar a su princesa la que se había portado muy bien durante el evento y a mí me enternecía ver a padre e hija muy unidos, Leonor adoraba la compañía de su papá y más cuando se prendía de su cuello con ternura, al ver que se apagaban las luces Loui le hizo el gesto para que hiciera silencio y ella muy sonriente obedeció, al escuchar que la música comenzaba a sonar se acercó con mi cuidado al palco y colocando sus bracitos en el mismo con mucha atención procedió a ver lo que iba a ocurrir en el escenario. El primer acto lo comenzó el coro de niños de la catedral, luego siguió un área de ópera, momento en el que Leonor se sentó en mis piernas, como entremés un cuarteto de cuerdas y luego una breve dramatización de Shakespeare que era la que habían practicado, como era de esperarse Leonor comenzaba a impacientarse ya que lo que ella esperaba ver todavía no aparecía por lo que tuve que enamorarla en todo el proceso hasta que por fin llegó, se bajó de mis piernas y se acercó de nuevo al palco sujetándola yo por su cintura. Ver el grupo de la academia de danza le gustó y cuando las jóvenes bailarinas se formaron en el escenario y el pianista comenzó a tocar “Wedding Day at Troldhaugen” de Grieg noté que Leonor se entusiasmó al verlas bailar.


    —Mami yo quiero —me susurró la princesa mientras observaba atenta el escenario.


    —¿Quieres qué mi amor?


    —Ser bailarina.


    Sonreí.


    Loui nos notó y sonrió esperando ser partícipe de la conversación entre sus mujeres.


    —¿Qué pasa? —preguntó al notar a Leonor muy sonriente y atenta.


    —Que tu hija quiere ser bailarina —contesté.


    —¿Qué? —dejó de reír y alzó las cejas.


    —Amor es una niña —sujeté su mano.


    —Y por eso mismo aún no saber lo que quiere.


    —Loui…


    —Amor mío no quiero que se le metan esas ideas a la cabeza a mi princesa.


    —¿Qué tiene eso de malo? —Ahora fui yo la que frunció el ceño al verlo.


    —No, nada, nada.


    Levanté una ceja.


    —Loui…


    —Constanza, por favor ni se te ocurra alentar a Leonor, una cosa son los deportes, quiero que mi hija sea una imponente amazona, que nade como sirena y que aprenda a defenderse de cualquier idiota que quiera faltarle el respeto.


    —Deportes… —repetí—. ¿Quieres que Leonor practique todos los deportes que te apasionan a ti?


    Me miró y se encogió de hombros.


    —¿Se te olvida que yo tomé clases de ballet? —insistí.


    —No, no se me ha olvidado.


    —Loui voy a enseñarle a los príncipes música como yo aprendí, quiero que toquen piano, violín y flauta traversa, quizá también cello.


    —¡¿Cello?! —Abrió los ojos llevando a su hija a sus piernas—. No, no, el cello para los hombres si quieren, no para mi Leonor.


    Sonreí, supe porqué lo decía.


    —Loui, si la princesa quiere tomar clases de ballet como una disciplina artística está en su derecho.


    Me miró haciendo un puchero.


    —¿Cómo disciplina artística?


    —Claro.


    Exhaló y besó la cabecita de la niña.


    —¿Quieres que te convenza? —susurré seductoramente acariciando el dorso de su mano.


    Clavó el azul de sus ojos en mí, me mordí el labio.


    —¿Y cómo pretendes convencerme? —insistió haciéndose el inocente e interesante.


    —Ya lo sabes…


    Respiró con ganas y sonrió.


    —¿Y crees poder hacerlo? —se hacía el fuerte.


    —¿Una apuesta? —sonreí.


    —Pero si ganas… —acarició mi barbilla—. Será sólo como hobby nada más, ¿de acuerdo?


    “¿Si gano?” —pensé—. “Es que iba a ganar”


    —De acuerdo —contesté desinteresadamente—. Prometo hacer mi mayor esfuerzo por ganar —dije modestamente.


    Ambos sonreímos y nos besamos, ya pronto terminaría la gala. Al salir nos pidieron posar para las cámaras, los flashes me cegaban pero la princesa parecía disfrutar ese glamur en los brazos de su papá, me encantaba ver a Loui muy sonriente y sintiéndose muy orgulloso con su hija y Leonor no se quedaba atrás si de modelar y llamar la atención se trataba, luego nos pidieron salir un momento a uno de los balcones del teatro de cara al exterior para saludar a una multitud de gente que se había congregado para saludar a sus reyes por lo que no dudamos en hacerlo por un momento. Estábamos resguardados así que salieron primero Gastón y dos guardaespaldas más al abrirse la puerta, la gente comenzó a aplaudir porque esperaban vernos, salimos con dos guardias a mi lado y dos más al lado del rey y otros dos detrás de nosotros junto con Beláv, por un momento todo fue felicidad, la gente aclamaba a sus reyes y nosotros saludamos con gusto, incluso la princesa con su manito la levantó y comenzó a abrirla y cerrarla al mismo tiempo saludando a quien le aplaudía, el rey la alentaba y sonreía y yo también. Ambos saludamos con nuestras manos alzadas al pueblo congregado quienes se deleitaban en ver a su pareja real unida, felices y destilando amor y unión como siempre, sólo esperaba que todos los malentendidos y la imagen que teníamos de estar molestos quedara atrás pero en lo más a gusto del momento sucedió lo inesperado y la vida por poco nos cambia drásticamente; entre el bullicio, los aplausos y el eco de la acústica del teatro un disparo sonó, la bala impactó en una especie de copa de cemento que servía de florero quebrándolo en el acto, todos gritamos y en un reflejo e instinto Loui protegió a su hija que gritó abrazándola a la vez que se giraba protegiéndome a mí y haciendo que me hincara junto con él. Caímos al suelo y al escándalo Leonor no paraba de llorar, sintiendo que la vida por poco se nos va lo miré y lo abracé, nos hicimos un solo nudo mientras los guardaespaldas nos cubrían, Gastón protegía al rey y Beláv a mí, el ruido era ensordecedor, los gritos no cesaban y la gente se dispersó como loca, los guardias nos levantaron y protegiéndonos nos adentraron de nuevo al teatro, yo no paraba de temblar, mis nervios habían estallado de nuevo, afortunadamente ese impacto no mató a nadie, pero la bala rebotó del mármol al hombro de uno de los guardias que estaba al lado del rey, verlo sangrando fue mi detonante para descontrolarme.


    —Loui, Loui mi amor, ¿estás bien? —le pregunté llorando y rogando por no ver sangre en él ni en Leonor.


    —Sí amor mío, cálmate, —acarició mi cara y luego me abrazó con su brazo libre, con el otro aún sostenía a la princesa.


    —Mi niña, mi niña —susurré, me la entregó y la abracé con fuerza, Leonor estaba descontrolada en llanto, no dejaba de gritar.


    —Está bien, gracias a Dios no le pasó nada —nos abrazó a ambas con fuerza.


    —Majestades salgamos de aquí inmediatamente —nos dijo Gastón.


    —Ya la camioneta espera lista, saldremos por la salida de emergencia —dijo Beláv.


    —¿Quién es el herido? —preguntó Loui mientras nos empujaban para que avanzáramos.


    —Christoff —contestó Gastón—. La bala le rozó el hombro derecho.


    —Pero está sangrando mucho —le dije asustada.


    —Que lo lleven inmediatamente al hospital y que localicen al doctor Khrauss para que lo atienda —ordenó el rey.


    —Como ordene majestad pero por ahora la seguridad de ustedes es lo primordial —insistió mientras avanzábamos a la salida.


    Seis de los guardias además de Gastón y Beláv nos escoltaron junto con los directivos del teatro y de la gala, mientras dos se quedaron ayudando a su compañero, poco faltó para que la noche terminara en una tragedia. De camino al castillo reposaba en los brazos del rey mientras sollozaba, él no se cansaba de besar lo alto de mi cabeza a la vez que exhalaba, un brazo me rodeaba y con la otra mano acariciaba la cabecita de Leonor que estaba en sus piernas y sollozaba también, la niña temblaba, había sido algo traumático para ella, estaba segura que no iba a poder dormir, ninguno de nosotros iba a poder dormir esa noche después de lo que había pasado.
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    Aguas Turbias


    


    Al llegar al castillo ya todos sabían lo que había pasado, tanto algunos sirvientes como Randolph, Dylan, Gertrudis y los duques salieron a nuestro encuentro, todos estaban asustados y muy preocupados, Gertrudis muy nerviosa quiso sostener a Leonor en sus brazos pero la princesa no quiso y llorando se aferró más del cuello de su papá, en mis nervios abracé a Randolph, a Dylan, a Regina y al ver a Jonathan y su mirada de súplica no pude evitar llorar, me abrazó con fuerza y suspiró en mi cabello, por un momento quise sentirlo sin importarme nada más, lo que había sucedido me hizo darme cuenta que en cualquier momento podría ser la última vez para ver y abrazar a mis seres queridos.


    —Majestad, ¿Cómo fue? —preguntó Randolph muy preocupado al rey.


    —No lo sé, todo pasó muy rápido —contestó mientras subíamos los escalones principales.


    —Tremendo susto —le dijo Dylan dándole la mano—. Me alegra mucho que no pasara a más, ha sido muy peligroso lo que sucedió.


    —Muy peligroso —repitió Loui.


    —La princesa viene muy mal —dijo Gertrudis.


    —Es necesario que tome leche caliente con miel, eso le ayudará a calmarla y a dormir —sugirió Regina.


    —Enseguida voy a la cocina —Gertrudis obedeció y prácticamente corriendo se fue, seguramente un poco más tranquila también al ver que su futuro esposo estaba bien como los demás.


    —Tranquila por favor, gracias a Dios estáis bien —me dijo Jonathan pero al ver a Loui y a Regina rectificó—. Ambos estáis bien gracias a Dios, ¿puedo revisar a la princesa?


    ——No es necesario, está bien —le contestó Loui un poco serio—. La niña está bien, sólo nerviosa, no tiene ni un rasguño.


    —Bendito sea Dios —exhaló Randolph.


    —Constanza tú estás mal por los nervios —dijo Regina al sujetar mis manos heladas—. Será mejor que también tomes algo y te acuestes.


    —Será lo mejor —secundó Loui mientras subíamos por los escalones hacia nuestras habitaciones—. Es necesario mantener la tranquilidad al menos por los momentos.


    Regina le ordenó un té para mí a una de las sirvientas que iba cerca de nosotros, la verdad yo no tenía cabeza para nada.


    —¿Qué pasará con Leonor? —preguntó mientras entraban a la habitación con nosotros.


    —Como ves no suelta a su papá —le respondí después de un suspiro.


    —Está nerviosa, asustada —dijo Loui acariciándole la cabeza sosteniéndola en sus brazos—. Espero que la leche le ayude.


    —Tiene la carita roja de llorar —insistió.


    —Fue un trauma —le dije con temor.


    —Y temo las consecuencias —insistió el rey.


    —Majestad, ¿desea hacer algo? No sé… ¿tomar más medidas…? —preguntó Randolph


    —La verdad en este momento no sé qué hacer —confesó el rey—. Christoff tiene una herida en el hombro, lo llevaron al hospital, hay que esperar noticias, ya mañana sabremos todo con más detalles.


    —¿Dieron parte a las autoridades? —le preguntó Dylan.


    —Ya se están encargando de eso —le contestó.


    Cuando Loui quiso poner a Leonor en la cama, la niña gritó y se aferró más a él, no quería soltar a su papá y éste no sabía cómo lidiar con su hija.


    —Leonor papá está agotado y necesita descansar —le dije intentando sostenerla.


    No paraba de llorar, la verdad era que no sabíamos cómo lidiar con ella en su estado.


    —Leonor papá necesita ir a su despacho y sentarse en su escritorio —le dijo Loui intentando calmarla—. Quiero que te quedes con mamá y le obedezcas, ¿está bien?


    La niña negaba con la cabeza enterrada en el cuello de su papá, Regina y yo nos miramos.


    —Manejar un trauma infantil es asunto de un especialista —dijo Randolph—. Este episodio puede marcar la vida de la princesa si no lo olvida.


    —Está pequeña pero dudo que lo olvide. —Loui suspiró y luego se volvió a ella—: Leonor, ¿quieres dormir esta noche con mamá y papá?


    Abrí mis ojos, Loui estaba enamorando a su hija en vez de mostrarle un poco de disciplina, una orden de los padres no se cuestiona y él estaba negociando con una niña, la tenía muy consentida por eso actuaba así y al escucharlo ella entendió y asintió.


    —Bueno en ese caso… —insistió él acercándola a la cama—. Quédate con mamá y obedécela, yo tengo que ir a sentarme a mi escritorio pero volveré luego.


    La niña asintió otra vez y él besó su frente, Leonor se quedó en la cama mientras él, Randolph, Dylan y Jonathan salían de la habitación.


    —Vaya manera de manipular a su papá —dijo Regina al ser testigo de lo que había presenciado.


    —Loui exagera en su sobre protección y ella lo sabe —le dije sin remedio mientras me sentaba también en la cama—. Leonor adora a su papá y él se siente muy orgulloso, eso a mí no me molesta pero como ves hay consecuencias cuando ella no quiere hacer lo que le dicen.


    —La verdad me preocupa que me pase lo mismo —insistió un poco asustada sentándose en mi canapé—. Presiento que Jonathan será muy consentidor con una niña y yo pasaré a un segundo plano.


    —Me alegra volver a verlos —cambié la conversación y una lágrima me rodó.


    —Ya tranquila —se acercó a mí y sujetó mi mano.


    —Fue por eso que los abracé a todos, lo que acabamos de pasar…


    —Lo sé, fue un impulso tuyo y lo entiendo, además fue terrible, si nosotros hubiéramos ido… —se llevó una mano al cuello.


    —Estuvieras afectada también y en tu estado es muy peligroso, gracias a Dios que no nos acompañaron.


    En ese momento entró Gertrudis con la leche tibia para Leonor la que hice que se bebiera a regañadientes, le dije que me trajera su ropa de dormir y sus accesorios del baño, iba a arreglarla para que se durmiera en nuestra recámara por lo que se fue a la habitación de los gemelos a traerme todo lo que necesitaba, ya luego iría a ver a mis príncipes a quienes deseaba abrazar.


    Más noche y ya lista para intentar dormir después de beberme mi té con una pastilla para el dolor de cabeza y mientras Leonor ya se había dormido él entró a la recámara, se acercó a su hija y tiernamente le besó la frente, se sentó un momento junto a ella y suspiró mientras le acariciaba la cabeza y la observaba.


    —Te amo hija mía y en cuanto de mi dependa voy a protegerte con mi vida, mi adorada niña, mi princesa, mi Leonor —susurró besando la cabecita de su niña—. En cuanto de mi dependa y con todas mis fuerzas voy a proteger a mis hijos, a mis herederos, a mis tesoros.


    Lo miré y mi corazón palpitó con más fuerza al escucharlo, yo tenía miedo y no podía negarlo.


    —Sé que lo harás como lo has hecho hasta ahora —le dije para alentarlo.


    —No sé qué habría hecho si algo les hubiera pasado —me miró evitando llorar.


    Me levanté de mi tocador y me dirigí a la cama, lo miré, me extendió su mano, me senté, teníamos a Leonor en medio de los dos.


    —Ha sido un cruel aviso —exhaló evitando que la voz se le quebrara—. Por lo tanto…


    Supe lo que iba a decir y tuve más miedo.


    —Amor no…


    —Lo siento, pero esta vez no hay marcha atrás, atentaron directamente contra nosotros sin importarles nada, si no se tentaron al verme con la niña en brazos significa que nada lo hará.


    —Loui…


    —Constanza Christoff está fuera de peligro, la bala sólo le rozó el hombro pero…


    —¿Pero qué…? —pregunté asustada.


    —Rápidamente… encontraron al autor del disparo.


    —¿Quién es?


    —No se sabe, permanece como desconocido al no portar documentos, fue encontrado envenenado.


    ¡Dios! Llevé mis manos a la boca y me levanté de la cama, mis nervios regresaron. ¿Envenenado? ¡Dios! No podía ser, no podíamos volver a lo mismo, era ella, ¡era ella! También utilizaba el veneno como lo hacía el duque, comencé a temblar sin control y a caminar de un lado a otro, Loui se encontró conmigo para tranquilizarme en sus brazos.


    —De nada me valía ocultártelo y preferí decírtelo.


    Lo abracé aterrada y llorando, mi respiración acelerada impedía que me llegara el oxígeno necesario a la cabeza.


    —Tranquila amor mío, según la policía debieron ajusticiarlo por el fallo que cometió al no herir a ningún miembro de la familia.


    —Hicieron que nos confiáramos —susurré—. Supieron nuestros pasos estos días y…


    —Y esperaron hacerlo hoy, se valieron de la aglomeración de la gente y de la algarabía del evento.


    —¿Pero cómo supieron que era él el que disparó? —levanté mi cara para verlo.


    —La bala que hirió a Christoff y que encontraron en el balcón del teatro coincidía con el arma que le encontraron al hombre.


    —Pero si lo envenenaron… ¿no crees que pudieron quitarle el arma para que nadie lo supiera y lo asociara?


    —La policía pensó lo mismo y por eso tiene otra hipótesis.


    —¿Cuál?


    —Que él mismo se suicidó.


    Exhalé con más terror aferrándome con fuerza del pecho del rey. ¿Qué clase de sirviente era ese que estaba dispuesto a acabar con su propia vida sin importarle nada? ¿Qué clase de hombres estaban con esa mujer que sabiendo que podían morir de la manera que fuera le servían? ¿Quién vende su vida por dinero? ¿Qué clase de pacto era ese? ¡Dios! Esto era una pesadilla.


    —Amor mío tranquilízate —me sentó en la cama de nuevo—. Quisieron matarnos esa es la realidad, no entiendo que le hizo fallar la puntería a ese hombre pero la bala iba dirigida a mí sin importarle que tuviera a la princesa en mis brazos, ¿te imaginas nuestro dolor en este momento si ese disparo hubiera matado a nuestra niña?


    Definitivamente me descontrolé.


    —Estaría volviéndome loca —logré decir.


    —Es por eso que debo tomar medidas y no tentar más, lo que pase conmigo no me importa pero Leonor y tú estuvieron en peligro y si algo les pasa la próxima vez...


    Su voz se cortó y lloró conmigo.


    —Loui… —acaricié su cara, mis lágrimas no dejaban de caer.


    —Es por eso que necesito que apoyes mi decisión y te resignes —besó mis manos—. Esta vez nada de salidas ni eventos, ninguno de nosotros y menos tú, aún en Bórdovar no estamos seguros, nos vigilan, siguen nuestros pasos, deberemos ser totalmente herméticos en todo.


    —Quisieron matarte, es a ti, ¡a ti! No salgas tú tampoco.


    —No lo haré lo prometo, llevaré las riendas del reino desde mi despacho y desde el salón del trono, los duques tampoco saldrán, Jonathan ya está advertido.


    —Nos volveremos prisioneros en nuestra casa…


    —Así debe ser por seguridad.


    Nos abrazamos con fuerza, esa mujer estaba muy cerca de nosotros y no iba a descansar hasta acabar con cada uno, no podíamos tener paz, ese aviso nos decía claramente que podían matarnos en cualquier momento y la poca tranquilidad que había adquirido los días anteriores definitivamente había desaparecido.


    Casi no pudimos dormir y para colmo como era de suponerse Leonor despertó en la madrugada desorientada y llorando, Loui tuvo que levantarse y hablarle para calmarla, cuando supo que estaba con nosotros —o mejor dicho con su papá— se tranquilizó y la llevé al baño, luego volvió a la cama brincándole a su adorado padre, Loui la abrazó llenándola de besos y acurrucándose en su costado la niña volvió a dormir, me acosté también e intentamos descansar.


    Cuando desayunábamos después de que los niños nos acompañaran en la mesa y después que ellos se fueran un rato al salón de televisión, los adultos nos quedamos un rato más para debatir el serio problema que teníamos en frente.


    —Volvemos a lo mismo —dijo Regina exhalando.


    —Lo siento pero por los momentos no hay solución —le dijo Loui.


    —Te recuerdo que estoy ya casi en mis cinco meses de gestación —continuó mirándolo fijamente—. Después de los seis tendré problemas para volar.


    —¿Volar? —le preguntó desconcertado.


    —Por supuesto, ¿qué esperas? ¿pretendes que mi bebé nazca en Bórdovar?


    Todos nos miramos sin saber qué decir.


    —Eso no podrá ser —dijo Jonathan—. Yo tengo una vida y una profesión que no puedo descuidar, en menos de un mes debemos regresar a Italia.


    —El asunto es grave —dijo Randolph—. Intentaron asesinar a la familia real, uno de los guarda espaldas está herido y el hechor está muerto, este asunto no es para pasarlo por alto, nunca se había dado una situación como esta.


    —Es el colmo que Bórdovar se vea sometida a esta gente —insistió Jonathan sin ocultar su molestia—. El hechor podrá estar muerto pero el autor está vivo y busca amedrentarnos al precio que sea, definitivamente se debe hacer algo.


    —¿Pero qué? —preguntó Dylan—. El rey y su familia corrieron un grave peligro anoche, como dijo Ludwig ni siquiera respetaron el que tuviera a la niña en sus brazos, pudieron haberla herido también, por Dios fue un atentado mortal en una gala de celebración de beneficio para la misma gente, un servicio mismo de la reina hacia su pueblo ¿y así le pagan?


    —No creo que se trate de algún ciudadano de Bórdovar —le dije.


    —Pues yo no lo dudaría —dijo Jonathan—. Sólo así me explico lo que pasa, la gente está siendo comprada, están traicionando a la familia real y debe de ser por un motivo.


    —No hemos dado motivo para que nos odien —lo miré.


    —Con la envidia de la gente nunca se sabe —dijo Dylan—. El que hoy es amigo mañana puede encajar un puñal por la espalda, definitivamente no se puede confiar en nadie.


    —Y no sólo temo por mi familia sino por todos los que me rodean —dijo Loui—. Incluyendo la gente a la que estimo.


    —Yo no tengo miedo, tengo rabia —insistió Dylan—. La gente se está vendiendo como dice su excelencia y se debe llegar al fondo de esto y del porqué.


    —Vamos a hacer una minuciosa revisión en las aduanas —dijo Randolph—. Vamos a hacer un censo a todos los extranjeros que hayan llegado.


    —Hemos intentado servir como monarcas en todo lo que hemos podido —les dije—. Ha habido muchos beneficios para los ciudadanos, me niego a creer que la misma gente a la que hemos servido nos quiera hacer daño.


    —No deberías confiarte Constanza —me dijo Regina—. La realeza y la nobleza pueden llegar a ser odiadas, no olvides los problemas que Ludwig ha tenido en el parlamento. ¿Qué pasó con ese tema de la política? ¿Insisten con el presidente de un gobierno? Todo eso hay que pensarlo detenidamente, no soy experta en el tema pero habiendo intereses codiciosos de por medio todo puede ser posible.


    Todos los hombres en la mesa la miraron, sabían que podía tener razón.


    —Excelencia ¿cree usted que… personas de buena posición podrían estar detrás de esto? —le preguntó Randolph.


    Regina miró a Jonathan y luego a Loui.


    —No lo afirmo pero puede ser —contestó—. Tampoco debemos juzgar sólo a la gente humilde que bien se puede vender.


    Loui se quedó pensativo en lo dicho por Regina, no se podía dejar nada de lado, lo cierto es que con este suceso íbamos a volvernos más desconfiados y yo estaba obligada a cambiar y ser así para evitar una tragedia que después lamentaría toda mi vida.


    —Quedan cancelados todos los eventos sociales dentro del castillo —ordenó Loui con firmeza—. A parte del doctor Khrauss y del doctor Valder y su hermana nadie más pondrá los pies en el castillo para un evento netamente familiar.


    Todos nos quedamos callados, algo que me extrañaba era no saber nada de la tal Dione y de Yves y eso me puso a pensar, realmente estábamos sobre aguas turbias y lo peor era que no sabíamos cómo actuar, nos estaban sometiendo al miedo y a la impotencia y contra eso no podíamos hacer nada por el momento, el equilibrio emocional que había logrado tener días atrás estaba desapareciendo sin que lo pudiera disimular. Sintiendo un intenso dolor de cabeza me disculpé con todos y me levanté de la mesa para regresar a la recámara, el rey me acompañó, la verdad no había nada que me tranquilizara y deseaba estar un momento sola para meditar en lo sucedido y saber qué pensar con claridad.
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    Una provocación más


    


    


    No tenía ánimos para nada, llegando a la recámara me dejé caer en la cama boca abajo, por momentos sentía que no tenía fuerzas para nada ni siquiera para mantener los ojos abiertos. Él se acostó casi encima de mí dándome suaves besos en mis hombros, sentirlo tan cerca era todo para mí y pensar que pude perderlo la noche anterior hizo que mis lágrimas cayeran sin que las pudiera detener.


    —Amor mío tranquila, no quiero verte así —acarició mis mejillas limpiando mis lágrimas.


    —Loui, Loui… —sujeté su mano y la llené de besos—. Si algo te hubiera pasado anoche…


    No pude ni siquiera imaginarlo, me descontrolé, me hizo girarme para abrazarme, me aferré con fuerza de él, no quería soltarlo.


    —Pero gracias a Dios no pasó nada —dijo suavemente—. Es por eso las medidas, ni tú ni yo, ni nadie más saldrá que aquí.


    —Te amo, te amo… —le susurré.


    —Yo también —me besó después de volver a limpiar mis lágrimas con su pulgar.


    —¿Qué vamos a hacer? ¿Qué va a pasar ahora?


    —Intentar seguir con nuestra vida de la manera que sea, todo lo vamos a manejar desde aquí.


    —¿Y será suficiente?


    —Espero que sí, yo seguiré con lo mío y tú…


    Lo vi, mi mirada parecía un ruego.


    —¿Estás consciente que si me haces a un lado puedo deprimirme más? —le hice saber—. Yo también puedo hacer lo mismo que tú y seguir como si nada desde mi despacho también.


    Exhaló a la vez que besaba mi mano, su mirada parecía decirme lo contrario.


    —Dylan dice que Virginia ha resultado ser una buena asistente —cambió el tema lo que me desconcertó—. Le gustan los animales y pone mucho empeño en aprender, supongo que Víctor estará contento al ver a su hermana mejor.


    —Loui no te entiendo, ¿por qué cambiaste de tema?


    —Sólo quise que lo supieras, creo que enfocándote en lo de la fauna y en lo de la reserva te ayudaría a distraerte.


    —Esa es una de mis obligaciones y no pienso dejarla de lado, pero mi prioridad por ahora son las clínicas infantiles y…


    —Víctor es muy buen elemento, ¿por qué no lo dejas al frente por ahora? Creo que nadie mejor que él para hacerlo.


    Miré a Loui incrédula, definitivamente estaba intentando hacerme a un lado.


    —Es mucho trabajo para él solo —le contesté—. Ya tiene el suficiente trabajo al frente de la pediatría del hospital como para que lo sobre cargue más con lo de las clínicas, recuerda que son dos proyectos que están en construcción y deben ser terminados porque las clínicas que han servido provisionalmente ya no se dan abasto, hasta ahora el índice de salud infantil ha sido satisfactorio y eso me hace feliz pero estaré más tranquila cuando por fin logre inaugurar los edificios que servirán oficialmente y ver con mis propios ojos todo el cargamento de medicamentos para abastecerlos.


    —Me siento muy orgulloso de ti —me besó suavemente—. Pero por el momento dejemos el tema de lado, trata de descansar, yo tengo que ir a encerrarme al despacho así que te pido que ya no pienses en nada más, lee el diario de mi madre, escucha música o ve con los niños y distráete con ellos, lo que yo quiero es que estés tranquila.


    Exhalé al ver que me dio su sonrisa, esa sonrisa que me hacía adorarlo y no negarle nada, al verlo bien físicamente lo único que podía hacer era darle gracias a Dios por haber guardado su vida, me besó de nuevo con intensidad y llevándose mi aliento con él salió de la habitación, me recliné de nuevo en el respaldar y para evitar un estado anímico peor le hice caso y sacando el diario de mi suegra volví a su lectura, a esa Madeira de 1,927 en la que por un momento quise estar.


    “Descansé un poco en mi habitación…”


    


    No era posible que la reina Leonor me dejara con esta incertidumbre. ¿Qué libro era ese? ¿Cuál era el título? Estaba segura que era el mismo del que me había hablado Loui antes de casarnos por la iglesia. ¿Dónde estaba ese libro? No tenía más remedio que seguir leyendo el diario y saber si ella dijo el lugar donde lo dejó o al menos una pista de su paradero. ¿Cómo es que nadie lo supo? Necesitaba saberlo y saciar mi curiosidad, sólo esperaba que la reina diera más detalles en su diario porque no me iba a quedar así.


    Almorzamos todos en familia a excepción de Dylan que llamó disculpándose porque estaba muy ocupado en las caballerizas y no quería distraerse, además Virginia lo acompañaba por lo que entonces solicité que le preparan una canasta de picnic con comida para dos, comiendo tendrían más fuerzas para soportar la jornada vespertina.


    Después del almuerzo me encerré en mi despacho contradiciendo a mi amado rey, iba a seguir con mi trabajo igual que él aunque me encerrara de nuevo al no permitir que saliera, así que siguiendo con el tema de lo de las clínicas infantiles tuve que llamar personalmente a Víctor a su consultorio del hospital, afortunadamente estaba disponible.


    —Buenas tardes majestad, me alegra escucharla bien y saberla bien también —saludó al otro lado.


    —Buenas tardes Víctor y gracias, ¿Cómo está usted?


    —Muy bien gracia a Dios, pero ¿y su alteza? ¿está bien? ¿desea que vaya a verla?


    —Tranquilo, gracias a Dios Leonor está bien, no se preocupe, por ahora creo que duerme la siesta con su hermano.


    —Me alegra saberlo, la verdad me asusté mucho con lo sucedido.


    —Fue algo terrible de presenciar y esperamos nunca más pasar por algo igual.


    —Que Dios guarde a nuestros soberanos.


    —Amén y usted, ¿Cómo se siente con su hermana?


    —Mejor y muy bien, ya sabe, Virginia es mi única compañía y al verla siendo la misma de antes me hace sentir bien dentro de lo que cabe, estoy más tranquilo.


    —¿Aún no recuerda lo que le pasó?


    —Afortunadamente no, aunque sea yo el que tenga que lidiar con algunas cosas.


    —¿Con cuáles?


    —Con el ex–novio por ejemplo, la llama a cada momento y debo negársela, le he explicado lo que pasa pero parece no entender.


    —¿Ex–novio?


    —Sí así es, pero por el bien de ella debería dejarla en paz, entiendo que no quiera resignarse a lo sucedido pero lo que me molesta es que la llama como amigo y no como su novio, era lógico que las cosas no iban a ser igual y él ya no la ve de la misma manera por lo tanto le he exigido que entonces no la busque ni la llame si ya no le interesa como mujer, ella está ajena a todo, ni siquiera sabe que él existe y eso le molesta a él en su orgullo machista. Virginia no puede recordar lo que le pasó porque temo que caiga en una terrible depresión y no voy a permitir que ese idiota que ya no es nada de ella se lo haga recordar o se vaya de la lengua hablando de más, no puedo permitir que hable con ella, no ahora que parece estar contenta y disfrutar su trabajo con los animales, eso la distrae mucho.


    —Pues no sé qué decirle, la verdad, supongo que no debería de extrañarme la actitud del ex–novio pero si molesta y lo entiendo a usted como también lo secundo, por lo demás déjeme decirle que no he tenido la oportunidad de verla por aquí, tengo entendido que es muy buen elemento, según me dice el rey Dylan le ha dicho que ella disfruta mucho su labor y eso me agrada.


    —Y yo les agradezco mucho lo que hicieron por ella pero creo que no se puede tapar el sol con un dedo y temo que llegue el momento en que algo le recuerde a Virginia lo que sucedió.


    —Por los momentos pasa muy distraída, no se preocupe, ganar ese tiempo ya es algo.


    —Me preocupa que desee volver a Francia y no sé cómo ganar ese tiempo.


    —Tiene razón habrá que pensar en algo.


    —Virginia está muy entusiasmada y creo que además de disfrutar su trabajo… también disfruta otra cosa.


    —¿El qué?


    —Creo que le atrae el doctor.


    —¿Dylan?


    —Así es, cuando me habla de su trabajo noto en ella mucho entusiasmo, sus ojos brillan y sus mejillas se sonrojan cuando lo menciona a él aunque trate de disimularlo.


    Me mordí los labios, era lógico que sucediera eso, Dylan es un hombre guapísimo y no pasa desapercibido pero también pensé en Gastón y en si estaba enterado de la situación.


    —Yo no sabía… no se me ocurrió, lo siento —intentaba hallar una excusa.


    —Tranquila majestad, son cosas que no se previenen y que pasan por cosas del destino, sólo espero que él no se dé por enterado del interés que Virginia le demuestra porque…


    —¿Le molestaría a usted?


    —La verdad no sabría decirle.


    —Dylan es una excelente persona, ya lo he tratado y puedo dar fe de eso.


    —Pero desconoce la situación de Virginia y no quiero que surjan sentimientos que la lastimen a ella cuando él también… sepa lo que pasó, no quiero que la desprecie ni la desvalore como mujer, lo que pasó no fue su culpa y no quiero que mi hermana sufra ni cuando recuerde ni cuando se sienta indigna de ser amada, eso sí va a matarla.


    Me mordí los labios otra vez, sólo rogaba porque Víctor no supiera que Dylan estaba enterado sobre la situación de su hermana porque entonces perdería su confianza y me dolería, debía de hablar con Dylan y advertirle para que fuera cauteloso en su trato hacia Virginia, iba a admirarlo si sabiendo todo había algo de parte de él hacia ella pero también estaba Gastón —quien sí no sabía nada— y me di cuenta del lío que se podía armar y lo peor, que la misma Virginia despertara del cuento que creía vivir para conocer la horrible realidad que vivió. Me retorcí en mi silla.


    —¿Majestad sigue allí? —Víctor me hizo brincar y reaccionar.


    —Sí, sí aquí estoy, discúlpeme y no diga eso, esperemos que este asunto se pueda solucionar de la mejor manera, usted sabe que cuenta conmigo para lo que necesite.


    —Le agradezco infinitamente su ayuda majestad, si hay algo que tengo muy claro es que si Virginia regresó de su oscuridad fue por su ayuda y la de todos los demás.


    —No tiene nada que agradecer, ya con más calma hablaremos de este asunto, ahora lo llamaba por lo de las clínicas infantiles, la asociación “Reina Constanza” quedó en donar una parte de lo recaudado en el evento para las mismas, es por eso que lo llamo.


    —Dígame majestad estoy a su entera disposición.


    —Necesito abusar un poco más de usted, las clínicas improvisadas no son suficientes y necesito supervisar personalmente un pedido de medicamento que llegará para surtirlas, ¿cree que será posible que venga usted mañana para que hablemos al respecto?


    —Por supuesto majestad, será un placer para mí.


    —Debemos elaborar un plan de trabajo y nadie mejor que usted que es de toda mi confianza, lo que me gustaría hacer es…


    


    Hablamos sobre los planes a concretar y así me distraje por un momento. Pasadas las tres de la tarde seguía en mi despacho pero una visita inesperada me sacó de mi ensimismamiento y me hizo verlo.


    —Que esposa tan responsable y trabajadora tengo —dijo una voz que me sacudió haciendo que soltara los papeles que tenía en la mano.


    —¡Mi amor! —Me levanté de mi escritorio y corrí a abrazarlo, me prendí de su cuello y lo besé.


    —Hmmm… como me encanta cuando haces eso.


    —¿Hacer qué?


    —Recibirme siempre así —sonrió.


    —Me encanta hacerlo —volví a besarlo—. ¿Qué haces aquí? ¿A qué se debe tu visita?


    —Sólo quise verte y saber que estabas bien.


    —Amor… ¿Cómo no estar bien? Estoy aquí, no he salido para nada.


    —Lo sé, es solo que… quise venir a verte.


    Me besó de nuevo llevándose mi aliento, cuando una mujer ama intensa y verdaderamente de la manera en la que yo lo amaba a él estar en los brazos del hombre su vida y beber de sus labios era toda la gloria que se deseaba conocer. Sus pensamientos estaban conmigo y los míos parecían llamarlo, estábamos juntos de cualquier manera, yo estaba en su mente, sus pensamientos estaban conmigo y él presentía que a mí me pasaba lo mismo sin dudar, me había encantado recibir la sorpresa de su visita.


    —Mañana vendrá Víctor para ultimar detalles —lo abracé sintiendo el calor de su pecho.


    —Me alegra, sé que eso te hace feliz pero por favor sólo recuerda que no… no te comprometas en nada que requiera tu presencia.


    —Loui…


    —Por favor amor mío —sostuvo mi cara y me besó, como decía mi suegra estos Waldemberg sabían someter con encanto pero Loui cuando lo hacía también empleaba su seducción, misma con la que yo no podía pelear ni resistirme.


    —¿Por qué no dejas tus papeles por hoy y descansas ya? —insistió.


    —Aún es temprano, no son las cuatro.


    —No quiero que te sobrecargues, recuerda que después debes ver a los niños y atenderlos, te das tiempo para sugerir la cena, para compartir con Regina, ¿por qué no vas al gimnasio? Recuerda que si desistes mucho tiempo de tu rutina el cuerpo lo reciente después, debes ir periódicamente, ¿crees que tu período te deje?


    —¿Gimnasio? ¿Crees que estoy aumentando de peso? —fruncí el ceño.


    —No amor mío no lo digo por eso —sonrió y me abrazó—. Una de las cosas que admiro de ti es que cuidas tu figura y tu alimentación, te ejercitas a tu manera y no te desvelas sin motivo, tienes buenos hábitos y eso me enorgullece, sólo lo decía como una sugerencia nada más, quiero que tu mente esté ocupada en todo lo que te gusta hacer y yendo al gimnasio es una manera de matar el tiempo.


    Lo miré levantando una ceja, no sabía a qué jugaba ni sus intenciones pero no estaba mal la idea.


    —Prometo estar media hora más aquí y luego cerraré mi despacho, ¿está bien?


    —Hecho —me besó de nuevo.


    Cuando salió dejándome sola insistía en su sorpresiva visita pero enfocándome en algunos documentos para dejarlos listos para el siguiente día hice el asunto a un lado, sólo tenía media hora para terminar como se lo prometí.


    Le hice caso al rey y esa tarde decidí ir al gimnasio, aún tenía mi período pero no me molestaba y además no me caería mal ejercitarme un poco por lo que sintiéndome una mujer normal con tenis, leggins deportivos y camiseta, me hice una cola alta de caballo y llevando mis accesorios en un pequeño maletín me encaminé a mi rutina. Al llegar creí que estaría sola pero para mi sorpresa Jonathan estaba ahí y al parecer ya tenía un buen rato porque estaba haciendo pesas para espalda, torso y brazos, con cuidado cerré la puerta y lo observé por un momento, solamente vestía un calzoneta impermeable y tenis blancos con franjas azul marino, estaba de espalda a mí por lo que no se percató de mi presencia, estaba muy concentrado en su rutina, el levantar y bajar los brazos con fuerza hizo que me enfocara en su espalda, los músculos le sobresalían y sin querer tragué en seco llevando una mano a mi pecho, el sudor cubría su piel y ver esa escena comenzó a hacer que mi respiración se acelerara un poco, parecía ver otro hombre, a un Jonathan diferente al que conocía, enfocarme en cada uno de sus movimientos, en sus músculos y en cada gota de sudor que le recorría la piel me dio sensaciones extrañas por lo que preferí calmarme y hacer de cuentas que no pasaba nada.


    —Buenas tardes Jonathan —saludé un poco tímida, no quería ver su torso desnudo pero me lo mostró.


    Rápidamente dejó la máquina de ejercicios con poleas y se levantó al escucharme, se puso un poco nervioso y me miró, estábamos frente a frente, él con la respiración agitada mostrándome su bien formado pectoral que subía y bajaba y yo tratando de disimular mi ritmo cardíaco, verlo en esa faceta me estremecía.


    —Majestad —me reverenció y se acercó a mí sujetando su toalla.


    Evitaba estremecerme frente a él, me parecía perfecto, su pecho, sus brazos, sus piernas, disimulé tragar en seco, ver su cuerpo de esa manera tan distinta y conocer parte de sus músculos hacía que me desconociera a mí misma y mejor evitaba pensar.


    —Lo siento no creí que estabas aquí, creo que… siempre tengo que interrumpir tus actividades.


    —No, no os disculpéis —secaba un poco su pecho y cuello—. No me interrumpisteis, ¿por qué lo creéis?


    —Porque eso es lo que mejor hago —sonreí bajando mi mirada—. Hace unos años te interrumpí en el piano, luego hace unos días tu meditación y ahora tu rutina.


    —El piano —repitió con melancolía—. Me alegra que lo recordéis.


    Con la punta de sus dedos levantó mi cara, me hizo verlo.


    —Volveré después —reaccioné—. Te dejaré seguir con tus ejercicios.


    —No, no os vayáis —me detuvo haciéndome chocar en sus brazos—. No es necesario que os vayáis.


    —Jonathan…


    Me miró recorriéndome con su mirada verde y con la punta de sus dedos acarició mi sien, verme de esa manera seguramente era nuevo para él, ambos parecíamos otras personas pero era mejor reaccionar antes de meternos en problemas.


    —Sigue con lo tuyo, no quiero distraerte —insistí, estaba nerviosa por la manera en la que él se mostraba.


    —Si queréis estar sola me voy —susurró—. Además ya tengo rato aquí.


    —No, no es que quiera estar sola es sólo que…


    —Es un placer veros así —continuó recorriendo el contorno de mi cara con atención—. Perdonad si os ofendo pero… desde aquella única vez que os vi la silueta de vuestro cuerpo en la bañera… no había vuelto a tener el privilegio de volver a admirar vuestra figura la que obviamente ha… mejorado con los años haciéndoos más mujer. —Se mordió levemente los labios haciéndome abrir la boca hipnotizada al verlo—. Veros de manera casual y vestida de así os hace parecer otra persona, este atuendo os sienta muy bien. —Su mirada verde me recorrió de pies a cabeza—. Perdonadme pero… ya no puedo reprimir por más tiempo lo que siento.


    La verdad no sabía qué decir, ahora que lo tenía enfrente y tan cerca y de esa manera tan tentadora no quería estar sola, quería que se quedara pero dada las circunstancias iban a haber habladurías que sin duda iban a incomodar a Loui y a Regina, estábamos solos y por desgracia parecía que era prohibido estarlo.


    —Gracias por tus halagos pero es mejor que me vaya, Jonathan yo… —intenté salir de sus brazos pero no pude, inconscientemente puse mis manos en su pecho húmedo y mi piel se activó, necesitaba estar lúcida.


    —Constanza… —susurró acariciando mi cara.


    Sin saber porqué cerré los ojos ante su caricia y sus palabras, se aprovechó de eso y fuertemente me besó, no me esperaba eso, me sujetó con fuerza de la cintura para no liberarme, el ardor de sus labios quemaban con intensidad los míos, por la razón que haya sido no pude rechazarlo, para colmo nuestros atuendos no nos ayudaban y al apretarme sentí plenamente su miembro en mi sexo, me estremecí más, sentir su fuerza sobre mí me sometió, gimió al sentirme y al escucharlo me excité, me hizo probarlo, su boca saqueó la mía con posesión y por primera vez su lengua me degustó, sólo fue un momento y de esa manera con la misma fuerza me separó de él y sin decir nada más cogió sus cosas y rápidamente salió del gimnasio dejándome tonta por su reacción. Jonathan me había desconcertado completamente, lo desconocí, me quedé con la boca abierta, jadeando y sin poder asimilar lo que había pasado, bebí un poco de agua y me apresuré a la máquina corredora, necesitaba ejercitarme después de lo que pasó para olvidar y sacar de mí la ansiedad que me abrumaba en el momento.


    Corrí para intentar liberarme aunque lo hiciera en el mismo sitio. Me esforcé demasiado en las demás máquinas que por un momento caí acostada en la alfombra de goma del suelo, me había excedido y tuve que descansar mucho para recuperarme, si Jonathan me hubiese visto y atendido como especialista con seguridad me hubiera dado una buena regañada, erróneamente algunos piensan que al caer exhaustos durante el entrenamiento físico es aprovechar al máximo la rutina de ejercicios pero no es así y yo era la prueba de ello, rogaba por estabilizarme, mi ritmo cardíaco estaba de escándalo y si Loui se daba cuenta a parte de darme un buen sermón también iba a prohibirme la entrada al gimnasio, preferí calmarme y recuperar el aliento poco a poco. Cuando iba de regreso a mi habitación el sonido de un violín me desvió, era como si me hubiera hipnotizado, la delicadeza del sonido y la manera de tocarlo llamó mi atención así que siguiendo el sonido di con él, entre abrí un poco la puerta de uno de los salones para ver quién era y me sorprendí, era Dylan que estaba de espaldas a la puerta inspirado en su melodía teniendo como único testigo de su ejecución a la naturaleza que veía desde el balcón, noté cómo tocaba el instrumento que parecía hablar por él, la famosa “variación de la rapsodia sobre un tema de Paganini de Rachmaninoff” me sonaba divina en el violín y me impresioné de su virtuosa técnica, me había dejado muda, además de médico y piloto también era músico y al notarlo pude ver cómo se inspiraba al hacerlo, cerraba sus ojos y dejaba que el instrumento hablara por él, notar como sus dedos se deslizaban por las cuerdas con suavidad y fuerza a la vez tuvo un efecto raro en mí y más cuando se giró un poco y pude ver su bello perfil, para colmo tenía el cabello suelto que coquetamente se movía a su sutil ritmo al tocar, no pude negarlo, me sentía seducida al sólo verlo, entre abría su boca y su expresión sumado al movimiento de sus manos me parecía constatar que estaba disfrutando lo que hacía, tanto, que realmente su expresión de complacencia parecía regalarle un orgasmo. Pensar así me hizo brincar en mi sitio y sentir más calor del que el ejercicio me había proporcionado, sacudí la cabeza, bebí un poco más de agua y esperé que terminara de tocar, saber que había otro músico como yo me llenaba de satisfacción y más sabiendo que tenía la excusa para que por hobby practicáramos juntos algún dueto de violín.


    Estando en la ducha pensaba en lo que me había pasado, con respecto a Dylan preferí no interrumpirlo y hablar con él después pero con respecto a Jonathan… mi cuerpo temblaba con sólo pensarlo, ¿cómo se había atrevido a besarme? Y lo peor ¡¿Por qué se lo permití?! Después de esto no podía verlo directamente, no sabía cómo ver a Regina a la cara y ver a mi Loui… era una vergüenza, no había sentido el deseo por otro hombre y pensé nunca sentirlo pero ahora… eso me asustaba, primero Jonathan en el gimnasio y luego Dylan con su violín, ¿qué me estaba pasando? Aún estando bajo el agua mi cuerpo volvió a estremecerse, no podía permitir que eso ocupara mi mente, debía olvidarlo, al menos lo de Jonathan debía olvidarlo aunque fuera imposible, me sentía terriblemente mal por no poder hablarlo con nadie. Por la noche no salí al comedor para cenar con todos, no tenía la cara para ver a nadie, estaba avergonzada por lo que había pasado, no quería ver a Jonathan ni a Regina, suficiente había tenido con ver al rey cuando me pidió que bajara a cenar con todos y yo tuve que excusarme de que me dolía el cuerpo y un escalón más no lo quería sentir debido a la rutina en gym lo cual en parte era cierto, pero me sentía mal la no poder decirle nada. Lo que le estaba ocultando era delicado pero tenía miedo, otro miedo más que se cernía sobre mí, la situación comenzaba a tener un giro del que no teníamos control y eso me asustaba mucho.


    A la hora de dormir y cuando ya estaba en la cama Loui llegó, estaba un tanto extraño, serio, pensativo y la verdad no me gustó verlo así por lo que no tuve más remedio y preguntar;


    —¿Qué te pasa Loui?


    Sinceramente temía por su respuesta, por mi mente pasaron muchas cosas incluyendo el episodio entre Jonathan y yo.


    —Constanza… —se paró frente a mí y levantó su mentón—. Debo decirte algo y prefiero hacerlo yo antes de que te des cuenta por otras personas.


    —¿Qué pasa? —insistí dándole toda mi atención sentada al borde de la cama.


    Se sentó junto a mí y me sujetó una mano, la besó con suavidad suspirando en ella.


    —Fui a verte a tu despacho en la tarde porque… creí que… te habías dado cuenta de…


    —¿De qué? Habla por favor.


    —Ella vino a buscarme.


    Fruncí el ceño, mi temperatura bajó.


    —¿Ella? ¿Ella? ¿Te refieres a…?


    —Sí.


    Me levanté de la cama sintiendo mi sangre hervir.


    —Amor mío cálmate.


    —¿Qué vino a hacer? ¿Qué no entiende el idioma en el que le hablas? Es una…


    Quería coger algo y lanzarlo, esa mujer me hartaba.


    —Vino según ella muy asustada para saber lo que había pasado con nosotros y si estábamos bien.


    —¿Nosotros? ¿Estábamos? No hables en plural, a ella no le intereso yo, le interesas tú que es muy diferente.


    —Pues el asunto es que la vi preocupada y más sabiendo que la niña estaba con nosotros.


    —Que no se atreva a nombrar a mi hija con su sucia boca, la princesa no debe de interesarle, ¿no te das cuenta? La utiliza de carnada para acercarse a ti.


    —Tranquila —se acercó para calmarme—. No se acercó a mí, ni siquiera entró al castillo, no la recibí en mi despacho si eso piensas, un guardia me informó de una mujer de cabello rojo que preguntaba por el rey diciéndose su amiga y que había venido al castillo para saber su condición después de lo sucedido en el teatro, cumpliendo órdenes ellos no la dejaron pasar y uno de ellos me informó. Salí a los escalones principales junto con Randolph y a distancia hablamos sólo dos minutos, la guardia no le permitió acercarse a mí como son las órdenes y a distancia le dije que estábamos bien, agradecí su preocupación y le pedí que regresara a su casa, sin esperar su respuesta regresé al despacho junto con Randolph.


    Lo miré seriamente, igual esa tipa seguía buscándolo con cualquier excusa.


    —¿Y por eso fuiste a buscarme y me sugeriste ir al gimnasio? ¿Insistes en distraerme?


    —Constanza entiéndeme —me sujetó de la cintura—. Temí que lo hubieses sabido por otra persona y el verte tan tranquila y concentrada en tu trabajo fue un alivio y supe que fuiste ajena a eso, es algo que agradecí mucho.


    Debía de reconocer que Loui había sido muy valiente al confesarme ese episodio porque tenía razón, si lo hubiese sabido por otra persona con seguridad me hubiera enfurecido y perder mi confianza en él otra vez, tenía que controlarme y agradecer su gesto, debía de comportarme con dignidad y sabiamente como la esposa que él esperaba que fuera.


    —Está bien —asentí calmándome—. Agradezco que me hayas dicho esto.


    Bajé la cabeza porque no pude evitar sentirme mal, él había tenido el valor de decirme lo que le había pasado pero yo no podía decirle lo sucedido en el gimnasio con Jonathan, me sentía terriblemente mal sin que pudiera evitarlo.


    —Me alegra haber pasado la prueba —me besó sujetándome con fuerza, era él, era mi Loui el dueño de mis labios, era él el que saboreaba mi boca, era él el que me arrancaba gemidos que ahogaba con los suyos, era él el que agitaba mi corazón y estremecía mi piel entre sus brazos.


    —Loui… —me mordí los labios.


    —Sh… —el roce de su índice en mis labios me estremeció—. Te amo.


    Me besó de nuevo notando que rogaba más por sus labios, él me dominaba de la manera en la que se le antojara, mis brazos rodearon su cuello y lo busqué con ansias, de cualquier manera estábamos más unidos y agradecía estar junto a él y gozar de su compañía.


    —Iré a la ducha señora Waldemberg —susurró bebiendo mi aliento—. ¿Le gustaría acompañarme?


    —Ya me duché amor, ¿lo olvidas?


    —Oh sí… —acarició mi cara iluminándome con el azul de sus ojos.


    —Además aún tengo mi período y sabes que me apena un poco que me veas así —me ruboricé y él sonrió.


    —En ese caso… ¿te gustaría bañarme? —insistió.


    Abrí mis ojos sonriendo pícaramente, la idea era tan tentadora que supe cómo iba a terminar mi tarea que obvio haría con el mayor de los gustos por él, darle su placer. Asentí pasándome la lengua por mis labios, su mirada se enfocó en ellos.


    Me besó de nuevo sujetándome con fuerza, esa intensidad con la que lo hacía me sometía dócilmente y llevándome en retroceso nos dirigimos al baño de esa manera pero el toque en la puerta nos bajó de nuestra nube de ensueño.


    —Yo iré —le dije arreglándome mi bata—. Entra al baño y espérame.


    —¿Y cómo quieres que te espere? —sonrió.


    —Como tú quieras —le contesté contagiada por su sonrisa.


    —¿Cómo yo quiera? Bueno en ese caso… imagínatelo.


    Claro que me lo imaginé y mi cuerpo reaccionó a mi pensamiento, esperaba ansiosa verlo así. Me apresuré a abrir la puerta y era Randolph quien tocaba.


    —Perdón majestad, buenas noches —saludó con un semblante que no me gustó.


    —Buenas noches Randolph, ¿sucede algo?


    —Necesito hablar con su majestad el rey.


    —Acaba de entrar al baño y…


    —¿Qué pasa? —Loui salió al escucharlo.


    —Majestad ha sucedido algo terrible —contestó tragando en seco.


    Loui lo miró atentamente pero a la vez con el temor de escuchar lo que tenía que decir.


    —Habla —ordenó.


    —La zona artesanal y área de comidas del mercado central de la ciudad ha… sufrido una explosión.


    —¿Cómo? —dijimos al mismo tiempo.


    —Aún se desconoce la magnitud del siniestro y cómo se originó o qué lo ocasionó, pero según el reporte todavía no pueden controlar las llamas, los bomberos y las ambulancias ya están allá en su labor de rescate, ya trasladaron a los primeros heridos al hospital.


    Llevé mis manos a mi pecho y pensé en las personas que estaban allá, debíamos acudir pero al ver la expresión de shock que se había instalado en Loui me asusté más, las llamas estaban consumiendo todo a su paso y temía por las vidas que pudieran perderse. El fuego que ardía en un sector de la ciudad del principado de Bórdovar intentaba ser controlado, una noche de infierno habían vivido las personas trabajadoras que aún no terminaban su jornada y de esa misma manera una larga noche de rescate a las víctimas de la tragedia comenzaba.


    


    


    

  


  
    Capítulo XXX
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    El dolor de una tragedia


    


    La tragedia estaba siendo cubierta por la prensa y las cámaras de televisión por lo que el rey se apresuró al salón y lo encendió, las escenas daban terror, todo era un caos, cada quien estaba haciendo su esfuerzo, unos por ayudar y otros por sobrevivir.


    —Loui debemos ir —le dije.


    Ambos me miraron.


    —No majestad, ahora no, no es conveniente además el asunto puede resultar peor —dijo Randolph.


    —¿Te das cuenta que pudo haber sido una provocación? —me dijo el rey mirándome incrédulo—. No debemos actuar por los impulsos, sé que es nuestro deber pero no voy a exponerte ni a ti ni a nadie, entre todo ese caos podría pasarte algo o pasarle algo a cualquiera de nosotros.


    —¿No crees que fue un accidente?


    —Constanza me extraña que pienses así cuando tú has sido muy desconfiada, rara vez crees en accidentes y casualidades.


    El rey tenía razón, no debía confiarme, con todo lo que nos acechaba lo cierto era que ya no podía sacar mis propias conclusiones.


    —La policía de investigación está haciendo lo suyo —dijo Randolph—. En cuanto se controle el fuego tanto ellos como los mismos bomberos va a dictaminar las causas de la tragedia, esperemos que de verdad haya sido accidental porque si fue provocado…


    Loui tragó en seco sin dejar de ver las escenas que se transmitían, yo estaba muy asustada y sólo rogaba porque no hubieran víctimas mortales.


    —Por ahora ya se está haciendo todo lo humanamente posible —continuó—. Me estarán informando de todo en lo que reste de la noche y madrugada, ya hay un equipo del castillo que se trasladó hacia el lugar, gente especializada está haciendo su labor.


    —¿Pero y la nuestra? —insistí—. No vamos a poder dormir después de esto, yo necesito ir al hospital para al menos con mi presencia apoyar a las familias de los afectados, podrían haber niños entre las víctimas y es mi deber…


    —Constanza te entiendo —me dijo Loui interrumpiéndome—. Sabemos perfectamente cuál es nuestro deber pero por ahora, en este momento no vamos a salir de aquí, recuerda lo que nos sucedió en el teatro, pueden haber más cómplices para cumplir y acabar su misión y lo más seguro es que no esperen para valerse de este caos, puede ser una carnada para atraernos y siendo así seríamos un blanco fácil.


    —¿Cree que ha sido una provocación directa al rey? —le preguntó Randolph.


    —No sé qué pensar sólo sé que siendo así… gente inocente está pagando —le contestó Loui.


    Igual yo no me sentía bien, no podía acostarme como si nada mientras había gente inocente sufriendo, el hospital y el área de cuidados para las víctimas de quemaduras no se daría abasto en la atención, definitivamente no iba a tener paz y Loui tampoco, él como soberano no estaba bien y sabía que en su cabeza un remolino de pensamientos se agolpaban, su pueblo estaba siendo consumido por las llamas, un siniestro del que no sabíamos nada más sólo la suposición de que podía haber sido provocado para someternos más al miedo y a la impotencia. Randolph salió de la habitación con la condición de mantenernos informados y justo en ese momento Gertrudis llegó con los gemelos.


    —Perdón majestades pero los niños… la princesa no quiere dormir en su habitación, ha llorado porque dice que quiere dormir con su papá otra vez.


    Exhalé mirando a Loui que iba a meterse al baño y evité cruzarme de brazos.


    —¡Papi! —al verlo Leonor se soltó de Gertrudis y corrió hacia él llevando consigo un oso de peluche con el que dormía.


    —¿Y qué pasa con el príncipe? —le pregunté a Gertrudis resignada levantándolo en mis brazos.


    —Que no quiere quedarse sólo, está acostumbrado a su hermana y si ella quiere dormir aquí él también.


    —Está bien, vaya a descansar, ya mañana será otro día.


    —Como ordene majestad —salió de la habitación.


    Cuando entré a la recámara ya la princesa estaba instalada en los brazos de su papá, Loui la tenía en su costado y al vernos yo volví a exhalar y él se limitó a encogerse de hombros, coloqué al príncipe en la cama también.


    —Quieren exponernos —dijo Loui metiéndose a la cama y abrazando a sus hijos, me gustó ver esa escena—. No puedo permitirlo Constanza, a costa de lo que sea debo protegerlos así sea egoísta. —Me miró y extendió su mano llamándome, me uní a mis tesoros y los abracé también—. Ustedes son lo más importante Constanza, lo son todo para mí y estando así, juntos, sintiéndonos es mi paz, esto lo es todo para mí, sabiéndolos aquí, en la seguridad del castillo es mi tranquilidad.


    Nos besamos y estando en la cama los cuatro nos hicimos un solo nudo, los niños se acomodaron en medio de nosotros, Leonor al lado de su papá y mi Ludwig a mi lado, los niños ajenos a todo iban a dormir muy bien en cambio nosotros, él y yo no íbamos a poder conciliar el sueño en toda la noche debido a lo sucedido, la misma sería muy larga para el rey y para mí, el sentirnos atados por la impotencia era una sensación horrible. Esperó que al menos Leonor se durmiera junto a él para poder meterse al baño después, el tenernos cerca lo aliviaba en parte aunque su mente cavilara en las decisiones a tomar delatando su nerviosismo.


    Como era de esperarse él y yo no pudimos dormir, si lo hicimos tres horas seguidas sin interrupciones en toda la noche fue mucho, a media noche él se levantó y encendió la televisión de nuevo, habló con Randolph otra vez que le estaba informando todo, al ver a los niños dormidos me levanté para acompañarlo y masajeando sus hombros me encontré con él, estaba nervioso, preocupado, al igual que yo temía por las consecuencias del siniestro el cual ya tenía los primeros reportes; tres cuerpos calcinados fueron encontrados y dos más que habían llegado graves al hospital también ya habían fallecido, nuestro dolor como soberanos no lo podíamos disimular, se llevó una mano a la cara y cerrando los ojos exhaló con pesar, Loui estaba muy triste y temíamos porque más vidas inocentes fueran cobradas.


    A las tres con treinta minutos de la madrugada él se levantó nuevamente, ya el fuego había sido controlado pero en la oscuridad y entre los escombros habían encontrado un cuerpo más, yo no dejaba de rogar a Dios porque las muertes cesaran, como autoridades teníamos mucho trabajo por delante para solidarizarnos con los parientes de los fallecidos y ayudarlos a levantar de nuevo sus negocios con los que se sostenían. Al amanecer de ese día sin excusas él y yo teníamos que hacernos presentes tanto al lugar de los hechos como al hospital, ese era nuestro deber.


    El desayuno fue tenso ya que se tuvo que hablar del incidente, tanto Dylan y los duques no lo sabían y los tomó por sorpresa, el reporte que el rey recibió por la mañana no era nada alentador por lo que él personalmente junto con Randolph y un séquito de guardaespaldas irían al lugar de la tragedia. Dylan y Jonathan lo acompañarían también, yo quería ir pero no quiso, igual no impidió mi deseo de ir al hospital y menos al área de pediatría en donde habían varios niños con quemaduras que yo personalmente quería ver, Regina se ofreció a acompañarme e igualmente iríamos bien resguardadas por lo que no había nada que temer.


    Esa mañana así fue, aún contra los deseos del rey no pudo convencerme y como siempre por mis ruegos terminó accediendo aunque de manera exagerada, ordenó que doce de los guardaespaldas nos acompañaran por lo que tuve que negociar a seis permitiendo mínimo ocho, ese fue el trato, estaríamos en contacto a través de los teléfonos móviles y así mantener la comunicación para saber el uno del otro, como siempre le pedí a las nanas cuidar muy bien de los niños y de esa manera todos salimos del castillo en una caravana que llamaba más la atención que el mismo incidente pero era algo que no se pudo evitar. Al llegar a la ciudad y al pasar por el lugar donde sucedió todo el humo negro aún brotaba, el vaho de las cenizas y el olor a objetos quemados inundaba todo, las pérdidas materiales eran cuantiosas, el fuego se había extendido más al área artesanal debido a la madera con la que se trabajaba pero según el reporte no oficial el siniestro se inició en el área de comidas debido a la explosión de un cilindro de gas de propano, algo que no estaba claro ya que también estaba la teoría de alguna fuga del mismo gas que pudo generar la explosión al momento de prender el cerillo y de ahí la tragedia. Estar en ese lugar y ver los escombros de algo que había sido disfrute de los turistas debido a su entorno típico del reino me hizo encoger mi corazón y mientras las personas especializadas estaban dándole un reporte al rey en persona de lo que fueron testigos, yo me dirigí junto con Regina al hospital donde el doctor Khrauss y el doctor Valder habían batallado desde que todo se originó.


    Al llegar el mismo caos que se pudo haber vivido en el mercado se vivía también en el hospital, parientes de los afectados y fallecidos estaban tanto afuera como en la recepción esperando tener noticias de sus parientes y en el caso de los que habían fallecido, esperando firmar los documentos para que medicina forense pudiera entregar los cuerpos. Los gritos de todos eran ensordecedores y por un momento Regina se puso nerviosa al sentir que no iba a poder tratar con las personas, mujeres gritando y llorando, unas por sus parientes, otras por sus hijos y otras por las mismas llagas producidas por el fuego, hombres y mujeres estaban en estado crítico por lo que no me imaginaba la emergencia de pediatría que era mi prioridad.


    —Dios, esto es terrible —decía Regina cuando los guardaespaldas abrían paso para que pudiéramos pasar.


    Las personas nos llamaban entre lágrimas y a su manera recibir ayuda.


    —Tranquila Regina, trata de estar tranquila, no te vayas a desmayar —le dije sujetándola de la mano y avanzando con cuidado y más por su estado.


    —Abran paso a su majestad la reina de Bórdovar y a su excelencia la duquesa de Kronguel —pedían los guardaespaldas que iban delante de nosotras.


    La gente se aglomeró y sentía como aún forcejeando con la guardia me tiraban de las mangas de mi blusa para darles mi atención. Algunas enfermeras y médicos internos ayudaron a los guardias para que pudiéramos pasar pero era tanta la presión que sentía que tenía que hacer algo para calmar a las personas. Le pedí ayuda a Gastón y a otro de los guardaespaldas y me desvié para subirme a una silla y luego a una mesa por donde pasábamos, cuando la gente pudo verme sin problemas les hice la señal de callar, puse mi índice en mi boca e incitándolos a calmarse obedecieron.


    —¡Majestad necesitamos ayuda! —gritó una de las mujeres.


    —Mi esposo acaba de fallecer y mi hijo mayor está grave por las quemaduras —dijo otra ahogada en llanto—. No sólo perdí un ser querido y tengo otro muy mal sino que también perdí nuestro sustento y patrimonio.


    Sus palabras encogieron mi corazón, le hice un gesto con la cabeza de entender su sentir.


    —Por eso estoy aquí. —Cuando hablé todos hicieron silencio—. Desde que supimos la noticia el rey y yo no hemos podido tener paz, él está en el mercado evaluando las pérdidas junto con otras personas, desde el castillo nos desvelamos como todos ustedes siguiendo la noticia y aunque nos han informado todo es por eso que estamos aquí, haciéndonos presentes con toda la intención de ayudar aún a costa de nuestra propia seguridad que como saben está siendo amenazada debido al atentado que sufrimos en el teatro la otra noche. A pesar de eso estamos aquí, diciendo presente y listos para ayudar a nuestro pueblo, por favor permítannos pasar a mi cuñada, a mis hombres y a mí, les recuerdo que ella está embarazada y la desesperación de ustedes al impedirnos el paso le puede hacer mal, estamos aquí para ayudar, por favor déjennos hacer nuestra labor sin problemas, estamos aquí para escucharlos y constatar la gravedad de las personas, prometo que haremos lo humanamente posible para poder ayudar a todos los que fueron afectados por el incendio y para eso necesito un censo con el nombre y edades de hombres, mujeres y niños afectados así como un listado de todos los negocios que se vieron consumidos parcial y totalmente por las llamas y también de las personas que lastimosamente fallecieron. Habrá un equipo especializado en levantar dicho censo y necesito que en orden colaboren sin desesperarse, yo personalmente supervisaré ese listado, prometo darle toda mi prioridad, a los que viven velar porque la ayuda médica sea eficaz para su recuperación y ayudarles a levantarse de las cenizas a las que fueron reducidos y a los muertos... los parientes de los fallecidos no se preocupen por los gastos fúnebres y de entierro, yo Constanza correré con todos los gastos, tendrán un ataúd digno, su velorio en una funeraria y… también su nicho en el cementerio de la ciudad, por los momentos pido que a quien corresponda traiga todas las botellas de agua disponibles para abastecer este lugar y que toda esta gente beba y calme su sed y el calor, denle la cuenta a uno de mis guardias que yo me encargaré de pagar después.


    Las personas como pudieron aplaudieron mis palabras, ellos confiaban en mí y no iba a defraudarlos, se sintieron agradecidos y al calmarse de esa manera pudimos pasar a la sala de cuidados intensivos donde estaban atendiendo a los más graves.


    —Hasta ahora medicina forense está trabajando con las autopsias de cinco cadáveres y nos acaban de informar que el primer infante ya falleció, no soportó las quemaduras —dijo uno de los médicos que se encontró con nosotros y que nos llevaría a hacer el recorrido.


    —¿Cómo? —me detuve asustada—. ¿Quién es? ¿Cuántos años tiene?


    —Un niño de cuatro años —contestó.


    —¡Dios! —Llevé mis manos a mi boca, no soporté el dolor en mi pecho, como madre que era entendía pero no imaginaba el dolor de la madre del pequeño.


    —Constanza eso es terrible. —Regina me sujetó de una mano asustada, sé que sintió lo mismo que yo.


    —Por aquí por favor —continuó el médico—. Es necesario que primero se vistan con batas y guantes de plástico y esterilizadas y también usen mascarillas para no contaminar el área y protegerse ustedes mismas también.


    Hicimos lo que nos pidió y mientras cuatro de los guardias entraban junto con nosotras, los demás se quedaron en la puerta evitando el ingreso de más personas que no fuera el mismo personal médico. Cuando entramos a la sala de los cuidados intensivos para víctimas de quemaduras el asunto era terrible, muchos se quejaban debido al dolor, la mayoría estaban vendados casi de cuerpo entero y otros que estaban siendo atendidos por las enfermeras al ver la viva carne me llevé una mano a la boca pero Regina casi se desmaya de la impresión por lo que fue atendida por una de las enfermeras. Uno a uno tuve el valor de verlos y acercarme a ellos, la impresión era muy desagradable, los lamentos erizaban la piel, los cuerpos llagados eran el reflejo de la tragedia y esas horribles marcas permanecerían en el cuerpo de los afectados durante toda su vida para recordarles lo sucedido. Intenté hablar con ellos y darles palabras de aliento, algunos estaban conscientes pero casi no podían hablar y otros estaban completamente inconscientes, en esa sala no habían menos de treinta personas en estado crítico, los que tenían quemaduras leves estaban siendo atendidos en otra sala.


    —¿Cómo está el hospital de medicamentos? —pregunté.


    —Hasta el momento hemos podido atenderlos a todos pero no sé cómo están las reservas, lo que me preocupa es que no quedan muchas camas disponibles para poder atender a más personas.


    —Necesito que alguien se encargue de hacer un listado de la bodega y priorice lo más necesario, colchonetas, vendajes, algodón, alcohol, jeringas, pomadas, analgésicos, no sé, lo que más se necesite.


    —Como ordene majestad.


    El médico hizo un gesto llamando a otro de sus colegas para darle las instrucciones que pedí y mientras yo seguía observando a las personas una por una miré como la enfermera tuvo que sacar a Regina de la sala porque amenazó con vomitar, era natural en su estado que le pasara eso. Al momento el doctor Khrauss llegó a buscarme y decirme cómo estaba la situación.


    —Majestad es admirable su labor de hacerse presente mostrando de esa manera su apoyo. —Me dijo inclinándose para saludarme.


    —Es mi deber y además mi deseo, quiero saber todo, absolutamente todo.


    —Si gusta podemos ir a mi consultorio para tener más calma.


    —Antes quisiera ir a pediatría y ver a Víctor.


    —Con mucho gusto, yo mismo la acompañaré.


    Afortunadamente Regina ya estaba allá sintiéndose un poco mejor con los niños, habían algunos con quemaduras parciales pero aún así era doloroso verlos, unos lloraban por el dolor y otros dormían por su condición y debido a los medicamentos. La sala de cuidados intensivos de pediatría estaba atendiendo a cinco infantes de condición grave y luchando porque vivieran, me dolía que esos niños entre los tres y once años tuvieran a tan corta edad la marca de la tragedia que vivieron junto a sus familias, uno de ellos estaba con quemaduras en casi la totalidad de su cuerpo y eso me desgarró el corazón, estando allí no pude evitar llorar y hablar un poco con las madres de ellos para solidarizarme con ellas. Luego del recorrido me encaminé junto con Regina, el doctor Khrauss y el doctor Valder hacia la oficina del primero para saber las condiciones de todas las personas que habían ingresado por la tragedia, los reportes daban escalofríos.
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    Un atentado directo


    


    Por la noche al reunirnos para cenar los ánimos de todos estaban muy decaídos. Regina fue la primera en no querer comer debido a las impresiones recibidas pero por los ruegos de Jonathan optó sólo por una ensalada de frutas y leche tibia, yo estaba igual, sin apetito y con un poco de náuseas por lo que pedí sólo pan tostado y chocolate caliente, los hombres apenas y probaron la comida también, nadie tenía ánimos para nada y el cansancio del día ya nos pasaba la factura.


    —Mañana será un doloroso día, más que hoy —dijo Randolph en un suspiro después de beber un poco de su café—. Por ahora se velan algunos cuerpos y mañana el sepelio será masivo y desgarrador para los dolientes.


    —El dolor de la madre del niño es insoportable, no tiene consuelo —dijo Regina apesarada.


    —Cuando le entregaron al niño en su pequeño ataúd blanco casi enloquece —evité llorar—. Regina y yo estábamos con ella y tuvimos que sostenerla, su marido está grave porque intentó salvar a su hijo, cuando él sepa que todo fue en vano…


    Me mordí los labios y cerré mis ojos con fuerza, Loui sujetó mi mano, mi voz se quebró, todo lo que habíamos presenciado ese día difícilmente lo íbamos a olvidar también.


    —Fue muy noble el gesto de ustedes —dijo Loui—. El de Regina por haberle regalado el ataúd al niño y el de Constanza por comprometerse con los féretros de los demás fallecidos, los familiares no estaban preparados y era un requisito para que medicina forense les entregara los cuerpos. El pueblo de Bórdovar está de luto, ya la bandera en el parque nacional del principado está a media asta en señal de duelo al igual que la de todos los castillos.


    —Y los demás estados se han solidarizado también —dijo Randolph—. Todas las banderas en sus parques nacionales están a media asta a la vez que en las iglesias se están llevando a cabo servicios para rogar por el alma de las víctimas y la fortaleza y resignación de sus familiares.


    —Nunca creí presenciar algo así —dijo Dylan jugando con la verdura y su mirada en el plato—. Estar en el lugar de los hechos y conocer a los afectados y su testimonio es algo que me ha impactado, ahora entiendo porque no me gusta el periodismo.


    —Saber de la condición de los afectados por boca de los mismos colegas es desalentador —dijo Jonathan—. Como médico pude constatar la gravedad del asunto, los dermatólogos que asisten no son optimistas, no con los de condición crítica, la inflamación está deformando a los pacientes y por lo mismo no soportan el dolor, el ritmo cardíaco de algunos es bastante irregular y la variación puede ser letal, especialmente en uno de los pacientes que es adulto mayor, sólo esperemos que ya no hayan más víctimas.


    —No quiero recordar lo que vi —dijo Regina llevando la servilleta a su boca—. Fue espantoso, ver… ver…


    —Tranquila, no pienses en eso —le dije—. Mejor vete a la cama y descansa, mañana no estás en obligación de salir.


    —No quiero que me crean débil.


    —No es debilidad es tu condición —insistí para calmarla—. Yo también sentí náuseas, aún las tengo es por eso que no quise comer, siempre he dicho que la medicina no es lo mío, no sirvo para eso, soy muy sensible.


    —Como sea sentí que hice el ridículo en el hospital —bebió un poco de agua.


    —Vuelvo a repetirte que es justificable tu condición, no sólo estamos más sensibles sino que nuestros sentidos se agudizan, el olfato por ejemplo, algo nos puede gustar o al mismo tiempo repugnar, en mi opinión sólo estuviste mal un momento luego soportaste todo, soportaste la jornada y es admirable.


    —Gracias Constanza, tus palabras me levantan el ánimo aunque no estoy convencida.


    —Será mejor que todos vayamos a la cama —sugirió Randolph—. En mi opinión estoy muy cansado por el desvelo y como dice su majestad por la jornada de este día, debemos recuperar las fuerzas para mañana.


    —Vámonos todos a descansar. —Loui lo secundó poniéndose de pie—. Randolph tiene razón, todos estamos muy agotados y necesitamos recargar fuerzas para la jornada de mañana, el área de artesanías y comidas será limpiada para luego ver la manera de volver a levantar todo, tengo una reunión a las nueve con el ministro de finanzas y ver qué podemos hacer.


    Dormir sería imposible, al menos para mí, había un pueblo en lamentos que entre el dolor, el humo negro y las cenizas hacía vigilia, llorando a sus muertos.


    Por la mañana Loui tenía una reunión temprano como lo dijo así que después de desayunar yo también me encerré en mi despacho para saber cómo estaba el asunto del mercado y del hospital, los informes que daban los voceros del castillo eran muy desalentadores, algunos cuerpos fueron sepultados al amanecer y otros aún permanecían en vela, yo tenía una visita al hospital y más al área infantil ya que Víctor me daría un informe más detallado sobre los niños afectados. Mi visita lo haría sola, Gastón y Beláv iban a acompañarme y estarían junto a mí como mis guardias, Loui no estaba muy convencido de dejarme salir pero dada la emergencia y ya que él también volvería al lugar del siniestro aprovecharíamos hacerlo pero no pudimos salir juntos, su reunión con el ministro de finanzas se iba a extender y yo no podía esperarlo. Regina no pudo acompañarme ya que no había amanecido muy bien, la impresión de la tragedia sumado a su condición no le habían permitido tener buena noche y había vomitado desde la madrugada por lo que los duques desayunaron en su habitación. A media mañana me fui resguardada por el séquito de guardaespaldas, llegué al hospital y bajé en la más estricta y completa protección, el caos por los afectados de la explosión era igual, en la sala de urgencias todos estaban de correr, muchos voluntarios se sumaron a la tarea de ayudar ya que no se daba abasto con el personal, se debía atender a los demás enfermos, sus familiares y la entrega de medicamentos a los más urgentes por lo que se llevaba un control de todo y dar prioridad al momento. Afortunadamente los demás estados del reino habían dicho presente y por la madrugada habían llegado ambulancias conteniendo donaciones del medicamento general que se necesitaba para surtir las farmacias del hospital y las clínicas, algo que con mis mismas palabras agradecí cuando me reuní con ellos y los voluntarios de turno al medio día. Ya era hora de almorzar así que solicité a algunos de mis guardias —y que andaba dinero en efectivo— comprar jugos, agua y algunos emparedados y biscochos o lo que se pudiera envolver y trasladar sin problemas al hospital para repartir entre la gente humilde que esperaba noticias de sus parientes atendidos por la explosión y que por su condición no habían comido, la gente necesitaba tener fuerzas mientras esperaba o a su vez atendía a sus parientes. En un salón privado del hospital y junto con el doctor Khrauss y Víctor y los demás especialistas y el equipo médico que llegó con las donaciones nos reunimos no sólo para intentar comer algo sino para debatir la emergencia que teníamos encima, lo cual me sirvió para constatar por mí misma como estaba la situación y así comunicárselo al rey.


    Cerca de las dos de la tarde y cuando ya había terminado mi labor en la pediatría del hospital era hora de volver al castillo, al salir la gente humilde que estaba afuera nos rodeó para poder verme de cerca y saludarme pero en un abrir y cerrar de ojos el descontrol de los mismos hizo que mi guardia comenzara a lidiar con ellos porque nos habían cerrado el paso y llegar hasta las camionetas era una proeza. Era entendible el agradecimiento de la gente y yo intenté hablarles y calmarlos, el sentirse apoyados por sus monarcas era un alivio para ellos y no querían dejar pasar la oportunidad de hablar conmigo en ese momento pero no era el más adecuado, el descontrol que se formaba comenzó a asustarme y de pronto sentí que tiraban de mí de un lado y luego de otro, ni Gastón ni Beláv eran suficientes para protegerme mientras los demás guardias nos abrían paso y otros me rodeaban por la espalda, el calor y la situación eran exasperantes.


    —¡La reina está aquí para apoyarles, abran paso a su majestad! —decía uno de los guardias—. ¡Colaboren y déjennos pasar!


    —¡Dios bendiga a la reina! —Gritó una mujer—. ¡Dios bendiga a nuestros soberanos!


    La gente la secundó pero entre gritos y ovaciones todo me parecía ensordecedor, sonreí y traté de agradecer con mis gestos para corresponderles, pero entre la aglomeración de la gente y mis guardias que me protegían, entre esa tensión y sofocación sentía que me faltaba el aire. Me sentí mareada por un momento hasta que sentí un leve ardor en el brazo izquierdo un poco más abajo del hombro, al momento no le di importancia pero sentí como si hubiera sido un tirón de algún músculo y lo asocié al sentirme apretada por la gente, sentía ese malestar en la piel hasta que de verdad el mareo se intensificó y más al escuchar una voz que me fue conocida;


    —Su majestad necesita un médico.


    Giré mi cabeza para verlo y me asusté, era él, Yves que había salido de la nada y me sujetaba la mano izquierda.


    —¡Suelte a la reina! —le dijo Beláv queriendo apartarlo.


    —No lo haré, ustedes son unos ineptos y no se dan cuenta de su condición —le contestó molesto.


    —¿Condición? —pregunté sintiendo que la temperatura de mi cuerpo bajaba, necesitaba respirar.


    —¡Por Dios! —dijo Gastón apartando a todos con fuerza.


    Yo no entendía nada sólo comencé a sentirme mal.


    —¡La reina está herida! ¡Abran paso! —gritó Gastón.


    Un disturbio se sintió y escuché a algunas mujeres gritar asustadas.


    —Esto es lo que intentaba decirles —dijo Yves.


    Desconcertada me llevé una mano al brazo y me asusté más cuando me vi la sangre en el mismo y en mi mano. ¿Qué me había pasado? El dolor en el brazo se me volvió insoportable.


    —Mi brazo —dije sin fuerzas—. ¿Estoy sangrando? ¿Por qué? ¿Qué me pasó?


    —No pude detenerlo a tiempo majestad —dijo Yves mirándome fijamente—. Un tipo aprovechó la aglomeración para acercarse a usted y burlar a sus guardias, vi que tenía algo brillante en una mano y lo seguí, era un cuchillo o algo parecido, supongo que quiso herirla en el costado pero no pudo y tuvo que conformarse con su brazo.


    Cuando dijo eso mis fuerzas se fueron y él mismo junto con Gastón me sujetaron, estaba en el suelo.


    —¡Intentaron matar a la reina! —gritó alguien.


    No sentía fuerzas, el dolor de la herida comenzó a ser insoportable, todo lo que podía escuchar sonaba a eco, me desvanecí sin saber nada más.


    Cuando desperté lo hice obviamente en la cama del hospital, seguía mareada y débil.


    —Loui… —susurré, como siempre él estaba a mi lado.


    —Amor mío me alegra que estés bien. —Me besó la frente acariciándome el cabello—. Por poco enloquezco cuando me dijeron que te habían herido.


    —No entiendo cómo fue…


    —Tranquila, ya habrá tiempo para hablar.


    —¿Yves? ¿Dónde está?


    Su expresión se endureció.


    —Estuvo aquí pero ya se fue.


    —Él fue el primero en verme y decir que necesitaba un médico, él dijo cómo me había pasado esto.


    —Sí lo sé, me lo dijo también.


    Intenté moverme pero tenía un cabestrillo y el brazo me dolía mucho.


    —¿Qué me hicieron? —Me toqué la venda.


    —Afortunadamente la herida no fue profunda, quien lo hizo no tuvo tiempo de herirte mortalmente como quería, te hicieron unos pequeños puntos para cerrarla ya que como fue a lo largo eso te hizo sangrar más.


    —¿Qué tamaño tiene?


    —Casi los seis centímetros.


    Fruncí el ceño, tener una cicatriz en mi brazo no me hacía gracia.


    —Te traje un pequeño bolso en donde Regina te mandó una blusa y chaqueta y otras prendas para que salgas de aquí ya que la blusa que tenías está rasgada y manchada de sangre.


    —¿Está ella aquí?


    —No, se quedó con los niños.


    —¿Estás aquí solo?


    —Randolph me acompañó, está afuera.


    Me extrañaba que Jonathan no estuviera en el hospital, imagino su expresión cuando supo la noticia como también estoy segura que tuvo que disimular.


    —Dylan y Jonathan quisieron acompañarme pero no quise, es mejor que esperen en el castillo —continuó como si adivinara mis pensamientos.


    Suspiré, Dylan también debió preocuparse, sin duda Loui sabía cómo actuar y ser obedecido.


    —No voy a quedarme aquí, ¿verdad? —pregunté resignada.


    —No, claro que no, enseguida vendrá el doctor Khrauss para verte y darte de alta, él ira todos los días al castillo para revisar tu herida y atenderte.


    —Me alegro, no quiero pasar aquí la noche, estoy mareada, me siento extraña como si me quisiera venir fiebre, me duele la cabeza a parte del brazo pero no quiero quedarme aquí.


    —Amor mío no te quedarás aquí. —Me sujetó de mi otra mano—. No puedes quedarte aquí aunque convulsiones.


    —¿Ah no? —lo miré extrañada—. ¿Por qué?


    —Porque sencillamente atentaron contra ti, intentaron matarte Constanza y quien sea que lo haya hecho no va a descansar hasta lograrlo, así que aquí no estás segura, nos iremos al castillo hoy mismo, sólo sabiéndote a mi lado aunque me toque ser médico estaré tranquilo.


    Levanté una ceja, él como “médico” no me daba tranquilidad a mí.


    —Me alegra verla mejor majestad, buen susto nos llevamos todos —dijo el doctor Khrauss que entraba a la habitación junto con Randolph y Víctor.


    —Lo mismo digo —secundó Randolph—. Nos puso de cabeza a todos, incluso yo mismo tuve que tomar algo para los nervios.


    —Lamento haberlos asustado pero a mí me alegra que sólo eso haya sido aunque me duela mucho mi brazo.


    —Yo aún no puedo creer lo que le hicieron majestad —dijo Víctor.


    —Tendrá mucho reposo y nada de ejercicios —ordenó el doctor Khrauss—. La herida necesita sanar y evitar que con cualquier esfuerzo vuelva a sangrar.


    —Le decía al rey que quiero irme, no me siento bien no voy a mentirle pero no me voy a quedar aquí.


    —Y lo entiendo no se preocupe, es mejor que sea atendida en el castillo, allá nadie se atreverá a atacarla cobardemente.


    Se acercó para revisarme y en efecto lo que presentía me estaba pasando.


    —Ordenaré que le traigan una pastilla y agua fresca, comienza a tener fiebre producto de la herida.


    —¿Infección? —preguntó Loui.


    —No hay que descartarla pero esperemos que no, es posible que en las siguientes horas el brazo se inflame debido a la herida y que la misma también lo haga, sentirá una enorme presión y dolor debido a los puntos, necesita dormir con el brazo apoyado en un cómodo almohadón y evitar moverlo lo menos posible, es mejor que no intente mojar la herida al bañarse, necesitará muchos cuidados y tomarse el medicamento a tiempo si quiere sanar rápidamente.


    —Haré lo que sea pero en el castillo —le dije evitando fruncir el ceño.


    —Voy a revisarla ahora y a ver cómo está la herida, si necesita otra limpieza lo haré y la vendaré de nuevo, fíjese como lo hago para que usted y su majestad lo hagan por la noche estando solos.


    —¿Cuánto tiempo ha pasado desde mi ataque? —pregunté evitando ver la herida, eso no me alentaba en lo más mínimo.


    —Más de cuatro horas majestad, llegó inconsciente debido al sangrado, es posible que la herida esté ya inflamada.


    —Haga lo que tenga que hacer doctor pero nos vamos hoy mismo —le dijo Loui—. La reina tendrá todos los cuidados en el castillo.


    Al salir del hospital respiré un poco más tranquila pero para no llamar la atención no salimos por la entrada principal sino por un sótano al parqueo privado, una de las camionetas blindadas nos esperaba con los motores encendidos y al abordarla inmediatamente arrancó junto con tres más.


    —Voy a dar con ese miserable que intentó matarte —dijo el rey muy molesto—. Y va a confesar porqué lo hizo y quien lo mandó, te juro que va a soltar la lengua así se utilicen los más sádicos métodos de tortura.


    Lo miré asustada, sentí que no era él quien había hablado, me estremecí al escucharle eso de “sádicos métodos de tortura” tragué en seco delatando el miedo. Randolph no dijo nada.


    —Loui no hables así, me asustas.


    —Es la verdad y así será.


    —¿Serías capaz de mancharte las manos de sangre? ¿Sería tu conciencia capaz de soportar algo así?


    —Si es tu vida y tu sangre la que está de por medio sí.


    No podía cerrar mi boca, no reconocía al hombre que estaba a mi lado, él mismo me asustaba, miré a Randolph esperando que dijera algo pero seguía callado, sin duda no iba a interferir contra los deseos del rey.


    —No voy a darme la opción de ser débil —insistió Loui haciéndome reaccionar—. No si de mi familia se trata y si infundiendo temor haré que me respeten pues entonces que así sea.


    No quise decir nada más, no era así como se ganaba el respeto al contrario, podía encender otra llama pero no quería contradecir al rey que no estaba de humor para discutir. Llegamos al castillo y como era de esperarse había alboroto, las sirvientas estaban nerviosas y esperando poder verme al menos caminando, Gertrudis no pudo esperarse y dejó a los niños al cuidado de Helen, tampoco Regina y menos Jonathan y Dylan, todo el mundo nos rodeó en el vestíbulo del castillo al llegar.


    —Constanza, ¿Cómo estás? ¿Cómo te sientes? —me preguntó Regina asustada.


    —Un poco débil, mareada y muy adolorida. —Me sobé el brazo.


    —Quisiera veros. —Pidió Jonathan con una mirada que no podía disimular—. Quisiera ver por mí mismo esa herida.


    Asentí apenada pero Loui le contestó;


    —Ahora no, el doctor Khrauss acaba de verla, limpiarla y volver a vendarla.


    —Antes de dormir es posible —le dije a él sin hacer caso a las palabras del rey—. Me gustará saber también tu opinión.


    Respiró aliviado.


    —Después hablaremos sobre lo sucedido —dijo Loui llevándome a los escalones principales—. Constanza ahora no puede hacerlo.


    —Lo entendemos —le dijo Dylan—. Como sea yo me alegro que no haya sido nada grave y que esté aquí más segura.


    —Gracias —le dijimos al unísono Loui y yo.


    Ante la algarabía de todos me dirigí a la habitación, necesitaba reposar. Llegando a la recámara me acosté, Loui me acomodó las almohadas en el respaldar, el brazo me dolía mucho parecía que se me iba a desprender del hombro y además seguía un poco caliente, la leve fiebre que tenía no se me quería quitar.


    —¿Necesitas algo más? —Me preguntó él.


    —No, nada, me duele la cabeza.


    —El medicamento que tomaste antes de salir del hospital te ayudará.


    —Eso espero.


    Recliné mi espalda y cabeza a la vez que me sujetaba el brazo, usar cabestrillo no era muy cómodo, me quité los zapatos y levanté un poco mis piernas en parte sentí un poco de alivio aunque pensaba en mi hora del baño que necesitaba, cerré un momento los ojos y suspiré pero al abrirlos noté que él estaba de espaldas a mí, observando el atardecer por la ventana, el tener sus manos atrás indicaba que estaba muy pensativo y temí lo que pasara por su mente.


    —¿Qué pasa amor? —le pregunté.


    Exhaló y se volvió a mí, su semblante triste no lo podía ocultar.


    —Estoy harto de todo lo que ha pasado en poco tiempo —contestó girándose a mí con una expresión que no podía describir, sentía como si se estuviera transformando en otra persona, pensativo rozaba su índice por su cara—. Estoy cansado de que la desgracia nos esté acechando en cada esquina, el accidente del príncipe, las amenazas, nuestro atentado en el teatro, el incendio en el mercado y ahora… un intento de asesinato directo a ti, esto es algo que ya no puedo tolerar.


    —Amor… —le extendí mi mano, se acercó y la tomó—. No quiero que esto te transforme en alguien que no eres, tú no eres un asesino, no tomes justicia por ti mismo en venganza, sólo vas a avivar más el odio de quien nuestro mal busca y el asunto será peor, será una cadena que se hará más fuerte y difícil de romper.


    —Tengo que llegar al fondo de todo esto.


    —¿Y cuándo lo hagas? Me acabas de decir que no te importará el método de tortura que se utilice.


    —No tendré piedad, no con nadie que desea nuestra muerte cuando lo único que hemos hecho es servir, ¿Qué clase de persona dispara contra alguien sin importarle una niña de por medio? ¿Qué clase de persona planea una explosión en un lugar público con gente inocente sin importarle la cantidad de muertos y heridos que hayan? ¿Qué clase de persona atenta directamente contra la humanidad de su reina hiriéndola sin el menor respeto por su vida? ¿Qué clase de gente desea acabar con una familia entera sin importarle que se trate de la misma familia real?


    —Alguien extremadamente malvado, con un corazón lleno de odio y rencor y por lo mismo, porque somos la familia real, no hay otra explicación.


    —Y alguien así no merece vivir.


    —Son gente muy peligrosa.


    —Esa mujer y todos los involucrados ya tienen sobre ellos pesándole la condena de muerte.


    —No quiero creer que la misma gente de Bórdovar se ha vendido para hacernos daño, eso me dolería mucho.


    —Intento darles el beneficio de la duda pero la verdad ya no sé qué pensar, por dinero todo puede pasar.


    —Sólo te pido que no te precipites, con que encuentren al culpable y lo encierren dándole un justo juicio es suficiente y siendo así quiero estar frente a frente con esa persona.


    —No Constanza, no te vas a exponer a eso, acepto que se aprese y se encarcele después que escupa todo lo que sabe pero no estarás frente a un criminal, esta vez no voy a ceder.


    —¿No vas a ceder? —pregunté—. ¿A qué te refieres?


    Se levantó de mi lado y caminó hacia la ventana otra vez.


    —Loui… —parecía no querer verme al hablar.


    —Esta vez ya no saldrás del castillo, nada de ser la buena samaritana que de bonita forma pagan.


    —No puedes hacerme esto, hay una emergencia y…


    —Y sé que tu deseo es estar al frente y ayudar pero piensa que se están valiendo de esto. —Se giró y me miró seriamente—. No puedo exponerte más y hoy fue el detonante, agradece a Dios que no fue nada grave de lo contrario estarías debatiéndote entre la vida y la muerte siendo otro paciente en emergencias y yo… estaría a punto de enloquecer sintiendo el terror de perderte para siempre.


    No dije nada más, bajé la cabeza y exhalé, la situación que estábamos viviendo no era fácil, la sombra de la fatalidad nos acechaba como él mismo lo dijo y cada vez las cosas se ponían peor, tenía miedo no por mí sino por mi familia y era por ellos en que debía ser egoísta y pensar con sensatez.


    —De lo que pasa yo me voy a encargar porque ese es mi deber —continuó acercándose a mí, besando mi frente y abriendo la gaveta de mi cajón—. Pero tú… —me entregó el diario de su madre—. Quiero que te distraigas de la manera en la que más te plazca, no sabes la enorme tranquilidad que siento al verte aquí después del susto que pasé, creí que te perdería cuando nos avisaron y esto no pienso volver a pasarlo.


    Me besó suavemente y se encaminó a la puerta.


    —Tú deber de reina y soberana se suspende —sentenció—. Ya no más hasta que todo esto se acabe, te limitarás a ser esposa y madre porque somos tus hijos y yo los que te necesitamos, te dedicarás a nosotros, sólo a nosotros porque esa será mi paz.


    Lo miré evitando llorar y tragando en seco, sus palabras habían sido más una sentencia que una petición y sin dejar que le dijera algo más salió de la habitación. Sentía un enorme vacío en ese aspecto de dejar a un lado mi deber pero contra sus deseos no podía hacer nada más por el momento, tenía una herida, necesitaba reposo y la única manera de distraerme según él era atendiendo a la familia y… leyendo el diario de mi suegra.


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo XXXII


    [image: ]


    


    Un niño especial


    


    


    Con el diario en mi mano me dormí debido al medicamento, cuando desperté para cenar no soportaba el dolor en el brazo y debido al malestar tanto de la leve fiebre como del dolor de cabeza apenas y probé un sándwich con jugo. Con la ayuda del mismo rey logré bañarme y evitar mojar la venda de la herida, cuando terminé y estuve lista con mi ropa de dormir Jonathan y Regina entraron a la habitación para verme y él para curarme la herida.


    —¡Por Dios! —exclamó Regina al verla, se llevó las manos a la boca después de entregarle a Jonathan las cosas que necesitaba.


    —Es mejor que no miréis —le dijo Jonathan—. Os podéis sentir mal y correr al baño a vomitar.


    Asintiendo se apartó y se sentó de otro extremo donde no miraba lo que su marido hacía.


    —La pastilla que acabáis de tomar os ayudará con el dolor y la fiebre —continuó Jonathan mientras preparaba algodón y agua oxigenada—. Debéis dormir boca arriba un poco sentada y con el brazo apoyado en una o dos almohadas para que no os moleste y evitéis moverlo.


    —Ya me lo había dicho el doctor Khrauss —le dije evitando ver lo iba a hacer.


    —Es natural que esté un poco inflamada el área de la herida, no es tan pequeña, pero no os preocupéis por la coagulación de la sangre, pasando los días mejorará el tono de la piel, por ahora necesito que os relajéis, estad tranquila, si os duele o arde decídmelo.


    —Sé que tu mano es suave —le dije al sentirlo—. Por algo eres médico.


    —Yo iré un momento a ducharme —dijo Loui besando mi frente—. Saldré luego.


    Asentí.


    —Constanza dinos como fue —dijo Regina sentada en un sillón—. Ludwig apenas y dijo algo en la cena, la verdad lo veo molesto y parece que su principal interés es la cabeza del que intentó matarte.


    —Y es natural —secundó Jonathan concentrándose en su labor.


    —La verdad no tengo idea cómo pasó —evitaba arrugar la cara al sentir el algodón rozar mi herida, me dolía el contacto—. Todo fue muy rápido, había mucha gente alrededor y mucho ruido, el calor era extremo y los guardias hacían lo suyo para protegerme y poder pasar, el roce con la gente era normal pero el sentirme apretada me molestó un poco para respirar, de pronto sentí un tirón en el brazo como si hubiese sido algún músculo, un ardor interno o algo así, no sabría decir, como un calambre por eso no le di importancia en el momento hasta que la voz de él me alertó.


    —Ludwig habló de ese hombre y le parece extraño —dijo Regina evitando ver a su marido en acción—. ¿O estuvo en el momento preciso para ayudar o…?


    La miré frunciendo el ceño imaginando lo que iba a decir.


    —¿O qué? —pregunté.


    —Bueno la verdad, no hay que juzgar ni sacar conclusiones.


    —¿Creen que él mismo fue? Es imposible, yo tenía a Beláv y a Gastón casi de cada lado, la gente intentaba tocarme tirando de mí, me quejé cuando sentí ese fuerte tirón o calambre como lo sentí porque me ardía pero estoy segura que él apareció después del malestar que sentí y fue por él que me di cuenta cuando me tomó de la mano, la verdad…


    —Es un asunto extraño —dijo Jonathan—. Aunque el señor ese haya intentado ser un héroe, sólo se limitó a decirle al rey en el hospital que él estaba allí porque acababa de llegar, quería informarse sobre lo sucedido en el mercado para ver en qué podía ayudar y lo que menos se imaginó era verse arrastrado por el mar de gente que se acercó a ver a su reina cuando salía, según él notó al hombre que se acercaba abriéndose paso hasta llegar a la reina pero con algo brillante en la mano, el filo del arma lo alertó y él hizo lo mismo para seguirlo, según él la misma gente lo empujaba pero el cerco de guardias protegiéndoos a vos le impidió dar una certera estocada, el problema fue que lo hizo como pudo y así mismo entre el mar de gente se perdió y él, Yves, dice que prefirió quedarse y alertar a los guardias que seguir al tipo ese.


    Lo dicho por Jonathan me hacía pensar y en sí, podía ser una explicación lógica por parte de Yves pero la verdad no sabía a qué conclusión llegar ya que él seguía estando con la mujer esa y o bien podía hacerme daño por ella o protegerme de ella misma, la verdad este asunto hacía que la cabeza me doliera más.


    —¿Quién me llevó de nuevo al hospital? No recuerdo nada.


    —Él mismo en sus brazos —contestó el rey seriamente saliendo del baño vestido con su bata y pijama—. Ya mañana será otro día, Constanza debe descansar y yo también.


    Ahora entendía más su molestia.


    —Es necesario que apoyéis el brazo en algo suave y que no lo mováis, en la madrugada el dolor de la herida va a intensificarse —dijo Jonathan cuando terminaba de vendarme y me ponía el cabestrillo de nuevo.


    —Dormirá del lado izquierdo de la cama —dijo Loui—. Así podrá apoyar mejor el brazo en dos almohadas a la altura del mismo cuerpo, yo mismo se las voy a acomodar, sirve que también yo evito golpearla inconscientemente dormido.


    Asintiendo y guardando todo en el botiquín de primeros auxilios Jonathan le dio las cosas a Loui y tanto él como Regina salieron de la habitación, les agradecí la visita y la atención de Jonathan para conmigo. Como lo dijo Loui me ayudó a acomodarme en el lado izquierdo de la cama que era el suyo para que pudiera dormir mejor, de esa manera él podía tomar mi mano derecha sin problemas y sin remover más el tema que lo tenía tenso se dispuso a apagar las lámparas.


    —Amor quiero leer un poco —le dije antes de que apagara la mía.


    —¿Leer ahora? Creí que tenías sueño.


    —Lo que dormí en el ocaso me tiene sin sueño, no te preocupes, duerme tú, yo apagaré mi lámpara.


    —¿Segura?


    —Sí.


    —¿Me despiertas si necesitas algo?


    —Lo haré —besé suavemente sus labios.


    —Está bien —sonrió un poco.


    Me dio el diario de su madre y apagando su lámpara a la vez que se acostaba, exhaló aliviado y cerró los ojos.


    —Te amo Constanza —susurró.


    —Yo también te amo —suspiré.


    Intenté acomodarme más y sin hacer el menor movimiento con mi brazo izquierdo me dispuse a leer sujetando el libro con mi mano derecha a la vez que inclinaba un poco las piernas para apoyar el libro en las mismas, iba a leer hasta que el mismo sueño me venciera.


    “Por la mañana me levanté tarde…”


    


    Me había dormido muy tarde leyendo, no supe a qué horas, el mismo dolor en el brazo que su vez los almohadones lo tenían dormido me habían hecho cerrar los ojos solamente haciendo a un lado el diario. Fue justamente hasta antes de que amaneciera que unos cortos besos en mi cara me hicieron suspirar y medio abrir los ojos.


    —Loui… —susurré.


    —Buenos días amor mío —acariciaba mi nariz con la suya—. Sólo quería saber cómo te sientes.


    —Adolorida, no siento el brazo y me duele mucho la espalda.


    —¿Necesitas algo para el dolor?


    —Creo que sí, no lo soporto ¿qué hora es?


    —Son las 05: 35 de la mañana y tienes un poco de fiebre —miró el reloj y luego me tocó la cara—. Voy a darte algo para eso y si no se te pasa llamaré al doctor.


    —Me preocupa una infección aunque Jonathan me curó muy bien anoche.


    —Por eso es necesario que el doctor venga y si requieres que se te lleve al hospital de nuevo iremos.


    —No quiero quedarme allá —desperté del todo asustada.


    —No amor mío. —Se levantó y se dirigió al baño—. No te vas a quedar allá, pero recuerda que debes de necesitar los cuidados de un experto con los utensilios adecuados.


    Tenía miedo porque la herida no me sanara normalmente, me toqué la venda y sentía el área bastante dura, tensa, no soportaba el dolor, no podía moverlo porque el asunto era peor a pesar del cabestrillo pero necesitaba ir al baño y debía hacer un esfuerzo.


    —Aquí está la pastilla —dijo el rey saliendo del baño—. Constanza ¿Qué haces? —Me miró extrañado.


    —Necesito ir al baño —le contesté levantándome.


    —Está bien pero primero bebe la pastilla y luego te acompaño.


    Hice lo que me pidió, me sirvió un poco de agua y dándome la pastilla me la bebí, estaba sedienta. Cuando lo hice me ayudó a levantarme y con cuidado me llevó junto con él, me cuidaba con una devoción exagerada, mi malestar era sólo en mi brazo pero para él debía de estar convaleciente completa, igual su cuidado me halagaba y me hacía sentir bien.


    Cuando terminé y me lavé la cara y los dientes regresé a la cama, era muy temprano, ni siquiera aclaraba del todo y yo seguía con mucho sueño, me acostó y con cuidado me arregló las almohadas de nuevo, a pesar del dolor sentí alivio, el usar el cabestrillo no era la gran cosa y sólo estando acostada podía sentir un poco de bienestar en el brazo.


    —Duerme —me besó suavemente, me hizo suspirar.


    —Duerme tú también —le sugerí.


    —Por supuesto, lo haré aquí cerca de ti. —Se metió a la cama junto a mí.


    —Así como lo deseo —sonreí.


    —Y como lo deseo yo también —volvió a besar mis labios.


    Sentirlo así me hacía venerarlo, sus cuidados hacia mí me abrumaban pero lo agradecía, me amaba y me lo demostraba como él lo quería, debía de sentirme complacida.


    A media mañana y después de desayunar en la cama, Jonathan y Regina subieron a verme, él como médico quería ver cómo había amanecido.


    —¿Cómo os sentís? —preguntó después de saludarme.


    —Muy adolorida —contesté—. La herida del brazo hace que me duela todo el cuerpo.


    —Es normal la fluxión, el cuerpo descansó a pesar del malestar del brazo y al despertarse al mismo la consecuencia es el malestar completo, en otras palabras si el brazo estaba tibio el cuerpo se enfrió y eso hace que provoque dolor al calentarse al movimiento del mismo.


    Levanté una ceja porque no le entendí pero igual lo que menos quería era pensar, el brazo me dolía, el cuerpo también, caliente o frío el malestar era el mismo y lo sentía mucho.


    —El doctor Khrauss no tardará en llegar —dijo Loui sentado a mi lado—. Según como esté la herida podrá ser tratada aquí o en el hospital de nuevo.


    —Y yo espero que aquí porque no quiero salir —evité hacer un puchero.


    —Es posible que necesitéis alguna inyección para tener un alivio inmediato, no creo que ir al hospital sea necesario, con una pronta curación de la herida, más el medicamento y el reposo será suficiente.


    —Eso espero. —Loui besó mi sien—. Sólo debemos de tener paciencia, al paso de los días la herida irá sanando, cuando llegue el momento el doctor quitará los puntos.


    —Yo sólo espero que esto pase rápido, el cabestrillo es incómodo, no soporto tener el brazo flexionado y menos sintiendo su peso en mi cuello, esto es muy molesto, ahora entiendo más a mi pobre bebé.


    —Sólo es cuestión de adaptarse —insistió Loui sujetando mi otra mano—. Recuerda que yo ya pasé por eso y te entiendo.


    —Tienes razón amor, se me olvida que tú sabes lo que es usar esto —suspiré.


    —El doctor Khrauss está aquí —dijo Randolph llegando a la recámara.


    —Que pase enseguida —le dijo Loui levantándose de la cama.


    Mientras el rey estaba conmigo Randolph se hacía cargo de algunos asuntos en su despacho. Después del saludo el doctor Khrauss se instaló con su maletín y entre él y Jonathan me curaron y dieron su diagnóstico, no estaba tan mal pero la herida no se miraba bien como era de suponerse algo que me avergonzaba a mí misma, había sangrado un poco durante la madrugada lo que hizo que la sangre seca pegara a mi piel la venda, despegarla fue una labor titánica porque no soportaba el dolor. Después de la curación y de la inyección como lo dijo Jonathan volví a acostarme para sentir un poco de alivio, sentirme tan inútil me molestaba.


    —Con todos los cuidados que sugerí no hay de qué preocuparse —dijo el doctor cuando se secaba las manos después de lavárselas—. Quien quiera que haya hecho esto o tuvo mala puntería o algo le impidió llevar a finalidad sus planes.


    —¿Qué quiere decir? —pregunté.


    —Que por la forma de la herida era obvio que lo que deseaba el individuo era encajarle el arma en el costado.


    Me estremecí y Loui tensó la mandíbula.


    —Afortunadamente la guardia no lo permitió o la posición en la que estaban no lo dejó, como sea protegían a la reina a la manera de ellos, era imposible lidiar entre tanta gente —dijo Jonathan.


    —Y eso no volverá a pasar —sentenció Loui seriamente.


    —Como dice Jonathan mi guardia hizo lo suyo —lo miré sintiendo lo que pensaba—. Nadie tuvo la culpa, ellos me rodearon mientras los otros se habrían paso para que yo pudiera avanzar.


    Loui me miró adivinando el sentido de mis palabras, no había motivo para despedir a nadie y eso me hizo pensar en Beláv y en Gastón más que en los demás ya que eran ellos los que prácticamente estaban a mi lado, debía de pronunciarme a favor de ellos para que estuvieran tranquilos.


    —Como sea la inyección le ayudará con los malestares y evitará que la fiebre la moleste —continuó el doctor Khrauss—. Su excelencia volverá a inyectarla dentro de ocho horas nuevamente y con un nuevo vendaje después de limpiar nuevamente la herida sin manipularla mucho se sentirá mejor también por la noche, no se preocupe, en esta rutina por lo menos en esta primera semana comenzará a sentirse mejor y a adaptarse al cabestrillo.


    —Qué bueno saberlo —dije desanimada, nada me entusiasmaba.


    En ese momento escuché a un niño balbucear en el salón de la habitación y llamó mi atención porque no eran las voces de mis hijos.


    —¿Quién está en el salón? —pregunté.


    —Se trata de mi sobrino majestad —contestó el doctor—. Mi heredero del que les hablé la vez pasada.


    —¿En serio? —preguntó Loui—. ¿Ya está aquí?


    —Quiero conocerlo —le dije acomodándome un poco.


    El doctor Khrauss se acercó a la puerta y la abrió, lo llamó, tímidamente el niño se acercó a él, lo sujetó de los hombros y lo introdujo a la recámara.


    —Majestades él es Tristan Daniel Khrauss, hijo mío pero trabajo de otro.


    Todos sonreímos cuando hizo esa presentación pero el niño era bastante tímido, mantenía su cabeza hacia abajo evitando vernos, estaba muy apenado, era un poco alto para su edad, se parecía un poco con su tío, tenía la misma piel blanca y los mismos ojos claros, era rubio como Jonathan y estaba muy sonrojado tanto que se le notaba no sólo en sus mejillas sino en sus labios rosados.


    —Digno hijo suyo —le dijo Loui acercándose a él—. Se parece mucho a usted.


    —Lo mismo dice mi hermana, Tristan Daniel tiene más estampa mía que de ella, ¿extraño no? —sonrió.


    —Bienvenido a Bórdovar Tristan Daniel —le dijo Loui extendiéndole la mano, el niño lo miró aún más apenado y no sabía qué hacer.


    —No dejes la mano extendida de su majestad el rey —le dijo su tío—. Es de mala educación y te puede enviar a un calabozo por faltarle el respeto, salúdalo como te enseñé.


    Loui frunció el ceño desconcertado por lo dicho por el doctor con respecto al calabozo y el niño brincó más asustado todavía, se apresuró a sujetar la mano de Loui a la vez que le inclinaba la cabeza.


    —Doctor Khrauss no le diga eso al niño —le dije evitando reír—. El pobre está asustado, ni siquiera habla, no lo traume así.


    Sonrió y me guiñó un ojo.


    —Mucho gusto —insistió Loui.


    El niño definitivamente no podía hablar, lo habían asustado, sólo inclinaba la cabeza en respeto, asintiendo a su manera.


    —Tristan ven —le pedí extendiéndole la mano, él me miró.


    —La dama que te llama es la reina y está un poquito indispuesta, ¿la vas a complacer? —le dijo el doctor Khrauss sujetando sus hombros.


    El niño asintió, le sonreí.


    —Bienvenido Tristan Daniel —le dije, él aceptó mi mano.


    Inclinó la cabeza y depositó un tierno beso en mi dorso.


    —Gracias, que galante —me hizo sonreír más—. Eres todo un caballero.


    —Gracias majestad —dijo por fin inclinando la cabeza de nuevo.


    —Qué bonita voz tienes —sonreí—. ¿Cómo te gusta que te llamen? Lo pregunto porque veo que no tienes el acento en la “a” de Tristan lo que hace sonar el nombre de otra manera. ¿Tristan Daniel o sólo un nombre? ¿Cuál te gusta?


    —Mi mamá y mi tío me llaman por los dos, me gusta mi nombre, usted puede llamarme como guste.


    —Qué lindo, gracias —continué—. ¿Te gusta el reino Tristan?


    Se encogió de hombros.


    —Gracias pero todavía no lo veo bien —contestó.


    —Pues espero que tu tío se dé su tiempo para mostrártelo —insistí.


    —Si tiene una reina tan bonita todo debe de ser bonito entonces, pero no quiero ver los calabozos. —Se mordió los labios.


    —Qué lindo eres muchas gracias —acaricié su carita—. Y no te preocupes, aquí no hay calabozos, yo también lo creí pero ya constaté que no hay.


    —¿De verdad no hay? —preguntó más animado—. ¡Uf! qué alivio.


    Todos nos reímos ante su inocencia.


    —Que simpático es su sobrino doctor —le dijo Loui.


    —Y no se imagina lo ocurrente que es —le contestó—. A simple vista es callado y tímido pero cuando decide hacer algo ni quien lo haga desistir, es muy terco, no caprichoso sino tenaz, le gusta mucho leer, se pierde leyendo sus libros de aventuras, le gusta coleccionar objetos en miniaturas, castillos medievales, dragones, caballeros, soldados, caballos y ha creado su propio teatro hecho de cajas, papel y no sé qué otras cosas porque le gusta crear historias, hoy puede ser pirata en las aguas del Caribe y mañana estar en Waterloo haciendo sonar los cañones, también es amante de las historias de Tolkien y Lewis, a su corta edad entiende perfectamente esos libros de fantasía.


    —¿En serio? —preguntó el rey sorprendido.


    —Es fascinante —le dije asombrada también.


    —Pero yo quiero ser doctor como mi tío —dijo el niño.


    —Y por eso es mi orgullo —continuó el doctor Khrauss sonriendo muy orgulloso y llenando su pecho de aire.


    —Pues serás todo lo que te propongas —le dije sosteniendo su mano—. Y así como tu tío tú también eres bienvenido al castillo las veces que quieras venir.


    —¿De verdad majestad? —me preguntó sonriente.


    —Por supuesto, tenemos un buen amigo veterinario que te puede llevar a montar a caballo, ¿te gustan?


    —Me encantan —sonrió.


    —Voy presentarte a mis caballos favoritos —le dijo Loui—. Se llaman Aquiles y Bucéfalo.


    El niño lo miró asombrado.


    —Uno se llama como el guerrero griego y el otro… ¿Es igual al de Alejandro?


    —Vaya… ¿los conoces? —sonrió Loui.


    —Son de mis historias favoritas, me gustaría conocer Macedonia, Troya y Gaugamela, Grecia, Persia, Babilonia y todos esos lugares.


    —Y te lo mereces Daniel —le dijo Loui—. Me has dejado sin habla, en la biblioteca del castillo hay muchos libros de aventuras, cuando quieras uno dile a tu tío para que te traiga, hay gente encargada que te podrán ayudar en caso de no estar la reina presente.


    —Así es y será un placer compartir contigo el maravilloso mundo de los libros —secundé—. Yo también tengo mis caballos, una es una hermosa andaluz llamada Belladona y la otra es una frisona que la llamé Altaír.


    —¿Altaír como la estrella?


    Todos seguimos alzando las cejas ante la inteligencia del niño, estábamos atónitos.


    —Así es, como la estrella.


    —¿Te gusta la astronomía? —le preguntó Loui.


    —Sí majestad, me gusta mucho.


    —Se sabe todas las formas y nombres de las constelaciones existentes en el cielo, la galaxia es un mundo fascinante para él —dijo el doctor Khrauss—. El año pasado le regalé un pequeño telescopio por lo mismo.


    —Ya pronto el cielo de Bórdovar estará más claro por las noches —le dijo Loui muy complacido—. En el verano tenemos un hermoso espectáculo nocturno a diario, yo tengo un telescopio también, prometo mostrártelo para que te deleites.


    El niño sonreía feliz.


    —También tengo dos perros que aunque estén grandes les gusta jugar —continué yo—. ¿Quieres ser amigo de ellos?


    —Sí, ¿Cómo se llaman? —sonreía con más ganas.


    —Son una pareja de raza Shar Pei y se llaman Napoleón y Josefina.


    —¿Cómo el emperador y su esposa? —abrió los ojos.


    —Pues sí —sonreí, de verdad que este niño era un diccionario enciclopédico andante y eso me fascinaba.


    —Me encantaría —sonrió.


    —Agradezco mucho el interés que muestran por mi sobrino majestades —dijo el doctor Khrauss inclinando su cabeza.


    —Es un placer, Tristan Daniel me parece un niño adorable y las puertas del castillo están abiertas para cuando él quiera venir y disfrutar lo que le gusta hacer —le dije.


    —Y no es para menos doctor Khrauss —le dijo Loui—. La inteligencia de su sobrino me tiene asombrado, no dude que llegará muy alto, es más yo mismo quiero patrocinarlo y no porque sea su sobrino sino porque su inteligencia lo merece, Daniel… —se volvió a él, el niño lo miró—: ¿De verdad quieres conocer todos esos lugares? ¿Te gustaría ir también a las pirámides de Egipto o a la gran muralla china?


    El niño abrió los ojos sin poder creerlo.


    —Claro que sí, mi sueño es también conocer los lugares donde existieron las siete maravillas del mundo antiguo —contestó.


    —¿Ah sí? —Loui estaba fascinado—. ¿Y puedes decirme cuáles son?


    —El faro de Alejandría, el Júpiter olímpico, los jardines colgantes de Babilonia, el templo de Artemisa en Éfeso, el coloso de Rodas, el mausoleo de Halicarnaso y la pirámide de Guiza.


    —Asombroso —dijo Jonathan por fin—. Sin duda este niño es superdotado o algo por el estilo.


    —Te secundo amor, debe de ser un prodigio —le dijo Regina con la boca abierta.


    —Nuestro planeta es único y tiene muchas más maravillas arquitectónicas también. —Loui se acercó a él y sujetándolo de los hombros continuó—: Y por eso, por tu inteligencia y mucho más yo como rey prometo auspiciarte un viaje por algunos de esos lugares y sus vestigios cuando te gradúes de médico.


    —¿Tanto tiempo? —hizo un puchero, lo último no lo entusiasmó mucho.


    Todos sonreímos.


    —Si tienes razón es demasiado tiempo —secundó Loui—. Bien que te parece… cuando te gradúes de tu educación secundaria y estés listo para ingresar a la universidad, ya casi tendrás la mayoría de edad y si no... te irás de viaje con tu tío.


    —Oh majestad, para ese tiempo yo ya no estaré para esos trotes —le dijo el doctor Khrauss.


    —No diga eso —le dijo Loui—. Para ese tiempo tendrá unas merecidas vacaciones, pero no se le ocurra jubilarse hasta que su heredero tome su lugar, siendo como es y como digno hijo suyo sé que será un gran médico.


    El doctor Khrauss asintió casi llorando, por los momentos hablar de un futuro no era correcto, era tan incierto.


    —Hecho —le dijo el niño.


    —¿Es un trato? —le preguntó Loui extendiéndole la mano.


    —Trato hecho —le dijo el niño muy sonriente estrechando su mano—. Prometo graduarme de la educación secundaria con excelentes calificaciones.


    —Y de la escuela primaria también —le dijo su tío.


    —Claro que sí. —Tristan sonrió.


    —Así se habla —asintió el rey.


    Todos nos reímos y agradecimos el momento para conocer a Tristan Daniel, sin duda era un niño como pocos.


    Con un niño más alegre del que había llegado ambos se retiraron para dejarme descansar, Jonathan y Regina también me dejaron hacerlo y mientras nos quedábamos solos Loui volvió a sentarse junto a mí.


    —Me fascina tu encanto —besó mi mano.


    —¿Cuál? —sonreí.


    —Ese con el que haces que todos sucumban a ti.


    —Sólo soy yo misma.


    —Y eso me encanta, haces que todo el mundo se sienta bien a tu lado.


    —Me alegra ser así, yo también me siento orgullosa de ti por lo que le prometiste al niño.


    —Y será un placer, se lo merece.


    —¿Tú conoces esos lugares?


    —Algunos, ¿te gustaría conocerlos?


    —Por supuesto, ¿será posible?


    —Bueno… —levantó una ceja y sonrió—. Cuando haya tiempo y nuestros hijos estén un poco más grandes nos iremos solos tú y yo en otra luna de miel a disfrutar de nuestro amor por esos hermosos lugares, ¿te parece?


    —¿De verdad? —sonreí.


    —Te lo prometo —me besó suavemente.


    —Te amo —susurré saboreándome.


    —Yo también, descansa —besó mi frente—. Intenta seguir haciéndolo ya que no puedes estar con los niños por tu condición.


    —Es el colmo que ni siquiera puedo caminar normalmente y desempeñarme, el peso de tener el brazo con el cabestrillo me molesta.


    —Y es mejor que reposes y evites mover el brazo, sigue leyendo el diario de mi madre y distráete.


    Lo miré detenidamente, no quería pensar que deseaba que me desconectara de la realidad para no darme cuenta de nada, si él daba la orden yo no iba a saber nada de nada de lo que pasara a mi alrededor.


    —Loui…


    —Sh… —me silenció poniendo su índice en mis labios, parecía haber leído mi mente y se adelantó a los hechos—. No pienses en nada más.


    —Es imposible que no lo haga, estando encerrada sin saber nada… por favor no me ocultes las cosas.


    —Sólo te diré lo más relevante.


    —Dime todo lo que tenga que ver conmigo.


    —No quiero que te preocupes.


    —Me voy a preocupar más si no me lo dices.


    Exhaló y asintió.


    —Está bien —besó mis labios suavemente y se levantó—. Voy al despacho, ¿quieres que almuerce contigo?


    —Me gustaría pero no quiero que los demás coman solos, acompáñalos.


    Sonrió y me lanzó un beso desde la puerta, su encanto también fascinaba, era único en su especie y recordando lo dicho por Isabella lo cité de nuevo:


    “(…) tenía muy clavados cada uno de sus gestos, ¿Quién era ese hombre para ponerme así? ¿Qué clase de poder tenía para haberse metido en mis pensamientos de esa manera? ¿Qué tenía esa mirada que me había hecho pertenecerle sólo a él? ¿Qué tenían esos labios para desear probarlos con una sed tan insoportable? ¿Quién era él para dominarme y estremecerme sin tocarme? Quien quiera que haya sido cambió mi vida, para bien o para mal me hizo conocer el amor y el dolor a la vez, la ilusión y el desencanto, la satisfacción y la decepción, la esperanza y la incredulidad, la plenitud y el vacío, me había bendecido y al mismo tiempo maldecido, todo y a la vez nada en tan poco tiempo, triste había sido conocer por un momento las alturas de cielo para caer también al abismo del infierno, ¿cómo podría soportar esto? (…)”


    Suspiré, tenía toda la razón en sus palabras, él también era para mí todo eso pero sentí mi corazón encogerse cuando inconscientemente me toqué la herida, en el fondo temía, temía porque los planes nunca llegaran a concretarse, sentí el miedo recorrerme toda la espalda como una advertencia, nuestro amor y condición estaban siendo amenazados de muchas maneras, era como un amanecer pero también como un ocaso y tenía mucho miedo al pensar que todo nuestro principio también tuviera un final.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo XXXIII
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    La gloria eres tú


    


    Tres días después Gertrudis tuvo la confianza para decirme su temor y el temor del mismo Beláv; el despido a su puesto en mi guardia, se sentía culpable y más cuando debido a eso Loui había cambiado su manera de ser y al parecer prefería evitarlos, yo imaginaba que no sólo él sino que Gastón y los demás miembros estaban con el mismo temor por haber faltado a su deber así que hice lo que tenía que hacer para tranquilizarlos después de hablarlo seriamente con Loui; hacerlos reunir a todos en mi despacho con la presencia del rey. Los esperé sentada en uno de mis sillones mientras Loui permanecía de pie a mi lado derecho, al momento todos entraron.


    —Gracias por estar aquí —les dije después que nos reverenciaron, se notaban muy nerviosos y serios.


    —A sus pies majestad —contestó Gastón en nombre de todos.


    —Los hice venir más que todo para agradecerles el servicio que prestan para el cuidado de mi persona —continué—. Como saben la situación de la familia real no es sencilla y así mismo ustedes también exponen sus vidas tal como le pasó a Christoff que también fue herido pero gracias a Dios ya está mejor.


    —Nuestro deber es velar por el bienestar de su majestad a costa de nuestra propia vida —dijo Gastón evitando mostrar miedo.


    —Y yo estoy muy complacida pero cada vida es importante y tiene un valor.


    —Majestad yo… —titubeó Beláv muy nervioso—. Yo siento que le fallé y… me siento muy avergonzado por eso pero… no quisiera…


    —Sé lo que piensan —lo interrumpí—. Cada uno de ustedes tiene el mismo temor y sé que la sola presencia del rey los intimida, seguramente sienten amenazados sus puestos de trabajo y por ese motivo no han tenido paz todos estos días.


    —En las manos del cuerpo de la guardia personal de la reina pongo su vida, obviamente lo que pasó no me hizo ninguna gracia —les dijo el rey muy serio.


    Todos que estaban firmemente de pie, tragaron al escucharlo y comenzaron a sudar sus nervios.


    —Ese día todos ustedes hicieron lo que pudieron y es más, de no haber sido por su extremo cuidado con el que me rodearon el atacante hubiera logrado lo que se proponía según lo opina el doctor Khrauss y era que me encajara el puñal, cuchillo o lo que fuera en mi costado —les dije haciendo que se asustaran más.


    —Con gusto hubiera recibido yo esa herida y no usted majestad. —Beláv inclinó la cabeza.


    —Y de ser así seguramente la herida hubiera sido mortal, usted estuviera peor y hospitalizado y la querida nana de mis niños al borde de un ataque creyendo que podría quedarse viuda antes de su boda —le dije tranquilamente, abrió más los ojos, no había pensado en eso.


    —Ese día fue un caos, la gente se aglomeró repentinamente, creímos que no iban a hacerlo pero fue descontrolable, todos querían agradecer a la reina y nunca nos imaginamos que alguien iba a tomar ventaja para hacer el mal, nos confiamos y nos tomaron desprevenidos —dijo Gastón.


    —El asunto es que a pesar de todo yo les estoy agradecida —continué—. Ustedes también exponen su vida simplemente por pertenecer al cuerpo de mi guardia personal y conocen las consecuencias, una vida es una vida y si se pierde nunca más se recupera, nada podrá menguar el dolor de un ser querido, el valor de una vida no tiene precio y es insustituible.


    —La reina ha hablado conmigo para que no tome medidas en cuanto a lo sucedido —les dijo Loui—. Reconozco que sus palabras son muy ciertas.


    —Sé que la posición del rey los intimida pero como soberanos no buscamos culpar a alguien sino encontrar la mejor solución, mi deber de reina me obliga cumplir con las necesidades del pueblo y lo seguiré haciendo con mucho gusto… hasta donde Dios y el rey me lo permitan, así que como reina les digo que estén tranquilos, ninguno de ustedes será removido de su puesto, ninguno.


    Todos soltaron el aire aliviados, por fin se liberaron de la tensión que sentían.


    —Agradecemos enormemente su gentileza majestad —dijo Gastón asintiendo—. Así mismo le prometemos tener más cuidado.


    —Más cuidado lo veo imposible —le sonreí—. A ustedes poco les falta cargarme en sus brazos para que yo no camine y no se trata de exagerar, realmente sus cuidados me abruman y más confiada y segura no puedo sentirme y el rey lo sabe, yo confío en todos ustedes y en su extrema capacidad, lo que pasó… nadie lo pudo prever ni siquiera yo misma pero gracias a Dios no pasó a más.


    —Adorada majestad agradecemos su benevolencia. —Beláv inclinó la cabeza—. Y por mi parte prometo, no sé cómo, tener ojos hasta en la nuca para que esto nunca más vuelva a pasar por que otro error nos puede costar caro, no sólo perderíamos a nuestra amada reina y la confianza depositada a nosotros por su majestad el rey sino que también literalmente nuestra vida llegaría a su fin y no lo digo porque el rey nos condene a muerte sino porque dejando el servicio a la familia real nuestra vida también se acaba.


    —Y en cuanto de mi dependa eso no sucederá —volví a decirles—. El rey no tomará medidas por lo sucedido porque no hay culpables, ustedes cumplen a la perfección su trabajo y yo estoy muy complacida, todos pueden estar tranquilos, todos ustedes siguen siendo mi guardia, nada ha cambiado.


    Todos agradecieron reverenciándonos y solicitando besar mi mano antes de salir de mi despacho, estaban más tranquilos y quitarles ese peso me hacía sentir bien a mí también.


    Dos días después al ocaso de ese segundo día el rey me dio una sorpresa que no esperaba, quería llevarme a la cabaña esa noche, quería que pasáramos un tiempo juntos, quería que viviéramos esa noche en la más completa intimidad, no sólo entregándonos sino hablando en pareja sobre todo lo que teníamos encima y sólo en ese lugar lo haríamos como dos personas normales olvidando un momento nuestra posición así que lo complací, acepté su propuesta ansiosa, preparé una pequeña maleta para los dos y llevando mi bolso con algunas cosas personales nos fuimos. Nos escapamos como dos adolescentes sin darle cuentas a nadie solamente a Randolph para que se encargara de todo, él iba a darle las instrucciones a las nanas y a decirles a todos durante la cena el motivo de nuestra ausencia aunque regresáramos el siguiente día.


    —Me encanta tu iniciativa amor —le dije cuando me ponía el cinturón de seguridad, nuevamente él manejaba su camioneta pero la guardia estaba alineada como siempre.


    —Y a mí me encanta que me secundes —se acercó a mí y me besó con suavidad—. Tengo muchos antojos en la cabaña y quiero cumplirlos.


    —¿Antojos? —me sorprendí.


    —Así es —besó mi mano—. No sólo en tenerte como quiera sino… —levantó una ceja y me señaló la cajuela con la mirada.


    —¿Si no qué? —pregunté desconcertada.


    —Nos acompaña una pequeña cesta, tengo antojo de un suculento asado, voy a consentirte.


    —¿Asado? —sonreí.


    —Por supuesto, quiero cenar delicioso en todos los aspectos esta noche, no llevo la carne, Esther le dijo a Randolph que iba a ponerla en la nevera así que en la cesta sólo van los complementos.


    —¿Así que mi chef quiere acción esta noche? —llevé mis brazos a su cuello besando su mejilla.


    —Y en todos los sentidos —me besó apasionadamente.


    Muy sonrientes nos fuimos a nuestro nido de amor para desconectarnos de todo, esa noche haríamos de la estadía un ensueño para ambos, estaríamos en el lugar donde sólo existíamos los dos y nada más.


    Disfrutamos nuestra escapada como sólo nosotros lo sabíamos hacer.


    


    Dos días pasaron acercándonos a la boda de Gertrudis y Beláv que estaba prevista para el día 17 así mismo ya también la primavera estaba a las puertas por lo que el clima comenzaba a ser más agradable, por fin el invierno estaba quedando atrás. Con los cuidados que tenía sumado al medicamento y las prontas curaciones del doctor Khrauss y Jonathan fui sanando rápidamente de la herida volviendo poco a poco a mi vida normal y al cuidado de mis hijos, cuando dejé de usar por fin el cabestrillo al igual que mi pequeño príncipe sus vendas me sentí aliviada, por un momento sentí que todo volvía a ser como antes, mi niño estaba mucho mejor de sus golpes y ya podía intentar gatear de nuevo y también intentar dar sus pasitos como antes y yo, muy feliz mirándolo recuperándose a la vez que mi herida cicatrizaba rápidamente. Como se había planeado, la boda civil se llevó a cabo en los jardines ante las reservas de Loui que había prohibido toda celebración y que —como siempre— yo me encargué de convencerlo para que lo permitiera, estuvimos presentes las mismas personas que estuvimos el día del compromiso salvo por la ausencia de la cerveza y los salchichones que no fueron protagonistas esta vez, un brindis con bocadillos y una pequeña torta fue suficiente para celebrar su unión por la ley, como el mismo trámite anterior fui hada madrina otra vez, la estilista volvió a peinar y a maquillar a Gertrudis para ambos servicios y pedí que se esmerara más para el religioso ya que se había mandado a hacer un precioso vestido color marfil para lucirlo. Esa tarde en la iglesia sólo estarían los novios y sus invitados, ni nosotros, ni los duques, ni el barón, ni Dylan nadie iba a asistir, en primer lugar por protocolo que lo prohibía y en segundo lugar para evitar otra tragedia, afortunadamente los novios entendían y además era su boda y nada debía empañar su felicidad. Antes de salir ella del castillo y ya cuando Beláv se había adelantado gentilmente pidió mi bendición, la bendición de ambos soberanos para con nuestra aprobación partir feliz hacia la iglesia lo cual hicimos el rey y yo. Un carruaje especial para los novios como préstamo y regalo por parte del rey para ese día y escogido por el mismo Beláv ya estaba listo esperándola, subió al mismo evitando llorar y nosotras con Regina que la despedíamos también quisimos llorar, el amor de ellos me parecía muy romántico a su edad. Los novios y algunos de sus invitados festejarían su pequeña recepción en uno de los salones del restaurante de Tito y esa noche obviamente se quedarían en la habitación de un exclusivo hotel para celebrar su amor. Helen se quedaría al cuidado de los gemelos junto con la nana del pequeño marqués ya que él también dormía en la habitación de sus primos cuando quería por lo que para esa noche se hizo trasladar la camita de mi pequeño para que los niños durmieran todos juntos.


    Esa noche mientras Loui se bañaba y estando yo en mi tocador después de mi baño también, me arreglaba el cabello, cuando terminé me arreglé mi camisón de seda e inconscientemente me toqué la venda pensativa, esa era una cicatriz que difícilmente iba a desaparecer, me habían marcado para recordarme a cada minuto lo que había pasado y sentía que me advertía: “la próxima vez no la cuentas, cuidado” pensar así me asustaba más, temía porque las cosas siguieran ocurriendo y temía porque cada vez fueran peor, como él mismo lo dijo es el colmo que sucedan tantas cosas malas en tan poco tiempo; amenazas, el accidente del pequeño Randolph, nuestro atentado en el teatro, el incendio en el mercado y… el intento de asesinato en mi contra hicieron que me estremeciera, todo eso no podía dejarse pasar por alto el problema era no hallar una solución. Fruncí el ceño y me mordí los labios, a pesar de todo debíamos seguir con nuestra vida normal por muy difícil que fuera.


    —¿Te pasa algo amor mío? —preguntó haciéndome brincar, me encantaba verlo salir siempre así, con el pantalón de su pijama y su pecho mojado descubierto, secando su cabello con una toalla más pequeña.


    —¿Sabes que verte así siempre hace que me muerda los labios? —contesté con otra pregunta, tenía que disimular.


    —¿En serio? —sonrió pícaramente—. ¿Y qué pasaría si salgo completamente desnudo?


    Tragué, le encantaba comprobar su poder sobre mí.


    —¿Ahora es usted el que quiere provocarme majestad? —le pregunté desinteresadamente mientras roseaba perfume en mi cuello frente al espejo—. ¿De verdad quieres saberlo?


    —Si tengo el efecto que espero no dudes que lo haré —contestó muy sonriente fijando sus ojos en mí.


    Y cómo no hacerlo, si era un hombre muy seguro de sí mismo, de su porte, de su belleza, de su perfección, de su seducción, de su pasión, era único, no podía compararse, le encantaba constatar su dominio sobre mí con sólo mirarme y cómo negarme si no tenía el valor para hacerlo. ¿Cuán afectada me tenía? Él lo sabía perfectamente y se enseñoreaba de eso cuando me dejaba llevar por él cada vez que le daba la gana, todos mis sentidos se nublaban ante él, la sed que me provocaba no la saciaría nunca, sucumbir a su encanto era su triunfo, poseerme su deseo y amarme con desesperación su delirio, ver y sentir como tiembla cuando me ama, cuando me besa, cuando me acaricia, verlo complacido cuando yo tiemblo en sus brazos, cuando mi intimidad palpitante está lista para recibirlo y él se cerciora de eso, cuando me penetra y me hace vibrar con cada embiste, cuando mi cuerpo y cada centímetro responde sólo a él y a su deseo, cuando me tenso y me hace gritar su nombre, verlo complacido y placenteramente feliz cuando llega a su éxtasis, cuando se libera dentro de mí, cuando me entrega todo lo que él es, es tan hermoso, tan sublime y no sólo el acto que nos une más sino él mismo como hombre.


    —¿Constanza? —movió ambas manos para hacerme reaccionar.


    —¿Disculpa?


    Levantó una ceja y muy sonriente se acercó a mí.


    —Pareciera que sólo tu cuerpo está aquí —acarició mi cara con su índice, sólo eso me hacía estremecer—. Pero tu mente…


    —Está contigo —me puse de pie para rodear su cuello—. Sólo contigo, no lo dudes.


    —Y no lo dudo —me abrazó besándome suavemente.


    —No necesito decirte lo que me provocas porque ya lo sabes —suspiré.


    —Pero me encanta que me lo digas —sonrió.


    —“Eres mi bien lo que tiene extasiada, porque negar que estoy de ti enamorada” —canté para él recordando una de las canciones favoritas de mi abuela.


    Alzó las cejas muy sonriente al escucharme.


    —¿Y eso? —sonrió ampliamente.


    —Es la letra de una canción, de un bolero que le gustaba mucho a mi abuela, se llama “La gloria eres tú”


    —Mmm… —me levantó en sus brazos con cuidado de no molestar mi herida—. La gloria eres tú… —repitió con un peculiar tono—. Me gusta el título, voy a buscarla en la red para escucharla —me acostó con cuidado.


    —Eso eres para mí —le dije al sentirlo, acariciar su pecho me incitaba a muchas cosas.


    —Y precisamente eso eres también para mí —me besó de nuevo suavemente, bajando a mi cuello y tiernamente haciéndolo en mi herida—. ¿Te duele el brazo? —acarició por encima de la venda.


    —No voy a negarlo, sí me duele, me pica pero más me duele.


    —Si te pica significa que está sanando.


    —Me dará vergüenza mostrar esta cicatriz —exhalé arrugando la frente—. Difícilmente podré lucir mis vestidos de noche o de gala.


    —Hay soluciones para eso no te preocupes —besó mi cuello—. Por ahora lo que quiero saber es…


    Esperaba que lo dijera, tenía los ojos cerrados para sentirlo pero quería escucharlo de él.


    —¿Qué? —pregunté evitando gemir.


    —Si deseas… entregarte a mí.


    Abrí los ojos y lo miré, claro que lo deseaba, ¿Cómo me hacía esa pregunta? Siempre lo deseaba, a cada momento, en la cabaña lo hicimos varias veces, estaba herida de un brazo nada más, lo demás en mí estaba bien.


    —Creo que mi cuerpo te responde, ¿no crees? —contesté aún cavilando.


    —Es que temo lastimarte si me descontrolo…


    —¿Si te descontrolas? —Levanté una ceja—. En la cabaña tuviste cuidado, ¿lo olvidas?


    —Pero por un momento casi te hago sangrar y…


    —Pero no lo hiciste, tranquilo, estoy bien —besé la punta de su nariz.


    —¿De verdad? —levantó una ceja, asentí.


    Sonrió colocándose en medio de mis piernas, deslizó ambas manos por ellas para apartar la seda y verme en primera fila, su mirada brilló son deseo avivado y al verme así decididamente se quitó el pantalón de su pijama quedándose desnudo. ¡Dios! La que iba a descontrolarse era yo, lo que tenía frente a mí era como para hacer todas la diabluras inimaginables que la mente fuera capaz de crear. Me senté y lo miré transformado, su miembro estaba exactamente como me gustaba, como lo quería y como él se enorgullecía al mostrármelo.


    —Creo que podemos hacer una excepción —le dije levantándome, poniendo mi mano derecha en su pecho y haciendo que se acostara.


    —¿Y cuál es? —sonrió exhalando a la vez.


    —Que la que se descontrole sea yo —comencé a masajearlo para estimularlo, él se dejó llevar cerrando los ojos.


    —Me encantaría —susurró—. Como me encanta esta sensación, tus manos son mágicas.


    —¿De verdad? —lo rodeaba con toda la palma y con delicadeza estimulaba su suave glande con mi pulgar y mi índice.


    —Constanza no sé si podré controlarme, sabes cómo soy cuando me excito, no quiero olvidar tu condición y lastimarte.


    —¿Quieres que te ate? —sonreí.


    —Creo que sería lo mejor —secundó.


    —Pero atado no podrás tocarme —gemí a la vez que me mordía los labios, estaba sentada a horcajadas y mi sexo ya estaba palpitando. Sujeté su mano y lo hice tocar mi pierna.


    —Y no quiero privarme de eso. —Me obedeció, con ambas manos comenzó a masajear mis piernas hasta subirlas y apretar mi trasero, hizo a un lado mi panty y comenzó su sensual y torturante ritmo de caricias en mis labios y clítoris.


    —Pues no lo hagas —sucumbí por completo.


    Me incliné para jugar con su miembro en mi boca, el dejó escapar un gruñido, un jadeo ronco que me excitó más, se acostó de nuevo arqueándose debajo de mí, me gustaba sentirlo así, le daba placer y eso me complacía, impulsaba sus caderas para que mi boca lo disfrutara todo y eso me encantaba.


    —Constanza, Constanza, me fascina lo que haces con tu boca, eres maravillosa.


    Escucharlo me hizo feliz y yo lo degusté mejor, comencé a hacerlo más rápido, hasta que él mismo me detuvo.


    —Amor mío no en tu boca —decía jadeante—. No quiero mi esperma en tu boca sino en tu vagina.


    Lentamente lo saqué, sabía por qué lo decía, lo del embarazo lo tenía muy presente y se había encaprichado con eso. Lo dejé respirar y me levanté, abrió los ojos para encontrarse con los míos, se sentó y me sujetó de la cintura, con su otra mano bajó para volver a apretar mi trasero y volver a acariciar mi intimidad, lo hizo, esta vez eran mis caderas las que ya tenían vida propia impulsándose para él, sentir sus dedos entrando y saliendo era una delicia indescriptible, no le bastó eso y bajando un tirante de mi camisón me descubrió un pecho y metiendo mi pezón en su boca comenzó a succionarlo con fuerza, eso me estaba descontrolando más. La fuerza con la que me sujetaba por la cintura, sus dedos en mi vagina y mi pezón en su boca me estaban llevando al borde del abismo.


    —Loui penétrame por favor, quiero sentirte —le pedí, lo necesitaba.


    Obedeciendo hizo a un lado mi panty y me hizo montarlo, me hundí en él y gemí placenteramente al sentirlo, el contacto de su miembro en mi cálida y húmeda vagina que lo absorbía reclamándolo me estremecía sin control al igual que a él. Me moví con fuerza, quería sentirlo así, pleno, excitado y llenándome completamente hasta lo más profundo de mí. Sujetó mi nuca con una de sus manos y me besó con fuerza, me hacía abrir la boca para sentirme, para saborearme, para recibir a su lengua que buscaba con desesperación la mía, nuestros gemidos eran uno solo delatando nuestra excitación, la posesión de sus labios sobre los míos eran su dominio.


    —No tienes idea de lo que haces con mi cuerpo, con mi mente, con mi alma, con mi corazón, todos, todos mi sentidos te pertenecen. —Jadeaba entre mi boca.


    —Lo imagino —le contesté estremecida—. De la misma manera haces estragos en mí, nunca pensé que un hombre fuera tan poderoso como para atarme a él de esta manera pero tú, Ludwig Waldemberg eres la prueba y puedes estar muy orgulloso y satisfecho de tu poder.


    Muy sonriente me sujetó con fuerza por la espalda con uno de sus brazos y me acostó, salió de mí y con destreza me quitó el panty, volvió a inclinarse para meter su cara entre mis piernas y al sentir lo que hacía me retorcí, su maravillosa lengua buscaba darme más placer del que ya sentía, me sujetó con fuerza apretando mis glúteos, enterró sus dedos en mi piel atrayéndome más a él. Loui podía sentir como lo succionaba, como lo anhelaba, me moví incitándolo más dándole la certeza de que estaba complaciéndome, me hizo poner mis piernas en sus hombros, su lengua en mi interior me arrancaba todos los jadeos que podía darle, me retorcía en la cama, su forma de degustarme amenazaba con hacerme convulsionar, me provocaba fuertes espasmos alterando mi ritmo cardíaco, era tan sensible a él que con sólo sentir su lengua me hacía llegar al clímax. Loui era un maestro en ese arte, era delicioso, el placer oral descomunal que este hombre me daba era sencillamente majestuoso.


    —L…Loui —intentaba hablar—. Amor… detente, voy a llegar…


    No podía evitar el dejarme llevar, el aire que necesitaba para respirar era escaso para mí, evitaba marearme, suficientes estrellas me hacía ver él como para que mi cuerpo fuera tan inoportuno. Acariciando yo su cabello se separó de mí, levantó su cara saboreándose muy sonriente al ver la expresión que yo tenía, boqueaba intentando respirar, el sudor en nuestra piel lo incitaba más por su brillantez, volvió a tocarme, se deleitó recorriendo mis húmedos labios y sus pliegues, su pulgar hacía círculos en mi extremadamente sensible clítoris a la vez que no bastándole verme temblar introdujo dos de sus dedos a la vez, metiéndolos y sacándolos lentamente, ver cómo me arqueaba ante él era su placer.


    —Me vuelves loco amor mío —me guiñó un ojo mordiéndose los labios—. Me encanta verte así.


    “¡Que no me guiñe un ojo ni se muerda los labios! ¡no ahora!” —Grité en mi mente, eso me ponía más tonta.


    —Loui por favor… —en un hilo de voz supliqué, ya no podía controlarme.


    Se sujetó su miembro y volviendo a inclinarse lo llevó a mi entrada, abrí más las piernas.


    —Me fascina tu disposición —susurró en mi boca.


    —Hazlo ya, por favor… —comenzaba a detestarme por rogar tanto.


    —Todo tuyo —susurró penetrándome con fuerza.


    —Sí —gemí arqueándome para él—. Todo mío.


    Comencé a moverme rápidamente junto con él, quería que sintiera cómo lo recibía, cómo lo deseaba, cómo lo absorbía, el ritmo de mis caderas sumado a sus potentes embistes nos estaba llevado al punto culminante, yo ya no podía soportarlo, no podía retenerlo ni retrasarlo, mi orgasmo llegaba deliciosamente y deseaba dejarme ir, mi placer era sólo para él.


    —Loui… más…


    Con mi mano derecha le aruñé la espalda, él no dejaba ir todo su peso sobre mí por no lastimar mi brazo izquierdo, pero eso no impidió que demostrara su excitación también, su candente respiración, sus penetraciones profundas que arremetían contra mí, el movimiento sensual de sus caderas y la fuerza de su pasión hicieron que por fin me rindiera ante él como siempre. La potencia del orgasmo al que llegué me hizo tensarme debajo de él, gemí su nombre, lo grité, dejé mis fuerzas en sus brazos y al hacerlo él tampoco pudo más y se dejó ir.


    —Constanza, Constanza…


    Susurró mi nombre en mi cuello mientras su miembro aún palpitaba dentro de mí, se derramó, su simiente estaba dentro de mí como quería.


    Necesitábamos respirar, nos quedamos un momento así para sentirnos, él no deseaba salir y yo no quería que lo hiciera, nos besamos suavemente para disfrutarnos un momento, estando juntos y de esa manera tan íntima era todo para nosotros.


    —La gloria eres tú —me susurró suavemente volviendo a besarme.
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    Mi Victoria


    


    —Amor voy retomar mis funciones —le dije mientras me arreglaba frente al espejo esa mañana.


    —Por supuesto —estaba en el armario poniéndose la camisa—. Los niños necesitan sus clases, recuerda que me dijiste que ibas a encargarte de su educación al menos hasta Junio.


    —Julio —corregí.


    —Bueno igual, el tiempo apremia.


    Resoplé, no era tanto a eso a lo que me refería.


    —No sólo me refiero a eso —continué—. Necesito saber qué ha pasado con respecto a la tragedia.


    —Hay gente encargada de eso.


    —Sí pero quiero saber, últimamente los periódicos parece que desaparecen, seguramente tienen patitas para correr a esconderse cuando necesito verlos.


    —Constanza no hables con sarcasmo.


    —Es la verdad y sabes que me molesta.


    Salió a la puerta del armario para verme, él levantó una ceja y yo le hice un puchero por no hacerle una mueca.


    —Sabes que lo hago por tu bien —insistió arreglándose las muñecas de la camisa.


    —Pues mi bien no está en ocultarme las cosas y permanecer ajena. Quiero volver a mi trabajo.


    —Tu trabajo por los momentos se limita a tu familia.


    Evitaba exhalar con fastidio, no por atender a mi familia sino por su necedad de mantenerme al margen de todo lo que pasaba.


    —Voy a hacer que remodelen un área del salón de música —continué.


    —¿Para qué?


    —Para que Leonor tome sus clases de ballet.


    Me puso los ojos en blanco y se metió de nuevo al armario, a él le molestaba que hiciera ese gesto pero él si podía hacerlo cuando le diera la gana, no era justo, lo seguí.


    —¡Loui! —volví a llamarlo


    —Constanza no creo que debas alentarla —buscaba una corbata en el cajón—. No quiero que termine gustándole tanto como para hacerlo carrera, no en ella que es una princesa real y primera en la línea de sucesión.


    Cierto, Leonor era la heredera al trono siguiendo el principio de la primogenitura ya que el rey había modificado las leyes y la constitución aun habiendo herederos varones, pero me parecía que exageraba.


    —Te dije que era una disciplina artística nada más —evitaba rendirme—. Yo sé perfectamente cuál es el lugar de la princesa como también te recuerdo que si ella no quiere ser reina abdicará a favor de su hermano.


    Me miró levantando el cuello de su camisa para ponerse la corbata, esa mirada en él… me hacía morderme los labios.


    —¿Y cuál es tu idea? —insistió.


    —Ya te dije —me coloqué frente a él para ayudarle con la corbata—. Sólo voy a solicitar la decoración adecuada de una pequeña área del salón de música, pondrán barras, espejos y deberán poner piso de madera porque es necesario, voy a comprarle a la princesa todo lo que necesita para eso, medias, zapatillas, leotardos, tutus y contratar a una maestra experta en ballet.


    Insistía en verme con esa mirada que bien podía hacer que desistiera por lo que evité seguir mirándolo y me concentré en su corbata.


    —Creo que… tenemos una apuesta, ¿lo olvidas? —sonrió pícaramente.


    —Y te dije que iba a ganar.


    —¿Ganar? Si ni siquiera has comenzado el juego, aún no me has convencido.


    Lo miré achinándole los ojos y exhalé apretándole el nudo, abrió los ojos ante mi delicadeza.


    —¿Convencerte? —pregunté de lo más tranquila—. Ese no es ningún problema.


    Sujetándolo de la misma corbata lo llevé a un sillón dentro del mismo armario y lo senté con fuerza.


    —Constanza ¿qué…? —Estaba desconcertado.


    Me hinqué entre sus piernas y masajeando su miembro pasé mi lengua por mis labios, comenzó a acelerar su respiración.


    —¿Así que quieres que te convenza? —pregunté muy sonriente—. Está bien, pero sabes muy bien que voy a ganar así que más vale que vayas firmando.


    —No, no así no se vale, ahora no, tengo una reunión en una hora y…


    —Sh…


    Con determinación bajé su cierre y metí la mano para seguir tocándolo, cerró los ojos mordiéndose los labios y reclinó su cabeza, quité su cinturón y desabrochándolo seguí con mi estimulación, él comenzaba a jadear sin poder evitarlo, cuando estuvo en su punto lo saqué, lo toque libremente, me saboreaba al hacerlo, lo acariciaba de arriba debajo de manera suave, delicada, torturante como él lo hacía conmigo, con mi índice hice círculos en su glande subiendo en espiral hasta llegar a la punta.


    —Constanza no… no es justo —jadeaba.


    Lo llevé a mi boca y él brincó, sus caderas comenzaron a moverse.


    —Amor mío… —Exhaló acariciando mi cabello.


    Lo hice lentamente al principio para degustarlo pero al sentirlo tan excitado comencé a hacerlo más rápido, yo misma también estaba excitada, húmeda, mi vientre palpitaba, deseaba tenerlo dentro de mí, podía montarlo, deseaba tener mi orgasmo pero no era el momento, tenía que jugar y preferí complacerlo yo, tenía que ganar y sentirme satisfecha.


    —Constanza no, en tu boca no…


    —En mi boca sí —le dije sacándolo y estimulándolo con mi mano a la vez—. Compláceme, ¿vas a hacerlo?


    —No, no en tu boca… —repetía.


    “¡Necio!” —pensé evitando hacer un puchero.


    —¿Vas a dejar que Leonor reciba sus clases de ballet? —insistí tranquilamente, lo estaba masturbando.


    Cerró los ojos con más fuerza, se estaba retorciendo ante mí.


    —Constanza…


    —Dilo —ordené.


    —Quiero hacerlo dentro de ti.


    Fruncí el ceño molesta, estaba luchando contra él mismo y parecía evitar mis preguntas.


    —Loui, compláceme —volví a decirle.


    —Ya no puedo detenerme Constanza, ¡detente! —apretaba los dientes.


    —Y si lo haces habré ganado —sonreí—. ¿Te gusta así como lo hago? ¿quieres más?


    —Quiero tenerte, quiero penetrarte y voy a hacerlo en esta alfombra si no te detienes. —Jadeaba con fuerza.


    —Vas a eyacular en mi boca y voy a beberte —le advertí—. De ese modo habré ganado y tú vas a complacerme.


    Negaba excitado, deseaba controlarse pero no podía, me sujetó de mis hombros para apartarme pero quité sus manos, se inclinó queriendo acostarme pero lo esquivé, afortunadamente cerca de mí había una cinta de seda y ágilmente la sujeté y tomándolo de sus manos las llevé hacia atrás, lo amarré fuertemente de sus muñecas aprovechando su debilidad cerciorándome que no hiciera las de Houdini y se soltara como la última vez, así no iba a poder tocarme. Viéndolo impotente y sometido a mí me sentí satisfecha, sujeté su miembro de nuevo para volver a estimularlo, lo metí en mi boca otra vez y mi lengua hizo lo suyo degustándolo, de arriba a abajo lo enloquecí, lo estimulé con más fuerza, mis gemidos lo excitaban más.


    —Constanza no, no…


    Soltó el aire y se dejó llevar por mis caricias, jadeaba con fuerza, impulsó sus caderas para liberarse, lo hizo, se tensó, terminó, su orgasmo lo estremeció y su semen lo expulsó en mi boca, lo bebí gustosa. Cuando terminó lo saqué de mi boca, levanté una ceja y sonreí, me miró sin remedio agitado y sudado.


    —¿Qué me hiciste? —susurró.


    Me saboreaba cínicamente frente a él y me levanté, sonreí.


    —Yo no hice nada, sólo mi parte, me dijiste que te convenciera y eso hice.


    —Hiciste trampa.


    —No amor, no fue trampa, sencillamente te convencí a mi manera. —Liberé sus manos.


    —Constanza…


    —Así que después de darle las tutorías a los niños voy a preparar todo para lo que te pedí, en cuanto tenga el presupuesto te lo daré.


    Me arreglé mi vestido, seguía excitada, hinchada y mojada pero no iba a decírselo ni a dejar que lo constatara.


    —¿Y así nada más? ¿Ya? ¿Y tú qué? —preguntó desconcertado.


    —¿Qué de qué?


    Me miró levantando una ceja mientras se arreglaba el pantalón, no podía levantarse de momento, seguía estremecido.


    —Loui lo del arreglo del salón corre por tu cuenta y creo que necesitaré a Jean Phillip para eso, el atuendo de Leonor y el pago de la maestra lo haré yo.


    —No me refiero a eso —respiró con más calma.


    Sonreí.


    —¿Y a qué? —pregunté muy tranquila.


    —¿No piensas dejar que… yo haga lo mío? ¿Eso fue todo?


    —Se te hace tarde y debes… terminar de arreglarte —le contesté mirándome en el espejo como si no hubiera pasado nada.


    —Constanza…


    —Gracias por el desayuno amor. —Salí del armario muy sonriente lanzándole un beso, su expresión era un poema.


    Estaba completamente desconcertado, me sentía poderosa.


    —¡Me has utilizado! —Me gritó viendo que me alejaba.


    —¡Te convencí que es diferente! —Me defendí metiéndome al baño, tenía que asearme.


    Mientras desayunábamos Randolph me daba la noticia sobre los libros para la biblioteca de la universidad que había pedido, ya habían sido entregados, el rector encargado los recibió gustoso y el consejo estaba muy feliz y agradecido por tenerlos. Los catedráticos en lengua y literatura parecían tener juguetes nuevos y eso me gustaba, al menos ya había cumplido con eso aunque siguiera pensando cómo era que la Karenina había apareció entre el pedido. Después del desayuno me fui a la habitación de los gemelos, ya el clima había cambiado así que ya no era necesario que estuvieran siempre encerrados, les arreglé sus bolsos y juntos nos fuimos a su salón oficial de clases, no iban muy convencidos pero cuando vieron que sólo estaríamos los tres se sintieron mejor, acerqué el pizarrón y procedí a escribir la lección, luego me senté junto a ellos y comenzamos a trabajar en sus libros, el retorno a clases para ellos había comenzado otra vez. Antes del almuerzo los novios regresaban al castillo, yo les había propuesto tomarse al menos tres días de luna de miel en algún estado del reino, total estábamos rodeados por agua así que la playa podía ser un buen destino aunque no hiciera mucho calor o igual las montañas en alguna reserva silvestre con cabañas que le encantaba a los turistas que nos visitaban pero debido a la situación que atravesábamos ellos desistieron y prefirieron aplazar su viaje para hacerlo más adelante, algo que Loui y yo aceptamos y agradecimos. Durante el almuerzo el rey me dio la buena noticia de que no era necesario alterar el diseño del salón de música y que podía disponer de cualquier otro para que se convirtiera en el estudio privado de la princesa y eso me hizo muy feliz, mi rey siempre iba más allá sorprendiéndome y por esos detalles sentía que lo amaba más cada vez que lo hacía, su complacencia para mí no tenía límites. Por la tarde no me permitió ir a mi despacho, él evitaba que yo pudiera darme cuenta de lo que pasaba a mi alrededor, no sabía nada, como por arte de magia los periódicos parecían tener alas en vez de patitas y volaban en vez de correr, encendía la televisión pero el sistema satelital me mostraba más lo que pasaba en todo el mundo menos en el mío, las televisoras nacionales no hablaban lo que yo quería saber al menos no en el momento en que yo estaba frente al televisor y eso me frustraba.


    Por la noche obviamente hubo un cambio con respecto a los gemelos y ahora era Helen la que dormiría con ellos tomando el lugar de Gertrudis por lo que la “imprevista” camita habilitada para el pequeño príncipe se quedaría en la habitación de los gemelos ya que ahora tendría que dormir con sus hermanos mayores pero siempre manteniendo la privacidad de su habitación oficial. Gertrudis estaba ahora casada y su deber era con su marido por las noches así que ese era el tiempo íntimo de ellos ya que durante el día por sus obligaciones rara vez coincidían. Igual cerca de la habitación de los gemelos estaba la del pequeño marqués cuidado por su nana así que cualquier cosa ambas podían estar pendiente y ayudarse. Cuando ya estábamos listos para dormir me metí a la cama junto a Loui que leía un libro, me encantaba verlo siempre intelectual con unos lentes pequeños de aro negro delgado que a mi parecer lo hacían ver más guapo pero que él usaba sólo para leer por las noches. Noté el libro y me sorprendí, alcé una ceja y lo miré.


    —¿Qué? —me preguntó curioso.


    —Estás leyendo ese libro por algo en particular.


    —¿Particular? No, no sé qué te refieres.


    —Tal vez por la visita inesperada de un pequeño de siete años que nos dejó tontos a todos. —Me sostuve en mi codo derecho.


    Sonrió.


    —La verdad es que… sí, creo que siento el deseo de volver a mis libros de pequeño también.


    —Y supongo que “La Iliada” era uno de tus favoritos —sonreí.


    —Por algo tengo un caballo llamado Aquiles —contestó sin desviar su lectura.


    —Me extraña porque siendo como eres lo más lógico es que lo odies y sabes a lo que me refiero, ¿o es que estás de parte de los amantes?


    Exhaló y me miró por encima de sus lentes un momento.


    —Me voy a dormir —preferí corregirme y dándome la vuelta con cuidado apagué mi lámpara.


    —¿Me creerás si te digo que esta vez estoy de parte de ellos? —dijo haciendo que lo mirara y abriera la boca, levanté una ceja.


    —¿Cómo? —pregunté incrédula.


    Exhaló de nuevo cerrando el libro y quitándose los lentes.


    —Es entendible, Menelao era un hombre mayor y nada atractivo para una mujer que prácticamente era una adolescente cuando la obligaron a casarse con él, como mujer debió ser un martirio soportar todo eso no digamos el sexo cuando debía cumplir con su deber, el príncipe troyano en cambio era joven y muy atractivo era obvio que no le iba a ser indiferente y ella al decirse que era la mujer más bella de toda Grecia tampoco le fue indiferente a él, hay cosas que aunque no deberían justificarse me parecen justas e injustas a la vez según el contexto, ellos se enamoraron y decidieron arriesgarse y amarse aún sabiendo las consecuencias de sus actos que desencadenaron lo peor. Agamenón deseaba Troya y ese fue el mejor pretexto que encontró para atacarlos, a él no le importaba la mujer de su hermano, tenía sed por Troya, sé que contradigo a mis propios principios y eso te sorprende, pero sólo entre ellos nació el amor y…


    —¿El amor o la calentura? —Pregunté levantando ambas cejas—. ¿Quieres decirme que justificas una infidelidad?


    Frunció el ceño y sacudió la cabeza, se giró para poner el libro en su mesa de noche.


    —Una infidelidad no se justicia de ninguna manera, pero si no hay amor en la pareja y se conoce de otra forma… desgraciadamente la razón sale sobrando —exhaló resignado.


    Me costaba mucho creer que era Loui, el hombre celoso y posesivo el que había dicho eso.


    —¿Significa que si no me amaras estarías con otra mujer? —pregunté apretando los dientes.


    —Si no te amara ya hubiera buscado la manera de hacerlo y ganarme tu corazón —contestó mirándome fijamente.


    —Me voy a dormir —me acosté, preferí no verlo.


    —Constanza no te molestes.


    —Por muy enamorada que yo estuviera de ti no iba a rogarte porque cumplieras tu deber en la cama si quisieras estar con otra, no puedo creer que hayas sido tú el que habló de esa manera.


    —¿Cómo?


    —Voy a seguir buscando entre las pinturas de tu madre a ver si de casualidad no están por allí Paris y Helena, ya que como te recuerdo parecía tener pinturas sólo de amantes.


    Me miró reteniendo la respiración.


    —¿Quieres decir que tú no crees en su amor?


    —Si fue amor, nació por la calentura, ¿Que la sedujo y la raptó? Por favor eso no lo creo, ella consintió todo porque se atraían física y sexualmente, luego de eso debió haber nacido el amor para que el “inteligente” príncipe troyano haya hecho arder todo un reino con personas inocentes por ella. La verdad no entiendo mucho la versión de Homero, en esta historia la mitología dice otra cosa, para comenzar se dice que fue Afrodita la que ayudó a Paris para tener a Helena, te aseguro que de haber regresado con Menelao ella se muere, o la mata él o se suicida y Paris cual Romeo te aseguro que luego de matar a Menelao “si es que podía” luego se mata él también, ese es mi punto de vista lógico. Según la mitología Menelao lo hirió en una batalla otras versiones dicen que fue una flecha de Filoctetes, en todo caso Príamo fue demasiado débil con su hijo y eso le estuvo caro, él sabía la desgracia que su hijo le traería, se dice que su esposa tuvo un sueño o algo así estando embarazada del príncipe por lo que él tenía reservas y quiso desaparecerlo, se dice que fue criado como pastor y no como príncipe, igual según el sueño de la reina él sería la antorcha que incendiaría una ciudad y así fue. Hay muchas versiones en cuanto a él lo cierto es que al parecer si se murió al final.


    Loui me miró asombrado alzando ambas cejas por lo que le había dicho.


    —Y ni siquiera la tal Helena era tan bonita —concluí mientras me metía bajo mis sábanas.


    —¿Estás molesta por una historia? —evitaba reírse.


    —Mira quien lo dice —levanté una ceja sintiendo que me exasperaba.


    —No es igual, la zorra de Karenina es diferente —frunció el ceño.


    —Igual a Helena, ¿no te parece?


    —Ella…


    —Loui si te detienes a pensar a Ana la casaron también, le pasó lo mismo que a Helena según esta versión, estaba atada a un hombre que no quería y cuando creyó que estaba condenada a una vida vacía y de apariencias conoce a su apuesto conde Vronsky, era natural que se enamorara, ¿o no? a ambos les valió un cuerno todo y dieron rienda suelta a su amor, salvo que Homero fue más “benévolo” y mejor mató a miles de inocentes que a sus protagonistas que a mi parecer hubiese sido lo mejor. Héctor merecía vivir y Paris morir.


    Resopló y se acostó molesto, era ridículo lo que estábamos haciendo, peleando por personajes ficticios era el colmo, estaba segura de tener pesadillas por eso.


    —Con respecto a Helena son sólo leyendas y hay muchas versiones al respecto, igual las historias de Homero me gustan por los guerreros, por Aquiles y Odiseo —aclaró.


    —Pues a mí me gusta más Héctor.


    —¿Cómo?


    —Loui ya.


    —¿Ahora eres tú la que se contradice?


    —No me contradigo.


    —Dices detestar a Paris, ¿pero te gusta el hermano?


    —Así somos las mujeres —evitaba reírme.


    —Dios, en qué momento se me ocurrió sacar ese libro —negó poniendo los ojos en blanco.


    Lo dicho, con respecto a este tema del adulterio parecía que no estábamos de acuerdo, él no justificaba a Karenina ni yo a Helena, pensé en preguntarle su opinión sobre María Antonieta pero mejor desistí, íbamos a discutir toda la noche y no quería eso, mejor cambié la conversación.


    —Deberías darte tiempo y leer el escrito de tu madre —le dije un poco más seria—. Tu bisabuela y bisabuelo… vivieron condenados a una separación amándose.


    —¿Cómo? —me miró


    —Isabella, la abuela de tu madre amó a Ludwig, el abuelo de tu padre pero el destino los separó y ellos hicieron sus vidas aparte, él no fue feliz pero ella… dice que lo fue, el caso es que… aún siendo ambos viudos algunas personas no entendieron sus sentimientos cuando volvieron a encontrarse y renacieron, Loui… ¿qué hubieras hecho de haberte casado con Regina amándome? ¿Lo hubieras soportado?


    —¿Y tú? —sujetó mi mano y la besó—. ¿Lo hubieras aceptado?


    —Con todo el dolor en mi corazón me hubiera hecho a un lado para dejarte con ella —suspiré frunciendo el ceño—. Yo era una persona normal que nunca iba a estar a la altura de una noble como ella.


    —Hubiera sido una condenación también —se giró para acariciar mi rostro—. Yo te amé desde que llegaste aquí y supe que si no iba a ser contigo no sería con nadie más.


    —Pero si hubieras estado en la obligación…


    —Hubiera sido un infierno Constanza, estar con alguien que no se ama debe ser un suplicio, tanto para ella como para mí hubiera sido una tortura, ten por seguro que de haber tenido que yacer con ella para al menos procrear… lo hubiera hecho pensando en ti.


    Lo miré tragando en seco, nunca me había puesto a pensar en cómo hubiese sido la historia entre nosotros de haber sido diferente, estaba segura que al menos Jonathan no me hubiera dejado en paz y… con seguridad hubiera terminado casándome con él, ¿lo amaría? ¿hubiera llegado a amarlo como lo merece? ¿hubiera olvidado a mi Loui? Suspiré al pensar en eso y sacudí la cabeza, seguramente hubiera estado en los mismos zapatos de Isabella.


    —¿Me das un poco de agua por favor? Tengo sed —quise cambiar la conversación.


    Me miró extrañado y asintiendo se levantó, la charola con la jarra estaba en mi tocador, llenó un pequeño vaso y luego volvió a mí, me lo dio y se acostó de nuevo.


    —Gracias —bebí todo.


    —Haré el tiempo para leer el diario de mi madre —acomodó sus almohadas—. Seguramente en un relato verdadero yo entienda más las cosas.


    —Y yo haré fiesta el día que te reconcilies con Karenina —dije sin pensar.


    Me miró evitando resoplar.


    —Olvida lo que dije. —Me corregí poniendo el vaso en mi mesa.


    —No tengo que reconciliarme con ella porque nunca fuimos amigos —contestó.


    —Está bien, olvídalo, buenas noches.


    —¿Buenas noches? —Su mirada pícara resplandecía.


    —Pues sí. —Me encogí de hombros.


    —Yo creo que no… todavía —sonrió a la vez que metía su mano por debajo de mi camisón, apretó mi pierna y yo brinqué.


    —¿Loui? —Lo miré desconcertada.


    —¿Piensas que no me voy a desquitar lo que me hiciste en la mañana? —Su mano subía por en medio haciéndome estremecer.


    Abrí la boca, no lo había pensado.


    —¿Desquitarte? —repetí—. ¿Y cómo?


    —¿Cómo crees? —insistió muy sonriente hasta llegar a tocar mi sexo, en un reflejo apreté las piernas.


    —Loui… —temblé más y me arqueé, sus dedos índice y medio apretaron mi entrada a través del panty mientras su pulgar estimulaba mi clítoris.


    —¿Creíste que el asunto de “convencerme” se iba a quedar así nada más? —mordió sus labios.


    Su masaje incitador ya me tenía el cuerpo tibio, tibio a él, a su estimulación, la excitación que sentía me recorría toda y no podía controlarme.


    —Creí que lo ibas a dejar pasar —gemí llevado mi cabeza hacia adelante para luego alzarla hacia atrás, comenzaba a retorcerme.


    —Me extraña señora Waldemberg. —Se abrió paso y metió un dedo apartando mi panty, recorrió mis labios y al sentirme húmeda me penetró—. Ya debería conocerme muy bien así como la conozco yo.


    Se sentía victorioso, al mover yo mis caderas para invitarlo metió otro dedo sin dejar que su pulgar se detuviera, seguía presionando mi clítoris.


    —Loui… —comenzaba a boquear.


    —Me encanta verte siempre así, abre las piernas.


    Le obedecí, los papeles se habían invertido, de nuevo quien tenía las riendas era él. Lentamente levanté las piernas y las abrí, cerré mis ojos y me dejé llevar, mordiéndome los labios disfrutaba de su placer al tocarme, lo hacía lentamente y eso me gustaba pero estaba tan excitada que quise que lo hiciera más rápido.


    —Más Loui, más —susurré ofreciéndome.


    —¿Te gusta?


    —Mucho.


    Pero siguió en su torturante ritmo y de manera suave me besó, la suavidad de sus labios y a la vez su posesión me hacían gemir, le demostraba que lo disfrutaba tanto como él lo hacía.


    Obedeció y lo hizo con más fuerza.


    —Sí —gemí arqueándome para él—. Loui…


    —Estas como quiero, como me gusta. —Su voz ronca me hizo abrir los ojos.


    Dejó de masturbarme de esa manera y se colocó en medio de mis piernas, me quitó el panty y volvió a acariciarme, me encantaba ver como su cabello enmarcaba y caía por su bello rostro, sus brillantes ojos llenos de incitante deseo me avivaban más.


    —Ahora es mi turno señora Waldemberg —sonreía saboreándose sin dejar de tocarme—. Ahora voy a darle más placer y me va dar el suyo a la vez, ¿entiende? Así como lo hiciste conmigo en la mañana lo harás ahora también, de manera oral vas a venir a mí.


    Asentí tragando a la vez, su cálido aliento se dejó sentir en mi entrepierna y el ardor de ambos me estremeció más, coloqué mis piernas en sus hombros otra vez y con fuerza, sujetándome de mis glúteos me llevó a él, su bendita y majestuosa lengua hacía estragos en mi cuerpo, me saboreaba de una manera indescriptible, su boca aprisionaba mi clítoris y labios a la vez mientras su lengua jugaba en mi interior, no sé cómo lo hacía pero era delicioso, estaba empapada, él bebía todo de mí, sentía como las contracciones de mi vagina lo absorbían, lo anhelaban, y él a su vez hacía lo mismo, me succionaba para darme más placer, mis caderas se movían al ritmo que él imponía, me hacía delirar con eso, al sentirlo así bastaron sólo minutos para llegar a él como quiso, tuve un delicioso orgasmo que me hizo gemir su nombre a la vez que sujetaba con fuerza su cabello, la oleada de placer que recorrió mi cuerpo me sometió a su deseo y me hizo tensarme para él. Lentamente salió saboreándome una última vez y tocándose se abrió paso, se hincó y me llevó con él, sus dedos se enterraron en mis glúteos de nuevo, esa fuerza me enloquecía, me hizo levantar un poco mis caderas reposando mi trasero en sus piernas y de ese modo me penetró de una estocada, gemí de nuevo retorciéndome debajo de él, me tenía levemente suspendida y al sentir que sus apasionados embistes me llenaban toda, mi cuerpo se preparó para regalarle otro orgasmo.


    —Eres más poderosa que yo Constanza —jadeaba apretando los dientes, resplandecía ante el sudor de su cuerpo—. Tú tuviste la fuerza para no complacerte en la mañana en cambio yo no puedo, debo hacerlo dentro de ti, así, sólo así…


    Cerró los ojos arremetiendo con más fuerza y sin piedad, verle esa expresión de placer y complacencia en mí no tenía precio pero me hizo cerrarlos cuando me estimuló de nuevo el clítoris con sus dedos a la vez que me penetraba. Loui me proporcionaba un enorme e indescriptible placer que amenazaba con hacer que rompiera las sábanas y hacerme gritar su nombre con fuerza para hacerse escuchar por todo el castillo.


    —Loui, Loui… —levanté mi cabeza para verlo, necesitaba respirar.


    —Otra vez, vamos —me incitó agitado.


    —Loui no es justo, me superas con creces —logre decirle entre jadeos.


    —Y eso me agrada mucho —lo hizo con más fuerza.


    —Sí, más…


    Cerré mis ojos nuevamente arqueándome y lanzando mi cabeza hacia atrás, mis labios me iban a sangrar por mordérmelos tanto, una nueva oleada de excitación y placer me estaba cubriendo entera, sus embistes fueron abrazadores, hacían que mi cuerpo prácticamente convulsionara y sólo en gemidos me controlara, yo jadeaba con la boca abierta con cada arremetida, al escucharme él ya no pudo más y se dejó ir dándome su orgasmo y yo, sucumbiendo en la hoguera que ardía en mi ser por causa de él le regalé otro orgasmo también.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo XXXV
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    ¿Manipulación?


    


    Me dormí exhausta, tanto que ni siquiera supe el momento en el que se levantó de la cama por la mañana, abrí los ojos al no sentirlo a mi lado, arrugué la frente e hice un puchero, me senté en la cama y traté de enfocar mi vista, no estaba en la recámara. Me levanté y caminé hacia el baño, toqué la puerta pero nadie contestó como tampoco escuchaba la regadera, abrí la puerta y en efecto no estaba ahí, fue entonces cuando escuché murmullos en la sala de la habitación y rápidamente me acerqué a la puerta para escuchar, no estaba solo, hablaba con alguien, con Randolph seguramente así que pegando más la oreja preferí escuchar lo que decían.


    —Ya tiene tres días así y no ha querido hablar —oí que Randolph le decía—. Lo único que ha dicho es que se proteja su persona y a su familia que corren peligro de muerte, está desesperado porque él encerrado poco podrá hacer por los suyos, sabe que si habla matarán a su familia.


    Me llevé las manos a la boca, estaba segura que hablaba del hombre que me atacó, ya estaba encerrado y por lo que entendí Loui lo sabía y no me lo había dicho.


    —Yo no estoy preparado para verlo —le dijo Loui—. Porque no sé cómo voy a actuar teniéndolo en frente, ese malnacido tiene que decirme porqué intentó matar a mi esposa o le arranco la lengua yo mismo.


    Escuchar al rey decir eso me asustó, conociéndolo sería capaz.


    —Y es posible que se la deje arrancar —secundó Randolph—. No sé qué tanto sabe, pero debe de ser mucho, por los momentos está muy bien custodiado y su casa vigilada, al menos y debido a su familia eso lo tiene tranquilo.


    —¿Y será que debo de agradecerle que me haya quitado la tranquilidad a mí? ¡¿Al propio rey de Bórdovar que no ha hecho más que servir a su pueblo?!


    Sonaba muy molesto y exaltado, temía lo que fuese a hacer.


    —Majestad hay que ser cautelosos, este hombre debe de saber mucho, es necesario que se mantenga vivo.


    —Poco le importa su vida si no confiesa.


    —Es que si confiesa se muere, eso es lo que ha dicho y no teme tanto por él sino por su familia.


    —Eso lo debió de haber pensado antes, Randolph quiero que alistes las camionetas y la guardia, iremos a ver a ese tipo, quiero ver si frente a mí, a su rey y autoridad sigue teniendo el valor de callar, aprenderá a temerme más a mí que al enemigo.


    —Iremos después del desayuno para no levantar sospechas.


    —No quiero que Constanza se entere, si lo hace…


    —Esperemos que no.


    Al sentir que se acercaba a la recámara corrí a meterme al baño, cerré la puerta y bajé la cadena del inodoro para que creyera que yo estaba ahí, rápidamente me lavé la cara y los dientes y medio peiné mi cabello, necesitaba disimular.


    —¿Amor mío estás ahí? —me preguntó.


    —Sí amor —abrí la regadera—. Acabo de levantarme y voy a ducharme.


    Abrió la puerta cuando me sujetaba en moño mi cabello para no mojarlo.


    —Buenos días —sonrió acercándose a mí, me besó.


    —Buenos días —le correspondí.


    —¿Te acabas de levantar? —preguntó delatando su ansiedad, seguramente al entrar a la recámara y no verme en la cama lo asustó.


    —Sí por supuesto —toqué la temperatura del agua—. Dormí muy pero muy bien después de nuestro encuentro, me dejaste exhausta.


    Sonrió complacido y me besó de nuevo.


    —Me alegra saberlo, igual yo, báñate rápido para que bajemos a desayunar.


    Asentí tranquilamente sin levantar sospecha y él salió para vestirse ya que aún estaba con el albornoz del baño. Cuando salió exhalé no aliviada sino asustada, tenía que hacer lo mío aunque él no lo quisiera, me di un baño rápido y saliendo en mi albornoz me metí al armario para vestirme, él ya estaba listo admirándose frente al espejo.


    —Qué guapo —le di un beso en la mejilla—. Enseguida estaré lista.


    Sonrió alzando ambas cejas.


    Cuando bajamos a desayunar intenté disimular, todos estaban reunidos ya y aparentemente nadie más sabía nada, el hermetismo que Loui y Randolph mostraban era sorprendente.


    —Amor mío le decía a Randolph lo impresionado que nos tiene Daniel —dijo el rey mientras bebía su jugo.


    —Lamento haberme perdido de eso —dijo Randolph cuando ponía su taza de café sobre la mesa—. Dice su majestad que es todo un prodigio el niño, bravo por el doctor Khrauss, debe de estar muy orgulloso.


    —Es sorprendente —le dijo Regina—. Dice que tiene sólo siete años y sabe más que cualquier adulto, su inteligencia es asombrosa.


    —Cualquier padre se sentiría orgulloso con un hijo así —dijo Jonathan saboreando su tazón de frutas con crema condensada.


    —Por lo poco que he escuchado sobre él me intriga mucho conocerlo —dijo Dylan.


    —Te vas a sorprender —le dijo Loui—. Es impresionante todo lo que sabe a su corta edad, es fascinante, para comenzar ya le prometí un viaje patrocinado por algunos de los vestigios de las siete maravillas del mundo antiguo, ese niño lo vale y con mucho gusto.


    Sentía que al menos Loui y Randolph querían distraer la atención hablando sobre el niño, yo seguía intentando disimular. Casi no participé en la plática de todos, preferí mostrarme callada y taciturna algo que obviamente me delató ante el rey, me di cuenta que los demás no sabían nada y que él y Randolph se habían llevado las cosas en el más completo hermetismo como lo supuse. Cuando regresamos a la habitación porque él iba a terminar de arreglarse para salir ya no pude más con la curiosidad.


    —¿Vas a salir? —le pregunté observando su concentración al arreglarse.


    —Sí, así es —me miró a través del espejo del armario.


    —¿A dónde? —era mejor que pensara la respuesta, si me mentía íbamos a caer al mismo juego de nuevo y eso no se lo iba a tolerar.


    —Voy a… al parlamento con Randolph, no te preocupes.


    —Creí que esos asuntos se iban a tratar desde tu despacho.


    —Es un suplicio cada reunión con ellos, esperan la menor oportunidad para sacar a relucir lo del gobierno político y eso ya me tiene harto, ¿creen que por ser una monarquía parlamentaria yo estoy de adorno? Será mejor que me pronuncie de una vez contra los supuestos simpatizantes republicanos, esto no es absolutismo pero tampoco tan constitucional como lo quieren, la cabeza del Poder Ejecutivo soy yo y ya no le daré más largas al asunto, voy terminar con ese tema de una vez.


    Sin duda el rey actuaba muy bien hablando sobre eso.


    —Loui yo necesito salir —le hice ver sin rodeos.


    —¿Cómo? ¿A dónde? —me miró deteniéndose.


    —Ya que me ocultan las noticias… quiero ir a averiguar por mí misma sobre el individuo que me atacó.


    Se giró para verme alzando ambas cejas y evitando abrir la boca, lo que yo había dicho era una reverenda estupidez, mi posición no me permitía hacer eso personalmente, terminé de delatarme.


    —Sabes bien que no puedes hacer eso. —Me miró muy serio.


    Bajé la cabeza y me mordí los labios.


    —¿No puedo hacerlo por mi posición o porque van a seguir ocultándome las cosas? —insistía provocándolo.


    Tensó la mandíbula y entrecerró un poco los ojos para verme evitando fruncir el ceño, exhaló lentamente.


    —Tu posición no te lo permite —contestó.


    —Déjame hacerlo.


    —Pediré noticias sobre eso ahora que salga y te las diré cuando regrese —volvió al espejo para observarse.


    Exhalé, eso no me convencía.


    —No me dirás, lo sé.


    —Te diré lo que me digan.


    —O lo que te convenga.


    Volvió a mirarme soltando el aire, estaba perdiendo la paciencia así como yo.


    —Constanza sabes bien que lo hago por ti.


    —Loui yo soy la más indicada para tratar este asunto porque yo soy la afectada.


    —No te metas por favor, este asunto no es de índole sentimental, se harán las cosas como deban hacerse y sin contemplaciones.


    —Déjame intentarlo a mi manera y si no tengo éxito… entonces hagan lo que quieran.


    —No vas a rebajarte a ir a una prisión, eso es vergonzoso.


    —¿Entonces ya saben quién fue? ¿Está preso? —lo miré seriamente.


    Soltó el aire de nuevo y se llevó las manos a su cabello, siguió con la mandíbula tensa.


    —Sólo fue un decir, es obvio que va a detenerse, va a estar preso y por lo mismo no vas a ir a verlo.


    —Loui no me mientas.


    Su mirada dura se clavó en mí, se había molestado.


    —¿Me estás llamando mentiroso?


    —Dímelo tú.


    —¿Cómo te atreves a dudar de mí? —me sujetó de ambos brazos, me quejé, apretó mi herida.


    —¡Loui! —le grité.


    —Lo siento, por favor…


    Su temperamento iracundo no tenía vacaciones, eso era algo muy natural en él, me sujeté el brazo asustada, me dolía y temía porque sangrara de nuevo.


    —Constanza… —quiso abrazarme.


    —Será mejor que te vayas —le dije con tristeza saliendo del armario.


    —No, Constanza… —me siguió.


    —Está claro que no voy a llegar a nada contigo —le dije evitando arrugar la cara por el dolor.


    —Amor mío, perdóname, fue que…


    —Que te molesta que te digan la verdad —le dije muy seria.


    —¿Cómo?


    —Vete ya —volví a decirle.


    —Constanza no quiero dejarte así, no así, no después de lo que hemos vivido estas dos últimas noches… —me pegó a él sujetándome de la cintura.


    —Tú te encargas de hacerlo, ocultándome las cosas es lo mismo que mentir, las sabes y no me las dices, eso no me gusta ni me hace bien, ¿así quieres que confíe en ti?


    —Constanza entiéndeme…


    —Eres tú el que no entiende, así no me proteges, las cosas no son así.


    Exhaló desesperado soltándome y pasando ambas manos por su cara, me miró sin parpadear.


    —Dímelo —insistí—. ¿Ya detuvieron a la persona que me hirió?


    Asintió resignado tensando los labios, noté como el hueso de su mandíbula se tensó, la apretó, apretó los dientes. Yo me sentí triste porque me lo había ocultado, exhaló sujetándose la cabeza.


    —Sí —contestó sin remedio, frunciendo el ceño.


    —¿Y por qué no me lo habías dicho?


    —Porque no estabas en condición.


    —Quiero verlo.


    —No.


    —¡Loui!


    —Ni siquiera yo lo he visto porque no sé cómo voy a reaccionar.


    —Permite que lo vea.


    —No.


    —Loui necesito hablar con él.


    —Eres la reina, ya te dije que no vas a rebajarte a ir a una prisión, no por un delincuente.


    —Quiero saber por qué me atacó.


    —Hasta el momento no ha dicho nada.


    —Es posible que a mí sí me lo diga, mirándome de frente no lo va a negar.


    Me miró con unos ojos que me estremecieron, no quise interpretar nada pero tuve miedo.


    —¿Debo entender que “tu encanto” lo hará confesar? —sentí su pregunta sarcástica.


    —Ten cuidado con lo que dices, no me gusta el sentido de tus palabras —lo miré con tristeza y decepción, me sostuvo la mirada—. ¿Lo han obligado a hablar? —pregunté recordando que había mencionado métodos de tortura.


    —Constanza por favor no te metas en eso.


    —Contéstame.


    —Obvio que se tiene que… obligar a que hable, la policía lo intenta.


    —¿Lo intenta o simplemente lo hace?


    —Constanza basta.


    Me dirigí al armario para buscar una chaqueta, iba a moverme por mi propia iniciativa así pasara por la autoridad del rey, yo quería ver a ese hombre y hablar con él.


    —Dije que no irás —sentenció.


    Tenía dos opciones; o me rebelaba encaprichada peor que él y peleábamos o intentaba someterme, seducirlo y que me complaciera por las buenas y a mi modo. Aunque estaba molesta opté por lo segundo.


    —Amor por favor —me puse mi chaqueta, vestía un traje pantalón y era el complemento—. Prometo portarme bien, prometo… —me acerqué a él y lo abracé—. No ser indiscreta, sólo quiero que me vea y demostrarle que no le tengo miedo, que vea que no logró lo que se proponía y que sigo aquí, de pie junto a ti.


    —Constanza he dicho que no —insistió—. Por favor obedece.


    Comenzaba a molestarme más, rogar molesta no era algo natural en mí, al contrario era una proeza, lo que estaba haciendo para convencerlo era una labor titánica y sólo esperaba al menos salir airosa.


    —Loui… —lo besé tiernamente sujetando su cara—. Por favor, prometo que sólo será esta vez y no volveré a tocar el tema, si no consigo nada, no volveré a remover este asunto y las autoridades harán lo que mejor les parezca, yo sólo quiero ver la cara del hombre que quiso matarme.


    Exhaló de nuevo queriendo separarme de él, lo besé con fuerza, necesitaba que me permitiera ir, seguramente mi método no era el más acertado pero estaba desesperada, el gran error es nunca saber cuándo se está dispuesto a ceder y cuando no.


    —Constanza basta, no hagas esto más difícil. —Mi beso lo había agitado.


    —Amor por favor… —Me pegué a él de nuevo, froté mi pelvis con algo que ya comenzaba a sentir.


    Lo besé otra vez y me prendí de su cuello, su perfume me embriagaba y al sentir que me correspondía comencé a excitarme, no era momento para eso, estaba molesta con él no tenía por qué responderle, sólo quería convencerlo nada más y cuando sentí que sus brazos apretaron mi cintura supe que lo estaba logrando.


    —Constanza… —susurró en mis labios.


    —Déjame demostrarte que puedo —besé su mejilla, lamí el lóbulo de su oreja y bajé a su cuello—. Déjame demostrarte que soy valiente y que no tengo miedo.


    —No, no… —Deliraba al sentir como besaba y acariciaba su cuello, no me bastó y bajando mi mano acaricié también su miembro.


    —No te molestaré más con este asunto lo prometo —susurré—. Así como prometo que esta noche… harás conmigo lo que quieras.


    —No, no, ¡no! —reaccionó separándome de él otra vez, su pecho agitado demostraba que lo había excitado pero al parecer eso lo había molestado más.


    —¿No qué? —le pregunté desconcertada tocando su pecho—. ¿No te gustó lo que hice o dije?


    —Basta. —Me miró de modo extraño como si estuviera decepcionado.


    —Loui… — intenté acercarme a él de nuevo.


    —¡Ya basta Constanza! —me sujetó con fuerza de mis muñecas y me separó de él bruscamente—. No utilices el sexo para manipularme ni convencerme.


    Abrí la boca ante lo que dijo, mi piel tibia se heló de repente y mi corazón que latía por él sentí que se detuvo. Lo miré sin poder creer lo que había escuchado, su mirada dura me hirió, me lastimó y sin decir nada más muy molesto salió azotando la puerta y dejándome sola. Yo me sentí de lo peor, ¿utilizar el sexo para manipularlo y convencerlo? Me hizo sentir una cualquiera, nunca más volvería a hacerlo.
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    Herida


    


    Evité llorar, la rabia que sentía era muy grande, jamás imaginé escuchar eso de la boca del rey, jamás imaginé escuchar a Loui decirme tal cosa, estaba en shock, esta vez había fracasado no sólo como reina y su deber sino como mujer, era su esposa, ¡¿y se atrevió a decirme algo así?! Me dejé caer en mi canapé llevando una mano a mi boca, no pude evitar que mis ojos se llenaran de lágrimas “¡No! —me grité furiosa a mí misma—. No te atrevas a llorar por eso Constanza, fuiste estúpida, tú sola te buscaste esto ahora te aguantas” me mordí la lengua y con fuerza cerré los ojos, llevé ambas a manos a mi cabello y bajé la cabeza, la sostuve con mis codos en mis rodillas. Las palabras de Loui me habían herido también, nunca esperé esa reacción, debía estar furioso para haber actuado así, furioso con el hombre que me hirió, furioso conmigo por no acatar su disposición y furioso con él mismo por su manera de ser. Al momento la puerta se abrió de nuevo, no quise saber quién era, no quise ver a nadie pero su voz me hizo reaccionar.


    —Constanza perdóname. —Se hincó frente a mí sujetando mis manos, me solté.


    Me levanté sin siquiera mirarlo y me dirigí a la ventana.


    —Vete —le pedí—. Me has ofendido, no quiero verte.


    —Constanza por favor, no… no tengo justificación, no debí decir algo así, lo siento, yo…


    —No me toques. —Le advertí sintiendo que rozaba mis hombros.


    —Constanza… —sonaba agitado, parecía haber corrido de regreso a la habitación.


    —Nunca más Loui —le dije sin mirarlo—. Nunca más “utilizaré el sexo” para convencerte.


    —No por favor, no quise decir eso, yo no supe lo que dije.


    —Vete.


    —No puedo irme así, no podré hacer nada.


    —Así lo quisiste.


    —Constanza no me hagas perder la paciencia, no ahora que tengo demasiadas cosas en la cabeza. —Me sujetó otra vez del brazo izquierdo lastimándome de nuevo.


    —¡Ya basta eres un estúpido! —Le grité con furia empujándolo cayendo yo también a un gavetero que tenía detrás, me quejé, el dolor era insoportable, no pude evitar llorar.


    —Constanza lo siento, por favor perdóname. —Se sujetó la cabeza exasperado, la tensión hacía estragos en él, el problema era que siempre habían otros que pagaban.


    —¡Lárgate! —Le grité de nuevo.


    Caminé hacia la puerta sujetándome el brazo, me dolía mucho, sentía unos tirones en el músculo como si la herida quisiera abrirse de nuevo, él me siguió y al salir yo de la habitación al pasillo una de las sirvientas pasaba.


    —Vaya por Jonathan —le dije al verla evitando retorcerme del dolor—. ¡Necesito a Jonathan ahora!


    La mujer al verme corrió asustada y yo me recliné en el umbral de la puerta, él estaba detrás de mí.


    —¿Quieres que llame al doctor Khrauss? —me preguntó.


    —Quiero que te vayas.


    —No puedo irme así, él tiene que verte.


    —No, no quiero que venga.


    —Él es tu médico de cabecera.


    —¡Quiero a Jonathan! —Lo miré furiosa y decepcionada.


    Me metí a la habitación de nuevo quitándome la chaqueta.


    —¿Por qué? —apretó los dientes.


    —Porque sí —lo reté mirándolo a los ojos con enojo.


    Exhaló, Loui no estaba bien, parecía no saber cómo actuar.


    —Ordenaré por el doctor Khrauss —insistió.


    —¡He dicho que no maldita sea! —Lancé un pequeño jarrón a la pared, se quebró.


    Por primera vez parecía ser otra, me había cansado ya, él me miró asombrado, mi pecho subía y bajaba en cólera y no paraba de llorar. Él me miraba sin saber si moverse o no, su actitud me estaba transformando también, estaba harta de servir y pedir las cosas por las buenas y recibir heridas a cambio, estaba dispuesta a hacer mi voluntad con o sin la venia de él, era mi vida y ya no iba a darle explicaciones a nadie y menos a gente estúpida a la que poco le interesaba lo que hacía, iba a hacer lo que me diera la gana sin importarme los demás, era la reina y como tal iba ejercer mis derechos y como tal me iban a respetar. Seguía llorando sujetándome el brazo, me senté en la cama, me dolía, temía ver que la venda se llenara de sangre.


    —No vas a llamar al doctor Khrauss porque no voy a mentirle —le advertí—. Esta vez sí voy a decir que fuiste tú, que fue por tu culpa que la herida volvió a abrirse y si pregunta por qué se lo diré también.


    En ese momento llegó Jonathan corriendo junto con la misma sirvienta, ella miró los restos del jarrón y se apresuró a recogerlos.


    —¿Qué os pasa? —corrió a mí ignorando la presencia de Loui, prácticamente pasó por encima de él.


    —Jonathan… —lo abracé delante de él, tensó la mandíbula al vernos—. Me duele, me duele mucho, el brazo, la herida…


    Estando con él me derrumbé, lloré frente a Loui en el hombro de Jonathan, lo abracé y me correspondió, él notó mi debilidad por su cuñado y poco me valía lo que pensara.


    —Dejad que os vea. —Se sentó junto a mí y procedió a quitar la venda—. ¿Qué pasó?


    La pregunta fatal era esa, un ambiente tenso se respiró, me limpié las lágrimas y lo miré a él, lo miré con la mirada de desprecio que nunca antes le había mostrado al rey. Jonathan me miró y el verde claro de sus ojos se oscureció, entendió las cosas.


    —¿Qué sucede? —Regina entró a la recámara acompañada por Randolph, noté como él y el rey se miraron.


    —La herida de la reina amenaza con abrirse de nuevo —le contestó Jonathan.


    —¿Pero cómo?


    —Majestad las camionetas esperan —le dijo Randolph a Loui, el barón de Branckfort me miró asustado, también dedujo que algo malo había pasado entre nosotros.


    Loui dudaba en dejarme sola pero sabía que con su presencia nada podía hacer.


    —¿Quiere que llame al doctor Khrauss? —le insistió Randolph al ver su expresión.


    —Voy a verificar la herida —dijo Jonathan—. Si debe ser necesario algo más será mejor llevarla al hospital para que la atiendan allá, seguramente unos nuevos puntos serán necesarios.


    Cerré los ojos al escucharle decir eso, rogaba porque no fuera así, yo no quise verla, el simple roce del aire con la piel me ardía, el brazo me temblaba, de hecho toda yo temblaba de enojo pero habiendo ya más gente en la habitación debía controlarme.


    —Regina por favor traedme del botiquín de primeros auxilios el agua oxigenada, el alcohol, el algodón y todo lo demás.


    —¿Cómo ves la herida? —pregunté calmándome.


    —Los moretes que veis es por la coagulación de la sangre, ¿os duele mucho?


    Asentí.


    —Aquí está todo —dijo Regina.


    —La herida ya comenzaba a sanar por completo pero ahora… —Jonathan se detuvo y yo miré al rey de nuevo, Randolph seguía con él, Loui tenía el rostro desencajado y al verme no pudo sostenerme la mirada, se sentía culpable al menos, bajó la cabeza.


    —¿Y ahora qué? —pregunté.


    —Tiene más de un centímetro abierto.


    Cerré los ojos y exhalé.


    —Entonces si hay que ir al hospital —dijo Randolph.


    —Será necesario —suspiró Jonathan—. Si no se cierra va a comenzar a sangrar más y creo que por lo mismo no voy a manipularla para evitar eso, volveré a poner la venda y será mejor que os vayáis, seguramente la reina deberá usar el cabestrillo otra vez.


    Jonathan apenas desinfectó alrededor de la herida y volvió a ponerme la venda, la apretó un poco más para evitar que sangrara en el camino y me sugirió volver a ponerme el cabestrillo para que el trayecto no me molestara, le obedecí.


    —Voy a llevarte al hospital —dijo Loui.


    —No —le respondí.


    —Déjame llevarte.


    Negué, era mejor que no insistiera o iba a gritarle delante de todos y era lo que estaba evitando.


    —Por favor Regina dile a Gertrudis y a Helen que cuiden de los niños —le dije a la duquesa que asistía a Jonathan con las cosas del botiquín, asintió.


    —Majestad las camionetas están listas, puede irse con nosotros —insistió Randolph.


    —No, el rey tiene una “reunión urgente en el parlamento” —enfaticé con sarcasmo para que me entendieran—. Así que no lo voy a desviar, además ya deben de estar esperándolo, no se atrasen más, pediré que mi guardia me acompañe como siempre.


    —Constanza estaré más tranquilo si yo mismo te llevo y…


    —Ya te dije que no —volví a decirle evitando perder la paciencia.


    Levantó su mentón y volvió a tensar la mandíbula, Jonathan y Regina nos miraron, ya no tenía caso ocultar lo que pasaba entre nosotros. Sin decir nada más él salió de la habitación seguido por Randolph y cuando me dejó solté el aire.


    —¿Podrías dejar esa basura y ordenar a mi guardia que esté lista para salir? —le pedí a la sirvienta que seguía con nosotros.


    —Enseguida majestad —salió apresurada.


    —Te encargo a los niños Regina —le pedí a la duquesa.


    —Sí claro pero… dime, ¿esto que te pasó fue culpa de Ludwig?


    Asentí sin remedio y ella resopló. Jonathan endureció la mirada tensando sus labios también.


    —¿Qué pasó? —preguntó Jonathan.


    —No vale la pena —negué.


    —¿Cómo que no? —Insistió Regina—. Tu herida está abierta por culpa de este bruto, ¿Qué te hizo?


    Noté que Jonathan estaba molestándose, apretó uno de los puños y eso me asustó.


    —Una discusión.


    —¿Y por qué?


    —Porque ya está detenido el hombre que me hirió y él… me lo ocultó.


    —Si será estúpido —resopló Regina de nuevo—. ¿Cómo se atreve a hacerte eso?


    —Necesito ir a ver a ese hombre, hablar con él, estoy segura que frente a mí ya no va a callar, quiero hacerlo hablar y que me diga porqué lo hizo.


    —¿Y crees que lo logres? —arrugó la frente.


    —Quiero intentarlo.


    —Y supongo que él no os deja hacerlo —me dijo Jonathan.


    —Así es, no lo permite y por eso voy a desafiarlo y a desobedecerlo por primera vez.


    —¿Irás así como estás? —preguntó Regina.


    —Sí y por favor necesito de ustedes, Regina necesito que te quedes con mis hijos y estés pendiente de ellos porque no sé a qué horas volveré y… Jonathan —lo miré—: Necesito que me acompañes en ausencia de él.


    Ambos alzaron las cejas.


    —¿No crees que vas a agravar más tu situación? —Me preguntó Regina desconcertada—. Ustedes ya estaban bien, ya habían superado los problemas y no entiendo…


    —Loui no controla su carácter —le dije poniéndome de pie—. ¿Me pasas el cabestrillo por favor? Está en la primera gaveta del cajón junto al lavamanos.


    Asintiendo y dirigiéndose al baño Regina me obedeció, mientras Jonathan me miraba fijamente con una evidente molestia de querer partirle la cara a su cuñado.


    —¿Vas a acompañarme? —le susurré.


    —Sabéis bien que yo… os sirvo en el alma —contestó suavizando su mirada.


    Quise abrazarlo, su respuesta cubrió de calor mi frío corazón, Jonathan era Jonathan y como siempre ocurría deseaba estar en el lugar de Regina, con él mi vida hubiese sido muy diferente y sin duda hubiera aprendido a amarlo. Cuando Regina regresó él le quitó el cabestrillo y con cuidado me lo puso, después Regina me vistió con mi chaqueta y los tres salimos de la habitación, iba a ir al hospital al que me había mandado el rey sin remedio pero también iba a ir a la jefatura de la policía a que me dieran cuentas del hombre que había intentado matarme.


    Nos fuimos al hospital y yo agradecí la compañía de Jonathan, era muy agradable, demasiado, me dio la paz que necesitaba, algo que Ludwig no podía hacer y eso ya debía pensarlo con detenimiento, hice levantar el cristal que cortaba el audio en la parte trasera para poder hablar con él sin que Gastón y Beláv que iban adelante pudieran escuchar.


    —¿Vais a decirme que os hizo él esta vez? —preguntó muy serio.


    —No lo entiendo —le contesté suspirando—. Sencillamente sigo sin entenderlo.


    —Y yo no sé hasta dónde podré aguantar las ganas de partirle la cara cuando se comporta así, no tenéis idea de cuánto deseo hacerlo.


    —No Jonathan, no te metas, él ya dedujo algo cuando te abracé, lo noté en su mirada, me lo reprochó de esa manera.


    —Deseo que lo sepa.


    —Yo no, es muy peligroso, además piensa en Regina.


    Exhaló cuando dije eso, por el “qué dirán” parecía que no podíamos mostrar nuestra amistad abiertamente, el pasado seguía pisándonos los talones.


    —Cuando me llamasteis… ¿por qué lo hicisteis? ¿Porque realmente me necesitabais como médico? o como… amigo.


    —Quería abrazarte —confesé bajando la mirada—. Necesitaba hacerlo.


    Sujetó mi mano y la acarició.


    —Debéis aclarar vuestros pensamientos y vuestro sentir, recordad que yo… no estaré siempre para ayudaros.


    Una lágrima me rodó cuando dijo eso, me estaba acostumbrando a él y no quería que llegara el tiempo cuando regresara a Italia, lo necesitaba, necesitaba de Jonathan con todas mis fuerzas y la confusión que sentía no me hacía bien.


    —No sé cómo pero te necesito —volví a confesar—. No lo sé ni lo entiendo, sólo sé que te necesito.


    Suspiró y llevando mi mano a sus labios la besó, eso no lo convencía, él quería escuchar algo más, algo que no iba a poder decirle, ¿estaría cayendo en el pecado de amarlo también? ¿podía amar a dos hombres a la vez? Me asusté de mis pensamientos, lo cierto era que Jonathan estaba en mi corazón y muy dentro de él, sentía como si todo el tiempo pasado solamente hubiera hecho dormir mis sentimientos y hacerlos a un lado para luego darme cuenta de que… era algo mucho más fuerte. ¿Por qué darme cuenta de esta manera? ¿Por qué sentía que todo en mi vida había estado mal? ¿Por qué tuve que enamorarme de Loui y no de él? Abrí más los ojos ante lo que pensaba, esa era la respuesta, debía de reconocer que también estaba enamorada de Jonathan, a mi manera pero lo estaba y comencé a asustarme más.


    —¿Os pasa algo? ¿Hay algo más? —Su voz me hizo brincar.


    —No, no —me sujeté la sien—. Es sólo que tengo muchas cosas en la cabeza y… ahora un nuevo problema con el rey… no me hace gracia.


    —¿Qué pasó exactamente? —me miró clavándome su mirada.


    Lo miré también, no podía decirle lo que había pasado, intentar convencer al rey de esa manera, utilizando mi cuerpo… me llenaba de vergüenza repetir las palabras de Loui para conmigo, ese golpe nunca lo iba a olvidar, había sido un error de mi parte y era algo que no podía hablar. Jonathan al notarme respetó mi silencio y de esa manera llegamos al hospital.


    No quise dar explicaciones a nadie.


    El doctor Khrauss estaba sorprendido de lo que me había pasado, obviamente quería saber cómo es que si la herida estaba sanando de repente se abrió un poco. “¿Hizo algún esfuerzo? ¿Levantó algo pesando? ¿Rozó el brazo con algo? ¿Cómo se golpeó?” Todas esas preguntas me las hacía y aunque me martillaran en la cabeza no quise responder, me adormeció el área con una pomada y procedió a hacer los puntos él mismo, yo no quería ver nada, el supervisor de eso fue Jonathan que a su vez y a la vista del doctor me sujetó la mano para darme ánimo, dejé que lo hiciera, necesitaba sentirlo cerca, su cuidado y cariño me hacía bien. Acariciaba mi piel con su pulgar y yo comencé a hacer lo mismo, estaba comenzando a corresponder a ese cariño tan desinteresado que él me mostraba aunque tuviera miedo de caer en una situación de la que no pudiera salir airosa y me condenara más.


    —Beba la pastilla que le da la enfermera —me dijo el doctor haciéndome reaccionar.


    La mujer se acercó con una pequeña charola trayendo un vaso de agua y un pequeño frasco.


    —¿Es para el dolor? —pregunté.


    —Así es —continuó mientras me vendaba otra vez—. Cuando despierte de la anestesia esto le va a doler mucho, exactamente como cuando el día que la hirieron o posiblemente más, llévese todo el frasco y se las toma cada seis horas, cuatro si siente que el dolor es insoportable.


    Asentí y sujetando la pequeña pastilla que ella me ofreció la llevé a mi boca, la bebí con el agua fresca. Antes de salir me puso el cabestrillo nuevamente, tenía que mantener el brazo inmovilizado.


    —Le sugiero tener mucho cuidado majestad —me dijo el doctor Khrauss antes de salir—. Si no los tiene corre el riesgo que la herida se infecte, ya estaba bien y esto que pasó… va retrasar más su recuperación.


    —Tendré más cuidado, no se preocupe, lo que pasa es que… estoy en planes de… la remodelación de uno de los salones para convertirlo en estudio de ballet, la princesa quiere ser bailarina, bueno… quiere al menos intentarlo como hobby.


    —Eso me parece bien, pero usted no haga ningún tipo de esfuerzo en lo que a materiales respecta, además no es propio de la reina que esté intentado ayudar a los trabajadores que hacen lo suyo, para eso están ellos, usted esté lejos de barras, espejos u otra cosa pesada.


    —Lo sé, lo sé, gracias.


    —Volviendo a lo del ballet de la princesa, ¿ya tiene a la maestra?


    —No aún no.


    —Pues ¿qué le parece si mi hermana le ayuda?


    —¿Cómo?


    —La madre de Daniel es bailarina profesional y ahora que estará unos meses conmigo…


    —Me agrada la idea, me gustaría conocerla.


    —Será un placer majestad, yo más que agradecido. ¿Cuándo le gustaría darle una entrevista?


    —El sábado por la mañana.


    —Muy bien así será.


    —Y no olvide llevar a Daniel al castillo, me gustará saludarlo de nuevo.


    —Como usted quiera y muchas gracias. —Inclinó la cabeza.


    Y sin hablar nada más salimos de su consultorio.


    Saliendo del hospital ordené mi siguiente paso.


    —Vamos a la jefatura de policía —le dije a Gastón.


    —¿Majestad? —me miró sorprendido.


    —Ya detuvieron al hombre que quiso matarme —contesté—. Y voy a verlo.


    Ante la mirada atónita de él y de Beláv no les quedó más remedio que obedecer.


    —Yo estaré a vuestro lado. —La dulce voz de Jonathan era como una caricia para mí, sujetó mi mano y la besó, su devoción hacia mí no la podía ni quería disimular.


    Asentí a la vez que él mismo me ayudaba a subir a la camioneta, estaba decidida a conocer cara a cara al hombre que me hirió, necesitaba hablar con él y que me dijera todo lo que sabía, no estaba segura de tener éxito pero al menos iba a intentarlo así fuera pasando por la autoridad del rey.
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      El rostro de la desesperación

    


    


    


    Llegamos al lugar y como era de suponerse los encargados palidecieron al verme entrar, no sólo porque se trataba de mí sino porque él también estaba allí, uno de los encargados corrió a avisarle.


    —Divina majestad, ¿a qué debemos el honor de su visita? —preguntó el jefe de turno intentando disimular.


    —Ya supe que la persona que atentó contra mí está detenido y quiero verlo —contesté firmemente.


    —Pero majestad… tengo orden de… no permitir que usted…


    —Quiero verlo —volví a repetir.


    —Majestad por favor, entienda mi posición, su majestad el rey ordenó que usted por ningún motivo se acerque a ese hombre.


    —Sé que él está aquí y me refiero al rey, estando ambos no hay problema.


    —Majestad él no lo permite…


    —¡Majestad! —Randolph se apresuró a encontrarse conmigo.


    —Quiero verlo Randolph —insistí.


    —No es conveniente, este lugar no es para una dama como usted, además el hombre no está presentable, tiene muy mal aspecto y...


    —¿Aspecto de torturas y golpes? —pregunté evidenciando mi molestia—. El rey va a conocerme si ha permitido eso, exijo ver a ese hombre ¡quiero verlo!


    Exhalando bajó la cabeza y me hizo la señal para caminar, uno de los guardias se adelantó para indicarme el camino, avancé junto con Jonathan a paso firme. En un pasillo justo antes de llegar a la celda estaba él, me miró fijamente y más al notar quien estaba junto a mí, ambos hombres se miraron, luego volvió a verme y evitó exhalar pero la tensión de sus labios se hizo notar, estaba molesto por mi desobediencia.


    —Su majestad la reina desea ver y hablar con el detenido —le dijo el guardia al rey.


    No dejaba de mirarme, desobedecerlo le había molestado y más lo hacía el que lo provocara delante de la gente, tenía que afrontar mi falta. Sin decir nada levantó el mentón con seriedad y haciendo un ademán dio por entendido que me dejaran hacerlo, se hizo a un lado, esa conducta y gestos de él era lo que me decepcionaba. Avancé seguida por Jonathan y al llegar a la celda tuve que llevar mis manos a la boca, el hombre estaba en el suelo a pesar de haber una pequeña cama, estaba mojado, sucio y ensangrentado, el olor a suciedad mezclado con el agua y la sangre en el lugar provocaba asco. Al ver mi reacción Jonathan me sujetó de los hombros.


    —Oye tú, tienes visita —le dijo el guardia a él, el hombre en un rincón echado como cualquier perro de la calle daba compasión o al menos a mí, no se movió.


    —¿Está vivo? —pregunté sintiendo que una hoguera de cólera se encendía dentro de mí.


    —Claro que está vivo, tiene muy buena resistencia y… —me miró cuando sintió que le clavé los ojos.


    —¿Qué le hicieron? —pregunté.


    —Lo siento majestad, con todo respeto… una dama como usted no debe de saber… lo que la policía hace para tratar con algunos delincuentes.


    —¿Con algunos delincuentes? —Pregunté al señalar la condición del hombre—. ¿Tratan a todos por igual? ¿Por mucho dinero que tenga le hacen lo mismo a cualquier delincuente?


    Tragó y levantó el mentón cuando dije eso, claro que no lo hacían, al que tuviera una posición no lo trataban así por muy ladrón o asesino que fuera pero con los más pobres no se tentaban para hacerlo.


    —Oye tú levántate —le volvió a decir disimulando para no contestarme. Me molestó esa falta de respeto hacia mí.


    —¿Tenéis vosotros alguna enfermería? —le preguntó Jonathan.


    —Sí señor, ¿por qué?


    —Porque este hombre lo necesita, si seguís golpeándolo lo que van conseguir es matarlo en lugar de que hable, ¿no os dais cuenta de que se les está pasando la mano?


    Llevé mis manos a la boca de nuevo, el hombre me daba lástima, no podía odiarlo por lo que intentó hacerme.


    —¿Cómo saben que fue él? —insistí—. ¿Se dan cuenta que están torturando a la persona equivocada?


    —No majestad, no nos estamos equivocando, es él, cualquiera que intenta huir cuando se sabe perseguido se delata, además y para su desgracia, aún tenía en su poder el arma con la que lo hizo.


    —Un arma blanca la puede tener cualquiera que desee pelar alguna fruta, ¿en eso os basáis?


    —No sólo las huellas encontradas sino que el filo de la navaja concuerda con los datos de la herida de su majestad que nos proveyeron en el hospital, además es una daga no un cuchillo cualquiera.


    —Me parece un poco absurdo —insistió Jonathan—. ¿Y si este hombre es inocente porque alguien le vendió tal daga? ¿Y si el verdadero autor sigue libre y vosotros torturáis a un inocente que compró tal arma sin saberlo?


    —Pues siendo así peor para él porque no confiesa cómo obtuvo la daga, ha sido tan tonto que prefiere morirse que hablar.


    —Y por eso estoy aquí —insistí.


    Por respeto el majadero evitó ponerme los ojos en blanco, se le olvidaba con quien estaba hablando y era a él a quien yo quería golpear. Carraspeó al notarme.


    —¡Oye tú! ¿Vas a seguir en el suelo? —Le insistió al hombre—. Su majestad la reina de Bórdovar ha venido a verte.


    Él se incorporó como pudo y se puso de pie, me miró a la cara y tragó, luego bajó la mirada.


    —Acérquese —le pedí.


    Obedeció, su debilidad lo hacía arrastrar los pies al caminar, no era tan alto como tampoco erguido o sería que al verme se jorobó, tenía casi los cuarenta, estaba sucio y maloliente como también herido, tenía golpes en la cara, era obvio lo que le había pasado, evitaba mirarme seguramente por vergüenza, temblaba.


    —Te vas a limitar a contestar todo lo que le reina te pregunte —le dijo el guardia—. Ya veremos si frente a ella tienes los… —se detuvo y se corrigió por respeto a mí—. El valor de negar las cosas.


    El hombre miraba el suelo, seguramente deseaba que la tierra se abriera y se lo tragara.


    —¿Así que usted es la persona que quiso matarme? —pregunté sin rodeos seriamente.


    Inhaló apretando los labios, exhaló lentamente, asintió.


    —Sí majestad —confesó.


    —¿Cuál es su nombre?


    —Frederick.


    Reaccioné al nombre, era igual al personaje de Austen, Jonathan acarició mis hombros.


    —¿Es ciudadano del reino?


    —Sí.


    Mi piel se heló, temía por eso, Jonathan exhaló.


    —¿Y por qué intentó matarme? —insistí.


    —Por… necesidad.


    —¿Cómo?


    —Hace poco perdí mi trabajo por estúpido, soy alcohólico.


    —Y supongo que le ofrecieron mucho dinero para que lo hiciera.


    Asintió y me dolía darme cuenta que estaban comprando la gente como lo dijo Jonathan y Dylan pero a costa de su necesidad, estaban valiéndose de eso para hacer que los ciudadanos del reino se volcaran contra su propio rey.


    —No tenía que bocado llevarles a mis hijos majestad y por eso lo hice —continuó.


    —¿Y los alimentó con ese dinero?


    —En parte.


    —¿En parte?


    —Con la otra parte compré la daga y el resto… como estúpido me lo bebí.


    —¿Y qué ha pasado con su familia este tiempo de su encierro?


    —No lo sé, mi mujer ya vino a verme, incluso la hicieron declarar pero ella no sabía nada, me dijo que ya la comida que les dejé se estaba acabando.


    —¿Ella supo entonces porque está usted aquí?


    —Sí y le dio mucha vergüenza.


    —¿Cuántos hijos tiene?


    —Cinco.


    Levanté una ceja, era numerosa la familia.


    —¿Qué edades tienen?


    —El mayor casi los quince y la menor cuatro y medio.


    —¿Y usted a qué se dedica?


    —Soy jornalero.


    —¿Y su esposa?


    —Mi mujer trabaja o trabajaba en el mercado que se quemó.


    Solté el aire, como siempre los poderosos avasallan y pisotean a los pobres, ellos son las ratas que evitan ensuciarse pero obligan a otros a hacerlo cuando la verdadera porquería son ellos.


    —¿Quién le pagó para eso?


    El hombre seguía mirando el suelo, se notaba temeroso.


    —No lo sé majestad.


    —No mientas que si lo sabes —le dijo el guardia—. Confiesa delante de la reina quien fue.


    —Les juro que no lo sé.


    —¿Cómo es eso posible? —insistí.


    —Sólo recuerdo que un tipo encapuchado se me acercó donde estaba bebiendo, yo estaba muy ebrio terminando de gastar los centavos que tenía por la decepción de perder mi trabajo, al parecer él lo supo y me ofreció un trabajo donde me pagaría muy bien, tan bien como para sobrevivir por un buen tiempo, me ofreció un adelanto y me mostró una bolsita de tela, en mi borrachera creí alucinar, aquello resplandecía en su interior, no eran simples monedas sino oro, oro de verdad, me cegó, me dijo que me lo daba con la condición de ya no beber más porque me necesitaba para un trabajo, el pago de esas monedas era algo mucho peor.


    —¿Oro por matarme?


    —Así es, cuando escuché eso reaccioné pero sin poder ver la cara del hombre que la oscuridad ocultaba “¿Y eso por qué?” Le pregunté y me dijo que sólo me limitara a obedecer si quería el oro. Tuve miedo, por un momento creí alucinar lo que me estaba pasando, cuando quise sujetar la bolsa la apartó de mí y me dijo que si la quería hiciera lo que me pedía, volvió a guardar las monedas y en su lugar sacó unos billetes. Como tonto asentí y como cualquier cosa me los dio, estaba deslumbrado ante el brillo de las monedas y también ante todos esos billetes. “Ahora vete” me dijo “Ya no bebas más y haz lo que te digo, compra una pequeña daga y haz tu trabajo, si lo haces te daré el resto en oro para que vivas sin problemas pero si fallas… tú y tu familia lo pagarán” Cuando dijo eso brinqué y antes de decir algo más ya se había ido, me vendí y ahora tenía que hacerlo porque si no…


    —Para haber estado borracho recuerda todo muy bien —le dije sin saber si creerlo o no.


    —El alcohol no me hace perder la memoria —contestó—. O al menos no estaba tan ebrio, además tenía la prueba de que no había alucinado, al siguiente día que miré los billetes... supe al lío al que me había metido. “Mata a la reina” había agregado y sus palabras me perforaban el cerebro “mátala y serás bien recompensado” Yo no entendí porqué la querían muerta, ese hombre no me dijo porqué sólo me dijo que lo hiciera.


    Estaba asustada, quien estuviera haciendo eso lo hacía muy bien, sabía cómo moverse sin dejar huellas, se valió de un borracho que tenía poca conciencia de las cosas.


    —Majestad por favor… —con dificultad se hincó suplicando—. Mi familia está en peligro, pueden matarlos a todos por mi culpa —comenzó a llorar—. Yo fallé pero en parte lo agradezco, usted es una buena persona, no sé porqué quieren matarla ni quien, por favor tenga mucho cuidado, yo ya estoy condenado, aquí o afuera sé que… quien haya sido va a cumplir su amenaza pero temo por mi familia, ellos son inocentes por favor… —suplicaba casi arrastrándose por el piso sucio—. Por favor se lo imploro, sé que no lo merezco, no de alguien que quiso matarla sin el menor temor pero por favor… —lloraba descontrolado—. Mis hijos son inocentes, no tienen por qué pagar mi error.


    Estando en el suelo se desahogó y lloró, ese hombre no estaba fingiendo, era culpable sí pero lo habían comprado y se valieron de su situación para hacerlo.


    —Que lo lleven a la enfermería y lo curen —ordené al guardia—. Si puede que se dé un baño y provéanle ropa limpia, que coma si no lo ha hecho y no quiero que sigan golpeándolo.


    —Pero majestad, este tipo quiso matarla y usted…


    —¡Es una orden! —dije firmemente.


    —Y yo le daré seguimiento para que se cumpla —dijo Jonathan, se lo agradecí.


    El guardia exhaló.


    —Suplico su perdón majestad —dijo el hombre hincándose—. De rodillas suplico el perdón de nuestra amada reina, no viviré en paz sabiendo que la he visto y no le he pedido perdón, perdóneme, si algo me pasa sepa usted que al menos me llevo el consuelo de tener su perdón por lo que le hice.


    —¿Y la familia de él? —pregunté al guardia.


    —La casa está vigilada día y noche, no permitimos que nadie salga ni entre.


    —Al menos así la familia está un poco segura —dijo Jonathan.


    —¡Suplico por mi familia, ellos son inocentes! —exclamó.


    —Lo perdono Frederick —le dije mirándolo a los ojos—. Perdono lo que intentó hacerme porque de haber tenido opción sé que no lo hubiera hecho, puede estar tranquilo, intentaré ver por su familia mientras esté en prisión, se lo prometo.


    Sabía que confesando le esperaba una condena, lloró pero se sentía agradecido por mis palabras. Salí de ese lugar, necesitaba respirar, Jonathan y Dylan no se equivocaron al pensar que estaban comprando a los mismos ciudadanos del reino, eso me asustó más, era muy peligroso, definitivamente no estábamos seguros. Cuando salimos él seguía esperándome.


    —Ya confesó —dijo el guardia al jefe de la policía—. Ahora sí, a proceder.


    —No olviden lo que pedí —le dije seriamente—. Si no cumplen serán ustedes los que se meterán en problemas.


    El hombre asintió ante el desconcierto del otro, se apresuró a darle mis órdenes.


    —¿Qué hiciste? —me preguntó el rey, sabía que él había escuchado todo.


    —Lo que tenía que hacer —le contesté sin mirarlo.


    —Vámonos —ordenó.


    —No.


    Me miró abriendo más los ojos ante mi provocación de seguir desobedeciéndolo.


    —Necesito a uno de los policías —solicité al jefe.


    —¿Desea algo majestad? —preguntó.


    —Que le indique a mi guardia la casa de ese hombre.


    —¿Y para qué? —insistió.


    —Constanza… —el rey apretó los dientes sin dejar de mirarme.


    —Van a llevarle una pequeña provisión a la familia de él —contesté.


    Llamé a dos de mis guardias y sacando un poco de efectivo de mi bolso les di las indicaciones de comprar el alimento necesario, me obedecieron y junto con el policía se fueron.


    —Soy pésima reina —le dije a él encaminándome a la salida.


    —¿Por qué? —me siguió.


    —Porque siento compasión por mis enemigos, soy débil ante el dolor y la necesidad y de eso muchos se pueden valer, sé que si soy muy benevolente no obtendré ni respeto ni temor pero no tengo la sangre fría para actuar sin sentimientos ni ordenar la tortura hasta morir de otro ser humano por muy enemigo que sea, lo siento, yo no puedo actuar así y si para ser una reina de verdad debo ser insensible y acatar las estrategias de guerra sin remordimientos entonces yo decido no ser reina, quiero que me sigan por amor no por temor, prefiero tener corazón que ser de piedra.


    Me miró asombrado por mis palabras y cuando llegué a mi camioneta me detuvo.


    —Ven conmigo.


    —No.


    —Vámonos juntos al castillo —evitó apretar los dientes.


    —Vine con Jonathan y me voy con él —insistí provocándolo.


    Tensó la mandíbula de nuevo mientras me veía subir a mi camioneta seguida por Jonathan, sabía que ese ridículo que le había hecho pasar se lo iba a cobrar pero estaba tan molesta que poco me importaba.


    


    

  


  
    Capítulo XXXVIII


    [image: ]


    


    La búsqueda del Grial


    


    


    Me estaba pasando de la línea y lo sabía, lo sabía muy bien y me importaba un rábano, ya estaba harta de ese carácter tan inconstante de Loui, podía ser amor y pasión, podía darme cariño y ternura pero cuando se transformaba sencillamente no lo reconocía, era peor el doctor Jekyll y el señor Hyde y de eso ya estaba cansada.


    —Vais a tener más problemas —me dijo Jonathan cuando la camioneta arrancaba.


    —No me importa —suspiré.


    —No me gusta esa actitud de él.


    —A mí tampoco pero no puedes hacer nada.


    —Puedo intentarlo.


    —No Jonathan —lo miré suplicándole—. No hagas nada, por favor… sabes bien cómo es él cuando está así.


    —Es que no puedo permitir que os lastime así.


    —Fue un arranque, creo que no lo hizo consciente.


    —¿Entonces lo reconocéis? —me miró—. ¿Fue él el que hizo que vuestra herida sangrara de nuevo? ¿Y para colmo lo justificáis?


    Giré mi cabeza hacia la ventana, no podía confesarlo.


    —Decidme… —sujetó mi mano.


    —Quiero creer que no lo hizo deliberadamente, no con intensión… lo he provocado, yo tuve la culpa.


    Exhaló con molestia y apretó mi mano.


    —¿Queréis defenderlo?


    —No es eso, reconozco que lo desconozco y más cuando se comporta así pero no puedo acusarlo abiertamente. Jonathan sabes que soy bien necia y como viste lo provoco, eso no está bien, no sólo como marido sino como rey, debo hacer que se sienta orgulloso de mí y no avergonzarlo y hoy… creo que hice lo segundo.


    —Pues para mí sois todo lo contrario —besó mi dorso suspirando en él—. Hoy es cuando más orgulloso me siento de vos, reina más digna este pueblo no puede tener.


    Sonreí al escucharle decir eso, Jonathan definitivamente era mi bálsamo y cada vez más me daba cuenta que lo necesitaba mucho, bajé un poco el cristal para dar instrucciones a Gastón.


    —Al castillo de Bórdovar —ordené.


    Me miró por el retrovisor incrédulo al igual que Beláv giraba la cabeza.


    —¿Majestad? —contestó desconcertado.


    —Ordena a la guardia que vamos al castillo de Bórdovar —insistí.


    —Pero majestad, sólo vamos con una camioneta de guardias, no es conveniente.


    —Avísale a los demás que cuando terminen lo que les pedí hacer nos encuentren allá, pero necesito ir ahora mismo al castillo de Bórdovar.


    Asintiendo cogió el radio comunicador y le avisó a la guardia que iba en la camioneta delantera para que se dirigieran allá, luego se lo dio a Beláv para que él le avisara a los demás, volví a cerrar el cristal.


    —¿Por qué vamos allá? —preguntó Jonathan.


    —Si no lo hago hoy ya no tendré otra oportunidad y además… quiero aprovechar tu compañía.


    —Por algo en especial —besó mi mano de nuevo.


    —Estar contigo me hace bien y además necesito encontrar algo y tengo un indicio.


    —Eso me halaga, ¿y es en ese lugar?


    —Creo que sí, espero no equivocarme.


    Con una plática más amena entre él y yo, mi rumbo era ahora el castillo del Bórdovar y no el del Ángel en donde suponía el rey me esperaba.


    Cuando nos acercábamos los sentimientos comenzaron a asaltarme y mi corazón a latir más rápido, tenía demasiados recuerdos de ese lugar y todos se juntaron en un momento, tuve que controlarme estando con Jonathan, no podía ser débil y recordar todo el amor entre Loui y yo que esas frías paredes albergó pero era imposible hacer esos pensamientos a un lado. Llegando a la entrada principal las camionetas se detuvieron y bajamos, los encargados se apresuraron a encontrarnos, el castillo era una especie de museo pero sin estar abierto al público, era una propiedad privada y no de Estado que pertenecía a la familia real por lo tanto seguía siendo una residencia personal.


    —Majestad es un placer verla, que agradable sorpresa. —Se acercó el encargado principal para saludarme—. ¿A qué debemos el honor de su presencia?


    —Gracias, vine sólo un momento, necesito ir al que fue el despacho del rey.


    —Con mucho gusto, pero dígame, ¿necesita algo en especial?


    —No nada, es sólo que… he estado estudiando un poco de historia y… tengo una curiosidad que debo saciar, espero que lo que necesite esté en el despacho.


    —¿En el despacho de su majestad? ¿No será mejor la biblioteca?


    —No, no, pero si no encuentro lo que busco regresaré otro día con más tiempo a la biblioteca.


    —Tiene razón, además la mayoría de los libros sobre historia están en el castillo del Ángel, pocos quedaron aquí, son más tratados sobre política y filosofía.


    —¿No ha visto un libro que… sea algo dorado o color bronce con extraños relieves y papel pergamino algo antiguo?


    —No majestad, la verdad no, un libro así y siendo antiguo como dice debería de estar guardado con sumo cuidado por el deterioro de los años. ¿De qué año data?


    —La verdad no lo sé… deben de ser siglos.


    —Pues siendo así y siendo un documento que es parte de la familia debería estar entre las joyas de la familia real, si es un libro de siglos… sin el cuidado debido podría haber desaparecido, si lo confundieron con basura…


    —Ay no —llevé mi mano a mi pecho.


    —Si lo confundieron con basura es seguro que ya no exista, ¿es muy importante?


    —Mucho, por favor necesito buscarlo, iré al despacho y luego pasaré por la biblioteca.


    Asintiendo me permitió pasar y pidiendo yo que sólo Jonathan me acompañara nos adentramos, me estremecí al hacerlo, no podía evitar recordar todo, mi llegada la primera vez, mi impresión del lugar, la habitación que me cobijó, mi encuentro con él, mis paseos por sus jardines y… toda la aventura que viví después de conocer a mi supuesto hombre normal, sacudí la cabeza y espanté esos recuerdos, en ese momento no quería hacerlo, sentía que no valía la pena recordar, los tiempos ya no eran los mismos, todo había cambiado. Un encargado me abrió el despacho que permanecía cerrado bajo llave y entramos, Jonathan cerró la puerta para no ser molestados, estaba en su despacho, en el despacho del rey en donde me hizo sentir mal desde la primera vez, en el mismo lugar que estaba a luz tenue las veces que me recibió, en el mismo lugar donde me sentí una tonta a diferencia que la mayoría de los muebles, alfombras y cuadros estaban con nosotros y no se habían quedado en el castillo.


    —¿Qué buscáis exactamente? —me preguntó Jonathan haciéndome reaccionar—. Recordad que no podéis hacer ningún esfuerzo.


    —Lo sé, se trata de un libro, de ese que mencioné, lo que pasa es que tengo pocos datos de él.


    —¿Cómo se llama? —se acercó al librero.


    —No lo sé.


    Me miró desconcertado.


    —Siendo así estará muy difícil —levantó una ceja.


    —Sólo sé que tiene una cubierta dorada o bronce, debería ser tapa dura pero no sé de qué material será.


    —¿Pero no deberá estar resguardado si es tan antiguo e importante?


    —No lo creo, con los años que tengo de estar aquí imagínate que no lo he visto, ni el mismo rey sabe dónde está.


    —¿Cómo?


    —No sé cómo explicarlo Jonathan —buscaba por todas partes—. Ese libro fue visto por última vez a finales de los setentas, la madre de Loui lo tuvo o sea que sobrevivió a los ochentas y principios de los noventas porque le hablaba a él sobre el libro, el problema es que una vez muriendo ella… no se sabe que fue del bendito libro, Loui era un niño y no sabe nada más. El libro se perdió.


    Suspiré y seguí buscando sin hacer esfuerzos que me provocaran más dolor en el brazo, afortunadamente la pastilla me ayudó un poco. Nada de lo que veía se asemejaba al libro, comenzaba a frustrarme.


    —No veo nada parecido al libro que decís —exhaló Jonathan—. Seguramente esté en la biblioteca.


    —Lo dudo, cuando yo llegué conocí la mayoría de los libros que estaban en sus estantes, tenía demasiado tiempo de sobra para hacerlo, los estantes y libros estaban clasificados y en lo que yo conocí nunca vi un libro con esa descripción.


    —¿No estará en algún museo? Sería lo más lógico.


    —Conozco los museos y no lo he visto.


    —Pues sólo falta que lo dicho por el encargado sea verdad —insistió palmeando sus manos para limpiarse el polvo—. Seguramente lo creyeron basura y ya no existe.


    —No, no me digas eso, necesito tener esperanzas de encontrarlo —le decía buscando en algunos cajones vacíos.


    —¿Y qué es lo que tiene? ¿De qué trata la lectura?


    —No lo sé, al parecer le llamaban “el libro prohibido” según la descripción de la reina Leonor parece un libro de hechizos pero no lo es, debe ser histórico por una fecha que mencionó, es antiguo, mil trescientos ochenta y tres o algo así, tanto que las letras son poco legibles, ella habló de una transcripción pero aún no sé si llegó a hacerla.


    —Vaya que si es antiguo el libro prohibido, ¿y por qué de ese nombre?


    —No sé lo que contiene, según ella es historia, historia que ningún conocedor estudiado va a respaldar y de eso puede ser el lío, seguramente por eso se llama así y ha permanecido oculto. No sé qué clase de arma será para que prefieran que su lectura se desconozca.


    —Es intrigante, ya quiero saber de qué se trata.


    —Yo también.


    Resoplé con frustración, en ningún lugar en donde se podía guardar un libro había algo, hasta que decidí mover los escasos cuadros que habían.


    —¿Qué hacéis?


    —Yo de tonta creyendo que detrás de algún cuadro…


    Me miró y sonrió, ver esa sonrisa en él me fascinaba.


    —Bueno generalmente detrás de los cuadros se guarda alguna caja fuerte y…


    —¡Eso es! —le dije entusiasmada.


    Me acerqué al cuadro en donde estaba la caja fuerte del despacho, Jonathan lo quitó con cuidado ya que era bastante pesado, fue como si mirara una luz, esa misma caja fuerte lo guardó según el diario de la reina, era allí donde el duque lo guardaba pero había un pequeño problema; no me sabía la combinación para abrirla.


    —Ups… —me desanimé.


    —¿No sabéis la clave?


    Negué haciendo un puchero. Tenía que hacer algo y era lo que precisamente no quería hacer, resoplé otra vez. Saqué mi móvil del bolso y justo cuando lo sujetaba sonó, era él.


    —Dime.


    —¿Qué haces en el castillo de Bórdovar? —preguntó seriamente.


    Puse los ojos en blanco aprovechando que no me miraba, quise sacarle la lengua pero me apené por Jonathan. No era novedad que supiera donde estaba yo, era mejor que un sabueso para olfatearme.


    —Buscando el grial —le contesté.


    —¿Qué?


    —Dame la combinación de la caja fuerte de tu ex-despacho.


    —¿Cómo?


    —Rápido Ludwig, la necesito.


    Se quedó un momento callado, cuando lo llamaba por su nombre sabía que no estaba de humor.


    —¿Para qué?


    —¿Cómo que para qué? Necesito abrirla.


    —Allí no hay nada.


    —Quiero ver.


    Exhaló, lo escuché pero me la dio.


    —Cinco, dos, siete, uno, gira a la derecha, luego…


    Hice paso a paso lo que me dijo y cuando se abrió me emocioné, la caja fuerte había cedido a mí pero para darme malas noticias que borraron mi sonrisa.


    —¿Qué buscas allí Constanza? —insistió.


    —Un libro.


    —Y como viste no hay nada, desde que yo recuerde allí no ha habido ningún libro, sólo documentos importantes y una que otra joya de valor.


    Negué desilusionada.


    —Gracias por la ayuda, adiós.


    —Quiero que regreses ahora, te he estado llamando, ¿Por qué decidiste irte allá? ¿Te das cuenta del peligro al que te expones?


    —En un momento salgo, adiós.


    —Eso espero.


    Colgamos, una plática fría no debía ser novedad. ¿Por qué diablos no podía acostumbrarme a eso? Me sentía mal. Jonathan me sujetó de los hombros.


    —Lamento que este vacía la caja fuerte.


    —Yo también —bajé la cabeza evitando fruncir el ceño, guardé el móvil de nuevo sin ver el número de llamadas perdidas.


    —Aun así gracias por… dejarme ser parte de vuestra aventura, podéis contar conmigo cada vez que lo necesitéis… siempre.


    Giré mi cara para verlo, estábamos muy cerca, tan cerca que podíamos darnos otro beso como el del gimnasio, recordarlo me estremeció, sin saber cómo inconscientemente pasé la lengua por mis labios, él se enfocó en eso, acarició los mismos con su pulgar, estábamos solos en ese lugar, nada lo impedía, la tentación era muy grande.


    —Gracias, será mejor que nos vayamos —susurré.


    —¿Deseáis regresar?


    Asentí tontamente, no quería volver lo que no quería era ser débil.


    —Si Ludwig está en el castillo… Regina debe de…


    —No penséis en ellos —acarició el contorno de mi cara.


    —No Jonathan —me separé un momento de él—. Nuestro acercamiento no es correcto, me besaste en el gimnasio y no sé porqué lo permití, eso no puede volver a pasar, vámonos.


    —Pero y si yo quiero que pase —se acercó a mí otra vez.


    —Por favor no, no quieras constatar lo que hablamos en el balcón la otra vez, por favor…


    Me silenció besándome con fuerza, mi piel reaccionó bruscamente a su contacto, mi corazón se aceleró a su posesión, me cortó la respiración, la suavidad de sus labios hacía estragos en los míos, mi cuerpo tembló cuando me hizo abrir la boca otra vez, sentir su lengua junto con la mía me excitó drásticamente, nuestro aliento podía palparse al unísono, su deseo me dominó, en segundos sentí mi vientre palpitar a su pasión pero reaccioné.


    —¡Ya basta! No me pongas en una situación peor de la que ya tengo —lloré sin poder controlarme apartándolo de mí.


    —No puedo resistirme y ya no puedo ocultarlo —me miró evitando llorar también—. ¿No os dais cuenta de lo doloroso que es este amor? Yo vivo y muero cada día por vos, ruego al cielo el milagro de poder teneros de la manera que sea y cada vez que él hace esto y os arroja a mis brazos siento que el momento está más cerca cada vez.


    Negué limpiándome las lágrimas, esto era una locura y se estaba volviendo insostenible. Estaba muy nerviosa.


    —Si el rey se da cuenta… si Regina se da cuenta…


    —Será inevitable.


    —Es peligroso Jonathan, una tragedia podría ocurrir, quiero a Regina como mi hermana y no puedo hacerle esto, me duele pero si persistes… lo mejor será nunca más volver a vernos.


    —No me neguéis el derecho de veros, habéis reconocido que me necesitáis y aquí estoy para vos como lo queráis, sin nada a cambio más que… veros bien, pero entendedme, vuestra cercanía…


    —Pues ya no estaremos cerca —le hice ver.


    Lo herí y no era justo, él no lo merecía, lloré de nuevo sin poder controlarme, no podía herirlo así, el dolor del que hablaba yo también lo sentía sólo que no sabía de qué manera y por cual tipo de amor. Se acercó de nuevo a mí y acarició mi cara limpiando mis lágrimas, lo vi y las suyas también cayeron.


    —Jonathan, Jonathan… —lo abracé con fuerza y él me correspondió, me desahogué en su pecho y en sus brazos.


    Dolor esa era la palabra, nuestro sentir era doloroso, él deseaba estar cerca de mí y yo lo necesitaba, estaba confundida pero lo necesitaba, sentir su ternura al acariciar mi cabello y su cariño al besar lo alto de mi cabeza me hizo llorar más, me aferré más a él, estar en sus brazos era lo único que quería por los momentos. Mi pecho subía y bajaba del miedo al imaginarme la desgracia que esto pudiera acarrear pero sentía que no podía controlarme, necesitaba de Jonathan, eso era lo único que sin entender sentía. Cuando me calmé cerré la caja fuerte de nuevo, le pedí volver a colocar el cuadro.


    —Vámonos —volví a decir mientras avanzaba a la salida.


    No podía permitir que pasara algo más entre nosotros, no al menos así estando solos, la salida de ambos iba a dar de qué hablar y no quería empeorar las cosas.


    —¿Irá a la biblioteca majestad? —me preguntó el guardia que volvía a cerrar con llave el despacho.


    —No, ya no tengo tiempo, debo volver, como ve estoy un poco indispuesta y me duele la cabeza, otro día con más calma volveré.


    —Como guste.


    Asintiendo avanzamos y al pasar por las ventanas que daban al exterior por un momento me enfoqué en los jardines, en esos jardines en los que disfruté y caminé intentando matar el tiempo y en donde él me observaba sin darme cuenta, volví a sacudir la cabeza, por muy mal que me sintiera su imagen estaba conmigo, ese era su poder sobre mí, su dominio, no podía sacarlo de mi cabeza por mucho que lo intentara, salimos todos al vestíbulo. Afortunadamente ya la segunda camioneta con la guardia había llegado y eso me sirvió para desviarme del tema.


    —¿Hicieron lo que les pedí?


    —Así es majestad, compramos todo lo que pudimos para la familia, aquí está la factura, luego fuimos a dejarles todo.


    —¿Y cómo lo tomaron? —pregunté mientras miraba la lista de las compras.


    —Se sorprendieron, la señora estaba en shock pero a la vez muy agradecida, como dijo el policía la casa está vigilada y se les impide salir, al menos el alimento que les faltaba les llegó gracias a usted.


    —¿Cómo viven? Me refiero a su condición.


    —Con bastante austeridad.


    —Me alegra que los niños al menos tengan mucha leche y pan para que coman, con lo demás la madre podrá hacerles una comida digna los tres tiempos, les agradezco a ustedes su ayuda.


    Asintieron y después de agradecer también la ayuda de los encargados del castillo subimos a las camionetas, era mejor que regresáramos para evitar más problemas. De regreso y cuando Jonathan y yo tratábamos de hablar de otras cosas que no fuera de nosotros como mi Porsche regalo del rey que esperaba manejar cuando todo esto pasara notaba que Gastón y Beláv estaban tensos y se pasaban el radio comunicador el uno al otro, eso no me gustó y viendo que no tenían la intensión de decirme lo que pasaba tuve que preguntarles:


    —¿Qué pasa Gastón?


    Se notaba muy nervioso, ambos brincaron al escucharme cuando bajé el cristal.


    —Nada majestad, tranquila, no se preocupe.


    —¿Y por qué el nerviosismo?—insistí.


    En ese momento el radio comunicador le sonó a Beláv.


    —Listo copiado, ya lo vimos es obvio que nos siguen —dijo uno de los guardias al otro lado.


    Me estremecí cuando dijo eso y Jonathan frunció el ceño también, eso no era como para dejarlo pasar.


    —Majestad tranquila, no nos van a amedrentar —dijo Beláv.


    —¿Hace cuánto nos siguen? —pregunté manteniendo la calma.


    —Unos quince minutos —contestó Gastón.


    —¿Y no pensabais decir nada? —le preguntó Jonathan.


    —Es necesario mantener la calma —le contestó—. Hasta el momento son sólo suposiciones, esa camioneta nos sigue pero esperemos que no sea con nosotros el asunto.


    —Gastón, ¿me copias? —volvió a sonar el radio comunicador—. Hay otra camioneta más adelante a varios metros y está atravesada, no son de los nuestros y nos bloquea el paso.


    Eso nos asustó más, era la guardia que iba a delante la que se había comunicado.


    —Aceleren —ordené sintiendo que nos sitiaban—. Aceleren y no se detengan, quieren hacernos bajar.


    —Pero majestad, van a chocar si aceleran.


    —Pues chóquenla y abran paso o viren saliendo de la carretera pero no se detengan, eso es lo que quieren y si nos detenemos nos matan, ¡aceleren!


    —Sujétense bien —dijo Gastón—. Beláv avisa a todos que aceleren como lo dijo la reina, que la camioneta delantera le pegue a modo de abrir paso por la carretera, no importan si hay gente adentro o afuera de ella, que estén atentos por si hay disparos pero que nadie se detenga, debemos llegar al desvío a la ciudad por lo menos.


    Beláv se apresuró a dar la orden mientras nosotros nos ajustábamos más los cinturones, estaba muy asustada, esa camioneta atravesada nos esperaba y con seguridad gente armada también.


    —Majestad le sugiero llamar al rey, es necesario que lo sepa y envíe refuerzos —sugirió Gastón.


    Como pude saqué el móvil de mi bolso y le marqué.


    —¿Dónde están? —me preguntó al contestar.


    —¡Loui nos siguen! —le grité porque no escuchaba bien.


    —¿Cómo? ¿Dónde? —se asustó.


    —Estamos a casi media hora de haber salido del castillo, aún no llegamos al desvío a la ciudad, por favor manda refuerzos, a la policía, ¡a quien sea! Quieren hacer que nos detengamos.


    —¡Majestad cuidado! —Jonathan me abrazó haciendo que nos agacháramos en el asiento.


    —¡Constanza! ¡Constanza! —escuché que gritó él, mi móvil se cayó al suelo.


    El estruendo me asustó haciendo que enterrara mi cabeza en las piernas de Jonathan, la primera camioneta había chocado sin detenerse haciendo que pudiéramos pasar y como era de esperarse, los disparos también sonaron, todo pasó muy rápido.
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    La advertencia de Leonor


    


    


    Todo pasó muy rápido, estando en los brazos de Jonathan y sintiendo su protección lo único que hice fue cerrar los ojos con fuerza para no sentir nada, lo único a mi alrededor eran el ruido de los motores acelerados y el vértigo de la carretera. Poco a poco él me soltó y me ayudó a incorporarme, cogí mi móvil, la llamada se había cortado.


    —¿Estáis bien? —me sujetó observándome.


    —¿Y tú? ¿No te pasó nada? —acaricié su cara.


    —No, nada, estoy bien gracias a Dios y por fortuna las camionetas son blindadas —besó mis dedos que lo acariciaban.


    —Sí, de lo contrario no la contamos, el nivel máximo de blindaje y grosor del cristal ayudó, sin duda estos Escalade son muy buenos pero aún así me duele un poco el brazo.


    —Intenté no haceros presión en él, espero no haberos lastimado.


    Me incorporé del todo para observar, seguía asustada pero necesitaba saber.


    —¿Qué pasó Gastón? —le pregunté.


    —Lo que usted dijo majestad, la camioneta delantera le chocó de lado a la que estaba atravesada, habían unos hombres afuera de ella pero al impacto es probable que estén heridos, al menos logramos pasar a gran velocidad.


    —¿Nos siguen?


    —Al parecer no, creo que la que nos seguía se quedó atrás con la camioneta impactada.


    —Pero hubieron disparos, ¿verdad?


    —Sí y creo que llevamos algunas llantas afectadas, por suerte ya estamos por llegar al desvío.


    —Pero no podremos llegar al castillo con las llantas así, ¿o sí? —preguntó Jonathan.


    —No estoy seguro pero lo intentaremos, no podemos detenernos.


    —¿Y la camioneta delantera? —insistí.


    —Está un poco abollada tras el impacto pero sirvió de mucho, Miroslav merece una condecoración por lo que hizo, sin contemplaciones maniobró bien abriéndose paso.


    —¿Hay alguien herido entre nosotros? —pregunté temiendo la respuesta.


    —Alguien golpeado tal vez, pero heridos no creo, nadie se ha reportado así hasta el momento.


    Respiré tranquila pero al momento comenzamos a detenernos, justamente ya en el desvío a la ciudad.


    —¿Qué pasa? —Me asusté.


    —Miroslav hace la parada —contestó.


    Nos detuvimos sin remedio, la camioneta que iba adelante sólo llevaba bien las dos llantas delanteras, era necesario cambiarlas, en ese momento un auto deportivo se acercó, me sorprendí ver quien lo conducía.


    —Alto, alto, no se acerque. —Dos guardias lo detuvieron cuando se bajó para acercarse a mí.


    —Tranquilos, ¿Qué pasa? Solo quiero ver si su majestad necesita algo, ella me conoce, ya he ido al castillo, permítanme ayudar.


    Se trataba de Yves.


    —No necesitamos nada y ella está bien y además acompañada en la camioneta —le contestaron.


    —¿Majestad que hacemos con ese hombre? —me preguntó Beláv acercándose al vidrio de la puerta donde yo estaba.


    —Nada, nada yo me encargo —le contesté—. Un gusto verlo señor Claymont —me dirigí a él—: ¿Paseando por estos rumbos?


    —Y para mí es un placer saludarla majestad, tan bella como siempre. —La guardia lo dejó pasar y se acercó a mí, me extendió la mano.


    —No puede extenderle la mano a la reina —le dijo Beláv.


    —¿No? —le preguntó frunciendo el ceño.


    —No —le repitió firmemente.


    —¿Y por qué si deseo besar su mano para demostrarle mi afecto?


    —Porque sencillamente el protocolo lo prohíbe —le contestó Beláv.


    —Así es señor Claymont —le contesté yo extendiéndole la mano—. Es la reina la que decide aceptar un saludo o no.


    —Ah, lo siento majestad —se apresuró a besarla—. Yo no sé nada de cuestiones nobles, solamente quería saludarla y ver en qué podía ayudar ya que veo que tienen algunos problemas, ¿pasó algo? La camioneta de adelante está golpeada y sin dos de sus llantas para colmo, ¿necesitan algo?


    —Los mismos guardias lo van a solucionar —sonreí para disimular—. Señor Claymont me dijeron que usted me llevó en sus brazos al hospital cuando me desvanecí el día del atentado contra mí por lo que me siento muy agradecida, ¿le gustaría… visitarme mañana por la tarde? Me gustaría escuchar de usted todo lo que pasó.


    —Un placer majestad —contestó muy sonriente—. Me halaga su invitación, con gusto la visitaré, será un honor poder darle mi versión de los hechos, me siento honrado de servirla.


    Besó mi mano de nuevo y yo seguía disimulando, en ese momento unas patrullas de la policía nos rodearon y las otras avanzaron al lugar donde estaba la camioneta que golpeó la guardia, seguramente para lograr capturar a alguien y mientras se iban al mismo tiempo más camionetas de la guardia del castillo llegaban a nosotros en cuenta el mismo rey junto con Randolph. Jonathan bajó y a su vez Beláv me abría la puerta para bajar también. Loui corrió hacia mí y desesperado con fuerza me abrazó con el cuidado de no lastimar mi brazo otra vez.


    —Amor mío, ¿estás bien? ¿no te pasó nada? —acariciaba mi cara con ansiedad estaba muy nervioso, sus ojos le brillaban por las lágrimas que retenía.


    —Estoy bien, gracias a Dios sólo fue el susto.


    —Pero ¿qué pasó? ¿cómo fue esto?


    —No lo sé.


    —Será mejor tratar este asunto en el castillo —sugirió Randolph—. Hay muchas personas aquí.


    —Necesitamos levantar un informe. —Se acercó uno de los policías.


    —Pero no aquí, que sea en el castillo —dijo Randolph—. La reina no está en condición.


    —Vámonos —ordenó Loui abrazándome—. Que algunos de la guardia se queden asistiendo a los otros con lo de las llantas que tienen que cambiar y que algunas patrullas se queden aquí con ellos y otras nos escolten también, hay un peligro cerca y necesitamos protección.


    Y sin darle cuentas a nadie más me llevó a su camioneta, él, Randolph, Jonathan y yo, los cuatro nos iríamos juntos. Ni siquiera dejó que Yves se despidiera, de hecho ni siquiera lo miró, el rey simplemente se dirigió a mí y a nadie más, su prioridad era yo aunque sonara egoísta y fuera una descortesía. No quise hablar por el camino, todavía seguía nerviosa, lo que nos pasaba ya era demasiado, era una evidente cacería y no iban a descansar hasta acabar con nosotros al precio que fuera, estaban sacudiéndonos las bases en nuestro propio terreno y sin contemplaciones. Llegando al castillo una Regina presa de los nervios corrió a abrazar a su marido llorando, estaba muy asustada y con justa razón pero en su estado era peligroso, los miré y suspiré, no podía poner en riesgo a Jonathan de nuevo, nunca iba a perdonarme si algo le pasaba por mi culpa porque esta vez la culpa había sido mía por mi capricho de desviarme e ir al castillo de Bórdovar. Gertrudis también se apresuró a nosotros para saber de su marido, estaba muy nerviosa y asustada pero la calmé diciéndole que estaba bien y que pronto regresarían, respiró tranquila y regresó con los príncipes. Estando en el castillo Jonathan y yo declaramos lo poco que sabíamos ya que todo pasó muy rápido, dijimos lo que había pasado sin darnos cuenta ya que los más enterados que podían ayudar describiendo las cosas eran los guardias por lo que al llegar Gastón y Beláv y todos los demás hablarían con ellos. Cuando subí a la habitación seguida por él sabía que estando solos me iba a sermonear así que me preparé, me dolía la cabeza y lo que más deseaba era un baño. Lentamente caminé y dejé mi bolso en mi tocador, luego comencé a desvestirme quitándome la chaqueta y a su vez el cabestrillo que ya no soportaba, el cuello también me dolía.


    —¿Por qué lo hiciste? —preguntó por fin.


    —¿Hacer qué? —contesté sin mirarlo.


    —Todo.


    —¿Y qué es todo? —suspiré sentándome frente al tocador.


    —Todo lo que se te ocurrió hacer este día incluyendo la invitación a ese hombre, ¿qué hacía con ustedes?


    “Al menos si lo notó, no se le escapaba nada, ¿cómo supo lo de la invitación?” —pensé.


    —Me duele la cabeza majestad —le dije sujetándomela—. Quisiera darme un baño y descansar, no tengo ganas de hablar.


    —No quieres hablar conmigo pero si con ellos, con Jonathan y con él.


    Evité poner los ojos en blanco como fastidio, no podía ocultar sus celos.


    —Sin entrar en detalles sólo te diré que… —me detuve mordiéndome los labios, tenía que pensar en Jonathan y en mí—. Que todo lo que hice y dije fue por gusto propio.


    —¿Aun arriesgándote?


    —Me da igual lo que me pase afuera si aquí mismo en mi propia habitación ya hay alguien que me hace daño.


    Contesté sin pensar y el evitó fruncir el ceño al escucharme pero si apretó la mandíbula, algunas cosas parecían no tener remedio.


    —Cuando me llamaste diciéndome que los seguían creí perderte, sentí que el castillo entero me caía encima y sólo esperaba llegar a tiempo, tuve demasiado miedo, casi terror al imaginar la escena que podía encontrarme, Constanza…


    —¿Ves esto? —le mostré mi herida de nuevo—. Me mandaste al hospital Ludwig, ¿quieres que te lo agradezca? Creo que tus remordimientos no te dejan en paz.


    Tragó y se mordió los labios, levantó el mentón alzando su vista a otra parte.


    —Voy a bañarme y luego a acostarme, no quiero ser molestada —le dije al notarlo y metiéndome al baño, ya no quería seguir hablando.


    Cuando salí yo misma me limpié la herida como pude y luego me vendé, el brazo me dolía mucho, miré la hora y recordé las pastillas del doctor Khrauss, me vestí con una bata y luego las busqué en mi bolso, me bebí una y me metí a la cama, deseaba ver a los niños después de lo que pasó pero esperaría a estar mejor para que no resintieran mi actitud, así que colocando un par de almohadas encima de brazo izquierdo para apoyarlo me acosté cómodamente y sintiendo la comodidad de mi cuerpo cerré los ojos, no quería pensar en nada, ni en mi visita al hombre que me atacó ni en lo que había pasado con respecto a la persecución, gracias a Dios nos habíamos librado aunque hubieran consecuencias materiales pero debía ser sensata y no actuar sin pensar la próxima vez, no iba a perdonarme que vidas importantes terminaran por eso. Intenté dormir, intenté descansar, necesitaba hacerlo, necesitaba sentir un poco de tranquilidad, no sabía cómo pero necesitaba encontrar un equilibrio por muy difícil que fuera, sólo un momento lo necesitaba. Lo que pasó después fue extraño.


    —¿Constanza?


    —¿Sí?


    —¿No me reconoces?


    —La verdad…


    —Soy Leonor, tu suegra.


    ¡Dios! Abrí mis ojos incrédula. ¿Cómo era posible?


    —Tranquila —me dijo.


    Yo la miraba sin poder creerlo, era una mujer muy hermosa, vestía de blanco, su cabello suelto y ondulado se movía con la leve brisa, el azul de sus ojos era perfecto y su piel se notaba tan suave como la seda, era una perfección de mujer pero su mirada era triste;


    —Majestad —la reverencié sin saber qué más hacer.


    —Has sido una buena esposa para mi hijo —dijo dulcemente, su voz era armoniosa, tranquilizante—. No tengo las palabras para agradecerte el amor que le profesas, lo haces muy feliz, gracias a ti es lo que es y es algo por lo que yo te estaré eternamente agradecida.


    Sus palabras hicieron que mis ojos se llenaran de lágrimas;


    —Constanza eres una mujer muy especial, nadie mejor que tú hubiese sido para mi Loui, mereces tu lugar, mereces estar en el trono de Bórdovar al lado del rey.


    —Majestad yo…


    —Pero debes ser fuerte Constanza, necesitas ser aún más fuerte, lo que te ha pasado sólo ha sido una preparación, pasarás una situación que te marcará para siempre, pasarás una dura prueba que no mereces, sólo te pido que seas fuerte.


    —¿De qué habla? ¿Se trata de Loui? —sentí mi corazón detenerse.


    Su mirada se entristeció;


    —Constanza… —bajó su mirada—. Él te necesita mucho, depende de ti como del aire que respira, debes ser sabia, por él, por los niños, por ti misma.


    —Majestad dígame por favor, ¿Cuál es esa prueba? ¿Qué es lo que voy a pasar?


    —Sé que tienes la suficiente madurez para afrontarla y no te vas a dejar vencer, eres una gran persona no mereces que te hagan daño.


    —¿Quién va a hacerme daño? ¿Es una mujer?


    —Y también un hombre.


    Llevé una mano a mi garganta, mi corazón latía a mil, no podía controlarme, sentía mucho miedo.


    —¿Qué hombre? —insistí temiendo su respuesta.


    —Constanza por favor perdona a mi hijo —sonaba como una súplica.


    Sentí que la temperatura de mi cuerpo bajaba;


    —Debes ser fuerte Constanza, el destino va a probarte de la peor manera, está en ti y sólo en ti el vivir, por favor no desees morir, ante todo piensa en tus hijos y en lo mucho que ellos te necesitan, que ellos sean tu motor para continuar, sentirás que tu vida se acaba pero por favor vive por ellos.


    —Majestad no entiendo —mi voz se cortó y mis lágrimas comenzaron a caer.


    —Sé que tendrás la sensatez para salir adelante, por favor perdona a Loui.


    —¿Qué es lo que pasa con él? —insistí.


    —Gracias Constanza —sonrió y suspiró—. Gracias por todo lo que has sido para él y por lo que eres como persona, darte mi agradecimiento es lo único que puedo hacer y quiero que sepas que desde el fondo de mi corazón me siento muy orgullosa de ambos, gracias por quererlo y no dudes nunca de su amor, él te ama demasiado, tanto, que ese amor le duele pero es un dolor que desea llevarlo con gusto, gracias por haberle dado unos niños preciosos y por haber cumplido con tu deber de mujer, él es muy feliz por eso, gracias por haber contribuido a la supervivencia de la familia Waldemberg y de la casa real de Bórdovar.


    —Majestad por favor, no me deje con esta incertidumbre —no podía pensar en nada más, agradecía sus halagos pero sus palabras me daban miedo, no quería quedarme con la duda.


    —Sé fuerte Constanza y ama a tu familia por sobre todas las cosas, es lo único que puedo decirte, sé que no me defraudarás.


    Diciendo esto dio la media vuelta y avanzó dejándome atrás con todo el terror encima, la llamaba desesperada pero ella no me respondió, ni siquiera giró la cabeza, su etérea figura se perdió entre la niebla, ante mis ojos su imagen desapareció. Desperté asustada, mucho, sentía que no podía respirar, había sido tan real, había sido ella, la madre del rey la que me habló y lo hizo de una manera tan natural como lo era yo al ver todos los objetos que me rodeaban en la habitación, estaba totalmente desconcertada y sin quererlo una lágrima me rodó, quería llorar, necesitaba hacerlo, tenía miedo, no había sido un simple sueño sino algo muy real, era ella, demostraba una madurez muy diferente a la que escribió el diario, la sentí muy cambiada a la niña amada de Leopoldo, parecía más triste y no entendía nada, sólo sabía que estaba sola en la habitación y que necesitaba de alguien, ¿pero de quién? ¿De él o de Jonathan? Me senté con cuidado y me serví otro vaso de agua, mi respiración agitada demostraba mi temor, sus palabras fueron muy claras, algo peor iba a pasar pero el centro de todo iba a ser yo. ¿Por qué yo? ¿perdonarlo a él? ¿sería por todo lo que hacía? ¿por lo que me hacía a mí? Fue el ruego de una madre, ¿haría yo lo mismo por mis hijos? Creo que sí, ¿Cuál era esa prueba? ¿a qué se refería? Me acosté de nuevo sin dejar de llorar, no entendía nada por el contrario, estaba más confundida y atemorizada. En ese momento que estaba en mi desconcierto y temor él llegó, su presencia me hizo reaccionar asustada.


    —Tranquila amor mío soy yo —levantó sus manos para calmarme—. Sé que estás asustada por todo lo que ha pasado por mi culpa pero intenta calmarte.


    Lo miré sin decirle nada, me limpié una lágrima.


    —Constanza por favor perdóname —se apresuró a hincarse y tomando mi mano la besó nervioso—. No supe actuar, de haberlo podido hacer bien nada hubiera pasado, no sólo te herí deliberadamente sino que gracias a eso puse en riesgo tu vida otra vez, esto es algo que no voy a perdonármelo, no puedo, ganas no me faltan de coger un cuchillo y herirme con fuerza para pagar el daño que te hago, quiero sangrar de la misma manera en la que te hago sangrar a ti, debo pagar por eso.


    Me asusté al escucharle decir eso, enterró su cara en mis piernas y lloró, temía porque de verdad lo hiciera sin razonar, sería capaz en un arranque de enojo y temí más, verlo así sentía que estaba arrepentido de verdad, Ludwig me preocupaba, sentía que no estaba bien. No quise decir nada, con verme llorar era suficiente para darse cuenta cómo estaba, no podía mostrarme débil ante él, necesitaba poner en orden mis ideas para saber qué hacer después de todo lo que había pasado. Esa noche apenas y cené algo, después de que Jonathan me curara de nuevo y lista para dormir me acosté, él seguía cada movimiento que hacía, no dejaba de mirarme, yo no podía ocultar mi tristeza. Sujeté el diario prefería leer un poco.


    —No vas a perdonarme, ¿verdad? —suspiró sentándose a mi lado.


    —No quiero hablar, no quiero pensar, no quiero nada.


    —¿Ni a mí?


    Lo miré evitando hacerlo con fastidio, demasiado hacía con quedarme en la misma recámara y en la misma cama, sus palabras me hirieron más que la misma herida y era algo que no iba a olvidar.


    —No tengo ganas de hablar Ludwig, no después de cómo me trataste en la mañana, demasiado estoy haciendo quedándome en tu cama porque sinceramente no deseo hacerlo.


    Tragó cuando me escuchó y bajó la cabeza, su arranque de enojo hizo lo que no debió hacer y eso no lo podía remediar. Se acostó exhalando.


    —Siento que todo se me está saliendo de control —confesó temeroso—. Nada estoy haciendo bien y tengo mucho miedo, miedo de perderte, miedo de perder todo lo que tengo, miedo de que la casa Waldemberg deje de existir, miedo de perder a todos, miedo hasta de morir y dejarte....


    Lo miré asustada por sus palabras, era la primera vez que se expresaba de esa manera, el orgulloso y seguro rey de Bórdovar confesar por fin que era un hombre normal y que tenía miedo del rumbo que tomaran las cosas era sorprendente, nunca creí escucharle decir eso pero más que su valor al hablar mi terror fueron sus palabras.


    —Teme a tus decisiones más que a lo que te rodea —lo miré—. Pues son ellas las que pueden fortalecerte o destruirte.


    Levantó la cabeza para mirarme, su tensa expresión no la podía ocultar, mis palabras lo hicieron pensar.


    —No sólo me sangró la herida de nuevo sino el corazón —continué—. Me lastimaste Ludwig y eso es algo que no puedo dejar pasar, por mi parte no volveré a… rebajarme de esa manera.


    —No, amor mío, no… —sujetó mi mano para besarla.


    —Soy tu esposa no una ramera, tengo todo el derecho de seducirte y utilizar mi sexualidad como a mí se me de mi regalada gana pero si a ti te molestó lo que hice a mí me ofendió también lo que me dijiste y contra eso no hay nada más que hacer.


    Me solté de su mano, lo cierto era que no quería tenerlo cerca.


    —Constanza no me prives de tus caricias, no me prives de tu amor, de tu compañía, te necesito…


    —No es el momento de hablar —me alejé evitando que se acercara.


    Exhaló llevándose las manos a la cabeza y lloró frente a mí, se levantó molesto de la cama y vestido en su bata y pijama salió de la habitación. Por un momento me asusté, podía ser capaz de cualquier cosa y eso me puso nerviosa pero debía dejarlo, él era un hombre y como tal debía comportarse, yo no iba a ser siempre su sombra y debía mostrarme fuerte en cuanto a eso, lo que fuera que iba a pasar pasaría sin poder evitarlo, era necesario enfrentar el destino en vez que engañarnos y huir de él.


    


    


    El rey sólo tenía dos opciones saliendo en pijama; o se encerraba en su despacho o en su observatorio y era más factible lo segundo. Él quería estar sólo al igual que yo, este juego en el que estábamos cayendo me tenía cansada, los altos y bajos de un matrimonio era un dolor de cabeza. ¿Cómo sobrellevarlo? ¿Pasaría Jonathan lo mismo? Pensé en él un momento, ver a Regina después de lo que había pasado entre nosotros me apenaba mucho, no podía verla a la cara, me sentía avergonzada y tenía miedo al imaginar que se enterara, en su estado no era conveniente, de hecho ni en su estado ni en ningún otro, esto no iba a perdonármelo ni a mí ni a Jonathan, si Regina y Ludwig se enteraban de lo que había pasado... no quería imaginar lo que pasaría, me estremecí. Esa noche me hice muchas preguntas y por un momento volví a pensar en la posibilidad de que todo hubiese sido diferente, el matrimonio de Ludwig y Regina… no sé lo que sería y no podía imaginarlos juntos pero si yo me hubiese casado con Jonathan… seguramente fuera feliz a mi manera y hubiera aprendido a amarlo, me había dado cuenta que no era difícil. En resumidas cuentas un matrimonio no era sencillo y sobrellevar algunas cosas… parecía que sólo los valientes podían hacerlo. Resoplé rogando que el dolor de cabeza se me bajara así que intentando hacer a un lado la actitud inmadura de Ludwig sujeté de nuevo el diario y preferí leer, ya faltaba poco para terminarlo, no quería hacerlo, no quería que se acabara y temía por leer la última página, temía por saber cuál fue la última palabra escrita por la reina, temía ver cuál había sido la última letra, lo cierto era que había aprendido a apreciar personajes que ya no existían y que habían vuelto a la vida por mí, la tristeza me embargaba sabiendo que cada página me acercaba a un desenlace, a un triste final del que no sabía cómo soportar el vacío que me iba a dejar, un vacío que sabía iba a ser muy difícil de llenar, ya no tendría un lugar a donde escapar, ya mi mente no me desconectaría de todo, ya no sentiría esa paz por la lectura. Mi viaje por el tiempo pronto llegaría a su fin y no deseaba que terminara, mi tristeza se intensificó más, limpié las lágrimas que me caían por todo lo que sentía y preparando mi mente procedí a leer y a concentrarme.


    “Tenía dos semanas…”


    


    —¿Constanza? —me regresaron al presente cuando escuché tocar la puerta, era Regina.


    —Pasa —contesté cerrando el diario.


    Entró a la recámara nerviosa y muy asustada, temblaba, verla así me asustó también.


    —Por favor tómalo con calma —me pidió.


    —¿Qué te pasa? —la noté.


    —Se… trata de Ludwig.


    Los latidos de mi corazón se aceleraron.


    —¿Qué pasa con él?


    —Está herido.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    La recta final llega…


    No dejes de leer:


    Ocaso y Amanecer


    Mi eterno gran amor


    Primera Parte
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    Avances…


    *****
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    —¿Qué hace esa mujer aquí? —pregunté molesta.


    —No lo sé —contestó desconcertado.


    —¡Majestad debes hacer algo! —le gritó al ver que los guardias no la dejaban pasar.


    —¿Qué pasa? —le preguntó él seriamente.


    —Se trata de Yves —le contestó llorando—. ¡Lo han secuestrado! ¡Pueden matarlo!


    Abrí los ojos y mi boca asustada, llevé una mano a mi pecho, lo que estaba pasando ya se estaba saliendo de control.


    


    *****


    


    —Majestad debo salir inmediatamente para Branckfort —me dijo Randolph al entrar.


    —¿Por qué? ¿Qué pasa?


    —Un incendio de grandes proporciones está arrasando con miles de hectáreas de bosque.


    —¿Pero cómo…?


    —No sabemos que lo originó pero debo ir, salgo inmediatamente para allá, los helicópteros ya están listos.


    Por alguna razón me puse nerviosa y temía por él.


    —Randolph no vaya usted, envíe a gente que…


    —Como cabeza de la baronía es mi deber ir —me miró suplicante y pude ver también el miedo en sus ojos.


    —Llévese a Beláv con usted.


    —No majestad, eso no, él pertenece a su guardia…


    —Gastón está al frente de mi guardia, no se preocupe, Beláv será de mucha ayuda para usted y por favor tenga mucho cuidado.


    —Se lo agradezco —inclinó la cabeza—. Prometo mantenerla al tanto y regresar a la mayor brevedad.


    Eso esperaba, otro incendio más me asustaba, me despedí de él no de la manera en la que él esperaba besando mi mano sino abrazándolo como a un padre, él me correspondió, suspiró y lo agradeció.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Soundtrack
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    Canciones:


    1) Regresa a mí – Il Divo


    2) La gloria eres tú - Los Trí-o.


    


    Clásico:


    1) L'Enfance du Christ (trío de flauta y arpa) H. Berlioz


    2) Egmont Obertura – L. V. Beethoven


    3) Gymnopedie # 1 – E. Satie


    4) Claro de Luna – L. V. Beethoven


    5) Ave María – Caccini/Vavilov


    6) Wedding Day at Troldhaugen” – E. Grieg.


    7) “Variación” Rapsodia sobre un tema de Paganini – S. Rachmaninoff.


    


    


    


    


    


    


    


    Marcas:


    Camionetas blindadas nivel máximo “Cadillac Escalade”
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    El 2012 me llevó a una nueva aventura, a ésta que han estado leyendo lo que se convirtió en “Nieblas del Pasado” la segunda entrega de la saga “Ocaso y Amanecer” nace primero como “Vientos de Cambios” y como una necesidad de continuar con la historia que dio inicio a esta aventura, algo que he disfrutado mucho al escribirla.


    Gracias a Dios primeramente por permitirme hacerlo, a mi madre que a su manera me apoya, a mi perrita Isabella por la compañía, la amistad y el cariño incondicional que me mostró y a alguien muy especial que me permite escribir y soportar mis viajes a mi mundo compartiéndome con mis personajes, me halaga ser un ejemplo y que desee ser como yo, mi cariño y corazón son suyos.


    Gracias a las personas que han seguido esta historia y les ha gustado, al parecer la lectura no es sencilla pero si te ha atrapado es porque no eres un simple lector, si algo tengo claro es que estos libros no son para cualquiera así que tú eres especial y siguiendo con las lecturas lo compruebas. Gracias por tu apoyo, gracias por leerme, gracias por comprar este libro, por creer en mí y valorar mi trabajo. Para ti es mi agradecimiento.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Sobre la autora


    


    Nacida en Tegucigalpa, Honduras, Itxa Bustillo encontró la pasión por la lectura y la escritura desde pequeña. Impulsada por su deseo de plasmar sentimientos y situaciones escribe de manera espontánea dando forma a diversas historias que juegan en su cabeza, teniendo entre otros proyectos un total de 20 obras de las cuales, siete ya están publicadas.


    La saga de “Ocaso y Amanecer” en su segunda entrega netamente contemporánea “Vientos de Cambios” consta de dos libros en los que el romance y el erotismo juegan y tiene como eje central la continuación de la historia de Constanza y Loui dos años después del final de “El Príncipe de Bórdovar.
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